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tterio antes. 
i Alsunas precisión̂ . -Método" m el eaml. 

no para obtener determinado lia. Cuando men-
eíono el "método revolucionarlo" aludo a "una se­
lle de medidas tendientes a promover la revoiu-
«Jlón pero limitándome a - las grandes lineas de 
iLQUélias. Cuando Hablo de "programa" o. "estrâ  
tcgia" Jne reitero a !& apUcaclón- concreta dfe aquel 
método Es decir, -uso un concepto más Umitado. T 
8l digo "táctica" entro ya en. los detalles menudos 
de la estrategia. Claro q.Tie no eiempre usa uno 
los términos en sentido estricto. 

2 — El método de FATT. Dice "CTd. qne FATT "ca­
lla" resTíecto de su método. Es una novedad des­
concertante. No Eólo es inexacto, sino que en este 
aspecto FAXT es absolutarnente ortodoxa. PATJ lia 
sostenido, desde siempie. el método insurreccional. 
en total arm-onía doctrinarla con Ba&unin y- 'Ma-
latesta, y en concordia can la mayor experiencia 
bistórlca. del aziartiulsm.o, la actuación de la- CNT-
FAI en- la Tevolución. española, (Esto -último lo 
veremos en detalle, después). 

3 — El programa o estrategia de la Izquierda H«-
volucionaria. En mi carta de 24 de A'taril tiablaba 
del previsible programa de ésta, descendiendo liasta 
detalles que podrían pertenecer a la "táctica". Mis 
consideraciones al respecto m.e pertenecen exclusi-
vsmente y sólo tienen el valor de una Mpótesis. Es 
totalmente Improbable QUe FATJ aceptara euscribii 
varias de mis afirmaciones. Luego, FATT tiene pleno 

- derecho a "callar" sobre ellas. — cosa que Ud. le 
niega. 

4 — Mi "desviación" Ideológica. Erra TJd. el blan­
co al liacer bincaplé en unas afirmaciones mas en 
ei Ateneo del Cerro. 

Mis dudas raüicaban. en un problema que nada 
tiene que ver con el método de FATJ, y se refieren 
a: El anarquismo frente ai poder político o Estado. 
Mantengo aqTi,ellas dudas, que consisten en poner 
en tela de inicio la., viabilidad de la estructura po­
lítica federalista en circ-ans.tanclas pos-revolucib-
narias. 

Dicíaa. sstruct-ura es la que ha sostenido, siempre 
el anarquismo organizado, y también la. FAÜ, — que 

I", la- sigue susten-tando- Luego, su acusación- de Qye 
|- "volp̂l a sentirm̂e anarquista en- "el aluvión,", cuan­

do la FAO "optó por la-línea- leninista" (?>, es sen­
cillamente Incolierente.- En- este caso la "beterodo--
xia" radica eit m.i, y de ningún motao tie-tenido "la. 
debilídad" de considerar resuelta mi dudâ . St m©-
mantengo: dentro de FAÜ es porque antê  todo . me. 
interesa, su método Tevoluelonarlo, con., el cual es­
toy, identiíicado., y no aquel-punto, doctrinario', d-ê  
importancia, secundaria — que: la; dialéctica leyo-
litcionaria se encargará, de. resglv-er-a-su tiempo, JPor, 
otra parte FATJ no. es. -una iglesia.-ní una secta;- y. se. 
puede discrepar en cierta m.edida— dentro de sus 

1̂? filas. (O por lo: menos: así lo-creo), 
r 5:—-Revolución vertialista versus; ídem en: loŝ -be-

- I? cbos; EĴ  "delirio por las-barbas'" p«d©-haberlo su£-rl-
' i|' do Q-uieiL- ea Enero del 59 "descubrió el-Mediteriá-
••- neo", pero, no quienes desde-siempre, J>OT doctrina y 

tempéramentor precojiiz;axon_ la. vía insurreccional.' 
En este. cas.o, los anarquistas levoitLcioâ rios. Fre-
cisamente, para evitar, esa confusión no. rae cansaré ¡da denunciar a qiiiesies ütUizan el témaino "'revo­
lución" en- un sentida • Intencionadameníe-ambiguo 
e- impreciso. Por ejemplô  las Bases- del- Centro de 
Acción Popular redactadas por Ud,; donde, se lee: 
"Én consecuencia vamos a hacer -un- plant.éo reyo-
lucionariOi. lüi segundo término, creemos que toda 
acción rev:olücÍonaiia se define por su,: contenida 
transformador de, las; sit-uaclones:y las... â etitudesiisor»-

^ cial,es üe-los ttombres". "Y.por-más que.busq,ue:irao 
en su tejcto.. no.- sê  encuentra Tina; definicLóit. con-. 
creía figl término. Este párrafo, se puede aplicar.-tan-

- to. a 1̂-, revolución, cubana- corap: al régimen: íascisr-
•= ta-.:̂ d.e-los-años veinte.-Fero ~en_ "I>eílniciorí..es", arfcr.ii 

dice? el documento: "v. .eH: el entendido qiie. cual­
quier acontecer- revolueionarto que: implicara: vio-_ 
leiicla,- no- podrá, validarla-.- como sistema."; IBsieno.. 
es suficiente, Ud.-. concibe: la "revolución" por. el 

•- método persuasivo. Ĥy que: formar- primero, "la 
¡; conciencia;* revolucionaria.. Cuando el-80 % del::pais. 
P sea-"revolucionario"i arles biirguese&.-np-lear.queda-, 
í rá más remedio que ceder.-

Para mllitac en la-.lzqulerdarevoluclonaiiâ es pre­
ciso el compromiso, la cabal responsabilidad del in­
dividuo en -una larga y dura empresa, cuyo máximo 

1̂ exppnente es la vida .de. Sendlc. 

"Todo miliciano queda obligadô  & eucapilT las T,« 
ma»; de..loa Comités de batallónt..." "Todo mlUHa 
riOflia de: saber que C,.) ima vez. qxie íonna™ !̂ 
de (la Milicia.), BU candtxcta. hSí de ser acat̂  » 
cumplir". (Obra dt. p. 222) Otra muestra- "si il 
autodlscipUna da (..) resultado (..) en aieunl 
columna, esto no da derecho a seneíalizaciones oe 
llgrosas, pues la mayoría de las fuerzas milicianas 
no se encuentran en este caso, y se impone la dis­
ciplina externa para evitar desastres" (Fragua Sn" 
clal, periódico anarquistâ . Olsra eit-, p 2205 Era 
tiempo de guerra, dirá Ud. y yo respondería' ô  
la Izq. Rev. debe prepararse para ese tiempo iu<!_ 
tamente. ' 

Sobre "autoritarism-o revolucionario". El ceae 
tista Higinío Noja auíz escribe; "Durante las pri­
meras semanas de la revolución, I03 partidarios de 
la colectivización actuaron de acuerdo con sus oni 
niones revolucionarias. Tíi respetaron la propiedad 
ni las personas. En algunos pueblos, la ccleetiviza 
ción sólo fue posible ImponiénQola sobre la minol 
ría. Esto es algo que ocurre necesariamente en to­
da revolución... El sistema, desde luego, es bueno 
(..), pero es penoso observar antipatías (..) deljido 
a la falta de tacto por parte de los colectivizado. 
res" (obra ct, p. 73). En dicha obra abundan paZ 
sajes similares. No obstante es difícil calibrar el 
grado de coacción ejercido por los anarq.uistas en 
las colectivizaciones urbanas y irirales. Pero es evi­
dente que existió coacción. Suponer que tma re-v'o-
lución pxteda ocurrir sin ella es absurdo. 

"V ahora los "aparatos de represión". Dice Pelrats; 
"Sobre <--) la justicia revolucionaria podrían escril 
btrse muchas páginas", y cede la palabra a Sam-
talancat, anarquista e integrante Sel Comité Supe­
rior de Justicia, de Catalxtña, en Agosto del 36". 
Después este Samblancat ocupó, la presidencia del 
Tríb-unal Especial, al cual incorporó "4 compañe­
ras", cenetistas, como jurados-jueces. Dicho Tri­
bunal "pronunció alrededor de 200 sentencias de 
muerte". Frecuentemente el Gobierno de -Cataliiña 
concedía indultos. T Samblancat aclara: "De esas 
escapadas ninguna resp-OnsablJldad alcanza a 
3a CÑT. El Tribunal Extraordinario Co Espe­
cial) desatendió siempre, toda clase de recomen-
daciones" (referidas a pedidos de indulto), "La 
CNT en la Rev. Española", tomo 2, p. 106-111). 

d) En síntesis: Ud. deliberadf..mente coloca ua 
Título exclusíTO-, "leninismo", a una metología qu» " 
en mencT o mayor grado han sustentado doct-n-
nariamt,ente y aplicado prácticamente hombres y 
organizaeicnes xto-ienüi-lstas, y- ni- siquiera-maísiSí. 
tas. Es.- decir, establece Ud-, Tina incompatibiH.daa 
foriaada ("esto, lo hacen los leninistas;: luego; iio-1» 
pueden, hacer los. no-leniKdstas:'). respecto.'dé; eo-:. 
S8S-n.í>?-contíadtctoria£, ("esto lo. hac?n-los leainis-, 
tas,-y-tam.biéa lo han tiecho y pueden hacerlo lo? 
no-ieninistaaV). ' - ' 

7̂  — Viabilidad:; aquí y-ahorâ  del naétodo; re*., . 
voluclonario. En general,, me- remito al' párraío: "S"' 
de mi. carta:-del 24. de abril,_ Sislo.. a,sregaa;é lft-,sii.. 
guíente. El Uruguay- no es una isla. flotandô  íB̂  
el espaciOí síño una,parte,-—auncue basfcante-dlfê  . 
xenQiadar:—, . de América Latina-, resión. en., qHfic:Sé-.:i ; 
daii:las: condiciones- qíjê  según Ud. son favorables. 
para- aííliear. ]a "fórmula de Lenin.": "gran-masa -•• 
d.e desposeídos, en odiada y frustradora.seryidinn-- -
bre*'i- "sociedades atrasadas en su prtmerr êuerzo-
de d̂ esarroílo, aunqiie- toitóvía trabadas ppE una or¿-' 
ganización:- soclo-politica anacrónica", etc:.- -Aií es, -
amigOi Errandonea. Su., caracterización; dCi- -Améric» -
Latinâ , es. bastante.v correcta,., y me ahorra; tî bajo. " 
£Y por-, qué se le. ocurre.- aplicai. al UTUg»»̂; S*. 
fórmulas, neo-social-demócratas- en?- vezi det: Wiétoii*-
rerolupLonario (lenirñsta- - toafeuninista, - c«l«tista>~ 
que Ud. acepta para, el resto., del. Améidcâ  Xatis)̂?" 

8 —.- Accióri -y polatizacíón.. La- inevitablê  pola-
rlzacióii'. de toda polémica oscuxeciíS qiilzáSi eOoS; 
conceptos- en mi carta anterior. AciaiariWía. -Aitóiíl* 
cosas e£tá.n en relacLóa,. dtiaiéctica. El hombre-rspínat 
xevoluciónaDamente.-porqsie en, ajguna taedida esíái-
politizado, es decin: in.ovidO; por-̂  determinado-- ^^ 
jetivo qu£'trasciende la esfera, de. su -yo". .Perê»' 
medida que-, actúa su grado-de. politización. aiHaes-
ta. su conciencia se clarifica. Cuando el gusjjm̂  
cubano se Incorporó a la gu-exrüta, su 1 acción s»* 
efmeaba, en;.una oscura intuición política: la ne­
cesidad de unirse a sus ĥenaanos de cla«e qîe -u-
caiatoan por- las. mismas.-cosas, que, le.̂impprtaBarî*t 
él.- Pero- cuando- recibió..su bauti3,o- dñ. íuegft a?««̂:? 
lia:, intuición sssuramen.te, se.- convirtió en cMífiza»» 
mstíurd en liicido- raclooiaaio. , 

Lo deseable fcs q-ue la aeeión _ y la-poUtízacion w 

Vxeiâesi.5rde-ÍMii<». - Mora 20.30 
Y- Ooneerjeñcía. del-, periodista. 
-KD̂ABOd-̂CtJJ-EjiííO--sobre. ̂ \ 
' temai. "Ei. Brâ l: la. derrota-- sf' 
despû r-" 
Sábadc)..6, de juAio - Hoca 21.Q6̂  

c»^; SG:viEaaGO-
La sslud (recién llegada) 
l̂ a ley de nuestra vida 
(en. colores) 
Segunda pa-tria (documen­
tal sobre la vi2a de los esi~ 
lados españoles en la Unión. 
Soviética)-

Entrada lifcre 
Mexcedfts 9« Tel. 8-39,05' 

CINE CKINQ 
Iff A Sr A N A 

!E1 sábado 6 de junio, en ¡la- sede d.el: Institxito CIJÎ  t"iiT-a,a ilrugíiay China aCT3je.H5, sita ea Tí 1564, ía; Ia5;-2Ĝ  horas;; ŝ  x̂BÜzará xuaa:. sesión cinematográfica ^Qia.' pelícuias rectenteraen- í] tciliegadas de la:.KepúbÍica 1 Espillar China;, ^ 
Coxaa.«s ya;rtcaaicáonal, ae servi­
rá; el Té de la Amistad 3. 3a con-
currcTtcist.. La, entrada es libre. 

I 6-— Falsa íÍliacl6n-.ld,eol6gJca- del inétodo..de".la-
'- Izquierda Revolucionaba, Basándose en. detalles-de. 

estrat̂ ift.. y- aiin de. láictiea.: esbozados-- en mi cawAa, 
pretende Ud. establecer. lâ fUiaeióti-. "lemnásta,"- de. 
acjuel método. VeámoslO: por. partes,:, 

a) Nadie niega los aportes,de-Lenin-a--.la-.:creaclóltL 
del método revolucionarlo.. P"or-ejemplo; su. insis­
tencia en la formación especiCica:, de - cuadro».'Tevo-̂  
luclonariosr su valorización-, tig. las: ciccimatanclaB,. de-

'% tiempo- ŷ  lugar;- su capacidad- para, varíaEL-de; fácticah 
¡= cada vez-quc; fuera necesario; su- visióni.rê ista-de-
; los procesos revolucionarios- Paro, es falso -adjudicar 
' totalmente a Lenin aquel método. 

b> Antes-de Lenin -vi-vió BaSniáin, y contempo­
ráneo de aquél fue Malatesía. Ambos preconizaron 
la insurrección armada com-o -vía hacia la Kevo-
lución. Además Malatesta aconsejó la alianza cir-
cuns-tancial de los anarquistas con otras fuerzas 
políticas, incluso biiTgnesEis, para enfrentar a las 
clases más reaccionarias en circunstancias ínsurrec-
cicnales. Es verdad que, como anarquistas, arubos 
prc-pouJan la destrucción del Estado y =>u. lecüiplazo 

I por Tilla, estruc-tura federalista, pero esto no ex:cluía 
^ la defensa armada de la nueva sociedad, que de­

bía efectuarse -'desde abajo", a través "del pueblo 
i; c) La CNT-FAX aplicó profusamente el método 
K que Eegútt,.ua. es "leninista!"-y condenado "por los 
¡|: principios, libertarios.'-. SecSica: En lSíoyÍembr¿: 1936. 

la: CNT pasa- a- integrar el .eofoíernor del Frente Po-. 
p-uJar, J-anto con socialistas, comunistas y republi­
canos. Aquí. hubo. dos. cosas:, una, graTe? "herejia-T? 
doctriiiariâ -y-una: .estEedha- cola'borscíón con- los -mar— 
xistas. Lo primero no interesa muchô  a.imque citaré 
•un párrafo de "Solidaridad Obrera", periódico anar-
quisca, referido a esto: "Fil gobierno en la hora ac­
tual (..) ha dejado de ser una fuersa de opresrlón, 

. con-tra;-Ia clase trabajadora, así comp el Estado no 
- represea-ta ya el organism̂o q.u:e separa a la-', socie­
dad.-en;. clases, •y ambos dejarán aiio; más. de.=;Opri-
mic L̂ pueblo COT*: la- intervención-, eítr- ellos r dCí. (. - > 
la-. CNT;". (Tomado de "La. revolución, ê pafiola", 
dê  Boletín, pág.- 16Qí>., 

Lo. ŝ undo sí. Inícrasa, ya quc: UÍSÍ.; papecse-; negar 
el,- eíventual derecho,- de B'AU â  cplaborar.- con los 
marxisrtas. El hecho; de que enr España iiitr partido 
marxisxa, el PC, haya, saboteado- aí.ia. Tevolución es 
harina>de otro costal, y no viene-at. caso ataordarlOv 
fui-íii-. 

Veamos lo de "disciplina". En Octubre del 36 eL 
Comité de D-efensa de Madrid de la CNT establece 
un '̂ reglamento'' del cual tomo algunos párrafos: 

Lo deseable es que la aecipn_̂  /*»nft- peM̂  a»-
produzcan paralela y sim^̂ eaon t̂̂  ^ ^̂ -
SSnpre- lo.- deseable, es ̂ ^̂ ŜeUbSd̂ Ŝ̂ ''*• 
OEtai:̂  PpngaiBOS xm eĵ Ĉ -̂ êUteja _^^^^ 
j¿Lte. T»os-; obreros y «̂̂ ^̂ ^̂ f̂ SSistJfe.'̂ í'ís-
toriaî y. sahe. como ̂ ^^^^^f^J^f^ -perOL^^-^ 
balo control, oterero ° ^̂ ^̂ ^̂ Ŝ ciia. EE .Q*̂ .̂ 
momento-., de. ocupar ^̂ .,/̂ JŜ „ Ĵ d̂eber Pfa*e»e«̂  
inculto, soto, sabe: que â-.í̂ ^̂ f en 1». b¿bteafi-* 
a-. los obreros:', pero ^o-"^-^„ -
fiífíón: Bien, prefiero el- st̂ 'î »̂ **-î *.,, T7d¿ deW--
Tía/saber- qix̂  él ^G stemp̂  f/¿;̂ ¿SSquier V^^ 
tra^ ae-ievolTxcionê . -AqH* o J°,.̂ j2 Agosto ^^' 
de Occidente. Oiga esto: f̂ ^̂ Ĵ̂ J Algunas "P?--̂  
(Ha ocurrido él asalto al Morî _g) ^^^^^ Co=i«-
del vibrante manifiesto <l«l_fr:,. '̂El PSP ^1^ 
nista Cubano) al puehio cubano - ^^^^tz Ba-
z.. C.O las palabras (--> J¿̂ .̂ °̂fonectar a ̂ ^ «̂  
î«í:«. rnn las oue Se ^̂ -etsnde con-̂  sâ itlaso ^* iorias que s¿ " ̂ -̂ ^ í̂í ̂ X dTsâ tl̂ V"' .̂inístas con la ̂ ctí6n_av̂ tuxem |̂̂ ^̂  p,̂ ^̂ „ . tista =011 la acción ?7<̂ S: ¿ mítoaa P-«í_ 

ta %TOp!o ae-las-£mcM03MS P°™°Saa «̂  ^"'-
Sé ?í ?1 -Bno de it^STen uf^^^'^'SSÍ 
rero ae apoaeyarse fie ̂ '^^'i^r^^ls'KOr este .«^ 
es falso. V estérU. I«eS'«="SÍÍ? ,f vSoJsoc!'"'?"̂  
ciacia.. ett la 1 '̂' !¡*.'=S íSbrá algo ae. ^ 
Itismo" en esta sq?2«5^ «eSSnamente. nt-<^. 
inrt ni Brizóla estavieron a la «' svíA- l?̂ " 
SSsSLJS^En Brasa ^cejalj. ^ ^ ^ ^ 
ge ae esos iecnos es la -iiop ^^ ^SS î* 
tesis del método iê luaf'n̂ .̂ ^̂ ,,os._mg2Ĵ _ 
aicSna:no:2o sueda.PO»¿̂  ̂ en êraâ î Sal--
SI los "grupos aa ""̂ Í̂̂ Ĵ̂ : puerfl-. eslU ^ . 
^ '•T'^^ ^^^Í.e!SSSs núoleoJĴ ê Sa conio lo nace-: wo. ^ ^ ísiinediaio: ^-"^-Z^tí' rai­ces de contrarrestar-dê goem .̂̂ eae.J»̂ '̂ -

Jo dicbo.- — 

EVOLUCIONE, CABAUESO, EVOLUCIOKE: ESTE ES MI COKSEJO 
arlos de las polémicas, 2a carta qn» coTnm̂i.̂.̂  -...." 
Taballftrrt .1 Q̂ .1-

Aunquo somos may partidarios de las polém'cas ]» m-». ' " ™ uUnbEJu 
publica el periodista Julio C. Caballero M 29 de mayo en Btrur-I?? ?>i™Pelfin de !a EenúbUo» T-ih.«„ „ 
Ecutra nosotros, no deberíamos contestarla, por ¿o oun^opí̂ P^ <""̂<>« 'omanos. _nl?tS SÍ SŜ 'Í? r Cayo Graoo, Tiquísimo. Murf̂  
«tígencla mínima de sensatez Que cualquiera est4 autSSSo â f̂liV Sf *"'*«° «' cénaô - Br?rtcSo'',í'v,''̂  Aírioano y su?es¿S"oSS1̂  
-̂°cJSali?rr£?s% ô2íes?í'Sey'Sfao''íf- era sn .ran o ^ L / ^ ^-^ ̂ ^i^^r'''i^'€^lB^^'^^''^^^^^^'^'l^\^Ú^% 

„...?̂ --T/„-í-,V--,-„-.i-l--- . - este cronista a. .-., « '^^ÁSi^^^i^J^lsip.^^^^l^ ^ ^ ^ ^ ^^^^ 

clan? ^^ ..—̂„ iTido plantear, 
Sn términos particulares, es lamentaMe que este oi-nm.»» -̂  „„ 
•• en su terror antl-comunista— Quiera ver níS?™ í - - '^'^ ^ ' 

•mentes ei.trâ laaa, Influidas Sor «eítas r"roS?=a?,%S?'' =°°'' 
or una miopía -Dolítica-*. ado.m.é= ría -«̂ ..̂  t, .̂  .?̂ "'-̂ ^ 

Día 

de "estado de confusión 
la de 'menees extraviarlas mntuaas p 
jad<» por una miopía política-, aderr 
deŝ  .-lentación". 

La lucha anti-comunlsta al estilo Nardone '-P7 nfs" T„ 
"Mondel" es la más favorable al cSSunfsm? %•; ̂ ^?^'^^^' ,5̂  L impide todo progreso, todo ropi™lí;7̂ :„ °- r"" ^̂  obsesión 

Barros y Aioncei es ia mas lavorable al comunismo E¿ û K̂r,'.iír * MARCHA diciendo 
enfermiza unpme todo progreso, todo mejoramiento v Icfone ¿^Í° '̂ rsión grabada de I 
imnide mirarse en ei espejo. Por otra parte es bieZ síbidT ̂ .J'^-?\ ^ ^̂ í̂"- Sobre todo 
«ue ̂  hierro mata, a hierro muere". saoido que -e] CabaUero. se refirió , ee ven. fan.tasma.s por todos Jados, que 

..— ...-.«Ka. ijifc macona 
— o_. ^^^ xjiücus. Jesucristo. Artigas, Kennedy... Goulart. 
FCas-ta aquf nuestra contestación en términos generales. Fasaada 

a lo particular —Caballero nos acusa de incurrir "en una serle da 
ine-íactitudes referidas a mi reciente Intervención en -un programa 
de televisión"— Le peülmog al J-uez Sr, 'Í^JÍ.TÍO César —a quien no co-
noceoios ni nos conoce— tenga 1» amabilidad de mandar dos líneas 
a M-ARCHA diciendo si nuestra carta publicada el 22 de mayo y ía 
versión grabada de la audición "Sala de Audiencias" se contradicen 
en algo. Sobre todo, si este periodista de "El Día" Sr. Julio Césae 
CabaUero. se refirió o no a las tierras propiedad de Goulart adquirí* 
das durante su mandato y sí afirmó o no que el actual gobierno br»-
slle&o jio era dictíLÍorial, Bueno, Caballero ahora «clara que es un» 
"revolución evolutiva", ¡Qué ingenuo] 

También dice que todo el pueblo se volcó en las calle» para fes­
tejar la caída ds Goulart, pero se queja de qu© Goulart gobernaba 
por decreto desde la plasa pública rodeado de la mucbedumbre. Eso 
de sobemsr por decreto desde la plaza, realmente, no vfllo 1» pena 
ni de com-entarlo. De lo otro, aquí cuando 1» D-B.D, festejó la. vlcto-

ô iíojtitie rl* también estaba en la cali-» "Todo Montevideo". 
i,vnaon jonnson. si aeDimos opinar de la Iglesia Romana estuvimos Caballero que -un dia dice una cosa y otro útra, se agravia coatr» ion Juan. ¿XIII que siguió la línea —tan olvidada— de Jesucristo y nosotros porque no sttbemos cuándo dice la verdad. Concreta —si •1 de Brasil se trata —Erasü con todos s-js problemas de mí-teria. d« MAH-CHA está dispuesto a sacrificar espacio— cuales son nuestra» m-•traso de desnl̂ elee Bocísles en grados inaceptables entre los huma- exactitudes. Que con mucho gusto —también estamos dispuestos s nos casi com-parables a las épocas de esclavitud— estamos con Qou- «aerificarnos— lo aclararemos su error. 
lart Que es- el gobernante indic.ido para esta época y par» Brasil. Por iiltimo Caballero nos acusa que "décimo» Uamamos Juaii Luí* 

Si a pesar de tedas esas posiciones nuestras. Caballero nos acust Torre Larra". Nunca lo dijimos y basto, lo hexno* aclarado en otim Isual de •"miopía política" ¿con quién debemos comparar a Caballerol oponunMíía. Sólo firmamos asi. Es un seudónimo —o seml-ieudúnU û& linca sigue? Podrá tildamos de "cretinos útiles", pero Caballera mo— como "Torre de Babel" o "Terrícola" que n, veces usamos. Sootoa BO podrá evitar la ubicación exacta que le correPr)oni3e. Llegado el dueños de firmar como queremos, 
eaí;o es lacerdista y ¿por qué no partidario de Stroessner jr Batista y ' En Br*sil hoy no podríamos hacerlo —j Caballero tampoco— tío 
ftdeínás franquista? pasar por la censura previa. ¡Por suerte es una cenaur» «volutlvaí "i Goulart es propietario de extensiones de tierras comparablel Llagado el caso son f?,scísTas. Siempre serán retrógrados. ¡Cómo-pler ''7 del territorio de Suiza: 175 del tfirr)-t:i-,i-ir, H= D.Í«~— - ¿en el tiempo estes macarcistas! 

m esa lucha, .¿«c « ven iancasmas por todos ladns r.,,« ^̂ ^ 
«ftb;.iia que se mueve en la asotea eg un comunlV̂a r,,w. ;, ^ f °̂̂ *' 
.e vive en un estado de tensión tan grand?̂ ™ ?nd̂ , T̂""* inva:Ie, 
oscíl.m sme-nasantes. Calma. Sr. Caballlro ĉ l̂ ^ todas lâ  sombraa 
terii'.nador no salió todavía de su base ' ^^^ ^^ °°̂ ^̂« ^^' 

Siem-.ore escribimos a favor de los evoluclonistâ í rf« î ., 
«istí.£ y de Jos pacifistas. Si de EE. UU se t?atlh¿ Í!t„ f ^^''^^-
Kenn̂dy y contra las fuerzas ocultas a lis que tamo "̂ íf""̂  °̂° 
Lyndonjohnson. Sideblmosopinar de la I54S Rcmlna'iJvIm̂ cS 

• -lAder̂ ^̂ lt̂ rlo'dTŝ -̂ 1/5 derteStoriĉ d̂."̂ ^̂  comparable 
pcrflcie cinco veces mayor que el ¿Í|S dT A.̂ ^̂ l̂ '̂ *..'* ̂ ^^ '̂̂ -
Sr^rr¿e"ir ^ " - ' ' " •"-veS3lSero?es*'L%TdrŜ - eJo SbT, 

No» Sace recordar a I<» Graoos de to lustórloa Homa, En pi.n. 

EN U HORA DEL CUMPLEAÉS 
TA« refiero a la nota de A. K. sobre las bodas d« plata, de MiLRCHA- Muy bien escrita, por supuesto, quizás demasiado bien escrita en ej sentido de que —defecto norm-al en A. R.— escribe psra aupercultos. Pero eso. coino dice Ardao y B Ud. le gusta repetirlo, es otra historia. 
Ssta carta tiene dos objetos- claros; Uno el de felicitarlo por 

las iHidas de plata de MARCHA, de la que todos nos enorgullecemos, 
y hablo en pl-ural porque aunque MABOHA es funáamcntalmente 
su obra, tiene atrás una masa que la apoya justamente desde bace 
33 años, durante los cuales ee ha constituido —discrepancias y ma­
tices a un lado— en la voa más sana de la opinión nacional. Fe­
licitaciones, repito, por el aniversario y por el monstruoso y admi-
tabie programa cultural anunciado por A. R. 

Ahora viene "lo otro'*. X lo otro, estimado Quljano, es el la­
mentable olvido del n-úcleo inicial de los pusieron el hombro. ITo 
sé si A. B. lo conoce; pero Ud. no pudo dejar que pasara inadver­
tido, tíi tina palabra para los que se fueron: para Wellíngton An-
(íreolattl, para Abel Sánchez, -para, Femando Carballo y para tantos 
otros. Y Jii una palabra para otros que sirvieron a MABCHA entu­
siastamente. No hay un recuerdo, ni una mención, ni un artículo 
anunciado de Julio A. Ccndfin, brillante edit-orlalista de MABĈHA 
durante muchos años (¿o no?): no hay una palabra para el hu­
morismo planglosslano de «Fuan. Carlos Labat; ni una palabra para 
ese núcleo anónimo sacrificado fiel a sus propias convicciones que 
aun en la discre-pancl» supieron demostrarle, amigo Quíjano. que 
habían asimilado sus enseñanzas. Y no cambiaron de ideas en 
lunción de puestos, ni de deslumbrantes figuraciones que tenían 
al -tícance de la mano. "ST no piense en la excepción, bien triste 
por cierto, que eonfírma la regla, porque precisaineute por su ex-
cepclmialidai, destaca a-ún más lo homogéneo del grupo. Vamos a 
no hablar de Agrupación que ITd. siempre quiso separar de MAR­
CHA, que posibilitó la fundación de MABCHA y sus gloriosos 

Por eso mi decepción y mi protesta: las discrepancias actuales no autorizaban, me parece, a BIARCEA, a olvidar ese núcleo fun­dador, toda una generación que demostró con los hechos —cjue son machos como dice Ignacio Slllone—.J3ue sabía hacer honor a la» enseñanzas recibidas de Gd, ea el '28, en el 31. en el 33, y tftatas veces después, 
¿Será por no enccn-trarse con esos amigos que MAÍÍĈHA no 

aauncia uno de aquellos festejos tradicionales? ¿Quiere quedar re­
ducida a su núcleo **nuevaolero"-y olvidar a sus "vieíos amigos, aun-
Qus pida colaboraciones —eso sí rimbombantes— de personas coo 
Ideas totalmente contrarfaa a MARCBCA? 

Disculí)e 3a ostensión, siiscxíbame a dos o tres ejemplares de 
ca3a tomo que edite MARCHA, y acepte mis más cordiales saludos 

Un último pedido; 2ío publique "A rienda corta" en los remos ds MAP-CHA. 
UNO QITE PODRLA C.4PÍTAR COÍT USTEDES 

LA, <̂MlL03ffGA JíEL TIEMPO UE ANTES". 

den el tiempo estes ciacarclstas! 
Caballero nos dio un consejo. Nosotros le damos otro. Evolucio­ne. Sr. Caballaro, evoUiclone. No viva atrasado, póngase al día. Nu favoieac» al comunismo. 

Juan Luis 3'orre I-arra 

"EL PIATA". U TV Y 
m DEFSAOgAOO 

•ua no TM ^^ZZ .f̂ t̂ Jlos acostumbrados s recibir jezongos. T 
arta- La ¿ota S^„ cnTlolado". Giselas de todos modos, por esta 
r rert¿^^* iS.-*°Ŝ ' Kama. escrita por encaigo ae la Dirección 
no podía relÍ"riíŜ ."r° decimos para no eluaír responsatiuaade»— 
«»• se rtiSñ̂  l>. °f °'̂ ««a«s de MAECHA y a los compañeros 
''Mío coSSiníl^^ "•, =1 * ^ ^ nuestra. Crea, nuestro aesco-
íoslosTOrSíSŜ ' ^•^^ ^° Iiaiemos. Crea oue no omaamoa. To-
=io» iconínañií;''̂ '' \ la oita siguen a muestro lado. Sus Imágenes 
^« nos Tol-rein ^^ ñora del cumpleaños con más razón- liacía 

A mediad "P^íS BEL CONCURSO, ¿QUE? 
^̂ tores teâ â S. Jíí5* '̂̂ °- " ^ ^ ^^^ Teatro Hamo a todos ios H*̂do; -rvvíír'̂  Ti^^^^ »̂ hubieran estrenado, a nn concurso 

I"; organlzacíc» por 
S*̂ do; =̂coîu'p̂  Ti^ ^^^ ^^ hubieran estrenado, 
•̂ ™?̂ t̂o T¿t?̂ «̂ ^̂ ^̂ Ĵ° Dramaturgo Uruguayo"; wtsâ *̂̂ o poí 
Ŝ '̂ êr el s^^^^^^l, <̂«1 Teatro con el declarado lionósito da 
*̂ o -ünlca recorn̂ ^̂ » T ^^ »̂ eTcs escritores de teatro, instituyendo 
ícemiadas, así ̂ ^í^^ ^ xepresentación de la totalidad de las obra» 
**̂ 3s. 3K)r̂ lor̂ Ŝ -̂̂ *̂ Í*° menciones que se consideraran conve-
iu, ^ C*no de «̂ Ŝ *̂ ^ independientes afiliados a FLU.TO. 
5« niisiao aao Int̂ -»̂  *̂™̂° ^̂® <2*2° a publicidad d Iff de octubiw 
"• concretar lew «^^^ ^°' ^ prcnsa a loa autores premiados » fin 
Ĉom» ..j^ TRIT™̂ ^ referentes a la representación de sos piezas. 

^̂ ¡3» premio ̂  ^ , ^* **» obras que habten obtenido eJ 
^ Pertenecía n4̂ r ̂ «̂ ̂  primero había tído .declarado desierto» 
£?̂ t̂e to <me S .̂t**^ ,̂ ^^ Teatro donde se me repitió Ia«Snl-
•̂ ^̂ tadóB-i; •*̂ °*b» <ao leer va. lo* -diarics: "Que gestionarían so 

S^ •̂ «̂ *̂Ŝ '2Ss «*St«=«rte ctíio meses y «ün no tengo no-
Mí,̂  « PodldŜ Ŝ *'̂ *̂  «gnna gestión ¿EL ese sentido y. pcâ  
^ ^ PnSaŜ aí'ÍŜ ŜÍ™; •» mentes «traoflciaies, no existe 
'**L«í« Us obraiiii«»̂ --.̂ °* ̂  recoEipensa, es decir, la rcprĉ nta-

SL^ «w^SS Ŝ .̂ 1.,P="*™=̂ *5̂  ̂ » prestigio que. al ofrecer 
«Srrt ** wna hnrt^^^^.^^"^ *í» poder cxnnpllr, lo ba tran»-
«Ba •̂5**'»o y estf̂ T̂  iwrjuicio de quienes más necesitados esta-
¡¿£lĴ ieBent¿l ̂ SSi-̂ -,̂ °̂ quiero íSestacar ia grava sltaadón que 
m^^ <«̂o ^"^^?* coniíprobar que ni aun triunfando en tm 
^t¿^ =̂be ^IcSíi^^ ^ --Jínevo Dramaturgo" darse a conocer. 

^ ^ para con¿?t̂ = ¿Entonces cónao puede 3iacer xm. escritor 
-.-̂ o íus mieat̂ V̂ '̂̂ ^̂  -** representen? 

* *̂*«a por tíl=^^ pregunta no sea contestada será inüta 
.*-^_ «escubrlr ̂ î  "̂ aeío Dxamaturso Uruguayo". 

£diiard« Zaagti. 

Confieso ser ordinario lector de 
uno de los órganos de la prensft 
grsnde (que d« tal, como es noto­
rio, no tiene más que el nombre). 
Ue Avergaenao. Per» soy eincerO-
Sucede. que uno tiene familia y a 
loa demás le Interesan algunas sec­
ciones baladies (historieta, quinie­
la, horóscopo, etc., etc.) de los dia-
TIOS de derecha, Pero también leo 
MARCHA y eso me reivindica bas­
tante ante nií mismio. Además de 
leer "El Plata", suelo ver bástante 
TTT (sí. seüor Direccor, las tengo 
todas conmigo) y entonces, entre 
otras cosas, claro, leo la página de 
TV del referido diario bâo los su­
gestivos rótulos; "Detrás de la pan­
talla", "Cascara y semilla" y '"Vi­
deo dicen", las que —se lo asegu­
ro a usted— no tienen desperdi­
cio, Y bien; aunque leo "El Plata" 
síntoniso todos los canales de te­
levisión (incluso ei 5) y. natural­
mente. Cuando veo algún progra­
ma nuevo lo juzgo con otros ami­
gos y luego esperamos el veredicto 
de la cronista para confrontar 
nuestros puntos de vista con los 
del -•especializado", tal como ha­
cemos cuando vamos ai cine o al 
teatro, ns una manera de apren­
der, Pero esta Intención mía, con 
respecto a la TV s« queda en «l 
"vamos". 

La señorita cronista de TV de 
"El Plata" tiene ojos, oídos y ol­
fato Tínicamente para un canal: 
Teledoce- Me estoy refiriendo, cla­
ro está, al 90 por ciento de sus 
noticias y comentarios. A los de­
más canales que los psrta -un ra­
yo. Este año, por ejemplo, se dio a 
luz, por los canales 10, 5 y 4, nue­
vos programas, pero dicho diarlo, 
qua me debe a TOS., lector una in­
formación general, me parcializa 
totalitariamente esa información. 
En razón de esta actitud discri­
minatoria no encuentro nunca en 
sus colmnnas de TV el elogio o el 
rechazo de tales o cuales progra­
mas que salen ^OT los canales 30, 
S y 4, lío obrtaníe, dia tras día, 
me endilga mU y una noticias de 
ese prosfram-a lioxrible que se lla­
ma "Galas itlanzaaares" o insiste 
Hasta el cansancio con '̂Telerama" 
o "Escenario 12" o, como hace cosa 
de días, ocupó un precioso espa­
cio para explicar el mscanismo bo­
bo de "Dar en el blanco" (ihabrá 
pagado la firma avisadora el espa­
cio?) Después alguien me dijo que 
en el grabado que accanpaña la 
nota, aparece la vera esSnge de 
la señorita cronista sonriendo para 
la posteridad- Y pregunto yo; £Me-
reca que ee escriba casi a diaiio 
cobre tan Tnlgar sho-w musical (a 
menos que Síanzanares pague el 
espacio) y se dejen en el tintero 
címientaTfcs IfttriSatorlos o î proba-
toríTjS sobre programas coico "Se-
5.0T Einbajador", "Sesión extraordi­
naria". "Gran Teatro Rioplatense-̂  
-•̂ eSe-teatro del Sodre" y de tantos 
otros nuevos programas Incorpo-
î doa este afio en carteleras y en 
los que tienen participación bue­
nas figuras de I» escena mon-te-vl-
deana? Yo no quisiera pensar mal* 
• líbreme IMos de agraviar a na-
d!*; pero tod-o* est-o» li-̂hoiB das 
fugar'» que nno y piense que "al­
go huelo mal'*. Tanta insistencia 
sobro determinados prograanas y 
determinado canal provoca la «os-
pecb.a, Y es, además, a IÍO dudarlê  
una estafa que- sa le hace al lec­
tor por parte del diario al esca-
moteárselB la infoimación Impar-
-̂fftj y general. 

POR QUE LA TRAGEDtA 
Del cürntilo de Iníormaciones 

periodísticas podemos colegir que 
el causante visible del trágico su­
ceso de Lima fue la autoridad po­
licial, encargada del orden. Un In­
cidente banal, protagonizada pov 
un fanático, al ser brutalmente re­
primido dio lugar» según paree», 
a una reacción del px\bllco. la qus 
A su vez, determinó desmedida, re­
acción policial. 
Frente al holocausto Inconcebi­

ble y borrecdo, preguntam'os: ¿cuál 
es ei espíritu de los hombres Iia-i 
mados a custodiar el orden públi­
co? ¿Qué preparación psicológica 
Han recibido esos funcionarios dis­
puestos a echarse sobre el pueblo 
indefenso, coa perros, armas, cachi­
porras y bom̂baa lacrimógenas? 
¿Estamos conviviendo con una or­
ganización amiga o enemiga del 
pueblo? 
Pero existen también los c»u-

sanbes invisibles, y éstos se en­
cuentran un poco en todas partes. 
¿Quiénes son los que multiplican 
hasta el Infinito, los que magni­
fican hasta el fanatismo estas ac­
tividades deportivas que no tienen, 
de suyo, más una limitada tras­
cendencia? £Qué Intereses eitaitan 
las pasiones de las multitudes con­
vulsionándolas hasta el parojcismor 
¿Es que ee trata de aturdirías con 
exploBlcnes emocionales par» obs­
truir «1 proceso de la Intellgenciat 
¿Ss que se trata de Btistltulr loe 
Ideales de contenido superior qua 
fueron siempre, orgánicamente, la 
marca do la juventud, con Idea­
les quintéricos. vacíos de eontenl" 
do moral y ]-uzídl«)o. TSI* decir. 
de contenido social? 

cNo será que estamos derivando hacia un estado de barbarle más a menos planificada? 

El "Servicio de Libros d Crédito*' 5« compioce 
¿n anunciar su única e irrepetíblo 

Gran Liquidación 
Anual de Libros 
a \a que tendrán accesos todos los lectores de 
este semanario, porque el régimen de finan­

ciación es sensacional: 
Cuota mensual 

S 5B.00 $ 60.00 5 70.00 S 80.00 S 90.00 

Crédito neto * 1.350.00 $ 1.620.00 S 1.890.00 
S 2.160.00 $ 2.430.00 í 100.00 ..!..'...'!.."".!.' i 2.7oo!oo 

y asi sucesivamente, multiplicándose la cuota 
por el factor 27, que es el piazo en meses que 

S8 otorga al co.Tiprador. 

Los libros o disposición de !os interesados fi­
guran en un imponente Cafáiogo General cla­
sificado por materias, entre las que figuran: 

-î miss 
Arquitectura Astronomía Automo-vüisino Biografías Ensayos Escultura Filosofía Historia Infentile» Miísica 

Naturaleza Novela y cuento Pintin*a Poesía Policiales :-Política Psicología Publicidad Religión Teatro Tópicos imlífeures 

Esta oferta es válido para todos aquellos 
interesados que escriban a es,\s semanario. 
Rincón 577, hasta t& día martes 30 de ianio 

de T964. 

IMPORTANTE 
&ta oferta refí̂ e s'6Io a los libros def 

-Catáloso ÍSeneraL 
f-iatezo ¿basta xgtx'i 



carias de los iecfores 
¿OBREROS CONTRA UMm SOLÍOARiDAD CON LOS HUELGUISTAS ESPAÑOLES 

Muclia se ba dlclio 7 »e dice sobre el problema, de los Irigoiíncos. JTo ea loL deseo tirar piedras contra xino ni contra otro, pero sí decii q.Txe del pecado de los viejos, nació, un quizás, mal tktjo, llamado írl-Eoiificos del interior. Más de "una vez liemos oído decir que nos so-Taran iTtgorificos y nos faltan animales, cuando lo más correcto sería decir que no tenemos ni frigoríficos ni animales, y que la íalta de los j>riniexos es culpalale de la íalta de ios segundos. En nuestro país existe un ente piloto, llamado Frigorífico Nacio­nal, el cual tiene todo lo necesario para funcionar icial: es anticua­do, antieconómico e infectado por la "burocracia y muclios privilegios, Ee lo anteriormente dicho deducimos que estamos peor Que 6i no tuviésemos nada. No -vamos a considerar los otros aspectos antieco-' nómlcDS, aunque externos, del Frigorífico como son los del traslado de los animales de las regiones más remotas, para ser faenados en Montevideo, luego de ilegar cansados, macnucadcs y COÜ pérdida de peso,. Eien dice el Sr. Julio Castro: "Ko creemos tampoco, que las actuales fábricas ccn su capacidad para niiilares de reaes y de obre­ros, de los cuales un nxuneroso sector pasa, ia mitad del año sin ocu­pación, sea el tipo de planta más conveniente para la industria. Ello Bin contar, en el caso concreto de las nuestras, niáquinas e Instala­ciones que llevan más de medio siglo en íuncionami&nto". Sn los procesos industríales, no podemos hablar de cantidades globales que nada dicen, sino de costos por unidad, en este caso, por animal que Se faena, y si esos costos los ajustamos más, para separar lo que es gasto de Administración, de Planta y de plata, quizáis más de uno se desmayaría. Somos partidarios de la descentralización, pero no. que ésta se tBga en base a plantas que tengan yarics deíectos de las primeras; eabemos que es más económico un peqneñ.0 frigorífico trabajando al lOO % de su producción que uno grande trabajando al 75 %. Tam-tiíén se sabe que es más económico faenar en el interior del país y luego trasladar el producto en vagones írigoriíícos nasta el puerto. Claro está que los obreros de Monte-video no comprenden por qué los del interior defienden esos frigoríficos, con sus deficiencias téc-xjcas si, pero fuente de trabajo al íln. Cuando se tiene bambre y detrás del hambre de ese bomtore, está el de su familia, poco valen Jos argumentos de que no tienen digestores, que sus camiones íri-gorílicos son deficientes, que no se apioveclia las glándulas ni las pezir&as, cuando ellos saben que loa obreros de ios frigoríficos de Montevideo, tienen carne a $ 0.35 el quilo, mientras ellos que viven «ntre las vacas tienen que pagar £ 8.00 6 ^ 9.00. De qtié autoridad iis-cen uso los obreros de Montevideo, los más cómodos del país, el jio permitir que lo producido por la gente de tierra adentro llegue »1 puerto? Cuidado, obreros de Montevideo: Ustedes, los mismos que solo se ílan. cuenta que es necesaria una' reforma cuando aparecen los ca-fiaros de Artigas, cuando acá, en las puertas mísms tí-s ia ciudad ñay añiles de tiectáreas en su totalidad improductivas. Cuándo los obreros de Montevideo, fueron, no de acá a Artigas, sino de acá a la Barra *lel Santa Lusla a pedir esas tierras? Trabajadores, yo les pregunto «1 de esa fuerza que lioy quieren bacer alarde, diciendo: "lío pasa-Tan", en el día menos pensado, los obreros del interior, creyendo de-íender mis dereciios, les dicen a ustedes: "No pasarán", y no dejan venir axilmales a Tablada? ¿En qué enoructjada se babxían puesto «mboE? No debenaos defender conquistas que lastiman s otros. Haremos 3o posible para que Jos írigoxíflcos que nazcan en el Interibr sean ellelentes y no prediquemos la liquidación de Ío que, aj fin, es fuente 
de trabajo. 

Cuidado que los desmedidos privilegios de los menos- traen I» ndssr - • 0̂9 naás. A- Eduardo Pellaton 

En nombre At mis compatriotas, trutalmente oprimidos en España, durante ya 25 aüos —de la que, los verdugos llaman paa y es solo etlencio de sepulcro y parálisis aterrorizada— pedimos a la opinión universal civilizada y democrática, un. enérgico movimiento de EOlidaridad- bacía los huel­guistas españoles que luciaan bravamente dentro • de España. La gran prensa mundial ba pubUcado extensas informaciones, sobre las huelgas españo­las, principalmente sobre las de los mineros astu­rianos y a pesar de que dlcbas noticias han sido tamizadas por la censura franquista, la amarga ver­dad rezuma indísimulable. "La casi totalidad •—dice una de estas informaciones— de las minaa de As-ttírias están paralizadas por ia liuelga de los mi­neros del carbón". Afecta en estos momentos a más de 40.000 obreros de fondo que es como se llama a los que bacen la bereiilea labor de picar en las subterráneas galerías el filón carbonífero. En realidad estas buelgas asturianas y otras con escasa remisióci, se sostienen enérgicas, tenaces desde hace años. Los obreros vienen, soportando las persecuciones feroces de la policía franquista que es la mis cruel de las existentes. No hace mu-cno se denunciaban con testimonios irrefutables, bárbaras toTcuras que, en un caso, llegaron a la castración, lío üemos de insistir en los repelentes detalles que en su momento fueron divulgados y respecto de lo que sentimos, no sólo borror, sino aun más vergüenza en nuestra, calidad de borabres. Pero, si demandamos a la opinión universal que comprenda que tiene el estreebo deber de ayudar a seres bumanos sujetos a tan Inbumanos trata­mientos. Forzoso es admirar el valor de unos obre­ros que arrastran la anacrónica e injusta nega­ción del derecbo ds buelga, la cárcel, la miseria y desvalimento de sus familiares y las torturas más salvajes. Ta por si solo el trabaío de ios mineros del car­bón es neroico. Como que a cambio del jornal 

dan «u Tida. El trabajo de lae galerías, dMtntw el vigor de ia espléndida Juventud de aqueUm̂ S ZOG afectados por la eíllcosis. Algunos a loa 30 S« ban perdido las luerzaa y parece que tlenen̂ ^ Sólo pueden ya realizar trabajos de superficie oS demanden poco esfuerzo. ' "̂" 
Las informaciones aludidas dicen, coa seiitld» acusatorio, algo que es a nuestro juicio, la más aLtl virtud ds estos buelgulstas. Eice que "las bue'Ê  tienen marcado matiz político". Efeetivameate ""̂  tos paros obreros que se van estendiendo por toda España, no se limitan a pedir un jornal decoroso Bino también libertad a fin de comer su pan coa dignidad en un ambiente de libre cxaitura. No sb-naetida ésta a la escura tiranía de los Clérigot ni a la brutal bota de los militares que no sabea respetar el decoro de la ciudadanía. Intentan asi: mismo liberarse del egoísmo rapaz de los latlfim-dístas. Añoran éstos los tiempos en los que daban por las faenas de los olivares y las viñas, una pe­seta y, a mediodía, un lebrillo de gazpacbo. Esi, gen abora doscientas de las raquiticas y SJQ V̂ĴJ adquisitivo, pesetas de Franco, No son mái d<3 tres dólares mal contados. Se niegan a pagar, las les propietarios andaluces y dicen que haiáa laa faenas de azufrar los viñedos con belicópteros j aviones. Tienen dinero paia pagar esos costóse» procedimientos y los prefieren a dar de comer % STLs coterráneos- Llegará el día de la Justicia, Tar-de más o menos, es Indudable que llegara. Entonces será el recbinai de dientes y el.-utiiísar esos aparates de vuelo para liuir de Tinas bocel auladas, no por el rencor, sino por la Justicia, 
Al mundo civilizado, al que desea triinifar por la comprensión y la liumanidad pedCmoa qije s* solidarice con los liuelguistas de España y con lot desterrados a fin de que cese el bocbomoso eacáa-dalo de que los españoles seamos los esclavos del,: ur. m.undo que tiene la avilantez de apellidara Ijtoxe. EduariSo Ortegi y Gasset 

LA CGKSPlIlACi&N DEL SÍLENQ13 
Se explica, aunque no se justifique, que en la administración pú­blica, por gravitación - de las innuenclas políticas y partidarias, los sumarios y l?-5 investigaciones se alarguen indefinidamente y nunca se sepa si ba babído o no culpabilidad y si se be perjudicado al Estado. Pero no se explica que, cuando se trata, de empresas privadas, llámense bancos o entidades financieras de distinta denominación, se baga, silencio. En los últimos tiempos tíos o tres asuntos de esta clase llamaron la atención del país. "Una financiera que prometía y pagaba (mientras ia bola crecía) enormes intereses: un banco que ya babía tenido dos cierres por especulación, aparece un día cerrado por orden del Banco de la República; otro día otro nuevo banco que ofrecía transíormaj la estructura del país, aparece tam-bién cenado por orden del mismo Banco Oficial. Siguen los meses y poco o nada se sabe. ¿Cobrará.n algo los acreedores? ¿Ha bebido dolo o fraude? ¿La intervención la ejerce el Banco dí la República por mandato legal, y no produce gas­tos, o por el contrario la ejerce un mandatario del Banco, con sueldo y bonoraríos que salen del fondo común? ¿Falló la inspección oficial? 

PICKWIC 

LICEO PREOGliPIUIO 
Los alumnos del Liceo <̂r- • los Vaz Ferreira tN9 10), re­unidos en Asamblea General, considerando: —La situación que vive el Li­ceo, sin mucbos de sua prole-sores durante un período de más de dos mcEss; —La carencia de libros y ma­terial didáctico apropiado a los nuevos programas, pxoblaca que afecta a toda Secnndatís, resultado de un siesuBuesto evidentemente Insuficiente. Ee-BUélve: —dar estado público a Kt» situacifin; y —exigir soluciones. -
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EL MILAGRO ÜRÜEÜAYO EN U PESCA ^ «íihr» el tema de la pesca mucbo se lia escrito • más se está babiando en el Uruguay. Por una Cavitación nattual de los fenómenos económicos, •Snertro país no puede permanecer indiferente a «te Droblema y poco a poco se van cumpUendo los Ujâ mlentos para la instalación de Empresas que î creten eu acíiî 'idad. en la pesca de volumen, tal como lo vienen haciendo prácticamente todos loa países costeros y en especial los del continente 
mrn^TÍ caUO. 
' E3 sin duda un problema difícil, en el que de­ben, considerarse, al mismo tiempo los aspectos téc­nicos comerciales y económicos que concurren a definir las características de las primeras Implan­taciones. , ^ Ko obstante eu el Uruguay se ba producido un niiÍf.gro de dificii repetición. En un ambiente es-casô aúii en elementos técnicos nacionales que se ocTioen d«l problenna, al tiempo que los grupos oue" estamos abordando diciía indiistria debemos recocer informaciones detalladlas y concretas de eitranjeros, el Director Científico y Técnico del S O.T.P. Dr. Ferrando sale a la prensa. - El milagro a que aludimos es que lo mueve el único objetiro de defender la Idea de que el üruiruay aún no puede salir a pescs.r. En un par de artícxaos tendenciosos ,en cuyo titulo anuncia que todo el -̂  asunto de la pesca es una fábula inventada por buscadores de incautos, contradiciendo Innumerables publicaciones y opi­niones realmente técnicas, concluye dssarroUando Ja idea de aue debe esperarse ocbo años más basta que él (Dr.'Ferrando) concluya "el primer estudio Bcrio y científico" sobre la avaluación de nuestros recursos marinos, trabajo sobre el cual ya tiene ios años de labor. .Por tma parte, esta opinión, cuyos móviles pre-' ferlDios ignorar, nos lleva a sonreír, como sonrei­ríamos si tin astrónomo se opusiera a la construc­ción de cobetes y satélites, reclamando ocho años de esoera para determinar desde su observatorio 6l en'Marte b.ay vida. Pero lamentablemente este becho Jocoso tiene también sus ribetes trágicos. Cuando un profesional que por accidente pre-Buouestal ocupa un cargo técnico sale a la opinión pública,- BU palabra debe ser mesurada y concreta. La bonestidad profesional está siempre reñida con los afanes de notoriedad. Un error o Juicio ten­dencioso en boca de "un técnico es doblemente perjtidiclal cuando va dirigido a un público que , desconoce el tema y cuando lo bace un profesional ¡está traicionando a la nación, que le dio su ins­trucción-.-• En nuestro país y eu el ertranjero nuestra ge­neración ba aprendido de verdaderos maestros el lentido cabal de una opinión científica, será la jrimera vez que un hombre que pretende ser juez •n un problema técrilco. hable.de "el primer estu­dio científico y serio" refiriéndose a su trabajo. Quizás. el Dr. Ferrando concibe o acostuanbra ha­cer estudios científicos en broma, o quiisás nece-ilte autovaiorar su obra a .prior! para ganar pres­tigio por im procedimiento muy original. Lamento conK> proíeslonaí tener que entrar en la polémica barata de la crítica directa, pero al haber dedicado algún modesto esfuerzo al problema de .la pesca en el ITruguay, nne siento responsablo por los conceptos que se viertan en, la prensa. B rw. Ferrando liabla d-c que está realizando to estudio de avaluación de riqueza pesquera en nuestro país y por eso entiende que no se debe prestigiar ninguna forma de pesca intensiva. No tengo reparos en afirmar que este estudio no pue­de ser serio, ni un científico quien hace esas ma-• aifestaciones. • El problema de la evaluación de reservas marl-ftaa es hoy un -tema de enormes dificultades, no •óío porque dichas reservas puedan ser cambian-íes por una serie de factores aún poco conocidos. 

UN AHtlTRARIO PROCEDIMIENTO POLICIAL 
Me refiero al allanamiento del Coronel Jefferson Cardln» Alen-car de Osorio, distinguido militar brasileño, hasta ha poco repre­sentante de sa ¡país ante la ALALG. Loa esposos Osorio narran lo ocurrido, eai presencia de sus amigos: Coronel 3*edro Alvares, Dr. Antonio Martins (Jurista), y Sr. Francisco Lage (es-Edil de Pelotas). El viernes, 22 de mayo ppdo-, a las 9 y 30 lis., se prasentaron por los fondos de su domicilio. Farra del Riego 995, tres policías de Investigaciones, con orden superior de registrar la casa. La dueSa de casa, -una culta, dama irruguaya, aún en salto de cama, y en tren de preparar un almuerzo para el es- Oobemador Brizóla y 5T3S liljos, atendió el llamado desde una- terraza del piso superior, quedando sorprendida, cuando .el vocero de la comisión policial. Comisarlo Otero, - le ordenó secamente; "Baje a abrir la puerta, que tenemos que registrar la casa", 1.a señora de Osorio bajó, entreabrió la puerta del garage, y temiendo pudiera tratarse de «saltantes, les manifestó que su esposo no estaba, y que;, primerea debían, identificarse y mostrar la orden de allaiiamiento. El Co­misarlo Otero, con gesto-prepotente, le replicó "que se d.e3ara de cosas; que abriera en seguida, pues no podían perder Heanpo". y aaado im empujón a la puerta, ee introdujo en el tíomlcillo, exhi-tUendo tux papel que nunca permitió leer. 
A pesar de la véhenente protesta de la señora de Osorio. se procedió al registro minucioso de-la casa, no escapando muebles, ct̂ as, placares, libros correspondencia, etc. Hasta se pretendió ™̂iper xma_ muñeca de la niña pftrTa -^^r-r lo que contenía. Dice «ta pobre señora, que a más de un insolente tuteo, fue tratada 
.̂ ŝiitona'" y <ie "contrabandista". En Instantes tan - desagradables llegó «A Coronel Osorio. que, "Kilgnado, reprochó duramente al policía ífU proceder incorrecto. Pf«gaatándole si se daba cuenta que estaba violando el domicilio o» «n militar brasüefio. £1 neíHtrse ésrte a entregar sus documen-•°"̂  «. Comisarlo -Otero, con ei tEî  de Intimidarlo, amenazó sacar f^^ lo qne. pô bleznente, no efectuó, porque una dama, pre-fw- ^̂  cogió el brazo. ¿Qué podría liaber sucedido fil el Coronel 
^ ^^^era portado firmas^ j,^«* "bien ae retiró la policía, él Coronel Osorio se dlr^ó a la a t̂ttta de PoUcía, presentando sa protesta y pidiendo esplicacio-«̂T"-®̂ - -̂ '̂̂  Ooronel Ventura Sodrígucz, quién confirmó is uen. ae aUanamaento, íundamentándóla en qtie algunos vecinos J-̂ mclaron Ú© q̂ e en su casa se realizabaix juegos prohibidos, y. írF««. buscaban, a. un o'brerc "cjafiero" que sospechaban podía "*M>erae refugiado «TIT. 

flo ^^^*^°^ agravlaao por estas expIicacKmes. el Coronel Oso-tar»™. *™̂Sló aO. señor Ministro del Interior, quien le manifestó 2H^Í * procedimiento, y luego de pedirle tUsculpas, le prometió ««MI mmediatamenta uina. tnv-estigaclóix. viHi¿*'" í̂̂ sos OsoTlo me dicen que no lea hubiera extrañado tura ¿~Hfcpoii(dai a, svL domicilio, pues son amigos del ex-PresIdenta ^-^irVr iwni.ca. ocultaxon. que, desde el primer momento, aco--^«r; «̂nio coarrespondía y cDm.o pudieron, a varios exilados ora-•»«O«*TT5°® legaron a, Montevideo solamente con. la ropa puesta.-hMaríî *̂  ^ imaginaron que la pĉ cía de Montevideo, pudiera 
muto ¿^!2 ^̂ Síina- soUcitud 4» laa nuevas aatoildade* del BraaH, itm^a^^ ^^<^ Batlsfecha coa tó tacto y 1» corrección que -co-
*»2!-£¡5̂ *̂ <*ií3le que personas hasta ayer tratadasr eon toda ^vl^TLj^ *̂  representación y merecimientos, sean, mano-•* *"ssajiaaas al <Jía sl£Uient» á» cesar en sos runclonea. 

X30U:QC£ APOLO 
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if^J^^^^^.?"^'^^'' ^^^"^ '̂ °̂̂ "« en cuenta Infi­nidad de datos de muy distintas fuentes. Entro \^l^lfl°''^^f°'^^% °̂ î  fecundas y útiles con que E??'?̂ ,̂ ^^ Investigador, figuran precisamente las estadísticas de captura de la pesca comercial. Existen hoy en nuestro país, en organismos ín-ternacionales, en técnicos extranjeros, y hasta en el Dr. Ferrando. Ia certeza de que el Urusuav po­see una riqueza ictiológica fuera de lo co¿iún Se­rán 4, _ 5 o 10 m-illones de toneladas, nadie pue­de decirlo boy con exactitud y tiene poco sentido hablar de un número fijo, pero lo que GL pue-de afirmarse, es que están plenamente comprobadas las condiciones para que se instalen en el ITruguay úáez. VÉiQte. cincuenta plantas de industrializa­ción, sin afectar nuestras reservas; se sabe muy bien que los cincuenta pesqueros e-íCranjeros oue permanentemente visitan nuestras aguas pued-n ser reemplazados por algunos cientos de buques con_ bandera nacional, sin que modifiquemos el equilibrio de una zona geográficamente privilegiada Cuando esa etapa se cumpla ya se tendrán ele­mentos para que los estudies de nuestras reservas puedan aportar datos e Icformaciones útiles para el país y la iodustria. 
Es innegable que en América del Sur hay países qus ban reaiizatío una labor de avanzada en el problema de la pesca y siendo Perú el primero en despertar, consideramos ilustrativo comtiarar cómo se ba res.lizado allí el proceso de los estudios científicos. 
El lo de junio de 1960. cuando ya Perú tenia una captura anual de importante tonelaje, inició sus actividades en el Callao el ILRM (lascituto de In­vestigaciones de los Recursos Marinos i organizado por PAO, contratando científicos de todo el mun­do con ia finalidad concreta de hacer les zr̂ ismos estudios que se propone el Dr. Ferrando en el Uruguay. 
Hoy se vence el contrato de Perú con FAO. el 1° de junio corriente pasó a financiarse con fon­dos peruanos y se llamará '̂ Instituto del Mar del Perú". 
En la actualidad el IIRM cuenta con 60 cientí­ficos, técnicos y administrativos, con dos barcos de Investigación, el "EsjDlorador" de 70 toneladas y el "Unanue" de 750, adeiriás del "Eondy" que ha sido prestado por ia Marina de Guerra, y tiene un presupuesto (que se considera muy modesto) de 12 millones de soles anuales. 
Con sus cuatro años de vida ha clasificado más de medio millón de ejemplares para sus estadís­ticas de tamaño y rendimiento, y sus estudios so­bre disponibilidad y abundancia se realizan con los datos de esfuerzo y captura qtie se títbulan sobre la íníormacLÓn de los pescadores. 
Este Instituto, dirigido por el Ing. Trigre Sparre, y entre los que colabora el renombrado I>r. Za­carías Popovici, aún no ha tenido el atrerlmiÉnto de declarar que la riqueza del Perú es tal o cual cifra, sino que en tantos años de real esfuerzo (y no periodístico) están abordando un problema prác­ticamente nuevo para la humanidad, y tratando de orientar al país y su Industria a loa procedi­mientos y niveles de mayor Interés general. 
Ta-n herm.a.nado está en el mundo el problema do la pesca con el de la investigación científica, que los Institutos que tienen ese cometido se finan­cian siempre con un porcentaje de 1» producción, comerclaL 
El Uruguay tendrá Imperiosamente que abocarse al estudio de sus disponibilidades para lo cual ten­drán que concurrir todos los elementos de la pes­ca comercial y un Instituto de científicos seíios, con rectirsos importantes, con fe eu su país, sin. afanes de notoriedad ni dotes literarias. Corporación Uroguaya de Pesca S.. A. (en formación) Ing. Ind. Eduardo Praderl _ÍJ 

MAS SG8RE LAS 
AMETRALLADORAS VZI 

yTff el "ultimo número -de su siem­pre admirado semanario, tuvo " la gentileza de dar cabida a una car­ta del. que suscribe, y a otra de mi ocasional contendiente, señor Ea— poport. 
Mucho le r̂adeceré la publica­ción de lo siguiente, en la creen­cia de que puede ser de interés general este tema, 
a> El titulo dado por MARCHA a mi carta, para evitar confusiones, creo debería ser 'T̂ as subaiaetra-Hadoraa UZI encontradas en Ve-neznela. no son tsraelles"'. • (O son. belgas). 
to) El apartado S? de mi ante­rior salió trabucado tlpograflca-nreñte, en él debía decir —pa-13 verificar mis dichos quien lo desee puede escribir a la Fábrica líacional de Armas de Guerra de Herstal, Bélslca, y recibirá Incluso precios CIF y catálogos de la iJZI bel=̂  ya que ésía le vende a quien. pa^e ya sea la. NATO. Fidal Cas­tro, Xaos o Uruguay. 
c> Por supuesto que no me cues­ta nada aceptar, aún sin verla, que la sabametralladora que porta la aguerrida Joven judia de la foto de 195S, que envió a esa redacción el sr, Eapoport. sea una UZI fa­bricada en Israel. Pero lo que no -peo es cómo esa foto puede probar que las UZI halladas en Venezuela 5 o e afios después sean de 2a mis­ma fabricación-
cl> En sa aJán de probar que las mencionadas UZI encontradas en Veneznela son de fabricación Is-raelí, el Sr. Kapoport se nleg» • xeô ocer que la UZI sea fab̂ l»-aa n̂ ftimamente o no> por otros ^i¿s distintos de Israel. Sin.^-^ ^ esto lo pone en •™* «luna­ción insostenible, pues le ̂ astató ojear cualquier número de ^ J^ ii^ semimilitar cabana "Verde Oü-To" para ver Joto» demiUclaâ  fr̂ ishl mtticlanltas) portando s-̂  rraTL Con lo que se deduce que si S?l«nde Socedenírfa checa Ccomo SS ^Í^^To son> ni P«^^ -^ hel-as, (el Sr. Rapoport salo »d' nJtecnie «ea» isiaelies). el Erta-gS^^ruel cómplice de la CTAJ Betajtcourfc <segun el »- ^ ^ •oortí en A cohno d« 1» "íS?3 S b i ^ provea d» a™as a Pt<Ul Castro. ARIOBEIiM 

'NO TOLEftS LA CAlUMNiA INJUSTÂ^ 
Con motivo de la publicación de dos artículos sobre el pro­blema pesquero eit ISIARCIIA, me siento en el deber moral ds contestarle a título personal al autor de ellos, Sr. Hugo J. Fe­rrando, quien so pretexto de tratar tm tema de interés nacional y haciendo poco honor a su calidad de técnico, desliza en eUoa aseveraciones malevolentes ante las que no puedo permanecer e» silencio; esperando asímlsoio que esa prestigiosa tribuna libre me reconocerá el derecho de hacerlo así desde sus páginas. Cuando el Sr, Ferrando publicó su primer artículo en MARCHA en mi carácter de redactor de "La Mañana" escribí el comentario que transcribo. (Transcribe aquí el autor de la carta el texto íntegro del artículo referida que juzgamos inútil reproducir). He aqut la contestación "técnica" de quien pretende pontificar sobre el problema pesquero: '"Nuestra nota anterior, suscitó un comentario en un periódico matutino, cuyas características y estilo, tipifican y confirman nuestros conceptos, contenidos en la primera entrega a SÍABCHA. Por lo tanto, y en atención a aquellos lectores, que al volver a leemos, significan que han comprendido nuestra intención y finalidad en el problema de ia pesca, no creemos que ese artículo merezca tma contestación, ya sea por su contenido o por su intención. Sólo nos resta agradecer al autor del mismo, haberse prestado tan gentilmente como ejemplo, de lo que decíamos sobre la orientación de determinada prensa. Pero con esta motivo, nos parece oportuno, transcribir algo que el Dr. Quijaao publicó en diciembre de 1959, y que constituye una norma auténtica de periodismo honesto. "Los usufructuarlos de la mentira la creen eterna. IÍOS ene-•" migos de la mentira se desesperan porqué no cae tan rápida-" mente como ellos aguardan y desean. Así es la vida y asi hay " que tomarla, Pero de este drama cotidiano ae desprende una. •" alta lección de energía y de optimismo. Trabajar coa heroica " sinceridad, sin esperar el fruto, trabajar, venciendo la lasitud " y el asco y la ca.Iura.nia y la incomprensión. Trabajar en pro-" cura de la verdad, sin inclinarse ante la mentira pasajerameat» *' triunfante, sin transigir con la impostura." Se equívoca Sr. Ferrando.- Vo admito la controversia sobre cualquier problema, - admito la libertad de opinar libremente, XTd. sabe bien que un cronista de La Mañana —el Sr. Valentín Ben-tancur— le requirió personalmente durante dos días— el miérco­les 20 y jueyes 21. su opinión técnica sobre estos problemas, ha­biendo Ud. soslayado toda posibilidad de reportaje. Esto lo sabía TJd. cuando se refirió a la Imposibilidad de salir en 1» prensa grande. To admito la controversia basada en argumentos y razones, pero el periodista que escribió aquel comentarlo en ta Mañana y el hombre que escribe esta carta abierta, son una sola persona cabal e íntegra que no tolera la calumnia Injusta ai el-agravio, infundadô  (El Sr. DemícbeLi agrega' algunas espresiones que desvían el debate a tm terreno personal —por eso las suprimimos— y termina:) Sólo espero que Ud. tenga el elemental valor de reconocer pú-, blicamente la lamentable ligereza con que pretendió calificarme, de lo contrario tendrá que responder por su9 malevolentes acusacio­nes ante i» justicia y la opinión pública, JULIO ALBERTO DKMICHIXI 
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Los suplementos 
cié MARCHA 

• Con esta e<ücti5ii, ofreeeis<a a ¡ níiestros lectores el r̂iniera de los nueve sosleraentos extraordina* lios quê  &íüíare2nQs con inotivo d« 
los 35 anoa de HABCHA» SI ae hay «stá consagrado al texna X̂tax ioste* tuclones y la sociedad en la TeaKdad iiacioiLal"," el ¿«i 12̂  a '*CieEcÍ2: y etíueación"; ej del 19, ai aniversa-TÍO de Artigas; el del 26, a ""Evolu­ción y pez-spectivas económicas óel paLs"̂ , y- al mismo tema el del 3 tí< }íil5o; el 10 de ̂ iiHo estará dedicado al Tercer Mundo; tâ nbién ei 17; el 2̂  aparecerá izEa "Antolo.gia de 1^ le­tras' Cberoamexicanas", y el 31 de Julio, "un suplemento sobre "I-a cul­tura 3iacioii¿l en los últin>os 25 añcs". 

Las carnes por luis Pe<fro n̂wip̂  

LOS PRECIOS PRODIGIOSOS 
TX HEMOS EXPUESTO auestra opEniA» sobr« «lo 
"ceatî alirada*' o '"¿««ceixtrslizada". Y &unqu» sea sá-

M̂«ttQS(B 

ffEie paf«cies'd» acexíada* no la sobT««£íim&mtts &1 ; 
de cre«r qne deba Tciterarsa a c&da paso... Creemos q;ua 
fie está. comaHendĉ  que se ha com.^!ááQ un exxQX̂  my^ 
fcfectoa }̂ brán ê palpars* acaso en us fu±níO más cer­cano de 2o qtic imagine el opüsnismo ¿« los TecalcücaiEíes 
"pxogxesistas" de Itof. Llevar las ind\ts±iias al ínleñor, 
creac fuenies de Irabâ o «i «I inierl̂ tf̂  izesar el proceso 
macrocefáHco, y otros* son axgumenios que se<tttcen poc 
que en si mismos sos azgximenio válidos. Hs clazos su 
vaüdex se deíericia o se enriquece, según como se haga» 
las cosas. 

Puranie aios el pais asi alió a círa polémica que tie­
ne con esta de los izigoríñcos una ciexia analogía menos 
reraoía de Lo que pudiera pensarse. ¿Deberíamos constrtxir 
las carreteras paralelas a las vías férreas o con-vergentes 

J
« con las vías férreas? Se impuso el trazado paralelo de 

3A/|©^r **í̂ ^̂ ŝ * éstaŝ  entre oirás razones porque los, ferra-
- • carriles eslaban en manos de le* ingleses, y era "em.pre-

lísta" el que se opusiera a la cempelencía que la carré­
jela liaría a La empresa ejcíranjera. Como si la empresa 
extraniera: tuviera que ser el hecho definiüvo, como si 
el feTiocaxxil no esiuTÍeía en jiuesíro país si no en el 
extranjero, como si lo Jundamental para terminar con 
l4 empresa extranjera no fuera la nacionalización de los 
feTTOcaniles y no la competencia conira un bien que 
tendría que terminar siendo nacional. Como es naltrral 

nadie se le ocurría lioy enmendar aquel error haciendo 
volar las carreteras construidas- i Pero cuánio hubiera 
ganado el país de baberse tenido más confiama en sus 
destinos, una "visión más clara del futuro* que deiermi-í̂ tingmda que se deshacía, casi sin nara en la constnicción de caneíeras on orden de prio-deiar huella, sobreseí cielo de x¿n tiein- ridades, vtn eqmKbrio en el trazado de las vías de comu­nicación que sacara del aislamiealo & roñas vastísimas îu. de la Repfáblicai Y cuánio nos estaríamos ahorrando alio-carreÜ ênajios, já ra, con los ferrocarriles nacionalizados y en rainas, ape­la "operación lana"., y & la "operación ganado", otras jbaniss naedídas por 

lavier 
Barrios Amorín de oî le Ba-mnerto hace 

Javier Barrios Amoxín ha xaucrlo. 
- 3'ísieanienta. - í̂ oüticaaneíite -condenado al t̂ tjracismo como Arísti-des por Atenas, câ isada mar "el justo" S'a imcs años. 

I>e su figura, retraída a la inüml-dad, br<rtaba sólo xina tenxíe colmnna de liumo —incienso de tma religión ya 4rstingmda— que s "̂"'—" """ •̂ ~̂ idejar huella, sobre JK> que no lo comprendía y que, aístso, ti sî aiera lo mereeió. Jío fuinios sus cor ĵ rteneciamos a su generación. Eranaos, entonces, cro2>%fcas del Par­lamento. Tal vez, por lo mismo que emniilíanioa bonorailamente nuesteas fcncion^, sin prĉ ioiiéntoslo» nos ha'oía-jnca transformado en observadores filo­sóficos de los heciios políticos y sus protagonistas. Nos llamaba la atcaaeión la presencia de aquél homhre en euyo equilibrio se comTfensahsn él señorío con la modestia, la vehetnen̂ ia con la seremdad-Era la contrafigura del político- vol-gaTv Nada sabía de abrazos, ni de pro­mesas, ni de repartos, ni de prebeadas, ni de estrategias, ni de ba'Düitíades. Su plataforma era —-por arriba de cálcu­los de partido— ¿ duro cumplúniento del deber. Costara lo que costara, T icuántos desgarram âitos t̂ranables le costó! 
si él también, encamaba a Síartf». 

Fierro, victima abrumada de la injusti­
cia criolla, altivo y protestador, fresite a 
tantos vizcachas, arrívistas y xumhea-
dores — Si de José í'ouolié, el personaje enig'-mático de la Revolución Trancesa, pu­do decirse que jamás integró «1 parti­do de la minoría, para Javier Barrios Amorín había un único partido del que; nunca formaría parte: el de la mayo-

lando 
y a la "operación cerques' y -
el estüo qixe en el fondo no son otra cosa que una d^es-
peranrada conapeisncia con el tráfico carretero, también 
nadonaL 

Con eslo de la dispersión de la industria frigorífica 
está ocurriendo algo por el estilo. Abundan los argumen­
tos seductores, a lo que se suma la inmediates de estos 
o aquellos intereses. T por nada se quiere pensax en que 
tarde o temprano la indusfzia fcigorí̂ ca tendrá «xue sex 
nadonaiiaadâ  Y asi conro a nadie se le ocurre ahora 
hacer vtíar caireieras en nombre del error preféríto, 
nadie habrá de pensar en voladuras de frigoríficos. ¡Pero 
cuánto costará remover esa piedra colocada en medio de 
un caiTilno que ineludiblemente habrá que recoirerj 

Lo que promoverá el aumento d̂  la ganadería de 
carnes, no será el aumento del número de fcigoríücos, 
no será "el mercado competüivo" que estos generan en 
la disputa de la naateria prima para faenar. Con ello el 
latifundio no de] ara de ser latifundio y su baia pzoduc--
tivídad no será renxovida. Sin tm cansbio radical de la 
estructura agraria, única posibilidad de incorporar nue­
vas técnicas de producción y de aumentarlâ  los precios, 
cuyo auge no es otra cosa que el reflejo de la devalua­
ción de la monedâ  no liarán multiplicac los novillos. Eso 
no es una presunción; eso es la bístoriaí la anügua, la 
nnodema y la contemporánea- En piíl̂ caáón oficial se 
inserta un. cuadro de exportaciones y valores de las cax-

rSr7Por^r^"¿SmbreVa no «icon- "̂ ^ "̂ S! ™ ^ d«nueŝ a una /«= más. Kos vam^̂  a 
trab¿ lugar en las lisias *de un Darti- fsrmUtr reprodumrio. ûn cuando esios_num^s ofiaa-

•̂  _-,___ĵ  -_ tes no comaden con oíros n-umeros oficiales. Le agrega­do, cuando sn presencia habría iK>rira-do las del adversario! 
FT". la elocuencia, encendida de su pa­labra, se sim-plifiíaban los más áxiiuíw problemas y cobraban dignidad los es».-sodios aparentemente más" triviales. 
Sus discursos parlaroentacios fuercsn lecciones magistrales qn^ a veces pla­neando K>bre la indiferencia de sus contemporáneoŝ  -parecían dirigiese si futinro leSano, en busca de los discípu­los cspac^ de comprenderlos. Ast, Cuando ardiente ds indigriación. fla­geló la. eŝ ylotaeión de los vicios so* cáaies por él Estado y cuando ctraoba:» tió los presupuestos burocrático» y cuando marcó a íueso los abiisos de la Adminis±ración Pública y la co­rrupción y los privilegios de los go­bernantes- Así. también, cuando, do­cumentadô  esrpuso sus ideas sobre las obras públicas— O, cxtando, vibrante de protesta, desde la tribuna pŝ la-mentaria y callef era, combatió una re-íomia constitucional hecha para satis* facción de apetitos sníjaltemes. 
A-dmiradorea primero, fitfmoŝ  des­pués, sus amigos- J. día en que tambiéai E nosotros —en plano muy modesto— nos toco sfrontar nuestra cuota ce respossabildiad en el cuznplímiento de funciones públicas, y, como contra­partidâ  recibir el embate de la iauría 3uriosa, no -poc^s veces recuxrmios a so. palabra, a su CQr:sBjo, a sn estí-snülo. Azicho y generoso nos abrió ¿I corazón que acaba de estalla, esírsi-jado pocr mil dolores -qae él sobTcHe-•vaba con dignidad, n̂ x*na queja. 
Ahora rtos daele él diálogo inte-

Tjrumpido-Sí: Javier Barrios Amorín Itábía muerto en vida. Tal vez -toe esa su .gran tragedia. Kabía nauerto iso p<sr su cislpa. I*or la de todos. EDUaBTKJ ÂTIEENA, 

remos, de nuestra cosecha, los precios por tonelada (nú­
meros redondos] regisfradc» en el período que s« toma: 

Precio per 

Baca prácticaTnenje »staaonatio« ¿Es acaio »i 
»l qa# varia anos iras amo ca forma, tas. nolafâ  c^Í 
para influir an oscüaciona» t^x paofundat en loi ^S-
denles expottablesf También laa esladíaticas da laa^Ü 
na» da abasto para todo el país desvirtúan tal 3dpáie$ia 
£E» fpí9 ha mediado la presencia esporádica* ŝ uiaxaT? 
nuevo» frigoríficos para dar razón, por 1© menos «a Z 
guna ntedida, a los que atribuyen a ese he^o ti atsat̂ . 
to de Xas exportaciones? AI confxaxio: en L9&0, 1962. 336X 
había menos frigoríficos que «n 1354, ISSŜ  1S3S ¿̂  iu¡[ 
bía clausurado el Swift̂  y sin. embargo se exporté mia 
que en aquellos años, ¿Es que el precio en dólar«» l^^ 
grado en lo» mer̂ do» da colocació» ha tido y M «1 
"termómetro" de las exportaciones? Obsérvese lo oc*. 
rrido en el primero y en el último año del período T»¿ 
cogido en el tniadro: en 19.53 se registra el precio msyat 
—6Í10 dólares la toncada—, y sólo se exportâ  12 mu 
toneladas; es el año que »e exporta menos. En 3SS3 t» 
registra el precio naás bajo —359 dolare» la tMielada— 
y es el año que se exporta xnás^ 87 mil tonelada», Po» 
otra paite, como podrá observarse en el cuadro, cr 2o» 
diez años es prácticamente ininterrumpido el descntso día 
los precios año tras año. ¿Son acaso los fanaosos confüe-
ios obreros la explicación del hecho apuntado? Los nfi» 
meros y las fetíaas dem.uestran qtte en años da duro» 
confliciQS obreros, las exportaciones, sin emlsargê  alcan­
zan índices elevados. 

Sia duda pueden señalarse algunos factores qi» «g 
cierta medida gravitan en la revisación de la» exporla-
clones, pero lo «jue podríamos ñamar '̂ clore» aonna-
les" —fenómenos climáficoŝ  etc.— no acfúan ea fonaa 
y medida que alcancen a expUcax el f«ióm«io. S3 s» 
pudler̂ i llevar estadísticas del contrabando- da g*wM*k 
zegistrar de manera sistemática sus períodos d* aBdesM 
y sus períodos de desinterés, y no sólo del contn&an̂  
de "acá para allá" sino tamban el de â31á para ací* 
entonces apuntaría con más claridad la lógica del sig--iaQ 
ce las exportaciones-

Loa pTecios. en dólares obtenidos por las carra« ea 
los mercados exteñorea* acusan, como bem^ "tísior •! 
fenómeno de que los menores volúmenes correspoad»» 
a 1<̂  mayores precios.: y, a la Inversa, los menores pre­
cios corresponden a los mayores Tolúntene» expocfodob 

Véase ahora la relación entre los precio» ol̂ aüdo» 
por las carnes y los precios pagadas por les ganadcat 
{pretíos pTcmedíales). 
Años TÍS3 por fon. Precia» d^ ganad» 

4^ 
«4 
45« 
427 « 

Desde IS&l hasta el pñmier cuatrimestre da 1̂ 4 
los precios de las carnes en el exterior bajan, y le» íf-
cios de los ganados suben. ¿Qué es lo que expEca esJ» 
fenómeno? ¿La creación, de un "mercado competürro" fru­
to de la proliferacióa de lo» frigoríficos? Ta b̂ ao» "róto 
que en iS5S y 19Sí> había nsenos írigorfcScos qu» «í_̂ lS55-
y 1956- No pudo haber, pues, tal mercado comptíüiv» 
Lo que expSca esta paradoja de que a menores t̂ecie» 
en el exterior per las carnes, mayores precu» poi iüo 
en pie para los ganados, son los caml>ios- Es decu, la 
mayor cantidad de pesos por cada dólar. Ea los «latio 
años que van desde 1955 a 1358, la» mejoras cambiara» 
se otorgan i>or la vía de los cambios, d̂ feiencialei Cen 
todo los dólares de las carne» andan en 135S. poi lof 
cuatro pesos. Desde fines de 1959, 1^ abares de la car»» 
salían a 10 :pe£cs cada uno, precedido ei saHo poî el 
maravilloso léginsen de "los pemüsarios". Y lo» pieoo* 

~ • ' 5722, en 1958, a * L745. Tía* 

L3S5 
1353 
1357 
1358 
1559 
1960 

d.soei 
3.5TM 
E.1T4S 
1.544* 

del ganado pasan de Ŝ  8. 

AÁX>5 
tS55 
1356 
1S57 
1958 
IS5S 
1960 
IS61 
IS62 
1SE3 
196* ("i 

Kilos 
12:01S.723 
53:053.375 
64:281-105 
32:728.73* 
34:843.353 
72:083.510 
51:623.017 
71:932.345 
87:4Sf.B52 
57:272.686 

Dclaies 
7:024.393 

24:183.796 
27:450. US 
14:613-013 
18t50S.8S7 
«):792-9S9 
24:071.719 
28:647.378 
33:011.386 
23:484.962 

Icnelaiia 
nss eeo 156 
424 
456 
S44 
427 
471 
4M 
37a 
412 

sub3. de más ¿el cielito pol cierto, pese a «S"* g^J^ja 
tes cai»« aumentó sólo el 19%. Peio «*4Í^i^i«™ 
del 27 por cíenlo (1959, tTSS 54*; 1950, TJSS 427KT 
aanado sibe de S 1-1745 éi Kilo en P». a í l-S*»- ; 
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(•> 1er. cuatrimestre 
Decñnos antes que estos números oficsalea no coin­

cida con otros números oficiales. Asi, por ejemplo, en 
el cuadro que antecede aperecen exportados en 1956, 
53.0QO loneladas de carne, por tzn valor de 24:189.736 
dólares. Pero en el Suplemento Estadístico de la Revista 
Económica del Banco de la HepuMíca, se registran, en 
el año 1355, estas otras: carne» 'vacunas exportadaŝ  
36̂ 84 toneladas. Valen 16:787.030 dólares. La dríeren-
da, es h.arío significativa; pero B-Cíoj. queremos refeiimos " 
a otra cosa. Valdrá la p<̂ na mirar los núnieros del cuadro 
anterior. Son notables las fiuctuaciones de los saldo» ex­
portables, no ya por período, si no á^ año a año: en I55S 
se exporta, cuatro veces y media 'm.ás que «a 1S55, El 
aumento en IS57 con respecto al SS, es de 11.0£U1 tcne-
ladasí prácticaaiente igual a lo exportado en J95S, Al 
año siguiente, en 1958, exportarnos el 50^ menos qae en 
tí 57; en 1957, S4 mil toneladasr aa 1358, 32 mil- En el 
59 se supera al año anterior en sólo 2 mÜ toneladas-
Pê o en 1-3S0 las exportaciones superan en un 125% a 
la» d^ 58: el año 58, 32: mil toneladas; el año 60, 72. mil 
3EI1 año SI, las exportaciones disminuyen ^ 21 mÜ tone­
lada», que se recuperan en 13S2. Alimentan en 15 mil 
el 63;r llegando a «as 87 mil toneladas. V bien; es que el 
"sdíoclc" ganadero varia_ de aña a año coano para expHcar 
tan. enverne» variaciones de 'un año para otxo? Está azcSii-
¿saxostrâ o qae itoi el "stock", según los censos* paxma--

ganado sube de S 
decir, un aumento del 65%. -Desos. s» 

Luego, por cada dólar, en lugar fl^^^^. 
entregan S 16.40. Y entonces leñemos ^^^^'^^^ñ-
del ^ e r cuatrimestre de 1964. En « * * J ^ ^ e ^ d 
mestre se lian exportado, de asmado a f̂! ° ^ r ^ ^ 
cuadro puHicado, 57 mil toneladas de ^ ^ ^ p r o -
valor de 23:484.362 dólares. V^'^J- - . S a ^ ^ ^ 
medio de 412 dólares por tonelada. Sm. «íjff^' g ¿SOfl 
ció promedio del ganado escala en ese P"™°g-o ̂  car-
Chey lo superaK Con respecto a los Pf^^^f^^fc^B del 

^^«,«* =« *̂i -r*.íoTTao neríodo de 1964 una Í-*J nes acusan en el referido peKodo de "^'^^ ¿^ 2S%, 
tres por ciento; y el preao del ganado '^J^^-^^saiíA 

Wos parece que a través de k« ^^f^^^^^* 
queda bien en claro ^^ el gran «^^^^S /̂f̂ ^o ^ 
S e ha provocado la» suba» f«^ Pf^* ^í, J * ^ pot. 
los cansío». Más peso» por cada folar *^?f ̂ -̂ T̂̂ sa»» 
cada novino. La dedínamóa de I«* P=®=Ŝ  íááfno d» 
la hemos recuperado, y más, con el ^ ^ "̂̂ "̂  . 
la devaluación de la moneda. Y asi vamos. 

Del Senador E. Rodríguez 
Sí-»-la 

vuestra, -últiirea edict&n 6ojO la, Ĵ rrrií 
TV Hamos leribiáó áel asr^adar Ssl - ^ - ^ Í JO «O» 

¿e 

-szjrUiS! 2a: .mtvteble-
aparecííLíi en 
ajusto- Jasé^. 

Por Tuxcmes cLs especio, 
•men-te. GhlSgadas tt rxistergcr ira- ^̂ -̂ .— 
•pr&ri.mo ciernes 32. El sera¡aoT jcoa. im^ez » 
toTcSj, sabiúst. excítsamos. 

nos -L-eu'*". .T" i.-rtE el 

mDfFommL 
j£/ 4*resvpueisfo tfe/ ^^pÜtUra 

£
'W :»I -primer aTitcülo ' (K de mayo 'próximo 
rpssâ oj q-íe escríbiéram-os =5ofbre 2̂ :pre-
;sup:u'-e£ío "del 'fianeo de '1̂  R̂epública, de-
mosrraiHos ûe ese presupuesto-'háfcía íe-

:nido «nixe -1S59 y li9S3 "un aumento su-
;psrioi al ^el -<K>s±o "de te -vida, superior al del 
rpFopU> -Fresupuesío .G«ne2-ál del lEsíado, «upeiior 
:ai -que revelan ¿os -o 'lies íniáiĉ s ̂ bancaríos ca-
:r5?:iei:ísíicOE". 

-Mienírás «1-prasupxieslo del-República-se inul-
Jiplicaba por 4,S2, ei cosió de la vida se liábría 
rjnulíiplicado en -el iiassnio =̂TÍodo, por '2.31. 

I3os-pTeguíi±á3>a;i3nos ffn-ese mismo "ariíciilo: "Si 
-él í̂ esupuesio-lia-crecido m^ ̂ íjue-él costo de la 
Tiáa-frPOi cfué eiilonces —:«edíxá—.acceder -a íiue-
:T3tfs lamentas de las 'lemuneTaciones?'" 

Y :respondía:anos: '*E3 planíeo -es dentaslado 
-«2:iiple. Una cosa es • él' auaiíetíío -general "del -Pre-
rsupiicslo.'-Otra :él =auííiS2íío d'e las reíntiiteraciones 
:y lúe Jca'da -reEMari©ir.333ÍGn en paríicúlai". 

Una sentana desiKiés (MítRCHa, rN? 1208) ieia-
boraxnos Tr ipublicaiiíes un 'cuadro que "míísíraba 
la maicha ^ds ilas ŝueldos -de câ a cáteíroria •̂ niie 
iaS9 y i963. i»s --aumealos -de -las distintas cale-
^^^i^isj ^̂ r£n in̂ í€£toTes ál aumento general de] 
pr. supuesto. 

-i ¿.Q;ué -explica-cic-n ISfen-s *esia 'disparidad"? 
I í̂ mos 'h'e::lio-"nuevos análisis-y elaborado'nue­
vas series, ;que ;en -lâ orma-más -sintética que 'nos 
'ha :-sid'o tpcsíble -lograr, ofrecemos 'más adelante. 
: Algunas aclaraciones ':previas se -imponen: 
:f )̂ -Así Como *n Oirá ocasión estudiamos con 
al̂ iin detalle los ̂ presupuestos áeX!.T:JE., hoyónos 
dedicamos '-a examinar 4os P̂resupuestos -del 'Re­
pública. Aquéllos 'Y éstos, pueden - considerarse y 
:asi "los.consideramos, como --expresión de'un :pro-
íCeso fgsnerál. '-l'-onuQUíjís -él presupuesto del ^epú-
: blica como un ienómeno hípico, 
f h) Como todo análisis, -por modesto -e -incom-
" pleto que sea, el nuestro está sujeto a un método. 
La elección previa del método es arbitrarla. Lo 
que debe .creerse es .que no hemos "elegido" el 
que utilizamos, para contirn̂ ar una tesis ante-
, cedenle. 
} c) ^n nuestro artículo xlel "15 'Se naayo, -̂ mos 
las ciíras globales de-cuatro presupuestos del 3e-
.pública, corresp'onaierítes a los '-años 1958. -19SB, 
jlŜ S 7 ISfî . Lu-â go prescindimos de-las-cifras del 
'S8 y tomamos conio base para-nuestro-estudio-ei 
•-año '59. Pero « v̂irtud-de-que durante esto año 
'las Temunexaciones no -fueron aumentadas, n̂os 
será-necesario ahora-partir-4áe -1̂ 53. Dijimos ̂ üe 
en -ese año él moñío -global 'del Presupuesto -del 
ilepiibüca ascendía « 'S 28:838 .̂ 23.43. 2;sta -ciíra 
•lúe sacada de la "Memoria -correspondie-nte 'al 
año 1958", del Tribunal de Cuentas Cpág. "75). "El 
dato-del Tribunal es erróneo. ~E1 presupuesto de 
1953, aprobado por Resolución del 28 de "noviem­
bre-de 1357. ascendió a $ 35:722.550. Si antes, 

' cuando trabaj-ábamos con -la' Isase del 5̂9, :poco 
inísrssaban las cifras -del ;5fi, -ahora, cuando p̂ar­
timos <3e este -año, -la más estricta exactitud se 
impone. 
] £n consecuencia, repétiinos: 
' —Entre el 59 y él -63, el 3'Tesupnesto íiel Sa-
íiública :se rnultiplicó por 4.«3; qpero -agregamos: 

—-ílntre el'55 y el-63,-se mulüpücó por 5.78* 

Sueldos Casa Central 
Caja Nacional 
'M. Truíos .., 
GraneTos Oiiciáles' ..... 

Otras remuneracionsV 
Casa Central 
Caja Nacional 
'M. "Frutos ...... 
Granaros Oficiales 

Jornales 
M, Truios ,. 
Graneros 'Oficialas '.".'.'.'.' 

Pasividades 
Casa Central' 
Caja Kacion'al 
M. Frutos 
tSraneros Oficiales ,'. .'.'' 

Gastos 
Casa Centra] , ,. 
Caja K̂ cicn'al . ...' 
ÜI. "Frutos ,',] 
Graneros Cficiales .'...'.' 

'13SS 
2-0:334 ;7ffO 
4:383.520 

2SB-'680 
736 .'080 

l:tl7.935 
Í3S."8S5 
17.1315 
46.-835 

275-'TOO 
'BBO.QiO'O 

4:"86S:i)M 
1:121̂ 20 

r4D;tlflt 
B4D. OO'O 

1969 
33:662.460 
7:953.-940 

3B8.760 
1:072.500 
6:143 ;-840 
1:258.250 

32.SSD 
S32.S30 
550.OSO 

1:000.000 
11:061.250 
1:952:̂ 00 

499.COO 
736.200 

11:142.000 
2:251.200 

161.000 
869.800 -

"1961 
"56:259 .-440 
12:313; 580 

575.940 
1:639.690 

10:733.27̂  
2:158.545 

50.370 
946.730 

1:200.000 
1:380.000 

17:917.500 
3:907.000 

999.000 
1:377.000 

15:335.500 
2:818.000 

266.000 ' 
900.-000 " 

M62 
'.67:571 ."StO 
i4;7rs.4rs 

"715 ."605 
-2-037.302 
11:960.924 
2:440.454 

62.584 
985.948 

1:200.000 
1:360.000 

23:187.500 
5:367.000 
1:294.000 
2:036.800 

15:335.500 
2:818.000 

266.000 ; 
-900 ..000 

1963 
'9S:5íí3 ."̂ 00 
20:950 ;:s SO 

979 .'500 
2:830.440 

13:*35.S680 
2:l«2.i280 

"íSS ;>360 
272.1310 

1:200.000 
1:360.1000 

36:223.900 
8:366̂ 200 
1:314.000 
2:801 :«00 

15:070:000 
3:IHi6:J00O 

HI3.JO0O 
•«57.000 

Para no aburrir -más de -la -cuenta -vamos a dstensrnos -sólo, «n algunos hechos: 
—El -Presupueáto -de -Sueldos de Casa 'Centra] 

pasa^etS 20:384.700 en -19S8 a í S5ÍS63.580 en 
;1S63, Jes decir ŝe multiplica 'por ^.'í?, mientras 
el coeficiente "de ûmínío <ie las distintas relnu-
-neraciones en particular —«sgán ya -vimos— es 
"inferior-a ̂ ;5. iü'a"a"-pñ2nera conclusión muy-sim­
ple aparece: -5i.̂ -n 1̂963 él'Banco -tuviera é] mismo 
número :de -f'un'cioMcarios "que n̂ 1958, dicho P̂re­
supuesto de -Sueldos, -liábría 'llegado 'a -70 'millones. 
¿No cah>e pensar entonces que los 25 millonea 
restantes, corresponden a nuevas creaciones de 
empleos? 

—El rubro Otras E«muneraciones comprende 
muy diversas partidas: Contrataciones, Honora­
rios, Compensaciones, Sueldos Progresivos, Otras 
Remuneraciones. 

Entre el 58 iy el 63, se 'lia multiplicado por 
9 :7"5. -Parte "de ese aumento d̂ebe l̂ial>erse desti­
nado a ampliar les beneficios sociales acordados 
a los 'funcionarios. "Pero no jía:rece aventurado 
pensar que otra parte "también, -puada estar -dedi. 
cada -a -nuev-as -r-emuner«ciones. 

Por ausencia de-datos en los presupuestos ofi-
-cíalés,-no .podemos--coniparar̂  Í6 con 'el £3; -̂ ero 
si al 60 con el 63. He aquí lo que encontramos: 

60 y 63tpor 3 .í3.-en-.tanto ;que :Ias ««btss se^iul-tiplican por 2.8. 
-En--vitio y «ítro 'año, -las -distintas partidas que 

componen --%! -:rabro han ̂ t̂eni'do -'este ̂ movimientos 
Conceptos MÍO %oef. 

Aportes jubil̂ tor. 
Asign. familiares 
Beneficios ̂ -sociales 
-Contribuciones y 

subsidios .... 

-8:600 ..4)00 
2:000.000 
áos.-ooo 
152.250 

-36:328.900 
7:000.000 
-2:000 .-eoo 

400.000 

.3 
-3 
í 
"2. 

.2 

.5 

.5 
6 

Partidas 

'C o m P ensaciones y 
Con̂ plsmenios -varios 
Partidas ipor Siteldos 

Progresivos .. . . . . 
-Otras Remuneracio-

1680 
$ 1:248.000 
« 186.500 
„ 5:637.588 
„ 4:388 J836 

1963 
5 500,000 
„ 350.000 
„ 4:330:000 
„ 2:887.090 
„ 5:76S.5SQ 

' í" Como ya vrmos el coeficiente ds aumento 
-del Presupuesto total es ̂ superior al coeficisnte-He 
aumento de xxialqmer -remuneración en partíeu-
™̂- -̂ «Suél se -mulí̂ Uca entre -el '58 y el -63 ;por 
*-78. Estas, con variantes, por menos de 3.5 en 
îa niay.oráa de las categorías ?y«n-las más pobladas. 

No queremos sacar conclusiones apresuradas! 
.̂ ero nos llama la atención que hajen 'Contrata-
^ones. Compensaciones y Complementos Varios 
y las -Partidas para Sueldos Progresivos y «̂ ue 
âparezcan casi-€'millones-destinados a "Otras:He-
m̂unera ciones". 

—̂ .̂ simismo, porque faltan los -datos en los 
documentos noficíales, TSO es posihle seguir la. evo­
lución del riibro P̂asividades "desde el :principio 
:del _periodo. No obstante, y como se vera, ese ru­
bro en X̂ sa Central se müIdSpUca, entre los años 

Nótese, además, que dicho rubro Pasividades 
sólo en Casa Central isaperB. n̂ vl9G3, a tiodo el 
Presupuesto del Banco'en'l̂ SB Ĉ3&:228.SCO fren­
te a 35:722.550). 

Si se sun:ian también las PasivÜSadeüs'Sê C.̂ Na­
cional, Mercados de Frutos y Graneros 'llagamos 
en 1963 a 48:710.1(30. AI paso de cinco años un 
solo rubro Pasividadeñs, ŝupera en 13 -mUltfnes a 
t̂odo Î presupuesto del iBaneo. 'I>a ésto, nos pa­

dece, idea más acabada de la magnitud del fenó-
-meno, 

— ûíftían los Gastos. £sios no han tenido un 
aumento -extraordinario. Se multiplican 'entre el 
'58 y él €2 por .poco-más-de-3. 

En conclusión; los grandes aumentos globales, 
se :producen en -^ rubro Sueldos y Ôtras -Jietnu-
neradones. ̂ sos ̂ aumentos ̂ no ̂ se -compadece ôn 
los que ban tenido etfn particular las distintas - ca­
tegorías de -funcionarlos. Cáfae Ixfferir, por -tanto 
—-sin olvidar la-extensión üe'lds bráeíxcios socia­
les— ^ue la •m.ayor "parte ~de la üifeTencla entre 
el aumento :glúbail y los aumentos parficulares. 
¿ébe sar ̂ causada por -ampliación -de ŝer-vicios y 
creaciones de n̂uevos -cargos. 

3. £1 rpresupuesto de -195S -fue aprobado ipor 
f̂tesolución tíel SS -ii& Tioviembre Tfe 1957, 

Suponemos —suposición -(üpümista— 'P^ se 
ajustó a los índices del costo de la Vida de la 
época- En octubre "de -1857, él índice del Mimsíe-
-rio de Hacienda —-no existen _para ese ôoTes los 
del "Ministerio -^e ̂ Industrias— -era 23^ ̂ . "En mar­
zo-de 1̂964, él-mismo'índice-̂ taba en S04.̂ 1, Vale 
decir -quê si las remuneraciones en ^^4, se îja« 

-Tan de acuerdo 'con el -índice de :marao, 'babria 
que rmultipliĉ  las cifras ̂ 4él ^̂ , por 4:73, 

El resiiltado sería el ̂ siguientei ,_ ._¿y 

Es necesario que reproduzcamos el cuadro que dimos el 22 -de jn ŷo. 

Ĉ&SCO 
L̂ erente General :. 
iSia> ̂ Gerentes Grles. 
:**erenies 
vSub Gerentas .. \ 
jOefes de l̂ espacbo 
lÍHes de ^ecc áo i» 
;¿=íes de Secc de & 
l*¿-Tefes ., 
l™«=»J«s y Cai«^ 
i&̂ &cilxares 

'fcB.2l ^^^ ̂ ^ exis*a -̂ v̂ólvemos ^ pregunlar-
i^^.f^^^pa3aaaa? :¿Cual es Ta causa de la 
ji|17™ '̂ ~̂-OD Jo» Cementos 3̂» ^p» Ûsponemos 
'»¿2L^**®^^ * ™̂* •ffiTrimlnaáón de fo« 
ig™^ TobtDB rpresopixestateB: rSueMos; Otxm 
"̂••°«»«ac«me.f ôzaalM; ^Pmáw&mámK Gastos. 
m^^f^^^' »*=̂ «a>»ofc q«» a írav-és aalosiañofc 
.̂ ^̂ «ixoros 3IO -tengan 3B. nnhma composición Do 
¡̂ ¡̂ »j™ieras. bay qne irabaSaz con ellos, rporqoo 
WiAr̂ ,í_f**** *̂* «"• ""> admaieran un 

¿. "' "^^^^ *» iendenda-

iA58 
« 2.S00 

2̂ 400 
2. OSO 
1.750 
¿-•gas 
1.-I7S 
1.050 

5̂0 
«55 -
325 

1363 
« 10.593 

8.500 
7.000 
5.850 
'i3Sa 
-t.oiw 3r60a 
rsjso •2.190 
I.IWJ 

Coeí. 
auna. 
.̂62 

3.S4 
3.-5 
3..34 
3.43 
3.48 
3 .-42 
3.31 
3.34 
.̂38 

CARGOS 
'G&rente General 
Secretario -General . 
:Si¿b G. Generales ,. 
'Gerentes 
-Sub Ger«aiíBs .. 
Adscriptos ---
.Jefes D^. 
Jefes de Ŝeeóóni I* 
Jefes de Seccaón 2» 
^Hb Jef» 
Oficiales y JCajeros . 
Auxüiazas .......->. 
-Dacülésrafos .».»•*... 
^Meritorias ...«,....» 

1358 
2.S00 
2.550 
2.400 
2.000 
1:750 
3.500 
1.32S 
1.J75 

i.eso 
950 
655 
-325 
305 

J3S4 

13.717 
12..0S1 
U.'3S2 
S.̂ BO 
«."277 
T̂ .TOS 
«.267 
S.3S7 
4;966 
4.Í33 
3.4^3 
1.337 
1.̂ 42 
1.0» 'i 

ACTUALES 
10.500 
9.080 
«500 
7:000 
JJBSO 
3.100 
"4.550 
.̂T80 

-S.̂ SOO 
3.150 
2:i90 
tjao -líoao •̂TK 

4>if«r. 
«.217 
3.061 
2.=«52 
2.-460 
3 .«7 
a .395 
l.̂ CT 
l.̂ KT 
1.9% 
1.343 

«08 
-4317 
'«SO. 

an 

% S» au] 
30.6 
34J 
33.SS 
'35 J4 
41.-48 
39 .la 
37.;7S 
35.5* 
37 .'94 
42.63 
41.48 
39.^ 
«1.37 
1̂0.13 

£n oixoi lén 
—Para que •! Vztftapatata ',imL ̂ 84, maxcii* -da 

per -con '«1 osáto 3fa la "̂ ida. ̂ aaní -: 
dar ôn anmi 
U 30 'pai ciantB. 

—^Á laa «Biegcófas -niia mnasaona. fla ̂ ab 
Gerenta paza â aj» lea 'porenttáSaa eâ laa XBili* 

ili tt^SSJNi. CSok J»<«a>jr atW.<iK>fc Uafta da lOb 

4. A -la* -nilini— «onchaioaas "aa Has* :poT 
•attax Tíai. 'TZIOM Í̂KOS 'Whatm. -l̂ axa ¡atacar t̂eci-
Sáad* con lo» .indicaa .gen.Talaa anuales del Costo 
^dâ 'Vida'T amia áSa y tBa, lomasioa al inma-
'̂ diaio'aiitaiios Bomo '̂ M^ 

'(Pan a jñl» »tgiii«iiN4 



LA TRAMPA DE LA INFLACjON 
m^a* d9 páfl. aoteriox} 

19S7 
1359 
I36Q 
I96I 
1962 
1563 

«̂aérales 122.2 Ui.t 200.6 178.4 »4l.l JT8.S 4S5.1 

AumeaJQ */•! año anlerioT 
17.67 % 39.49 » 34.75 * 
22.52 * 10.50 ^ 20.56 „ 

Tomemos aliora dos ejemplos: Sub Gerentes y 
Sixh Jefes y procedamos a calcular las rem-anera-
ciones de cada año da acuerdo con ios índices generales coTjesponáientes. 

SIXB JEFES Sueldo xeal 950 950 1.330 2-000 3.150 

Años 1953 IS59 1960 
1961 1963 1364 (xaaxxo) 

Sueldo Bjusíado l.ltS i.seo 2. IOS 2.58D 3.450 4.570 
SUB GERENTES Soieldo real 1.750 1.750 3.140 3.575 5.850 

Sualdo Bjusiado 2.060 2.874 3.880 4.753 6.330 8.384 

Afiee 
,i»5a 
1959 1960 1961 1963 L964 teAXso) &L loft do« «jemplos 7 podría liatlaxse igual eomprobeción ti lat demás categorías, las cifras corr«spon<Íi«xiles al 64, coinciden coa las del cua­dro aslezíor «laboTado por ol7as -rias. Otras conclusiones derivan: —Los sueldos para 1364, «slán calculados so­bre los índicas de marzo. Peco esos sueldos regi­rán DURANTE TODO EL ARO y como DOHAN-TE TODO EL Afl̂O. el aumento del cosió de la •ida eontinuar&r a poco andar, esos sueldos ya . habr&n quedado iclrasados en la carrera con los precios. ——Es lo «pie se -rerüica a traT̂ s de los dos 
ejemplos puestos y es lo que el simple senüdo 

común Indica 7 con m&s rsa&a euando el proceso inflacionario marclia a un ritmo vertíginoso co­mo eniíe noitplros* Los presupuestos qua se ajus­tan al creciniienlo del costo de la vida registrado el año antsiior, no contemplan el crecimiento qu» se registra en el año que se aplican. Siempre* por tan+o., los sueldos marchan a la zaga de los pre­cios y se lo priva al funcionario de una parto de la remuneración que le corresponde. Teóricamente, por lanío, la solución seria ajustar las leinuneraclones no a los aumenlos producidos, sino a los qus sa calcula que se pro-duciránr puesto que es prácílcameníe imposible proceder a ajustes mensuales. Bien; ¿ de qué sirven todas las precedenies lucubraciones y cálculos? Es posible que conien-gan —írabajaimos sin máquina— algún error de cálculo; es posible que el método empleado no sea el mejor; es posible que omitamos la ccnsL-deiBción de alg\inos otros factores- De todas m.a-nei'as, craemos que la fisonomía general del fe-tióineno queda dibui ada. 
-—Aumento global de los presupuestos supe­

rior al aû nenlo particular de todas y cada una 
de las xemuneraciones. 

—necesidad ds elevar éstas, en 1354, para que marchen de par con el costo ds la vida, en por­centaje superior al 30 por ciento. —Comprobación, por vía indirecta, de que parte del aumente de los presupueslos se debe a la creación de nuevos servicios o nuevos cargos-—Comprobación también de que aún en el ca­so del Banco de la Kepública les sueldos Kiar-dian detrás de los precios, sin que dejen de in­fluir a su vez sobre éstos, como es inevitable, los aumentos que se decreian-—¿Y después? El año que viene, por esta mis­ma época, volverá a plantearse el ajuste de las remimeraciones. Se discutirá si corresponde un 40, un 30 o un 20%, y nuevos conflictos aparece­rán. Hasta que la lucha entre las exigencias de la vida y las posibilidades del país, no admitan ni toleren composición o transacción. Recordamos las enseñanzas de nuestros maes­tros. Evocamos las opiniones insospechables, por ejemplo de Aliied Sauvy y Hene Dumont. entre los modernos- El despilfarro es Intolerable. La infla­ción es un veneno siempre mortal a plaso más o 

m«íB06 eoKto. !-•§ rfeSmats 4» ••• • 
todo, sobT* lodo. aqueHoc que menos tien̂ t, mn»i Uoa «iM s¿lo poseen su fuerza de trabajo» 

Ko •• l*s puede exigir a los funcionarios •«» renuncien a lo ôe les pertenece? que sacriüqu»̂  ellos, cuando otros en mejores condiciones, so la hacen, sus justísimos reclamos. Pero hay derecha si. a exigirle al país entero, del cual esos fundo*; narios forman parte, que adquiera conciencia plena de la gravedad de la situación, que com­prenda que así. por la vía encerada de la faciii* dad, nos deslizaraos al caos. Es un principio na­poleónico juntar todas las reservas para golpea» en el punto débil del adversario. Juntar todas las reservas y utilizarlas con la máxima inteligencia y la máxima econom.ía —una economía llevada al centesimo— es lo que nos corresponde hacer. Las fuerzas llam.adas de iacruíerda —volvemos a recordar a Sauvy y a Dumont— son las más obligadas a exigir este empleo ordenado y justo da los recursos nacionales; las más obligadas a oponerse al despilíarro, a la improvisación, a Ig sentimenlalina populista y chabacana; las más obligadas a reclamar planes y ordenación de prio­ridades. 
psnsEm.oSj cuando así decimos, en la crea» cióíi de empleos, claro está; pero tarabién en loi gastos suntuarios, prescindibles o postergablas aunque la prescindencia o la postergación duelan* Pensamos, por ejemplo, en el edificio incon­cluso del Hipotecario; en el que ahora levanta el República frente a la plaza de los 33; en los em-, piástitos cem.o el Pinellas destinado a construir autopistas y mejorar la iluminación; en los presu­puestos del Clínicas, mientras faltan gasas de lot hospitales del ialerior; en las expropiaciones de vetusteces para solaz de arqueólogos; en la cóni. lEucción de viviendas sobre todo suntuarias; ea el boom artificial de la televisión; en la confu­sión entre industrias e industrialización. 
A lo largo de los veinticinco años de 14AH. CHA, la finalidad esencial de nuestra tarea ha sido esa. Obligar al país a encontrarse a li mismo. Ponerlo, despiadaraiente, frente a la realidad. Ayu­darlo a descubrir esa realidad. 
Cabría concluir, frente a los hechos que ds poco ha servido cuanto hemos escrito y éomo siempre debe pensarse bien de los demás, reco­nocer al mismo tíempo que no hemos sido capaces de cumplir la misión que nos fijamos. Pero .na­die puede escapar a su sino. £1 trillo está abinlo y por el trillo seguiremos. 

La misma 
mano 
extranjera 

pw Hé€Íor Rodríguez 
MIENTRAS los trsbaj adores se reúnen, discuten, discrepan o sr ponen de acuerdo, realizan paros c manifestaciones, ioxtalecen sus sindi­catos y buscan f ómmilas que hagan más amplia y «lectiva su xmSóxí ante ene­migos poderosos y problemas difíciles, hay quienes —leios de las asambleas aindica.les o de los mítines tumultuosos — se desvelan a cansa de todo esto. 

En znuclias casas de Montevideo se han recibido estos días im. sobare ainari-11o con un doble membrete: uno a la izquierda. "Servicio Cultural c Informa­tivo de los Estados unidos de América. PaiagTiay 1321, Montevideo"; y a la de­recha otro: "Correspondencia Diploniá-tica. Franquicia Postal Pan-Americana. , Einbassy of the United States o£ • Ame­rica. Montevideo. Uruguay." 
Los sobres qu« hemos visto fueron distribuidos personalmente —̂no bay se­llos ni señales de Correos en los mis­mos— en lugares tan alejados entre sí como Curva de STaroñas y La Teja, lo que hace pensar en una campana des­tinada a Cubrir la ciudad, o cuando me­nos, sus barrios obreros, con la propa­ganda de una "Revista Sindical — pu-bHcactóa de la Oüciaa. de Información Laboral de DSIS" (sigla de Tjnited Sta­tes Information Servicê . 
La revista de marras se acompaña en el sobre amarillo con un íormulario de suscripción "absolutamente gratuita" a la revista mencionada y con un sobre blanco cuya dk-eccion ya está escrita C"Sr. Encargado de Información Labo­ral. USIS. Paraguay 1S21. Moníevj-deo"l espaces de justificar por sí los elogios Que Stalin aplicó alguna vez el "espíritu práctico noiteameiicano". íTo hace fslía sec" un Imaginativo pa­ra representarse los alaridos de indig-nación "demócrata" con que se recibiria Ttna revista de i>romoc26n sindical dis­tribuida, digamos, por la Embajada de Cvfbs. o por la Legación de cualquier país é.éL Xste; pero la procedencia de tsta revista que nsencionamos acalla respetaíffiamente a lo* "demócratas". 
2Cadxe podrá negar, sin embargo-, qne la tentativa de tma embalada Kcfaranje-la de formar en cualqnier país un. nao-

IPasa a péff. alffî nie) 

.iVlARCHA — Pdsfno 8. 

por Arturo J, Dubra, 

RÉQUIEM PARA UN TRATADO 
• Acaba de dictarse un Decreto que pTohibe las impozta-• clones durante quince días. Sabemos de memoria que estes plazos siempre tienen una prórroga úül, conveoiiente o negociada. En otros términos, los su­sodichos quince días podrán tener el plazo largo que tilingueria, o la convemencia, da nuestros gobernantes acuerden. 

Antes de entrar en materia se nos ocurren varia« co­
sas: 

la Ifl 

1̂) c-Cóino se benedicdan los que tenga;! stocks para seguir vendiendo ya no a los precios del mercado, sino a loa cpie exea la prohibición? 2?) ¿Qué sucede, desde el punto ds vista económico y ju­rídico, respecto a las importacio»i.es de las mercaderías en viaje que se hayan efectuado regulaimenie, y a las tniales sanciona este decreto increíble? 3̂j Hamos escrito dos laxaos artículos sobre ALALC. Tra­íannos de demostrar que era inconveniente al ixiterés nacional. Lo dijizncs en la Cámsra y lo reiteramos en la prensa. Podríamos agregar mucho más que ahorra­mos para evitar fatigas a los lectores. 
"Pezo hay una cosa ciexla, indiscutible; que aquel con­venio internacional, que además de ser eso, es ley de la República, Que escapa a nuestra facultad decisoria uni­lateral, que supone intercambio de opiniones entre los paí­ses interesados; qii« nadie puede por sí y ante sí» decidir la suerte de una convención ê iiie países que afecta dircc-lazaente sus economías. Estamos haciendo aquí de abogados del diablo. Escri­bamos contra ALALCr estamos contra ALALC por Í2S ra-rcnes expuestas anteriormente, pero no olvidamos (pobres juristas o pobres poliücos) qu« es una ley. Entonces estamos con ALALC, en la misma medida en oue nuestros gcbemantes frivolos desconocen lo que firmaron hace poco tiempo. La tinta está fresca y los dis­cursos floripondios os estáin al alcance de la mano. jCuánto vals recordar lo que expresaron los. grandes funcionarios a sueldo, sobre esta orgarüzación económica del Cono Sur que exaltaron en términos conmovedorcsl Ahora entremos en materia- ¿Por qué se han suprimi­do las importaciones durante quince días Cque podrá, ser cualquier plazo) con una extraña discrirrünación mercancías que pueden adqcúrirse en el exterior? En ciüco anos, (no tenemos esladístícas a mano) han gastado más de trescientos millones en aparatos de lelevisión, ctro lanío en automóviles, radios, lavadoras, as­piradoras, ventiladores, ele Podríamos hacer usa lista más ©xlensa- La política de Ûbre importación, impuesta por el Fondo Monetario Internacional y seguida devotamente por «1 señor Nardcne y- el contador Axzizii, —y desde luego por la benévola, indiferente « incompetente mayoría Blanca—v propiaó los desnivelê  monstruosos de nuestra balanza de cambios. ¡Todavía no5 conmueve alguna frase oída del se-fior Nardone que expresaba demagógxcânente de por qué dxalquíer ama de casa no podía tener a su disposicdóa isna lavadora que ahorrara una. labor fatSgcsal Pero ahora viene lo sustartóaL Para que el lector *e «ntere d« la enormidad que re­fleja la diq>OKclcn del mentado I>ecTeto* vale la pena se­ñalar estas disposl̂ on̂  legales. £llas se rieren a :ñtaa-cSona* anormales que legislan los azüculos 33, 24 y Z5 del Tzalado sobze Zona de LStea Coiaevcü̂ ^ 

Ko los transcribimos en su totalidad. Alcansa con lo 
que expresan al comienzo. Art. 23:~ "Las partes contratantes podrán autô ẑai « cualquier Parte Contratante a imponer con carácter tiaii« sitorío, en forn̂  no discriminatoria y siempre que no sig» niflquea una reducción del consumo habitual en el país irapô rtador, restricciones a la importación de producios d« 
la Zona" 

"Las Partes Contratantes podrán aixloMSt .3 ^^ -una Parte Contratante que h*.ya adoptada medidas para corregir el desequilibiio de su balanza os paŜos global" Coa un agregado interesante de este artículo «a cora Inciso secando se establece "que la imposición de reside* cionss en virtud de la situación del balance de pagos aa afecte, dentro d** la Zona, al comercio de los productos in­corporados al proazama de liberación". , Y ahora el lapidario artículo 25 del Tratado, concorfe 

Art. 24; Igualmente 

con los auleriorê  "Cuando las siluacwnes .^^^'T^. en los aiUculos anieijoimenle ciiados. .. »'Si=re= y^ ciencias imnedSatas, la Parle ConHatante ^^'.f^l%^i¿ con carácíei de emeigescia T "a* referendum . apucaí medidas en diches artículos pieTÍsIos ... . ^, ¿Esta es la situación de nuestro país? ĉ f=," "Í̂ SÓ decreto lo <Tue es ley de la Hepública y auemas un t^ internacional? , ^̂ „ -r» balaA-Las "estadísHcas dicen que todo es mentira-̂ i-» _̂̂^̂  xa de cambios establece que tenemos por -̂  —-r .,,5 .̂ el 19 de este mes uñ saldo fairoraWe de "^ "J-ĵ a t cuatro molones de dólares Caljunos afirman que B'w»' Ireanta y siete millones). Esa es la realidad. Algún Consejero .„̂ riaB 1 -.ámenle pie-v3sor. íems a la gravilacjon ^e ^ ^ ^ ^ las importaciones íodaTia no cumpMas. « J ^ ^ja la-mar las exportaciones posibles (45 % de nuestra »" ñera). Vaya- una cosa por la otra. 

Nacional. •»?* 

las Iñci«M Pero si esas mismas Pre-visiones de foiuTO 1 ^̂^̂^̂  ^ 
tres grandes polencias de ALALC, -"í?̂ ;̂/~̂ i. -fiíie» 

México ¿3 qué quedaría reducida la «gmEcacion J^ ^ ^ 

de las 

las tres grandes polencias de ALALC, México ia qué quedaría ':<^^fí^^\^^^^'-°^^^^ ¿"^ tía del Trslado-? ¿Oué sera de ALALC ^,^ ""rTZaSMÍ' desequilibrio real de U balanza ae cambio se i ^^ por el capricbo, la torpe», o la ignorancia de tos 5 . 
La Sala de Abogado» del Banco de 1» ^^o í» ^^ mó categóricamente que el menaona-ô  aecrô  oraBio»" 

sa torio del Tratado. So sumaron otras calificadas en el mismo sentido. , , ^^^^rtAo a 1* "̂  Pero este inefable gobierno W =̂°l JÍf̂ ônoedini«>" palda todo lo que puede «gnificar .i?*»?̂ ?"'??' ™, el ?* lo r asesoramiento técnico, resolTio -"«^ respetuesaJÊ  lamento de la HepúWica sanaono r 1° ^ ^ . ^ ^ deTO* le, como pequeño país. <i=»>« "̂°''„Ĵ f̂ cénete t;«' mente para fundar en nuestra =o=°̂ ,̂̂ l5̂ "lJe=h» I 2 te a los demás. Pero ya ̂ ^ J^'f'%^—ceaéáfOV^ *: queda otro remedio que «oportaila. "°2 .̂ ^̂ S" nardi» f¡ ia misma « esta altuia «» casi ̂ >='P°='""̂ _„„, «obre í»! „,^archas del g»biemo ."toco son «^P'«,,S«rifi2 ^eñas «OM.Í plamllaao.. «J»*?**""?- 'IgSo. «w» ""i ¿le. tos grande, errores quedan coasoUdauo , 
mentineos. _ „ «,.,*.mft» dê ti í?^ 

Lo» contrarios a la ALALC jrfo poa«nio»̂ »!5Sl---
tantas -veces= iPobre paísl SeguSremes. 

Palabras 
de Lanza 
. Eii -una reciente sssióa de 3a Cámara ds niputados, el diputado Lanza, cae la Dsta 99 pronunció ias palabras gue van a leerse- MucHo agradecemos su generoso y espontáneo apoyo. 
SEÍíOE LANZA. — Señor Pre­

sidente: me voy a referir en estos 
cinco minutos a dos aniversarios: 
túio, de carácter internacional —el 
18*? aniversario de la República 
de Italia—-, y otro, de carácter na­
cional, relativo a una publicación 
de nuestro país. 

Li Eepública italiana cumple 
Jioy dieciocho años de vida, des­
pués de los sombríos tiempos de 
ia dictadura íacista y de las aven­
turas a las que indujo a este país 
su líder en esa época Mussolini. 
Luego de los desastres de la gue­
rra y de haber sido campo de 
batalla, Italia empezó un lento 
proceso de recuperación bajo una 
forma republicana de gobierno y 
constituyendo una denaocracía. Y 
evidentemente, a través de estos 
años, se ha ido gestando, como en 
otros países europeos, un proceso 
de recuperación admirable que en 
el momento actual nos permite 
hablar también de un verdadero 
milagro italiano y no sólo del mi­
lagro alemán. 

En nuestro país, en el que hay 
muchos descendientes de ítalia--
ncs, evidentemente todo este pro­
greso que ha habido en Italia, to­
do este devenir tan venturoso des­
pués de las horas trágicas vividas, 
hace que este aniversario sea fes­
tejado como una fecha que nos to­
ca a todos íntimanaente. 
El otro heclio a que me quería 

referir es el relativo al próximo 
ajiiversarlo de una publicación en 
nuestro país, el Semanario M.AR-
CHA que tiene un especialísimo 
signíñeado, a nuestro entender 
en la vida de la Kepública. 
. El 23 de junio MAHCHA cxmi- ] 
pie veinticinco años de vida- Po­
dría decir que seguramente hay 
en este momento en nuestro país 
muchos miles de personas que es­
peran los viernes para leer con 
verdadera ansiedad y placer este 
semanario que desde liace mu­
cho tiempo significa vux elemento 
fundamental en la vida cultural 
y política del país. Los editoriales 
de Quijano, de Julio Castro, de 
Ardao y de tantos otros colabora­
dores, han constituido para nos­
otros material de estudio así co­
mo para muchos honabres políti­
cos, a fin de poder realizar des­
pués planteamientos en el seno 
del Parlaniento o en cualquier 
otro sitio donde desarrollemos 
Buestra actividad. MARCHA ha 
ejeiado verdadera docencia a tra­
vés de sus páginas y, evidente­
mente, pese a que en lo personal 
DO ms une ningún vínculo espe­
cial̂  con dicho semanario, debo 
decir que estoy profundamente 
agradecido por todo lo que ha sig-
niScaao su actividad honesta, sin 
renuncios y sin paiisa desde hace 
tanto tiempo en un medio ambien­
te hostil como en el que en la 
actualidad tiene que desarrollar­
se la prensa por las dificiillades 
económicas que esdsteii. Sin re­
nuncios de ninguna clase, pese a 
«as dificultades ha constítoido 
™a verdadera tribuna docente de 
lo que debe ser él periodismo au­
tentico en cualquier sitio, especial-
maite en este país. 
Aprovecho por eso esta oporttt-

nioad que me da la inedia hora 
ĈTia para referirme a este even-

5,906 va a tener lugar en los piró­
los días. Justamente estos me-
f̂ ae junio y julio han sido de-
'̂ ados por el propio semanario 
IJ^ los meses de MARCHA y 
t¡rT ^°^ aparecerán ima se-
= ae articulo intco-esantas. Creo 

b7n,.-Í™ í̂""̂ '̂ te aue en el Par-
«n^to uruguayo se alce alguna 
^^ para referirse a este aniver-
flca ,5"^ * ™̂  entender, signi-
aeaei?L ,'*° ^^ Sran trascen-

^J^Jajffida de nuestro país. 

Un pfanfeo del Diputado Lehi 
traga 

I'̂ .̂ RCHA"EN BUENOS AIRES •^ También KM. juMenos Aires, se h.a _.̂ . ctio oír una voz por MARCHA en la. Cámara de Diputados. Lamentablemen,. te (e tuexplicatlecaeiite) se prohibe to-da-via nuestro ingreso a la vecliia ori­lla. Muci-o agradecemos al diputado Lejarraga los esfuerzos realizados para poner íiii a esta desgraciada situación. 
Sr. Lejarraga. — Ser or presidente: 

luchador por los derechos de los pue- gubrayo, señor Presidenie, quft rf 
Wos y lâ  libertades publicas, en su periódico MAKCHA es un periódico 
patria y en America. democrático. Pero quiero agregar Qua 
i.i£.íí ' en este caso, de una pu- bebemos estar prevenidos o adverti-
bhcacion que ha reunido en su torno ^ ^̂ ^̂  ̂ ^ ^̂ ^ ĵ̂ ^^^ ^̂ ^ ^^^^, 
un grupo de redactores y calaborado- „¿^^ anticomunísmo, como en est« res que tratan, con información y en- ^^ nombre tantas veces s« jundia, los temas de la política y la „o,̂ !̂̂ ,„ „ i- -..-i-—̂ -̂  - - -

el pedido de informes que vov a fi>n .^ - .- . .^ • -dar se refiere a la prohábición de 1¿ "^^ /\ ^̂^ ^̂ *̂  ̂  ^̂  literatura, no Ĵ ^̂ îgue a la libertad y a los lucha-entrada al país y posterior circulación . Uruguay sino del continente ?°̂ ^̂  ̂ « ^̂  democracia, porque tan-del presíigipso semanario umpr,-,̂ ^̂  ?-'. "̂f̂ '̂ f» el acontecimiento o el mé- ^̂^ veces también el anticomunísmo _ . . semanario uruguayo MARCHA. 
El pedido de Informes ai Poder Eje­cutivo se concreta en los siguientes términos; ''En virtud de qué disposi­ciones legales y razones fue prohibi­das y se mantiene la prohibición de Xa entrada al país del periódico MAR­CHA que bajo la dirección del Dr. Carlos Quijano se publica semanal-mente en Montevideo, República O. del Uruguay. Si considera que en las ac­tuales circunstancias del país, de en­cauce del restablecimiento de las li­bertades, derechos y garantías de la Constitución Nacional, debe mantener-

rito lo reclama, del mundo entero. naturalmente, la publicación se ha ocupado de nuestra Argentina, como no podía ser menos, y lo ha hecho con interés y cariño, trasunto de la 

es la bandera que encubre el contra­bando de la turbia reacción, y es el caballito de batalla de tiranías y de dictaduras, desde la sangrienta da Franco en España a la más o meno« 
i.,„̂ „ j . ". r 7"'"' "— '̂"-:;' '-"= "-f* sangrienta de Stroessner en el Para-
^^^% ^A^n^A % f f^t í?''-' eu^y. «n olvidar a los Gómez, a los 
Clon de MARCHA y del doctor Qui- Í¡J¿^¿ a 1„3 Batiste y ^ i^ ^̂ evos 
Daño, que están muy cerca de nuestro „̂i„„̂  --. ^ .-.. "̂  -

espíritu civil y democrático 
Si los comentarios del periódica MARCHA que es una publicación de­mocrática, no le han podido gustar en 

salvadores del último golpe miUtar del Brasil, a todos ellos ívie ennegre­cieron el panorama de nuestra Amé­rica. Entiéndase bien que con estas 
î„' „ ' r ^"/'•'T' /̂ """̂ j""̂  "̂"í palabras no oíendo a los pueblos sino 

algún momento al doctor Gindo, al „._ _. . • doctor Adrogué, al SÍDE o a los ge- que,- por el contrario, creo Jnterpre-1 j í--'-' "- r-""" ", " "'̂ '̂  ?̂~ tar las tendencias profimdas de nues-nerales dominantes de aquel momento ^^^ „̂„î î  ~- __-.!-,- • -
, , . de la vida argenUní ñŜ íüsíiíííâ ya tro p̂ueblo que es" soMario con ios 

se tal̂ prohibicion o debe dejarse sm prohibición, y menos se justifica que 
efecto . se mantenga durante el actual gobier-

Coníieso que siempre tuve la im- nr» IÍ̂ ÍJ-ÍII 

presión de que no tendría necesidad de fundar verbalmente este pedido de informes, porque pensé que el simple anuncio de esta iniciativa determina-xia que el Ministerio del Interior ave­riguara la situación actual de este pe­riódico y resolviera el levantamiento de esta arbitraria prohibición. Así no ha ocurrido, y posteriormente tuve co­nocimiento de la presentación de un proyecto análogo al mío, del diputado doctor Caro, como así también, de gestiones realizadas por personas vin­culadas a dicho periódico ante dicho ministerio. 
Declaro que es realmente sensible. 

no legal. 

La misma... 
(Viene de pá̂ . anterior) """ 

vimiento sindical bajo directivas ex­tranjeras es una indecente intromisión en los problemas internes del país, que empieza por herir el ssntimienlo nacio­nal íno sé si lo saben, pero eso existe) de los propios trabajadores. El episodio de la Embajada de Esta­dos TTnidos, empeñada directamente en crear su propio movimiento sindical permite algunas reflexiones. - Cuando se discutía en 1945 la reunificacíón del movimiento sindical Internacional, la 

pueblos, pero rechaza y repugna de las tiranías y de las dictaduras que los tienen sojuzgados y empobrecido*. 

casi diría doloroso, que a los ŝ is'me"- Federación Americana' del'Trabaj¿ se 
ses_del restablecimiento del gobierno ^^^t^^^^^ S^SfSSoHo: 

víéticos a pretexto de que estaban su­bordinados al Estado soviético. .Aiiora vemos a los funcionarios diplomáticos 
de la Constitución y de la ley subsista una prohibición que desprestigia a las autoridades nacionales y desacredita el buen nombre argentino en Amé­rica. 

El decreto en virtud del cual se prohibe la entrada al país de este pe­riódico dice así: "En virtu<i de lo dis­puesto por los decretos 4.965/59 y S.161J'62, declárase comprendido en el artículo 2̂  del decreto 4.965, al perió-. dico MARCHA, editado en la ciudad de Montevideo.-.", etc. Es el del 29 de agosto de 1962, y está suscrito por el doctor Guido y el doctor Carlos Adro­gué como ministro del Interior. 
Estos dos decretos invocados para fundar la prohibición integran la le-glsiación represiva, sobre la cual ya hemos anticipado el pensamiento de nuestro bloquê  y cuya derogación, que hemos proyectado, y que también es objeto de un proyecto del Poder Ejecutivo, está pendiente de la con­sideración de esta Cámara. 
El- decreto 4.965, del 27 de abril de 1959, prohibe en todo el territorio de la Kepiíblica las actividades comunis­tas Y del Partido Comunista y está firmado por Arturo Frondizi y Alfredo Kogue "Vitólo. 
¡Las cosas con que uno se encuen­tra, señor presidente, cuando se le da por leer viejos o nuevos decretos.. .1 Y el decreto 8.161, del 13 de agosto de 1962, confirmatorio y ampliatorio del anterior, disoné que sus normas y las del decreto 5.802/59, tendrán vi­gor en todo él país y se consideran de orden público. Está ünnado por Gui­do y Adrogué, 
Por lo que vemos, en esta materia Frondia y Guido marchaban por la misma senda. 

bajadora* de la agiicuIluTa, bancos obreros s vivlc-iida obrera." Tanto desvelo por los trabajadores y por los sindicatos en un organismo co­mo la OEA — que hace de la ''demo­cracia representativa" su Tazón de exis­tir y sigue existiendo gracias a las dic­taduras gorilas— es revelador de la -importancia que los sindicatos han ad­quirido en América Latina y del papel' que pueden jugar en la lucha por La definitiva enianeipación de esta nuestra patria común. 
Es esa tarea emaücípadora, la que re­clama sindicatos verdaderamente libres, auténticamente devotos de los intereses de su class y de su pueblo, capaces de ver en las becas gubernanientales y en los '"viajes de estudio", en la represión del Estado norteamericano decidir por anti-sindical de las dictaduras, en las los sindicatos norteamericanos las posi- '" ' ' '" ciones que corresponde adoptar en ca­da caso; ayer, decidir el apoyo a Casti­llo Armas en Guateinala, o a Batista en Cuba; hoy, proclamar por boca del señor Komualdi, funcionario del Depar­tamento de Estado y vocero sindical, que la dictadura brasileña de Gástelo Branco crea un clima propicio para el sindicalisniD libre. 

Tanta fiera reclam.acíón de indepen­dencia en 1945 respecto al Estado de otro país, se revela en 19S4 como ab­yecta- sumisión a los peores objetivos del Estado del propio país en esta in­volución del sindicaUsmo norteamerí ra­no. Hay más: los sindicatos norteame­ricanos son dueños de tener las opinio-nciS que les parezcan nsejores; pero han fracasado en su pretensión de imponer­las a los sindicatos de este pequeño país: ni los viajes, ni los cursos, ni las becas, ni los subsidios les han servido para formar un movimiento sindical a su imagen en el Uruguay. 
Xos beneficiarios de los viajes, cur-

dis-rimínaciones o en las persecuciones "la misma mano ejctranjera"" que siem­pre quiere mandar "desde afuera". Para los trabajadores de los Estados Unidos, para sus sindicatos podero­sos, habrá siempre un sentimiento fraternal en todo corazón latinoame­ricano: pero junto a ese sentimiento hay una exigencia: la de que cesen de admitir monitores estatales ajenos a la ciase obrera para regular sias relacio­nes con nuestros sindicatos. El señor Palerm puede batir el parche de sa prosa bien rentada a la. dedaración de Cundinamarca; pero los sindicatos de los Estados Unidos no deben olvidar que fue firmada por algunos ministros que desconocen los derechos sindicales básicos y auscipíciada por varios go­biernos que castigan el ejercicio de ta­les derechos con penas más severas que las aplicadas a los peores delitos. 
Bastaría hacer an recuento de los mi­litantes sindicales qL¡¿ han sido despe­didos, golpeados, heridos, encarcelados - asesinados en este primer año de la 

Estados Unidos y porqué avanza, peso a todo, la que los propios trabajadoâ s latinoamericanos apliean para terminar con los despidos, los castigos y los ase­sinatos. 

Como podemos notaT:. se trata de _Q^ ̂  acierto y en el error— a la vo-dos decretos xeprê vos del comums- luntad de las asambleas de írabajado-mo. Pero resulta qae MARCHA no res y enraizado en la voluntad nacio-

sos, becas y subsidios están más aisla- de-laración de Cundinamarca para en*-dos que nunca en el Uruguay mientras tender porqué fracasa la política sin-él movimiento sindical alcanza los más dical que recomienda la embajada de altos niveles de desarrollo que ha co- *^-*^"^— T-r_;j__ _ nocido. La intervención directa de la embajada nortemericana y de sus ofi­cinas en el movimiento sindical —con su sobre amarillo— es su reconocimien­to expreso del fracaso total de los ins­trumentos restantes del mal llamado •"sindicalismo libre" que auspicia. El verdadero sindicalismo libre es el que han consti-uido los trabajadores con su esfuerzo Quchas, aciertos, erro­res, sangre y sacriScío son parte de ese esfuerzo). Libre de -las patronales, libre del Estado, libre de la politique­ría, libre de la servidumbre a los es­quemas de la guerra fría; sometido sólo 

Bajo el signo 
de la ^̂s=«;.̂e 

es un x>eciódico comunista, y aunque asi fuera, que no lo es. Y digo esto, no con sentido disciiminatoiáo, sino simplemente pâ a piecisar el carác-

nal de transformaciones profundas que ha ejcpresado él programa del Î  de mayo-Este es nuestro movimiento sindical 
^-~— íi- •"'_ •rLiri\T>r'TT& a^ 7 iio hay «nhajada que pueda cam-

ter de la publicación. MARCHA es Ĵ ĵ̂ ^ ^^ cuando taihbién ya esté en una vieja y prestigiosa publieaeion ejecución un plan orientado a ese mis-uruguaya, qtñzás el mas importante jĵ^̂j gn ^^ -todo el Continente. Eso es de los semanarios que se publican en lo que informa xma circular que envía América, qne tiene amplia difusión a MARCHA él director del Departa-por todo el continente en los medios mentó de Asuntos Sociales, de la OEA, DODuIares v núcleos representativos, y Ángel Palerm. 
yuyu^díc^y «ŵ  1 „̂̂ -._ r'-rinw Onf- En dos temas y nueve iiems la circn-
esta dirigido por él doctor Ĉ ôs Qui- ^ ^̂  ̂ ^^ ^̂  ^ ^^^^^ realizada en jano, -una figura relevante de la cm.- ^^^^^^^ ¿e "poTitfra laioxal y planea-tura y de la política ael Uruguay, ae ^¡¿sislo, «isteznas d*̂  salaiia* mímm̂ns: acendrado espíritu democrático y fonnadlójt profesional, segnxrídad social. americano, que ha sido profesor y le- parficápación de los irabajador«s. adíes-«nslador y es un distinguido escritor Jbraznienlo de ditigeTiies sindicales, se-r periodista, y, sobre todo, tm viejo ojinarioí da infomwcióB laboiaX, ixa-

amenaza 
DESDE bace meses, comenlaifoi y xumoTes 3an circalado so­bre pô bles levantaimenlos militares. En los -úliiznos d£ac lai •ersion^ han adquindo» aparen-tementê  máa precxñdn. Cierta grupo de jefes habría «sdgído «pxm se confiñexa el Mínxsî do de 33a-fensa a determinado general. Es­te, a su •ez, habría redaTnado que el Gabinete entero iuera. de­signado por los militareŝ  leemos Y sobre todo espera­mos, qae esta historia.' sea ^m-piemente eso, una lusloria. 
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LAMAM 
• MAECHA piemia con S 300 la mej-or 
colaboración, del mes. No es necesario qiiÉ 
«sta veaga redactada; pero el rersitenie^ 
eventual triunfador, delse enviar los da­
tos <5Tie permitan su idenfificación. 

Una trértUa d* Bl Ha<h«ro Los QU« Bo se eliridon CARTELLE 

TíHIYI ^^ "^ Paás" (marzo 20j: "D* Buenos 
l-Sa IJU • Aires Ütcry TÍeiie el hnxrtie frî tjrífico 
pitarlo un. rmportajtie cargarraaito tí.e £m±os del 
país y eajae paia InglaieTxa y puertos del Con-
ünenrí?, I&i efecto, «•sia nave llevaaá para Lon-
<lr«s 157 toQeladBS ó^ ccm^ beef, <íue expodan 
3os frigorífíccs íie na*sira plaaâ  5 toneladas ¿e 
ctieríjs curtíaos, 3 toneladas rf-e ĉ rda y 1 cabaHo 
lie T-aiaa para •waSerpolo". Par-ece que en Aber-
deen tomariDii agua de esa piscina. 

ÓETRAS &E UH VlBRlí OSCURC- T^Jo-^T^ 
Paysandú, se pii"blicó en mayo 25 una crítica so­
bre "EL silencio", consistente eu sai mayor parte 
en la transciipcíón de algunos íragmentos de la 
que apareció en MAPvCHA, en ocasión del estre­
no iQOíitevi-deano del -füni <íe Berginan. Al dia si-
guienle el diario sanducero se spresuró a fonsu-
lar esta aelaraciós: 

"La l>íreccí6n de EL TELEGRAPO <ie5a coss-
taacia ájt que im jmcdo lau<iatorio siiscr̂ o por 
"Tt It* sobre la película "El Saeacio"", apaze-
cide «ft IB edícióa ctê  ayer, escapó a STX control y 
al de lodos los ĉargados de soipervisax con fa-
ci:¿taiies de ̂ eJo, l©s mateTiales de esta aaiura-
lezâ  antes de so. pase a las linolípos. 

Et auior de la noía en ciijestión íue uxi Direc­
tivo dtí "Cijfcfe Cluíj Paysandá" qoi^ la hizo lle­
gar a la. Admicistgadón de este diario sin róttolc 
si Szina, como pr-opagasda a iarifar; pero qtm, 
¿e -axi liabei ocurrido a£ii:̂ IÍas omisloaes en seri-ftj 
ds los encargados de la EuperviEica. de los 3na±e-
ríales, no Itubie&e aparecido <̂  ningima manera 
ni por mngúa precio en miestras colinuaoaE. 

Desaamos epXB, conste asi, a la ves que nos 
promeiemos qa* no Tol̂ eiáiL a ocurrir episodios 
de esla naiuraleza". 

I5b se sabe si la amenaza es contra Ber.gnian, 
coiLtra los lauchach-GS ael Cine Club Paysan.G.ü, 
contra "todos ios eicargsdos de ŝ p̂er<.-ls£x los 
loat̂ iaies"' o contra él jefe de avisos. 

nnt» PMitiil «̂ ^̂  crónica ĉ -ie publicó 
partido de fútbol Brasíl-̂ Vngiaterra- jugado liace 
T2nos dáas: 

"HIO DE JAMEIRO, 2 [Enrsdado especial̂ . — 
'' Cxiando Bobby IJLoai^, carien del eqî ipo inglés. 

fue a pedirla a P^é, al iémargo del parüdo Bra-
sü-IJaglaterca, qpae le regalara la camiseta, era 
Inglaf̂ cra entera la que le rendía homenaje, lo 
que fas el imperio más grande de la Tífirra; la 
Kcme Hleet;. la HAF; la que inven.tó el fúibbl: la 
invcaciMe; ̂  león in^és, ^ goiscacho y la pL-
p^a; Púrsadüly Circus eos todas las nxuchâ ias 
<me por aOi salen, de noche; las ideHl-as londinen­
ses? «L Honny stsit (jui mal p-enser el I>ieTi et znon 
droit; lord yrofamo, los Hermanos Marx- y la cer­
veza negra, la Bule britanna, eL "Good Save Sie 
Oueen", los totógraios CTie se casan ceit prince­
sas, era. &XL Sn, la Inglaterra entera la míe le 
batía el jíisto al negrito diedendc que Había es­
tado O.K.. O "very n̂acanudo"̂  como aprendía a 
decir Edxüardo de "Windsor cuando and-avo por 
nuestros pagos desparramando simpatía". 

Fue en esa época que la Cotorrita del Cordón 
aprendió a decir '"ol rais". 

^̂ G?? ese geste Impedido, tan pTOí>iamer<^ suyo» 
í|^ el l^co secó tíTi-a -m-críieds d« cincuenta.- cen­

tesimos V la rrj^c er- OKircOs del ch.ic¿uUziz: 
;Tc-m¿ y anáaze pa" va casal — le conm-inó 

serercTTíente, en u.n tono ĉae ru5 adTP.itía réplica. 
El botijü. mATÓ los cinco real-es con vná¿.ís7evx:i^; 
era ev^d^sLt^. cue no ios estvrraioa. en mucho. Y 
cpeló: 

— -,£1 señor m.-e î e a Uecar a comer! 
Xi s^fior era -as carhoT.ero del Puerro y lo e-sra-

ie ÍLdcie^do héber. 
—¡Av.dcLte per va, casa o te seco de c^aní a píi-

ta/issl — iTLsisd-ó Cari&íle, y eJii rae pareció o-p^r-
tuno i-fíi-eTD^TiÁr: 

—¿Q'̂é -pasG.? 
—¿No re das ouep.ra ío cti-e ridsa? 
Más o menos rfie daba cuemz, si^ pero crei 

m^jOT atie lo ^oyplicaya él mismo. Ivle dijo: 
-—,'Estos tirios se abusan de los cTiÁoiiiliiíest 
El episodio describía miarrceTite a. Sugo Carze-

Is. correa no sólo el horribire q-ue pasa, de ILU m^os-
trador al otro a levantar su copa, callado^ casi 
hosríl. sino que cás-más ''"hahia algo'' derítro suyo-
St. algo coTAO solidaridad Tnirnaiia^ comprerésioiz 
ds la. vída~ vnterés p£)r quienes Tt-ecesTtan ser pro­
tegióos., COTIZO son los -niños oue se ganan el van 
en la calle, de la manera que lo liizo él misuno. 
Me causó cierta gracia al alegar que esos pibes 
píte¿e-ra ser útiles a la. soded-aái. 

—̂T vos sos útíl? — ío a-piLTo. y él suelta -mía 
carcajada^ haja.ndo la ccíver-cr, escondiéndola entre 
los brazos. KoncC; carcajada de -ÍTÍTÍO. Sn seguida 
iñe -mira, un jjoco lao-ñmearñe. EníOTLces es otte 
yo i^mhién^ aiuiov.^ -ya, no me cocino de un h-er-
Tor. sí.ent4> -gaiíGs de abrazarlo y de decirle: 

—SL JJOCO; ros sos -úizt a la sociedad. Toraue 
si Tiiibier-a unos cuantos como ^os^ restieltos a 
•pisoTis la cabeza a un degenerado, se acábariar, 
los infanzo juveTiíles. Poraue son ellos, son esos 
3ii,j.eios los ciLe lo£ inician. 

S
ü ausencia de la calle Yacaré adeia-ntó e^t -inuy 
•pocos criOs a Is. del BosiOTí y hasta parece 
lógi-co oiie asi sucedzer-a. poroue 5tts eoás-

teizcias estaban intlrnawtente ligadas. T>esde tos 
trñirtfos -de los -primeros cmos, en el ring, liasta 
el fracaso de los últiríios, -CTI l<t vida. Insepara­
bles. T>iez. vei-nts veces en el dia. a calotnsT 
hora que ±aerc. se le encontraha por los alre­
dedores: 

—¿C¿ué decis, loco? 
-^¿I^ada y vos? 
—¡2vadal 
y seguía de lar^o, sin prisa. Jas manos en los 

'bolsillos, adeíojitarido su paTiza redonda, y OMO-S-Z 
corno la proa de -wrt barco. Zfc teTiía nada fsiie de­
cir por-cnte para, el no fi-iiía -rtrn̂ una r^ovedad. 
Un 7nii<:'hacho Q-ue en sus pocos años tu^üi vi-
z'-ido todo lo Qtie hay oue vivir, desde la COTI-
dlción rrzás bu3ííJI<£e íXe vendedor de diarios ItaS' 
ta la glcTia y la opulencia del ídolo der-oríí-^o^ 
y vuelta a. sn punto d-g pcrtidG, Cu fionibre otre 
7ZO deHa nada, atiizás porcxze tenia demasiado 
para decir y al firt. de cuentas, podía rc^ismiTlo-
en una "breire frcser era feliz.. Teliz. de ftáher aiz-
dado- de conoc-erlo tcdo^ de fiaherse dssemhara' 
zado de todo -y hecho -ana jzlosoyía y ujia e:s2S-
tsncia propias. 

U?f áia se ve dtíerio de un auto: mil cuatrocien­
tos pesos ert una época en. azie los pesos 
lo eran, realmente^ Con la misma- naztira-

lidí^d. otro áiíx se queda, sin él. 
2ie cu^ita: 

:-: deñado en la pueria de v.n boliche. 
'^ "^ ^ Sí̂ -'r oi-?r a íiitmo y jui a. 
T-er. ;rr£i mx coch.e oue se esíaíjo. cuei?ucrtdo 

- — xeaxi-.ó U15 res os añí rctXsmxi. ppt 
{Liecísieze pesos^ y siguió bebiendo. T and^woo a 
pie hasta que se le ocurrió comprar uno -más 
baríxto: trescien.tos pesos: 

—Pero ceníc r^cidos, ¿te das cuenta? — lo dice 
úi triga do, 

Y otra nocKe, de copas, agarró a un a7r;lgo y 
le rrrouuso contó la. cosa más naturzl: 

—íT* lo regalot 
—No hagas cñ-istes; mhá qrue me lo Tíex<í ñ^. 

verdad, en? 
—Sí, üevateló antes de que -me ariepien'c. 
y el otro s« io llevó, -R* más, y al poco tím-Mi 

viene a ÍnfoTmaTl& c^ae io está vsadienda £r 
PÍSEOS. Del priníer iote ya había sacado 245 peCs 
D'» poco raeims de io que habi^ costado entere 
Y -Cartelle reía de lo ocurrido: 

—;DacÍ7ne si la genze no es local 
—Tenes razón: eszán. zod;os locos r^encs yG v 

vos. * 

ESA despreoc-upiicióiz por el dinero jue ^j. T&SQO 
peculiar- Al ntorir. la madre dejé -urva %e. 
quena herencia a nombre suyo, precisameñie. 

Y él repartió todo erttre sus hermanos, sin inun­
darse un vintén: 

—:Decinie ̂  so%f loco: — indagaba preDcupcéfl, 
—¿A vos te parece gae esas SOTI cosas de loco? 
Y después de pensar- un. mi-Ruzo: —Si- fi-sfetérá 
sido loco me cued^ con todo y no le doy rtuds- a 
nadie! 

Ese era su cc-ncepzo. que en pocas pcíofercs 
pueá^ sinzetizaTse: amor a la libertad, esa liber­
tad quB le pe:nnit3jL andar -con los bolsillos vscrios 
balanceando su. troneo robusto, con la pñ^a 
ec^zad£i ad^amte; sm sityeciones de •ninga'na clases 
si-Ti. obtígacioTtes-, sím. am-oiciones. Se lo mtmijeslá 
así a Zdberto Corri-ey. su rp.anager. 

—T-enés oue cambiar — le riahía aconseyzño 
éste — tenes que aplicarle a las disciplinas- del 
deparze y adaptarte a nuevos raoldes, poTcne ¿i 
170. •uoiverds a ser canHüta como ames. 

Y él le contestó s€n titubear: 
—Sueno: -y^ qui-ero ser canillita como'ant^s. 

L A ciudad festejaba el triunfe de láara^cmé. es-
truerLdosajnente y, procurándonos au- íucat 
•medio aiejadi} del borbonoTT. donde compcf' 

tir ese jzíbiZo, andábamos con Peloduro v Eicfte-
parej por los cafetines casi desienos de la ciu-
dad vieja. I>e la punta de mn 37̂c£tT•írd•CT; im 
'h.onvbre que parecía dormido de pie. con la cara 
entre los brazos^ levantó la cabeza y nos áíriato 
-liSia -mÁTcda ent-arbiada por eí vino^ Cerra' un 
ojo pora fijítr mejor las imá-ge^ies y apenas' 1G 
c&rasíguCó 7736 dio el. grrto de bien.v-enid¿i: "¿Fufe'" 
(Ue los piñazos le Ualrían qiLSdado como' aneste­
siados los labios, que perdian aire, y las P i 
'^relian, efes). Sactidió la cabera corrió Ib Efieía 
antes, en el riño, para acomodar los sesos, s 4̂ 
recordó que yo era cronis-ta. TJn cro-nista' gite J3 
había ' trazado bien y mal. pero siempre frái-
comente, sin insidias ni ambigüedades, y. al ^^ 
por eso debía cierto recon-oczmiento. P'ettSQ, ŝ^ 
du-da, que estaba en sii mano pagarvíe le ^e 
sushonía ujia deuda y. en SIÍ lógica. senci¡3^._ í?-
díí-io que para un- crordsza lo ineior ere- ¿críe 
teTJta para una n-ota: 

—¿Vos andas buscad-ido uii- prjonósticOjy »*-> 
(l^e daba ese n-onibrej.. 

I,e contesté que sí, del mismo moda Qse pac* 
decirle lo con.t^aTio. porque para estas COSES-ÛŜ 
no calcula la diSerencia. El Hugo rdzo una mui^íí 
escépíica; el Itigar em demasiado troTi^úiío V 
no parecía probable que entre esas cuatro po^S' 
des fuera a encoittrar -misterial. 

—Aauí no fiau espectáculo — senter^cue^ _ ^ 
Pero avejias lo dijo, u.na idea le soludor^ ê  

problema En un rincón, completamente af^^^ 
a todo^ -un gaUego bebúi su copita d& aisG-i& ? 
fiin^^aiía en sitendío. -I; 

¿Vos huleabas un x>von6stico^- no7 — re«jaj 
vivamente de nuevo: — -yo te lo voy. a o»̂-
Y ya. en seguida, le tiró iina ac^tuna el íf^-y^ 
parrooTiian^. pro^vocándoto áescaiTcdcsn^^**^^ 
'citándolo a ar-ni^T jal-eo. Lo •̂ e-aíT£az:íEjr.̂  
tie-mpo: im^itamos al hombre con '^^^.'i^^^ 
festejando -el triunfo celeste. 2íb osu^rw 
desarrmdahle. pues. Pero quedó cô*° ̂ Ĵ ?̂ Í= 
ei gesto de este L^ca que, cor. su -^'^/•^¿ 
salvaje, aonradamente proponía cue eu ero-
se gmzara ur,^s pesos por proTUodán. su-ya. 

^ Ls, fioíHüíiieociíí» terre$irs epn Arg^nUna « través del Río Vrug-uay es »i« 
'^ viejo tema y, para veraneantes y viajeros die una otra bandas, una re 
-otó «speran̂ a. El río es ancho, hondo y sus aguas se arrastran sobre un 
!Si«ie«to ^^"^^ ^^ "'̂ '''''̂  metros de espesor. Características que suman iZ 
dificultades m-^o. la construpción de un puente, solución que je considero 
Umás camoda y Qconomica para facilitar el transito entre los dos países 

Kepetidas veces se ha harajado soluciones y diseñado proyectos Hace 
'cuatro o cinco afios los díanos publicaron las ''fotos'' de un fuUirQ puente 
gm^lazado en Colonia. Pero después de mucha putliciddd poco Q nada se 
jia sabido de la suerte que corrió el propósito. Lo que, por cierto no ín 
tmieta a nadie de este lado. Ya los antecedentes del Canal Zahala o del desa. 
¿üe de la Laguna Merln strven de ejemplo: las grandes obras cuyos provee 
fos provocan los más explosivos entusiasmos, varan un dÍQ para siempre en 

ii pisertfe Hofani^ «fe Paysandá 

un rincón ignorado de wn arcliivo. Allí los cubrirán el polvo. Tos años, y, em definitiva, el olvido. 
Pero mientras él expediente del pu^npe ^e Colpnia pua<¡abíí su lu0ar en 

el anaquel {¿ue el previsor archivistQ le había r^s^rva^o, QÍPTO proyesto .ocupó 
su turno. La obra no se haría en Colonia, sino en Fray Bentos. De ésta a 
Puerto XJnzué en la costa argentina. Un gran puente de considerable longU' 

tud y eon un costo de construcción de qiímce millonea de dólares^ que a 
$ 18.00 representarían 210 miliones de pesos. La Comisión Técnica Mixta 
Uruguayo-Arg^tina^ a la que se le encomendó el estudio previo de las po' 
sibles rutas declaró a. ésta de Fray Bentos como primera prioridad. 

Es en este punto que empieza esta pequeña y jugosa historia' -Et lector nos acompañará a través de la nueva iniciativa y del níies y medio apena» que ha transcurrido desde el día en que nació la idea de construir un puentm en Paysandú. 

ReporfagG por Multo Casero 

lera y su Río Kwai 
úL. L/^ idea que nace 

X-eonel Viera, nuestro técnico en puentes, <ie re-noejoíe mteriiacional, lleva su vocación hasta ea ju apelijdo. Ko usa su ínaterno. que es Eíos. De joá H-Os de 'faenarembó, que integran ya ia cuen­ca ludrográíica nspioíiai; '-guapos y nadadores" co-Bió acostuipbran los hijos 'de la regi-ón a autocaÜ-íic:--;'5e. 
j;_ta hombre, npesfcro ajnigo ae iia.:-e muchos (ño¿. simpático, afable, de una entrañable llaneza . caÉpeeh.ana, sorprendió al inundo de la ingeniería •'BO nace znii-bo, eoq Ja construeción del Estadio Ceri'ado de la Exposición InduslaríaL En. síntesis, un loíal con paredes eu f3rma de cilindro hueio, de êuj'» líorde superior cuelga un techo como un eai-bû  py.esto hacia abajo. 
I*a resisteacia al peso del teche, resulta súnpje-Bieiite de la ioiijia tubular de la pared. Para loa inisnlw'os esa resulta de una ŝ íe taterminable da lónnulas y- C¿1:;U1GS. Para nosotros, para usted, iec-toí, í>ast*' seto con comprobar que un caño resiste 

• Ig pr̂ ióii de afuera tanto o más que un eüindüro in¿£ízo de tu mismo diámetro. :̂a ofera tuvo repercusión iníernacipnal. Viera con su mal inglés (Vos safcéa que con lo de secun­daria 7 preparatorios es cozno si a los norî azne-tit.aos les 2ia}>iaxas en otro idioroS) dis:;utl6 en di-wecsas- juntas y reuniones té::nieas y le dieron la ta:óa. P-pr otra parte, el Estadio cefirado, abando-sa>i} ineKpUcabiemente por el Municipio, está ahí. líi los temporales, ni el agua, ni el yi«ato, ni «G; -̂ ra la desidia coî unal, le hacen mella. Viera tiva rszón. 
; :spués ocurrió io del puente de la Barra de Kr tionado. Viera lo proyectó, colgante, pero a su IÍ16ÍJ3. En vez de pilares y cables ctaie io cpigajran dá-íe arriba, lo aguantó con pilares que Lo sostie-Ben ê abaja: dos soportes en forma de Y griega y los cables, que a la vez jcíMistituyen ia calzada, .le?4'-<Íos sobre eüos, I-os cables se afî aan eia. sus «Kf-ñinosi donde la carretera termina -y empieza •I paenie. La gent« qaie criiza no las ve; pasa, siea-pieaiente sobre eUos, 
•Los ciítieos -i-cuaatp más original la obra, Qiás twr̂ í̂airr- dieea que aauello es una monísna su.-•a. »- que recuerda a un camello de dos jorobas íû  niaaergido, mantiene sólo éstas a flote. Pero p̂uente está alli, da paso a cualquier yehículo •ia láiite de peso, permite cómodamente ̂ l feán?^ íBt* ea doble vía y constituye ya un inontunento !«l-íagenio y a la eapa.cidad de iniciativa. Hj tem.-? Parales ni crecienteŝ  ni elenentos c&rresívos lo Krían. JJOS ,dos puentes anteriores, rconstruidos en el/mismo sitio, se hundieron. Éste se mantiene, «o-Ko e] día CLue lo bicieron. Por segunda vez Viera tUTo razón. 
Repitió en esa oportunidad en Estados Unidos, ra? íeunioñ̂ , las jurjtss de téenicos, los exámenes • i-lie lo cometieron los especialistas. ííuev,ainísite Viera c(̂G:i3Jsi;5 para su obra el reGonp2imie£itG f̂̂^ ^̂  iu nombre rgcpixió por segunoía ygz «i, rounuo de la inĝ eniería intemaciónaL Le ofrecie-r&seoníEctps ienísdcres. Pero el bombre. —rrioUo •-iji— 2o auiso. por ningún precio deiar su tierra. •̂ âe, ímirá ai:̂  el Druayay.. cuando uno lo va OMde Jejos es lindoí 
• £L!Í~íf̂ ^ í»rO)?ec/o 
Beraos coíicextado una entrevista en mi casa 

teres 1̂ ^ ^̂ í''̂ ^̂ '̂ -̂ ** —~^ ¿igo— es dar a Los lec-
Er->--pX ̂ iícación clara -y concreta respecto del leíVn̂ -1 I puente soí>re el Uruguay, desde la •ea.̂  inicial hasta hoy. ^ 
Wr'Sí̂ '̂ S^ ^̂  exposición qae reproduciremos I3s1¿l>v tex..uales. Sabe iiue habla a quien, de Ko imío f f̂ "̂^ conoce las cuatro operaciones. fe ES ĤV̂" • "̂ "̂̂és de £u caoaeidad docente to-fciS S: ^^^^^^- --H-0 hay nada ̂ reneral ni oii-.«itta sí!Ŝ *̂  j acepto oaG algiinos Especios de la ; -,H V̂  común, 
'̂  : L3S,-JP,Í?®̂  7 ínedio vino a verma el Ing. Ló-_^̂ :̂ _yíf̂ x îdenta del Concefo de Paysan­

dú y me - propuso esiudiâ  «n cruce. La pTÍmera. prioridad establecida en faTor del eniplaxamienta en Fray Benlos, puso a los sanduceros en la bús­queda da nuevas soluciones. Hasta ahora el interés incidió sobre la ruta IMonievidep-Buenos Aiies. Pe­ro tan necesaria coma esa es la comunicación de las zonas inleziores: el norte uruguayQ y â Meso-poianija argentina. £} ĵ ruce a esa altura abrirla. el trá̂Lpo eAÍre dos srandas regioaes. coa amplias posibilidades da desarrollo. I>e ahí que el proyecto interese más a sus zonas da influencia que a las grandes capitales cenlralistax. 
El costo del proyecto de Fray Bentos ê estima, en quince millones de dólares. Los sanduceros bus­can ima solución más barata, que sea posible de realizar sin n̂préstátos nortéameiieaoos ni esago a rubr̂  presupuéstales. Be ahí la necesidad de lograr una obra cuya jnvê ióa esté al iaî nee de las posibüidades de Las gobiernê  leeales de ainbas bandas, sin afectar suĵ  presupuestos ardUiarios, siempre limitados. 
Viera estudió las posibles solueiones- De cinco, ell̂ ó la del puente flotante. El costo de la ^xa se ealcuia en un millón y medio de dolara Será construido totalmente por n̂presas y técnicos uruguayos y argentinos y ünanciadp por dos fmn--cos de ambos pafees, que oírecen adcSaijtar el di­nero. Se pagará por peai.e y se calcula que §u valor pueda estar csibierto en uji període de eingo años. 
La solución téenic.» está dada- La t̂ ianeiacíón tâ níjién. Falta la eon̂ í̂acî  de un cojpivenip in-ternaeional, que feasa posible la realización del E«-Or yecto, Pero aún en ^e â egto se han dado ios primeros pasos: el ÍDr. Ediiardo Jin̂ énez Arécíiaga, profesor de Derecho Interaaeional de la Facultad, ba preparado un anteproyecto, que muy pronto se-ffá presentado ante quienes corresponda. Hasta aho­ra Jas gestiones se desarrollan en común ante los gobiernos locales de Paysandú y Corrientes. 
Mientras tanto los organízadog-eSj en las dos ban­das, hacen conocer, por todas tas vías posibles da difusión, la iniciativa. Paĝa que gane apoyo popû  lar. Para que los pobladores de las respectivas zo­nas de biíiuencia comprendan los beneficios de la obra y le deL-n el respaldo de su opinióri. 

-^ El téaizco se hace entender 
Hasta ahí todo resulta comprensible y íácíL Lo que va anarece más complicado es cómo, un puen­te añe en Fray Bentos cuesta quince millones de dólares, en Paysandú puede hacerse por uno y me­dio. ¿De aué clase de construcción se trata? 

Aquí empieza la explicación; técnica, digamos a cargo de Viera: 
-~l^o qua encarece un pu«ntfl «Q ei río UrDgtMy es. adsxnás de su lajgo considerable, la conslm?-cien de su basa. Fr#at« a Payaandú bay s^s m*" tros áA agua y di*s 4* tpndo de ar̂ va y peÁpaip gui.l£i. Tenes ave ir a voiat» mélica para âŵtaur pilases sobre tixza». 
Bsa t« Umra a pontr poctw pfUre* r jtffjM>d«9 luc#s ijilern>e4ias- Como hay uS» ¡relMífés #»(»• pilares y Iu«e«, si »»pati9 4em«sis49 »j«l>6Uei é»tM s« bíT̂ rlrofian, Penfr̂  da «»• pjianta? ¡rttmpr* at COSÍO de la f»n4»ció» Je re$i*Us «»«y «UP* 
'&ntpn?^' si todo el pripblema 9»di«ii «n ir «I fcndô  eUmÍaaili«# «} MiMFôv̂iôM f̂nailílĉdpvoa mm la fuperjici9, 2*̂  ̂ olû ó» «gté #n 4̂  puante H*-tant̂ . P«f« a|u>ra f« io préson̂aA tros tipos do difífviln lad«̂  qvo Iwy 4{ue i*»olTei, La priniara: 
l̂ a tierra *«̂a fimw en las dos PsiU««f nU«sf7ac «1 ĵua del río sŷ e y baja. ^lOés Oiw «99ii»Í!Pt|V dos jtiv#ies cpnstante? «oti uff« r^iñm*^ Fara «19 bay solución. Vo tí^^m 49VOd«d P«r CW»«to V̂Ĵ  qû ; cjub da re^as Ift «pUciu M n̂ snké •! KWr bar̂ adiaxo ilptaiito 4* C«»s»s D« sé •! ts SIC9C4AB> So pona yn ^an» arliciilî  en «cada ĵ jcí̂ emo 4«1 pu ĵ̂  ifi» pop̂ p̂nŝ  las Ta7Í3eie99s 4pl wr^ íd«| agua con la aUura ^osstaî  de ls« piillas. 
£s iáclV K̂y TfáUPTci^ d» an̂ cedent̂ s gB9 »9-tioTizan «se ponstrvfî lpsu La sê îUda; —h ôr d? ayiBa âés 3149 reŝ lTj»? «I crjipo 4* dos píTpolapiô ?̂ e| pwejita ífgjs â a-rî a j*l no y 1̂$ posiibles en&barcacíones quo afî T̂Í?̂ ^ *1 puentjk Dos trá̂ sitô  .<me so frqxag ^ nísmp ni­vel, ŷ  q]j.« el puente flota y las «î arcañopes tand>ién, ' " -
Entré éstas bay grandef y ̂ bieoj». S«ss î âadef sólo llegan aA puĵ tó do psíTsaniié. Para no esteir̂  bar su navegación con el puentst. eamiáuBiî  é̂ o zuás arriba del puerto. Resolyenes la sîdAad d^ problema. Queda el d« las â&b.9reae$e9os chicas» que, esas sí, deben c.rusar al pueiit* pofîEHe nÓTo-gan basta Salto. 
Pero para ellas también ballaiHos solaeiAo. A la Biitad d̂  pv̂ .enî  «oastiruimos. como pasCo do ¿1> pB «reo quo so ê̂ a a ^^o nobos l̂ :* Eo]»9 el niv.̂  do la superfícSe* ^*9 aaeo oŝ  do­rnas, igiratorie. Z>a puo. sfa maŝ olwa .̂ détua* « las embarcacioneo de arbeSadura |kâ « sioto poe-tros. Para las mis altas. >o usa oí dispesJHoo gi-rst̂ zio. C(»33o «fiamos mn 19M, oso dlspestUvo, oloo-trónico, puede ser automático: como ol sisfoias d* las puertas de "ojo elécirlco". pâ a p̂io lo «»• tiendas. 
Sigo la eítplícación, a la cual los ademaneŝ  los gestos, los dibujitos en el papel, ¿luso de un li­bro o un lápiz para mostrar el jne^ de los pla­nos, ha convertido en una miaŷ  didáctica leeéiógi escolar. Todo lo entiendo, pero zl abíiî e el puen­te gíratsrío pâ a dar pasó al bazeo. salta l|u ob-je::aón: iPero entonces el puente se te c<M-ta! ¿OSmo vas a hacer para que "no lo al̂ ra del todo la eo-î iente? Viera ve que hemos comprendido; sonríe y contesta: 
-^'Zs que por abajo del agua, a tres metros, bay tesiscres que unen los extremos, en el tramo ci-Tsiozio, £1 barquito qixo cruza no pasa por sobro iodo «i puente, n̂o pv-r sobre la parto que sa vo. ÁiaaiO' como le digo, a tros metros, los extr&cnos da la construcción so mazitianen férreamente uni-¿ps. Séía mié a mss de tzM metros no hay barco qüa pase' £1 puente 5«:lo permitirá su cruce basta d« tres m<&tro5 de calado; más no. Lo bacemos asi porque a esa altura, tampoco el rúo lo admite laa-yoT. La tercera: -̂El río corre y bay visnto. Son dos fuerzas a las que bay <EIA controlar. En PaysandB la corríento del tTm̂ uay tiene na 

[Pasa a Pág. 2» 

Cuaíquíera sea su probfema 
de pintyrq adáreío al instan* 
te llamando G; TEI..392529 
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£1 ^mitogra peruano" (eonf¡nua«¡ón) por Mug» S. Ferrando 

ESTUDIAR NUESTROS RECURSOS 
Como se sa1>e, la zona geográfica que se benefi­cia de este proceso es la comprendida entre Chínt-

boiie y IH. Callao. Veremos un cuadro estadístico da la industria liarinera peruana, en toneladas. 

Producción. Stock S.&0 anterior Exportación 
DISTKIEUCION Consumo Intemo 

3857 
1958 
1959 
1S60 
1961 
1962 

64.479.S 
126.909.4 
332.356.3 
558.256.3 
839.815.0 
1:200.000.0 

2.220.3 
1,199.8 
11.647.2 
45.881.9 
T6.985;0 
17S.415.4 

66.700.1 
128.109.0 
S43.999.5 
604.133,2 
916.800.0 
1:376.415.4 

61.544.9 
105.776.6 
278.055.8 
507.042.1 
708.366.0 
1:100.000.0 

3.835.6 
10.685.2 
20.061.8 
20.111.1 
32.018.6 
35.000.0 

1.199,6 
11.647.2 
43.831,9 
76.985.0 
176.415.4 
241.415.4 

Observando en el cuadro precedente, las colum­nas a la exportación y al consumo interno, se pue­de apreciar claramente, q.ue la "fiebre de la an­choveta" como le llaman los propios peruanos, se deriva en un alto porcentaje a la exportación. Hay un interesante trabajo del Dr. Jorge Sán-cbez (Director Adjunto del Servicio de Pesquería del Peni), en el que expresa que durante el año 1961, sobre un total de 5:213.059 toneladas de pesca, 6:010.930 toneladas fueron destinadas exclusivamen­te a la industria barinera y aceites de pescado, es decir un 91.6%. Luego bace el siguiente razona­miento: si se bubiera destinado tan solo un 20% de esa pesca de anchoveta para la alimentación bu-mana, habrían contado con una ración diaria de 200 gramos de anchoveta fresca para 13:728.575 ha­bitantes, haciendo vm consumo per cápita áL año de 73 Idlos (único en él mundo). En tren de especu­laciones, ¿1 Dr. Sánchez bace el cálculo sobre la base de tm racionamiento de ancboveta fresca, con tma frecuencia de dos veces por semana, y llega fe la conclusión, de Que podrían alimentarse 20'7:063.2Í3 habitantes; habría alimento para todas las poblaciones pobres de la América Latina. Luego describe planes pilotos oficiales, para la utüiza-ción de la anchoveta fr«sca como alimento pro­teico de uso humano. Como dato ilustrativo, da el de las poblaciones pertenecientes a los Departa­mentos de Pono, Chizco f Apxunmac Ccon unos da­tos censales que oscilan, alrededor del 1:700.000 ha­bitantes), donde los Orgamsm.os de Salud Pública constatáis desnutrición, y donde se aspira —como en otras regiones peruanas— salvar estos estados de bambre. Es pues paradójico, que se exporta protei­ca <el rendimiento proteico de las harinas está por arriba del 65%) y se padece desnutrición en el país, 
Y por úitímo, varaos a dar un dato sobre la utilización ñel factor humano. Dice el Dr. J. Bravo Bresani (Asesor de Estudios Técnicos y Económi­cos de "Operaciones y Servicios S. A."): *̂ as es-"tadísticas más sanas dan un total de 27,000 tra-•"bajadoTtó <dato dado en noviembre de 1962) ocu-•̂pados en la industria pesquera en sus fases de •"extracción» elaboración y comercialización. Esta "cifra corresponde sólo al 7 por mil de la pobla-*c3Ón activa nacional, lo que en realidad no es una *'cifra conspicua. Por otro lado si consideramos no "sólo los trabajos directos, sino los trabajos indi-erectos geiteradbs por la pesca, podríamos elevar "esta cifra cuando más basta el 1.5% que todavía "es insuficiente y si suponemos que cada trabaja-•*dor. pesquero sostiene una íamüia de 4 miembros "no aptos para el trabajo, lo cual es exagerado, la **cífra de Iqs beneficios reportados por la industria •'pesquera alcanzaría tan sólo a 2.5% de la pobla-•'ción". Este calculo, dado en el propio Perú, nos ida una pauta, que nos debe hacer meditar sobre la repercusión de la peses en ese país. Decimos país, j- no inversores de capitales. 
Los ejemplos suministrados, nos ponen en evi-flaicia que la "fiebre de la. anchoveta", así llamada por los propios peruanos,' y no milagro peruano, Que es común oírselo a periodistas uruguayos, es un proceso explicable y cuya incidencia real en él Perú es discutida por los propios peruanos. Hemos «lado información de los que se dedican al proble­ma en él nsisrao Perú, para evitar confalones bien © mal intencionadas. Creemos que con lo anterior­mente expuesto, está bastante bien definido el pro­

ceso pesquero peruano, y podemos pasar a nuestro medio, para ver si es posible llegar a algo similar, cerno al̂ runos pretenden. 

i>£RU 

^ Las fábricas de harina de 
pescado uruguayas 

Desde hace unos dos años a esta fecha, es común, oír en nuestro medio, o leer en la prensa, de los planes o proyectos para la iiistalación de fábricas de harinas de pescado. Por ejemplo en el diarlo '*La Mañana" del 20/4/64 apareció la noticia de que una nueva empresa industrial,- denónjinada "Pescarina S. A." se instalará en Xá Palma (Ro­cha), con una planta élaboradora de harina de pes­cado y otros subproductos, con capacidad para in­dustrializar trabajando á pleno régimen, aproxima­damente, unas trescientas toneladas de pescado por jomada de trabajo. Además, nos han llegado ru­mores o noticias, de solicitades de crédito a la ban­ca oficial para iguales fines. Kadie puede negar ̂ e hecho, y él otro, más conocido, pues la prensa dia­ria le bace eco, de las enormes posibilidades peŝ  queras de las aguas uruguayas para soportar la ex­plotación de especies para la reducción, claro que en genereil no aclaran qué especies. 

Por lo t«ito, y a xnodo 4e tijat nnMfni.n remos las razones que a nuestro entendS^ *** las condiciones de nuestro medio ñor ̂ i ' ° •>* to— las apropiadas para la instalación rfi^?^^*' trias dedicadas, pura y exclusivamenta « tí ^**' ci6n del pescado bajo forma de h¿ina ^̂ '̂ °" subproductos. La esquematizaeión rániSÍT/v**̂ *« proceso peruano, ayudará a formar unT ÍA^ ** completa sobre el problema, y sobre est ví=, ^ remos nuestra opinión en forma esquSnsS2f'* "̂  bien para facilitar al lector la comSSv^ planteamiento. "̂ yrensión ^ 
a) ÍTo se ha estudiado hasta el momento, en form* definitiva, una especie íctica en nuestra aeiS que se adapte a las industrias de reducciói Q hecho mencionado, no quiere significar que no exista, sino que hay que explorar. En m̂a n̂  labra, estamos en este sentido, con un atraa de 24 anos con respecto a Perú, b) La utilización de especies aptas para' él con* sinno en fresco, congelado o envasado, es inadl misible por los siguientes motivos: 1 — Disminuye el valor económico del producto DW cuanto La reducción obtiene un rendimiento dd 25% tusando los -métodos más técnicos). 2 — Al usar distintas especies, enteras o deshechas, varía la calidad y constitución de cada parüS - de harina, lo que la hace de difícil cometciáli-zacióix en el niercado. Lo contrario sucede con las harinas de Perú, que proceden pura y ex­clusivamente de la anchoveta, y por lo tanto, presentan rm.a composieión estable, ¿ — Desde el punto de vista de la alimentación, constituye una pérdida de proteínas de consu-- mo directo para ser Sustituidas por una deriva­ción hacia el ganado, es decir que se produc* una pérdida en el ci¿lo energético: pescado he­cho harina —alimentacLón del ganado— ¿j- . mentación humana; eso para el caso de que la harina quedara en nuestro país, pero como he­mos oído hablar de exportación, el caso se agra­va, pues perdemos definitivamente la pioteína, y no creemos que las posibles divisas por esta rubro justifiquen esa pérdida. 4—El insumo de pescado para alimentar esas plan­tas, obligaría a una explotación intensiya, qus podría caer seguramente en una expoliación dd recurso acuático. i^ — En cuanto a costos de extracción, y dado qna - las zonas pesqueras luniguayas o cercanas al Uruguay, no tienen la accesibilidad de las ¿ceas pesqueras peruanas, los costos de extracdón son mucho mayores. Ppngamos como ejemplo, la nxerluza, pues creemos que a nadie sé, le .va a ocurrir hacer harina de corvina o brótula, ei un pez migratorio y cuya área de pestói-comer­cial se sitúa «ntre los 34̂  Latitud Sur y tó^. La­titud Sur (nosotros estamos a la altura; de. los 350 Latitud Sur). 6 — La industria harinera no insume persoMl aprfr-ciable, por lo tanto, desde ese punto de vista, no trae beneficios de orden sodaL Es sabido, para los que conocen el problema, el gcado da , - automatización de esta industrKu Estos Plintos de. v̂ sta, unidos al ejemplo ̂ rPró* : ceso pesquero peruano, nos hacen meditar «aírelo! reales alcances de la industria harinera, aplicáfe a nuestro pâ . A nuestro criterie, una planta; éisbo* radora de harina de pescadoi debe ser un: auxiliar de las procesadoras del pescado, ya sea cMoôKm-gelado, o como irn paso más adelante y a estû * se,- ênvasado. La harina de pescado, sería él pro­ducto del procesamiento de los desechos de la-üm-pieza, fileteado o los decomisos, pero nunca, la raroa de ser.de la planta de harina, una flota pesquera a su servicio. Hasta aqtií el caotivo de nuestra nota de noy, dejando nuevamente aclarado que aquí laWamci a título personaL Y también, ya que iay algm cronista que al parecer no lee correctamente él^ cho de que espresemios que hay necesidad de eftu-diar los recursos, no .significa que se láegiieirí̂ ô que criticamos a los .que hablan de ellos sin co­nocerlos. • - ' 
APÉNDICE 

Ante una. carta - aparecida en ̂ 'MARC3A _« 25/5764, creemos opo-ríüno, agregar este bretejr^ dice al artíciLlo, Que Ttoy fhializa. su publicflc*̂ --.. j ; :íi[uestra seguTida nota la entregamos comaie' 
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Asegura frescura por 'T'ást'*"'̂  po con toda naturalidad y es. digno broche de la h'g.'fne ** ría que confiere seguridad pe íntima satisfacción- —̂  
Desodorante * 
Anlisodor.al | 
(en barra,. J 
Más económico | 
Pídalo en todas » 
las farmacias | 
V perluoierras__ i* 

Primicia 
Fn« el pasada jueves, a esa 

Lora indecisa de la ma dra­
gada, ea que los poKticos 

¡aveatan a los mlnisuos, en que 
tot ministros renuncian y los go­
bernantes se sienten capaces de 
bablüT del pneblo a paertas ce­
rradas. Una pequeña -ciudad co­
mo Montevideo, no puede ser ei 
escenario propicio para las gran­
des tragedias políticas, hay una 
vecindada demasiado , frontalera 
eiitre loa hechos y su «orrespon-
diente indiferencia, como para 
que la abdicación de un gabine­
te entero, eacuda las canapanas de 
la «atástrofe-

Por eso, el Jueves aquel, 
en el boliclie de la calle Piedras, 
donde dormítaljan al calor de la 
esiufa tres zitiicbachas traspasadas 
por el aburrimieuto, míen iras, 
una austríaca gorda y faerte ser­
vía a los parroquianos alineados 
jitnto al mostrador, nadie pensa-
l>j en la crisis política, hasta qne 
I!::gó el consejero. Primero fue 
su chofer quien fisgoneó apre­
suradamente, localizando con ua 
vistazo la intimidad del lugar. 
Liieijo entró él, rebosante de op­
timismo, a pasos cortos, apoyando 
S!3 cwerpo pesado y vacilante SO-
Lre ios talones buscando el rin-
eóa más penumbroso de la sala. 
Desde el fondo, el periodista 

in-raT.a al consejero, sos adema­
nes desordenados y generosos, sus 
sií'ndos a la dueña de casa, las 
ínvitacíoneB ruidosas y zalame-_ 
Tc.s el disfrute de una borrachera 
a las tres de la madrugada, ab-
SBíIto de los compromisos y las 
Mpa» poKtícr.s. En otras casas 
esa misma hora, ptros colegas 

suyas disentían Ja cantidad de 
D..ni5tros que lahrían de repar­
tirse, la cantidad 3e gobierno que 
de!>ia: disfrutar cada mío, la por­
ción de República que les co­
rrespondía. El consejero, rolliza 
y diverlido, de espaldas a la vi­
gilia comprometida ¿g los otros 
c^n U cabeza de una rubia muJ 
Jacha ,obre el tombro, protegL-
do dê Ia indiscresián a la ónica 
luz del tocadiscos automático 
balita sostenido por lâ" mirada 
orgnUosa y cómplice de sus ami-

En ofros 7 días 
P^r Gonzalo <fc Fr^fa% 

Ibarra San Martín: 
ESTA EXPERIENCIA NO HA 
SIDO MUY ALENTADORA' 

-ü fondo el periodlst. n„ pue-
»i«« <me laclar a l„z:„ paití-
™ "? «Jemen qne Breteod» «„-
«rrart« «„ s„ eelda de papel. 
Balite ,„aa la j,™áa. ha boŝ  
«ío 1. noaeia q»e «lora está 
í» . . V°, "•" n>«tro., iailai-

>•' «oiuejero retiene nn Jüp,. gi-

yi' «ae le dicen: —Baeaa, 

h^T'"""''»•'"3= ««'='•, 

_?° ̂ ' " "-«̂  -eco». 
•"-̂ .'"S-ed̂ 'T'"'"'-'"-

"-e mago, sirrase, 

°» rasit» j - """ «•="> 
«•̂ , 1. Í!T.I } '"̂ •' ô» ° t"» 
ítriodia. ,„„ • ™PO"=Da-a". El 
i"' ZJ^ «"tando .1 cnse-

««» A tó6' "'"^ "'™">» «tta-"" Í.1 5°S "^ * "'"'^ ae-

Desde el dia de su renuncia, el contador Raúl 
hrth' u "u T ,^°'^''"' "'''"'^*'° de Hacienda, no 
había hecho declaraciones a la prensa. MARCHA 
le alcanzo ayer este cuestionario, cuyas respuestas 
sirven, por lo menos, para responsabilizar una ver­
sión, para localizar uno de los protagonistas, en este 
luego endemoniado y tonto de las noticias políticas 

tranute y alcance del decreto dê eSíeSiLT'"' ̂  ^^°''°'"°'-''*' 

"'I «nía e: trámite no ¿a el'ad.JS!?̂ ^ ' «'«darnos d» acuerd». lina encrucijada y que íl solSciíí H ' T! "<>= P̂ í̂ n freaj, , tancias- „a la 4n?cl posib¿ " «""Pl̂ da -dada laj circtm.-
PortaáoT4°;???otó"ent?e'̂ J'»S?„ "T ?^ suspensióa de iin-el apoyo one íasta el" moSVn̂í, í ,, i-*''̂ "*'" "^^ Hacienda y del Consejo? momento le había prestado la mayoria 

con aÍ3U„ô -LT"Í/Í:rsSa%'lrc:m1en„""̂ "/"; " '^'"" «*»• expliqué da mí lenuncilf Ha°,a °sT™Óm?̂»„*V*,íí*'' P"""*" """ de convjn acuerdo. "asía ese momento habíamos actuada 

el Ministerio de Hacienda" momento de abandonar 
agregir î.̂ ia í̂iaciéíl'ecoíóríSrír^ « . diíicU. PoTmiíam. timo senistre, una acISlílda S?A ̂  ««Psrimentado. en el úl-
U saUda a la =i¿a"ci6S^1f4\SíírhaV^ve^g'̂ 'L^u'"' Ŝ" la recuperación económica. P" " *^ >*• 

íutu '̂̂ Sg;^ .̂'*"^ la recomendación primera que haría al 

inter,enc¡6̂ "er̂ lS?a°fue'"Í:c1den?arÍ5," *í?̂ '«»*'3*l-a. mi 

q». I. ¿tA?"" • *• «««faca I 

""Jai» ,f^* Po'-<l«» lo. po-y son lo« 
»»».J«S. 1*""°- ̂ -Jeaa., 1„ noüa- •" «noM„ a lo. p,-C¿. P -

iini¿'?£S*^¿e7Í^S-iJfStféa $%^ aportaciones es la terlo de Hacienda' 3>oMi<:a y de su renuncia al Minis-

íoí í? ??? General del Estado T. el tercero, mi discreBancia 

-1- iJ*™̂* ;̂.—Ei planteamienlo del señor Piesidente dd Banco de la Repubhca y los elementos para JTizgaxlo, se Idcierom dan-ao muy pocas horas para decidir. Había tres posibUidades- se Ĵ ?̂d̂ «** î, *,̂ *' del decretô  tal como lo propia ¿señlx Px«sidenlo del Banco; no se adoptaba niagana medida o se le fiacian modificaciones. Nos inclinamos por esta ülfima solución dasmumyendo el plazo de tres meses a 15 das y agregando mercaderías con recargo del sesenta por <áenlo. 
Queríamos impedir una solurióu de fondo, sin nn estudio exhaustivo, pero no lomábamos la responsabiUdad de que esa larde hubiera una gran ailucncáa de denuncias de importación. pMjuíücial para «1 país y comprometedoia para lodos los aue estudiábamos el problema. ^ 
P-: —¿Poderosos intereses económicos habrían srugerido la suspensión de impoitaciones y otros no menos poderosos lia Dxian impuesto la crisis política? 
Y- S. M̂  —Desde el momento en cfue se supiindó el decr̂ o lia^ su aprobación, el estudio se mantuvo en la esfera de los señores Consejeros de Gobierno, ministro y subsecretario de Kacienda. Presidenta del Banco de 1^ Bepública y cuatro ase­sores de absoluta confianza. En lo que a nosotros respecta, lanío en la adopción de la medida como en la parte que nos corresponde de la crisis po-líficaj nada han lemdo que ver esos intereses económicos que usted menciona. 
i*" —¿No cree que el detalle esgrimido 3>or la mayoría (la renirncia del contador Platas) para exigirle a usted una actitud polítíca determinada, es demasiado nimio com.o para provocar la caída del gabinete? 
T. S. M.: —̂Para un mzntslror un Director General de Se- | cretaría de su absoluta confianza es Amdamental. Por otra par- j te, ya he <Ücho ^e ésa no es la únSca zaxón, pezo> de cualquier j manera, no ñempre hay eslrecha relaóón entre causa y efectos. | P" ̂ îCoî dera contradictoria la actitad del Directorio del j Esaco de la Kepúhlica, que primero aprueba la suspensión de i importaciones en ausencia de su Presidente y luego desaprueba j la medida, rectííícando las act̂ ia<̂ozies del senor Podéstá MTiansy • 
T. S. M.3 —El Directorio del Banco de la Bepública, se ex­presó una sola vex> a nuestro pedido, sobre el decreto, con Ir^ •otos en contra y una abstenaón, 
P~ —¿Ficmd tí decreto, -convMicido, a pesar de .sos mani­fiestas reservas soba% el misano, ds que podra refutar bene-ocioso para la ecónomo del pa£s7 
7. Ŝ  M:.s —£n KL eü decreto, no conliexie normas esen̂ ale». estudiar, el problema I simpleanenle un compás. de espera para esmoiar. ei prootemB a fondo y evitar t̂t» alguien se aprovechara de alguna posible infidencia» — ' ' - - - — 

NUEVO! 

Esmalte sintético semi-mate para iMeriorM ' MMISM 
para pintar pTacards. puertas... SATINCA 
para pintar marcos. Irisos... 

SATINCA 
para pintar muebles de cocina y baño... 
ES OTRO 
PRODUCTO 

M̂ARCHA ~ P̂ pw 33 
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DE NUESTROS 
•Itf eottfrontatl6n é* Tmgéi'ñiée 

los 4 puntos cardinales 
CORRESPONSALES :y: s E RV ICIOS EXCLIUSIVO$| 

La Vieja Viuda 
• La áetitua francesa fiíe xáit íecefc 

at^f Mare Lanval «̂ a- Fero ella se étúa en üflíwtí 
•^ to ambiguo y los americano» ítnUn 

el derecio de pensar que el apoyo re. 
lativo aportado por los íraiiceSíS i üi 
tesis alemanas sólo era una Dianife!. tación dé la desconfianza de De Gaili» 

k 

la desconfianza de De Gailij respecto á los contactos Wásfllíiftot. Moscú, un obstáculo volurtatiaaínia , . interpuesto éti él Caminó de la ais.-. , . -j c ̂ r,^:r, ra, asuena que provocaría un cambio ¡.̂ ^̂ ¿¿51. "Fl rvMKÍaehfé cié Estados U nidos y él presidente de |-rancia ĝ cientemente profundo para que se ĵ asunto se terminó hace iiüut' 
El presidente de «̂ ^̂ «̂'"̂  7 .^¿ ¿ Alemania del Ucuarau ios Weíos ^f'o^^^XW'f^^Xi "̂^̂  °̂ '-̂  «̂ ^̂  °̂ el consejo'H: 

S« disputan los favores de la vieja viuaa OB t^i<= ,̂_̂  ^̂  acuerdo con la U.R.S.S. en el O.T.A.N. donde Schroefler no oltuto 
._« .^..!i_ -_ ...̂ rocn rio esta manera? tvidentememe .„„! R-jj-opa y América señan_ambas nue las tres Eótencias endosaran Á̂. 

nm.*^" jOui4n se «nresa de esta manera? Evidentemente .̂̂ gi Europa y América serian ambas que las tres potencias endosaran ofi. peste : ¿WUien se ««p c ÍArmulas imaainarias. La socios. Efi caso contrario, las mcertí- ^^^y^^^^^ ^ plan, pô  esa xatói, j {JtVSchoV, campeón de! mtindo de las formulas imaginar ¿umBres permanecerían y por lo tan- pesar del largo desarrollo consapaí f _ '. . . . i t ,. »«..» Aff̂ r- n In orden del ,. ,. .,.̂ „*Í..,., ^̂ r--, AiAiriñ-nia de ver- __, „i — ,̂-,„Í„>,.̂ „ «—i -» --̂ ^̂ ^̂  ijfvschov, campeón ot̂ t HIUHUV̂  «4̂̂  .».. _ jjffeía viudas sin duda, era Adenauer y, para estar a la orden del ^̂  ^̂  aineiíaza para l̂emama u. v=.- ^̂  , ^ «lia, Jruschov debería, pQríQ éVOcGr Ci Érhard, hablar ahora de se desbordada gor uno u otro de sus aieniáñ 
..•IW opulenta bévofd. Pero en lo sustOncidi no habría nado que '^'f^l^^^^li.^^^ 1̂  reticencia fran- P̂ °̂ í 
«cambian Alemania Federa!, centro de gravedad de la ccnstruc- cesa priva a la aipiomacia alemana <̂̂'i™sc 
jdóh eüfóî ed contió Id Aliafizü Atlántica, sigue siendo cortejada ^^ "* esiéme 
gor Washington y por París. 

dumbres permanecerían y por lo tan- ^̂ ^ ̂ ^ j ^ - dê aírollô coíSto 
tola amenaza para Alemamâ dejer- ^̂  ^̂  comunicado final al pSIt 

alemán a la auíodétermfaációlt, s« p-udo hablar dé im sémifracast) iara. SchroedeF. 
El hecho de que la "coníroaíacióa" amistosa" organizada por Erhajd ea 

las riberas <iel Tegemsee entre Schróe.' 
der, Straiiss y algunos dirigentes del 
Partido Demócrata - Giistianí» layí 
tenido lugáí álgtmos días más taráe; dio motivó para qué álgüflos ípéngsráa 
que Schroeder iba a séí* óbfíggdo i 
retractarse. Para estos obséîr&doifeŝ  
la política de Movimiento estará éñ el' preseüte cómproiüetida ŷ  con,día. Jal 
tentativa de penetración HKciada ea, los países d*l Este coa él ea™ di' 
niisiories coiiierciales permaneEtes. | Es precipitar un poco los aeént̂ I. 
inientós. ' - I Más vale crger a ErbSfd ¿tî dó fli-' ce que _exl3té_ tm ácúéTdd. Suáíándal 
sobre el fondo . entre ScÉroeder:« 
Sti-auss, cuaiidó áá a énfénáér.5iié,;L0 
son los principios finui&meEtaleSj ^ 
no las ainbicien€s las que Sepaiaa- a 
los dos hombres. j Sería infantil consldetat- * Scfeée-der coma el ángel de K díétéiüóá J. a Strauss como el dérñotíiO. áíüSol 
desean la disténsioh ¿íüéstd ê' sélo ella puede, á íá larga, provocar, íaí 
ctíndicidbés necesarias á lá réíiiiiíiÉa' 
ción. Ambos la temen sí él precio áe. 
be seí la eonsolidacién del statu qta Aunque Scbroeder crea ealasiír. tudes dé las coiivers aciones entré fu-

cesa pt I V ü a j« «iĵ v̂-.-̂  _ . . 
de uit élérfteñto de ílexibilidad. La 
obliga a seguir incondicionálraente la 
política americana G a desvincularse 
ostensiblem.ente. 

Se hace diíicil á los alemanés pie-
sentar las soluciones qué deseaa co­
mo él fruto de tut iíSbaió común; es­
tán obligádbs á asumir la responsa­
bilidad de las í>ropósiCi6nes y ptír lo 
tanto relegados al papel de deman­
dantes. 

Es esté un Especio im-portanté de la 
negociación interaliada (Jüe ha prece­
dido él úitimo consejo de la O.T.A.N. 
Schxoé3.er deseaba que los aliados to­
maran ia iniciativa de un pronuncia­
miento sobre Alem̂ ania. En su espí­
ritu este pron'Jnciamiento no sólo 
debía reafirmar el objetivo de l̂a 
xeuniíicaeión sino también íormiüar 
las pfópcsitíionés qiife tiendan á éÜd. 
Hubiera sido uña respuesta espec­
tacular a las criticas de Strauss y 
dé tóÜós átluéDOs para qúieñéá la 
distensión com.porta más rieSgos gue 
posibilidades. ¿Qué mejor demosfra-
éióü. éñ efecto, íiúé la cciripfobácíióíi 
de qüs los aliados consideran la re­
unificación como uii punto fundamen­
tal de las negociaciones que se reali­
cen; cdmólá cíííiSicióñ ésendial dé 

!Tñ-déira? 

ESTA posibión parece envidiable y es aSoiribresó qué baya d̂ áciiér-dSs sóferê  la ó̂üticá éxtrangéra ftlémáiiá. No obstante, los desacuerdos existraij íQ íJtbito de que en él propio seno de la mayoría, el cancüler i&hard̂  se ve obligado a ejercer sus iaiénfos- dS cdncilî dbr y a féphir pá-iaí ituá "conlt-ontacicn ar̂ istosa" á ScÉúróéSér» su üjmistf o Üe Éeiabioüés í̂ terib-res, y á Straüs§, el :güderbsó r̂éside¿té del Partido CristiÉtho-So-
cisii ala bávara á.e la _ mayoría. 

Í*ara Schrbeder, surgieron̂  iás dHi-cultádé̂  eí verano pasádOv luego dé concluido el.acuerdo de Moscú sobre la interdicción dé ensayos nucleares. No porque este tratado embarazara á AlOTlaíüái ya coínpí-tíiáétaáá á esté íéŝ cfo por éttras obligaciones inter-ñáobn̂ és. Pero la obligaba á íiníiáx 
utt ñoéüm t̂d qué tambî  firmaba Áleíiiaáiiá del Este. ¿N^o significaba ésto _ ̂  principió dé ñn lécóndéirniéíi-ib dé líécSiói la prueba dé que iós 

una distensión d̂ ^̂ -̂...̂ . tuoes «e :i¿i=> tû iví̂ i..."-™.--̂  -
Circunstancias parecidas existieron sos y americañcs para î f̂JJS" , 

en el pasado y se resolvieron jíor la hielo, ésta obligado a. ^^^^:^ 
eiaboraeién cenjuaita de proposiciones strauss que el "î ?̂ °̂f̂ pÍ5fS'.oa 
comunes; ia más célebre fue el "plan está en ssguii- esascobversaaoüyo 
dé la pá¿=' de 1»&9, iain̂ sa por su tí- uña atéñüión ssveja. A^^e &Ĵ-̂_ 
tulo átraveñte v- su ébntenido más crea qué estaría bien adoptar uiw 
éláfeofaabéücSMÍyáfágioiieoñlas pro- *̂ «-̂  -̂^ -r̂ ĉ v̂ a semenan.̂ .« -̂̂  
posiciones anteriores. El título ̂ sé de­
bió a lá pluma dé Séhvyn Llby4_y 

crea que esTüîd u-̂ĉ  "̂ "̂ ~ "i- j , titúd de reserva semejante, a ia a» ^Sncirí-e durante bast^^«S imnistro de Guerra .̂ parâ ĝ gf quién, én el campo aganbcjî f̂ ^̂  

man, hábia aesáparecidé: Stfaúss y SBS 
aiíiigdS podían láiizai* tiii ataqué̂  con­
tra el ministró de Kélácipües E¿íé'-
i-iórés, Sü. política dé .inoyimieñtd se había convertido ni rñás ni menos éñ •̂-̂'̂  <^ ^^ j^^.^^,^ — _ .^ - - ̂  . _. una política de tonto engañado. Seguía i'je refutado poí la larga exposición a América sin ser capaz dé hacerse técnica del üocuménf-ó. El cbñtémao oír. Sé vanagloriaba de conducir una í>révéía qüSlás éléedibnes libreŝ  léjoS í3t;uiuc«ci ̂ ^ ŵ -̂.-locomotora y estaba sentado en un dé constituir uh presupuestó dé la ré- sensión isé â avS t̂fé ^̂ •~- . vagoü dé cola. unificación, representaba el fin de un América; arabos estimanĴ eĵ :.̂  

¿Pero qué otra política seguir? Por procesó que comprendía algunas mé- dez de la áliaüzá es él ""Ĵ ^̂ l̂  
sütóuesto es conveniente estar alerta oídas de seguridad que sé esperaba de mantener una cierta ?™?f̂ -j, 

- - - - - =-- respondieran por lo menos parcial- bre los problépaás deM ̂ ^̂ ^̂ n̂r 
meiitfej á. les intereses soviéticos. 

Uir plan semejante actualizado era 
io que Sébroé'dér qu í̂á que éonfir̂  

para que Jas cóñversaeidñes amérigâ  nó-riisas ñó déséiñboqiieñ en Uüá con­solidación del statu quó. ¿Péfó és deseable por otra parte oponerse a %o-da conversación como lo hacen los franceses? Si í'rancia nd reabre él diálGgój ¿ño será porque lé satisface la situación presenté cuya diiraclóñ consagra por Ío ineños en los hechos la división de Alemania? ¿Y los rece­los qué se piiedán aliinentar aci:ual-ménte fespéétt» á los americanos, no los merecerá en. él futuro Francia si. 

bre los problepaás «̂ ^̂ ĵ ^̂ ^̂ -̂ 'leiíiol. 
Erbard pxiede contrnua- ^.\^^ su amable y cCinplaciaite |.?lg ;̂̂  hasta las eleceaones-̂ B̂stâ t̂ ^̂ ^ 

ib dé líécíiói la prueba dé que los los merecerá en ei luturo iírancia si, se±iií:jcii-iiti tij.saM.-Lct; ám̂ racañbs. póc6 ŝé preocupaban dé por razones tácticas o nacionales, eí quien la situación 
^^<. í̂-r,T>Qr̂H-»r/\<: Hp. la dinlnmacia ale- General elige estrechar- sus relaclénes Esté era ya muy K ios imperativos de la diplomacia ale­mana, al comienzo de úná legislación del statu quo? 

El jesííéctró, si ño dé lá máUgüidád ámeiricáiiáj por lo iúfenps die su indi-

General elige estrechar- sus relaclénes con Moscú? 
En verdad, sobra lo sustancial, Ale­mania no tieña nada que ganar dé uña tensión ître iFraüciá y Estados ámeiricáiláj por io menos ae su incu- ujxa, LCÍJSÍOJLI Ĉ IU= J:±CÍIA^Í-=X J ^̂ î .y.u'̂  

feréncia con fespecio al problema álé- XTñidós. Xa. úñiSá distensión vexdade-

lo que senroeaer quería que t:t)iiJ-ii.- naBLa i*»» n ,Jirárt s eApJJ»= rñáráñ iós álHdos. El trabajó dé pre- ¡¿ido de que lo fí̂ rrf̂ ^^S^e tíe-páráéióñ éñióréndido éñ Bonn én ágss- a los franceses ^^,¿°| Jf¿m Euxéoa lo dé 11&63 quedo terminado a fin. dé séán vincules ^̂ ,̂̂ '̂̂.V_ĵf̂ft |e cií°l9 año V fxíé cómunicádb a los góbiér- y América. Esta c°°̂ Ĵ̂ f¿ aSejlcâ  nbs interesados. aplaudirán SL .óeclaja a ̂ ^̂ ^̂ ^ ̂  
La actitud americana fue dilatoria, nos que la ^ ^ ; ^ £ | ; indíspeEí̂ »̂ 

^ .ctitud inglesa reservada. Butl̂  ff^t^^^f^^^^^^l^J^-
bién que sus ^ ^ ^ ^ ^ ^ á Alemania un P̂ ejU^ lê Sfê  ^̂  que recibe él ^^^^^J^cW -lUñtad éñ busca de ̂ ^^ ¿¿e.-Sin ¿üdá tifien ^«gg^ ̂  mos alegramos de «^^^^gle t̂ J séé actualm îte un prestagic | 
naturalezâ  

hizo saber que en su Opinión un plan semejante disgustaría a Jruschov para ' "' en Alémátnia del 
Esté era ya muy inquietante, ¿l'íó sê  
ría mejor, en éstas eóndifcidñeSi re3ér=-
var para más táifdé él ínábjáir de lá 
réunificacióñ alemana y continuar* 
tranquliámeírté la deglución de los 
hors d'óéúvrés de la distensión? 

FUNCIONAV "» 
pantalón muy resistente, 
Idíeol pard ur ol estodíó̂  
motodcíisfas, paseo, 
YraboíO y carnpbi Con 
hilado retorcido. 

INVERNAL: en 
franelo super abiigoclo 
muy resísteotŝ  

.̂ 5 

COMO SIEMPRE VAR'X' ÍN̂ Ñ̂bí" 
"MF'M' pantalón • 

• ^^B»^. ' PRESENTA LA MAS COMPLETA. , : 
•• U , : " ''lÍMiA t>f PANT»LO«ils.. 

* r^ ,CON CIERRE Ó CSÑ *9TOf* 

i REjLAñ^RÁCO : 
"'•'i' : i .^"^ ES El/MEJOS PAmALON 

ĴXIJAkÓ;C(»l|,JÍL ETIQUETA» BOROASA. 

AUTÉNTICO VI-
GORÉTs él clasico 
poiitaÍ6n de (á lineo 
Üélañipago. lelo de pri» 
merisinia colidod, ««y 
ábffgadD. Co» tiene © 
con boisñ- .75 159. 

. CALIS»» "*T: 
• mes en tono. "•; 

í flran cóieaort"-

MARCHA;̂^ 

PE NUESTROS CORREsPOíNSAL E-c. x. LOS 4 PUNTOS CARDINALES — . 
iNt̂AUELS Y. SERVICIOS EXĈLUS I VOS .gffls/7 {iii) por Eduardo Caleano 

Sarniento de (os sables 
0 Leor^el BrizoltL lo dice al que quiera escucharlo- otros líderes earíla.dr^ iv. ^ susu-rra-n. en (nrculos de amigos: quien -más, mlien TTienoT íL Í̂̂ Í ^' 
cori^ ^ IJ pnsiinmaddela eclosión de u-a ôl̂ mS-̂ ^ rlcioSÍzítf ̂ jr^l tgr^y de las jue-mas armadas brasileñas. Ea:-isten atírvuot iriñir^T^ 7^ ^ . ̂ ' á..irode f^s; no sólo se incul..au conflictos entiV^-faluaofZam^^^^ clalidad mcd".a:, szno que entre les vropms Generales y coroneles f^ersl^ t i ¿encías pugnan -por predommar. ' ̂ '•^J^^sas ten-

EL ejército brasiiefio. no es rviríg-im secreto ,̂. 
'-- de vrdxares naczonalistCLs en toda América Latina. el 

^ I-^'-^ esos rmlitares-v-iceden c^ora promover vm. levantamiento cíttra r^j.men -.jmpue^to por el golpe, debería, formularse, simuUánea-rnente una ecc ^•.,^C2on que hasta ahora no se ha dado: ¿Por qué esos militares níci^^V^S^ f'.enyn cenrpUces —mas por ovxision que por acción- de la insmc^Íu^l 21 de ma^or Sx es.e disposztivo nacmnalí^ta. na funcionó- cuando Zene^t.^^ ^„eJ.^T.cwnara^ ¿que nuevos elemeraos permiten suponer que ¡e%c^a^é'^ cccion una vez qxte ios dados han sido, y^, echemos'' H <^ ^tí pvnara en 
Si-ii u-na respuesta^ la posibilidad esbozad^, perdería su fuenhe de siisrt..̂  

r ÂDIS podría negar que el golpe 
j contra el gobierno constitucáonal arasileñ.o,. lúe proyectado con in-teii-sencia y ej.ecutad-o coii matemática precisión- AI amparo -de- Ta libertad 

ae movimientos ĵue- Gcul-art conce-áió siempre a los militares golpistas, U icLSurecciÓn se articuló eji escala Qacional, pactos secretos y rexuiiones se celebraron, compromiisos fueron se­llados. Castello Branso, al frente de ia conspiración desde dieiesjabre del a.éa pasado, se dio el lujo- dfe enviar at¿̂2 adveriencias al Minisiro de Gue­rra. Jair Dantas Bibeiro, mientras Oáí'Iio DenLs, Cordeñ-o de Farías, ádbemar de Qiteirós, Costa e Silva, Bíeck, Grün Moss, Córrela M.elo, y to­do ^ resto del elenco golpista. vitali­cio, moviéndose directa o- iudirecta-mfinte de una a otra ciudad:, de im. cuartel ai otrô  preparaban el golpe co:i Jm̂punidad̂  y eficiencia. Justino AKes Bastos en el nordeste, y Amau-ry Kruel en San Pablo, comprometi­óos, según han dichí», desde tiempo atrás con la insurrección, conservaron sits • comandos, a pesar de los reitera-deá pedidos d-e trasl-a-do, que fueron 

la voluntad presidencial, la prisión de sus dirigentes. IJOS marineros, ampa­rados, por el Comanda General de] Trabajo, se atrincheraron en el Sin­dicato d-e- Metalúr̂ cos, dispuestos a resistir la orden de prisión, y en un clima de tormenta levantaron sus ban­deras. Cabe recordar que la Asocia­ción no reivindicaba la revolueión so­cial, sino algunas concfuistas bastante más senefUas: el derecho de contraer matrimonio, el derecho de vestir de civil fuera de las h-ora-s de servicio, la supresión de ciertos servicios, humi­llantes a los que son ̂ JbHgados los ma­rineros. Se desencadenó así una cri­sis que culuiinó con la caída del Mi-

roinado por dentro, no opone resis­tencia, y un día después también el Tercero- es cíefiniíivameníe copado, sin lucha-

•^. ,0 petróleo é nosso 

E movimiento de los marineros, que contó con la solidaridad abierta del gobierno, y la anterior insurrección dé los sargentos en Bra­silia, que no fue penada con ninguna sanción, fueron objeto de bábü espe­culación por parte de las. fracciones militares de extrexoa derecha. La fa-

tínuarían los estudios técnicos condu­centes al monopolio estatal de la dis­tribución de los derivados del petró­leo,, dentro del país. 
Uama poderosamente la atención que el régimen militar, que abolió una por xma las medidas que Goulñrt ha­bía adoptado en su lucha por las re­formas de base; haya respetado, en canabio, los- decretos sobre petróleo. 

I>Qsd^ que,., al grito de "'O petróleo é nossop̂ ,, "Vargas creo Petrobrás, el oro negro se ha convertido en el centro de cavitación de la sensibilidad nacio­nalista actuante en importaaites secto­res de las fuerzas arma-das brasileñas. 
-^ ¿Mñíitares -o carceieros? 

EL sjentidd ctarairiente entre4,n2sta del nuevo régimen, amenaza des-peî tar una reacción activa de pax'te de esos sectores. Pero no se tra­ta sólo dé los nacionalistasr también crece el djescozttent-a en la oficialidad me<iia de las fuerzas armadas, a cau­sa del desgraciado papel que los mili­tares han venid'» desempeñando desde que ex golpe triunfó. Persiguiendo ci­viles por "delitos ideológicos", alla-aando domicilios, llevando sin cesar más y más gente a las prisiones y a los interrogatorios, interviniendo y di-sjol-viendt) organizaciones y sindicatcs, los militares están cumpliendo fxmcio-oes típicamente policiales; se han con­vertido, como dice Darcy Kíbeiro, en 
^'los earceleros del país". Y no todos cumplen su tarea con satisfacción; no para tedios: es grato —ideologías apar­te-— actuar desembozadamente como bra;2o aFm.a-dd de la oligarquía y el ^ cuidad con que,. lueg-Oj el golpe estalló : — . —_ nistro dé Marina, SEvio Mota, V la y triuntói fue abonada, sin duda, por imperialismo. restitución del comanxio- de Fusileros ^ complicidad del grueso de los ofi- J-a situación se agrava,, en este señ­al Ahnirante Aragao> único Ahnírante ciales y suboficiales; no comprometió tido, a medida que la polífica econo-de origen proletario- en teda la naari-na brasileña. El sábado de Gloria, los marineros se lanzan a festejar su vic­toria por las avenidas de Río, y el Club Naval emite un violento manifiesto enj-ui-ciíordo el desenlace de la situa­ción como un afeitado contra el arden disciplinario y el principio de autori­dad. El domingo de Resurrección, el 

dos con ninguna ideología, pero fue. mica del Fbnáo Monetario, impuesta abonada también, por la pasividad' de si través de Campos y BÚlhoes, va las fuerzas miütaxes nacionalistas. En ricudieudo. sus amargos frutos: cxecQ buena medida, quizás, esa pasividad fue complacencia. Muchos de los mi­litares brasileños enrolados . en una tendencia de afíriaación del interés nacional frente a las pot'waeias ê ctran-jeras, están imb-uádos de un fuerte 

ei costo de la. vida, la hemorragia de la iatflacióa no fue- detenida, se anun­cian amnentos de los impuestos a los salarios y al consumo,, mientras se es­tuosa la desgravaeíón parcial die los lu­cros extraordinarios: en la contracara 

Club Naval, y Goiilaxt desig-na un-
fe.™lad^, desde d..e.̂ s^¿lgui<íra CÍ¿¿ iu iSí lSl i ; ^̂ ¡̂̂ ¿SSíS'dS ^ó«.¿íEn.o ^ t¿S.er un oJií^ ^o^r^^i^.^-^^^^^^ Goalart. Alguno cayó, es cierto: ajue-áisdos de marzo, Castello Sranco fue .iastituído de su caxgí». de Jefe de Es­tado SCâor. Pero ello no Lm-pidió, de Dinguna manera, que siguiera movién­dose, como Perico por su casa, en las alcss esferas del ministerio de Gue­rra; el timón de la conspíracióíi sigiaáó sa sus manos, y lo manejó sin inter-tereacias molesta:s. 

•̂  náinase a esto infinita ingenuidad o jnâ iuiavelismo gratuito, de todos mo-
^^ las omisiones, las maniobras y 2as concesiones de Goulart no alcanzan, a explicar la absoluta parálisis de su esquema militar en las últimas horas, dedsíí'as, de marzo. Tampoco son su-

• íieieates para dar razón a la comp;̂ -wnciâ  demostrada, por el grueso de 
\m oficiales, protagonistas o testigos, diírante las operaciones golpistas. To­da mía cadena de hechos parece de­mostrar que la casi unanimidad mili­tar contra Goulart, nació de dos fac­tores: 
~~i^ aversión al ccsnunismo, hábil­mente estimula-da desde las filas pohücas de la derecha, y 
~-e. sagrado respeto al orden de jerarquías. 

fc.S5^°^. ^ funcTonamieato ambos, portes al mismo tiempo, despertaxon-« moignaeion de muchos militares y 

nuevo Ministro de Marina, Faulo Ma­rio. Al hacerse cargo de su puesto, este viejo Almirante, maldito entre ios oficiales del Club líaval, declara: •'íMi Dios! jQíié dura es la lucha con­tra el imperialismo agonizante!" A esta altura, ya los altos oficiales de la 
teacia dê ?S,.̂ V^̂ '̂̂ ^̂ 'Í ^^ ^^^- Marma y el Ejército están en actitud íabmosa ¿ f̂-,;-̂ '*-̂ °̂ ^ d̂ sciabir la ¿e insurrección abierta. Y llegó en-t̂ie el irí^t^^^'^ ^^ propaganda tonces la gota a desbordar el vaso: la JWsieronafSf̂ ^̂ ".,̂ . ̂ ^ oligarquía noche del lunes 30, Goulart asiste a *̂  efícaSt£?íí̂ °?,?®^ S°^' ^ ^^^ un homenaje, que le brindan los sar-_̂_,eacazmente claro sobre la clase gentos de las tres armas, en él Auto-

m̂óvü Club,̂  y alli pronuncia un dis­curso explosivo. Entre los presentes, está el General Mourao Ê2ho, de mi-litancia nazi en los años "30, quien re­gresa, furioso, esa jnisma nodie, a su 

ifteftía ;̂;̂ ~""" °^^ sobre la clase . ^ ^ «vil y 3os sectores militares . ¡ ^ ^ , Pero no vendría, mal un xepa-,̂ ^aeco de algunos de los último» r=««« ^e precintaron, en Semana. el golpea 

profesiorral intocable:. Son̂  por eHo, especialmente permeables a cierta propaganda hábilmente articulada, y muy sensibles a cualquier actitud, que ponga en peligro el orden- de jerar­quías- y la disciplina militar. Goulart, desafió, inevitablemente- o no, ciertas normas de autoridad S3.gradas, y el Club Naval y el Club Militar encon­traron clamoroso eco. a sus iracimdos manifiestos. 
Otro decisivo factor de aglutinación de muchos sectores moderados en tor­no al golpe,, fue la presencia de Cas­tello Branco a la cabeza de la cons­piración. El general Castello Branco no había aparecido, antes de lfí€4, pú-blleara-ente sjiezclado en otros golpes, y nunca había dejado de proclamar, a través de libros y discursos, que la po­lítica no es tarea para militares. "Vo­tante de la XÍDN, sus convicciones po-Kticas de derecha no le habían inxpe-dido en 1947, cuando era Director de la Escuela Superior de Guerra, for­mular declaraciones periodísticas fa­vorables a la legalidad del Partido Co­munista; sin duda, esa no es, 3̂a, su posieión, pero para muchos persiste la imagen de un. buen demócrata y pa­dre de familia, eqmhbrado y solemne, poco eonumicativo, adicto a las novelas románticas y a la música de Chopin, que escucha naisa todos los domingos, en paz. De las demás figuras del gol­pe, ninguna cuenta con su prestigia: dentro de filas, se lo considera un ízit̂ eciuaL 
La inacción de los militareis: nacio­nalistas en los días del golpe no im­plicó, por supuesto, la muerte de esa tendencia. Las numeixjsas bajas que él Alto Comando Revolucionario dispuso a las primeras de cambio, indica que el nuevo raimen no ignora que el pe-

pxLesío a íucceder a las- pregones SJU" dicales- por aiun-entos de salarios. Se acaba de reglamentar el- derecho da huelga, en condiciones qué tornan en algunos casos, imposible, y en. otros muy difícil, la protesta activa de los trabajadores.. Es- en este cuadro de co­sas que hay que mterpretar la adver­tencia- de Adhemar de- Barros <''los trabajadores empiezan a sentirse como huérfanos")' y la posterior invocación de Castello "Bra^aco, durante la cele­bración del 1̂  de mayo,, a "las justas y legítimas conq-uístas del trabajador". 
^ i^JisseristTto zuna, palabra de 

goma : 

• La guarnición de -Juiz de Erara. No tendrá- ligro subsiste. Y es especralmente elo-

CADA vez con más msísTencia cir­cula en Rio el rumor de la exis­tencia de -un núcleo ''nasserista'*" en formaciózL, entre tenientes, mayo­res y capitanes dei Ejército. A juz­gar por las informaciones, se tratarm de una alianza militar, de contenido nacionalista y antJmperialista, que se propondría conspirar contra lo& cons­piradores hoy victoriosos. Pero el uso de la palabra "nasseiñsta", en Brasil, puede tener también otro sentido, y es conveniente aclararlo. Se considera "nasserista", fusuamentabneute, al gnipo de los "Coroneles de la Sor­bonne", hoy generales, distinguidos dentro del Ejército por su cnltura iwri-vüegiada. Sus miembros más promi-. noites— Bíbraede, Geisel, Marian— cuentan con una influencia decisiva en todas las Êscuelas de Guerra, y sobre todo ett la Escuela Sî erior, incubadora de casi todos los golpes que se han producido en el Brasil desde años atrás. Son militares da extraña derecha, que consideran que las fuerzas armadas tienen un papé] 
^^^^^nana santa y diabólica o êspe'-ar los tres días previstos pa- cuente, en este sentido, la posición que mesiáníco a desempeñar en la vida 

C
- . r •' ¿ desesLcadenar tí golpê  porque el él nuevo gobierno :^ anuncî o en política del país. Ese es, quizás, su 

*3MO se sabe, en vísoera« de 1» GiaL Ltuz Guedes, de Belo Horizonte, mateisa de petr̂ aeo Fueron muchos los -^j^^o contacto con el "nasserismo" 
Celéhmf.fA«̂  T vxi-peca» ae la: \JJ.^ J-^^*^ y -̂-> „̂c.,..„¿e »,i ,:^TTYrí--nñidn^ cuando él nuevo nresi- -f.:,! r^^^^ ^^ i^ ^̂+;««-5̂  ..., .^ T̂  

- ^ f ^ ^ ^ ^^^ segundo anivear-

se ha anticipado ya; poco después, él 
^ao^'^Zr^ *a «̂ ociación de Blai:̂  General Gnedes explicaría su apuro 
% B í" Almirantes —reducto inta«- dídeiMio que "yo no me meto ^J^-^ ^ de la Asociación de Mai:̂  

> f» Almirantes —reducto inta«- .^^«.^^ —̂ . _^ ^ 
,.̂  Ja triigaiquda en el pamoama fiún movimiento militar que estaH* 

-^^^¿;;* î«io. casta reaccionaria ••*™̂ai«za— dispusieron, ccaiira con luna mengiiante" 
El proceso posterior, es conocido: 

sorprendidos cuando él nuevo presi­dente de Petrobrás, Adbemar de Quel-rós, gorila de los legítimos, dijo que d. decreto qne íija él monopolK) de im­portaron d* petróleo crudo y d̂ ñva-

tal como se lo entiendê  por ejemplo, en la Argentina: por lo demás,, si son 
nacionalistas, son nacicHudistas de loe íBE. TJtF, Los '̂ oroneáes de la Sorbcmn̂  rodean estrechamente a 

****CHA - Pógin*. .15. 
„̂  ^ . «ios, será naantenldo en -vigenáa; lo CtíSteOo, y ejercea sobre él ima in-

T̂ifre 5a nodie del 31 y'la nmáragada mismo qne d d«areto qae getommá ftaencia detístva. El ««ropo de Toa 
d» y el Cuarto Ejército; el Primero, 

v&daa, X más aúa: juionaS que con- (Pasa a Fág. IS¡ 
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[iaíías 1964 (II por Carlos María QuHémx 

La ciudad que asesinó un Práídente Jri probleTna rto «s la mtLert^ de ítn "norabre; él 'prohlema 
es la i;í¿a de esta organización. 

JOHN F. KENNEDY 

© El gran letrero de los autos de alquiler Keríz, que informa día y 
noche con caracteres luminosos la hora y la 

temperatura ambiente, continúa íimcionando sobre el desagradable edi­
ficio de ladrillos. En los canteros triangulares que se extienden entre 
las calles Eira y Main, el césped sigue tan verde como en los alucinan 
tes fotogramas del críraen proporcionados por el film de un espectador. 
El viejo bucanero G. M. Dealey, fundador del Moming He-ws, vigila ira-
perturbablemente los negocios que confió a sus hijos, desde la estatua 
de bronce de la calle Houston, en la esquina donde el Lincoln dobló 
liacia los asesinos. Y la cabana de troncos de Jolin Eryan. primer colo­
nizador, sigue siendo 2a única xeliq_uia de un pasado violento, oprimida ' 
por los jardines de la Couxl Hcuse- Pero esta zona de extramuros de 
Dallas, aimque conserve la atmósfera otorgada por les adefesios axcui-
tectónicos, los espacios verdes y el tránsito de las tres carreteras fede­
rales que confluyen bajo el puente ferrocarrilero, tiene ahora el sello 
sutil que condena el aire de los.lugares históricos. 

YA pasó todo, pero el paisaje viilgar 
está enriquecido de ios recuerdos 
malignos y fascinantes de ese ine-

diodía soleado de noviembre: la inujer de 
rosado aue aullaTsa de horror, con el ira-
je mantíiado de sangre, trepada al asien­
to trasero del automóvil: la caravana que 
huía bajo el puente, entre el tronar de las 
motocicletas, con el pie del cadáver osci­
lando fuera del coche como en una pesa­
dilla; el espantoso silencio imnediato de 
la multitud atontada, que comenzaban a 
quebrar esporádicos gemidos y Hantos, 
núentras los rostros se -volvían liacia 3a 
ventana entreabierta de vm sexto piso. 
Y tanipoco Dalias, ni su gente, son ya 
las mismas, !En xuia sociedad piramidal 
como la norteamericana, donde el régi-
tn&n presidencial acentúa como en nin­
guna parte la actunulación de poderes ca­
si monárquicos, la ciudad llena de so­
berbia y riquezas lleva añora la taclia de 
felonía- El vasallo era poderoso y se le 
justificaba la insolencia de sos fueroŝ  pe­
ro no puede_ perdonársele la emboscada 
mortal al señor, que quebró el pacto de 
lealtad-

Confusamente, as prsvárseie de la con­
tinuidad de su sistema paternalista, el 
pueblo norteaaiericano —aparte de cul­
pables, conspiraciones o asesinos concre­
tos— siente que debe imputar a Dallas la 
gran traición del asesinato. Como una 
ciudad medioeval apestada. Dallas, a sn 
vezL se encierra en su recinto y procura 
el exorcismo que la labre del anatema na-
cionaL ¿Cómo se traduce, de uno y otro 
lado, esa situación? A seis niieses del ase­
sinato de Kennedy, esa indagación es tan­
to o más importante qiie determinar ̂ la 
identidad de los asesinos. Porque aunque 
no lleguen a saberse los nombres concretos 
y los datos de lugar y tiempo, está locali­
zada la procedencia del complot, y evi­
dentemente circunscripta a los sectores 
de la ultra derecha (incluidos en ella 
ciertos grupos de la. Administración d-e-
mócrata) la responsabilidad del proceso 
que condujo al snagnicidio. 

•^ Otra forma de lo. reacción 
Dallas, convertida en v plexo de los 

intereses petroleros y en el santuario de 
ios ultras, es el punto íocaJ de ese pro­
ceso. Para ello, no áue necesario que me­
reciera primeras páginas de diarios por 
atrocidades raciales Cincidentalmente,, 
Texas es uno de los estados donde la 
integración racial ha sufrido menos obs­
táculos) . El estímulo que la ciudad otor­
gó, desde su inmenso poder económico, a 
la ultra dereclia y al fascismo, actuó por 
vías menos espectaculares y más simes-
tras. En Dallas, no ha habido patanes des­
camisados y sudorosos, tan. pobres y des-
clasados como sus víctimas, martirizando 
negros al estilo de Alabama o Arkansas; 
tampoco la policía iLsa perros o picanas 
eléctricas y aunque posee una Brigada 
Policial Aniicomunista (Red Sqv-CLd) los 
casos de persecución y abuso de poderes 
no son escandalosos y publicitados. El ra­
cismo, ia cacería de brujas, el belicismo, 
toda la insensatez antiMstórica de los ul-
tramontanos de Estados Unidos, funcio­
na en esta curiosa sociedad bajo formas 
más discretamente perversas. El uso pro­
longado del dinero enseñó a Dallas otros 
procedimientos y otros esquemaŝ  y para 
su oligarquía el ejercicio de la filosofía 
ultra derechista y sus intentos de copar 
el poder político por delegación, se tra­
ducen en ima lucha que no se dirige ver-
ticalrrifente hacia los pobres, los negros, 
los sindicatos o los grupos de izquierda. 
Aunque _la aniquilación de las posibilida­
des de éstos sea la finalidad. Dallas y la 
mentalidad que su oligarquía representa 
han elegido la guerra en el plano de los 
detentadores del poder real del país: los 
políticos _gobemantes, los grupos capita­
listas de tendencia IToeral o propicios a 
aprovediar la doctrina de coexistencia 
pacífica como vía de expansión de los 
negocios, los demócratas roos-eveltianos y, 
en generah todas las manifestaciones del 
iníelectualíEino poKtico que Kennedy —y 
antes que él, Stevenson y hombres como 

^[i 

AHOkA ffFRA NUEVA MOD&Í 
Rara, sus recepciones diploma, 
ticas y sedales. Rara sus vía* 
Jíís de negocios y placer, par^ 
recibir dignamente a sus vTsT-* 
tantas de! extranjero. Para sua 
viajas al jníeriorl 
SoUcííe al CADÍLLAC CELSSTEt 
ssÑosta EK SU PReseuciA Y 
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FuUhríght, Jcseph Clark o Paul Dou-
glas— han procurado implantar en la vi­
da de la nación. 

Contra esta gente, _la mentalidad que 
Dallas representa ha desatado el odio, las 
formas más bajas de la injuria y una Santa 
Cruzada; contra ellos, esa mentalidad ha 
llegado a predicar el sxücidio de la guerra 
atómica y a practicar el asesinato. Dallas, 
en términos generales, no ha tenido ne­
gros apaleados o escupidos en los últimos 
tiempos; pero Adlai Stevenson recibió los 
garrotazos de una enfurecida muj er de 
alta clase media, y Dyndon Johnson los 
salivazos de una multitud callejera, cuan­
do fueron a Dalias para hablar Kübre 
Kennedy. Porque la ultra-derecha nor­
teamericana sabe que el obstáculo entre 
ella y el poder no es el pueblo, con sus 
sindicatos enfermos de economísnao y 2a 
nebulosa visión del mundo que le alcan­
zan los medios de comunicación y cul­
tura, sino un sistema bipartidario que 
se ha repartido el gobierno en forma al­
ternativa. Los hombres de negocios ya 
no maneian tanto a los políticos. Estos 
pasaron de meros delegados a actores au­
tónomos y ya no son confiables. 

-¡¿f JMás coTnplejo que blanco 

o negro 
Eícplicar — p̂rocurarlo, al menos— es­

ta forma de enirentamisnto que, en apa­
riencia, divide a los grupos dominantes 
norteamericanos, es una tarea útíL Esta­
mos demasiado acostumbrados a los ma-
niqueísmos fáciles, a disponer las fuer­
zas amigas y enemigas en batallones 
compactos. Los hechos reales —̂ya lo en­
senan los acontecinoientos de todos los 
días— se burlan de las dicotomías y de 
los propagandistas que prefieren inter­
pretar todo a través de los esquemas 
íjueíio-malo y blanco-negro. Cuando la 
realidad rompe el esquema, y Xennedy 
Ep_arece jugando su vida por la legisla­
ción de derechos civiles, los comunistas 
absteniéndose de apoyar la devolución 
Argelinâ  el democrático Occidente inva­
diendo Suez o el independentista Cheddi 
Jagan̂  sosteniendo el predominio de la 
minoría hindú en la Guayana, los esque­
mas fáciles revientan las costuras. 

En los Estados Urdíaos de lioy, no hay 
una derecha capitalista férreamente uni­
da contra el pueblo, CHay sí, un punto 
donde las disensiones internas de ultra 
derecha, conservadores y liberales desa­
parecen por acuerdo tácito: la política 
exterior, en lo referente al predominio 
imperialista y al dominio de niiercados). 
Presentar aquél cuadro, es rectificar 1^ 
realidad, porque tampoco existe un pue­
blo -—en un sentido de toma de concien­
cia colectiva— que enfrente a ese supues­
to bloque monolítico de la derecha. Î i 
siquiera los racistas ultramontanos tie­
nen enfrente, en el caso de los derechos 
civiles,, a una raza negra xmida en la 
lucha, porque dentro de los naismos diri­
gentes negros la división es honda y _ de­
terminada por las tácticas y los intere­
ses. Eay tanta diferencia entre la alta 
burguesía negra que acaudilla la KAACP,. 
el proletariado socialista del COKE y los 
revolucionarios Musulmanes 'Negros par­
tidarios de la acción directâ  como entre 
la John Eirch Society y él edulcorado 
republicanismo a la moderna de Ĥ eisoii 
Roekef&Uér. 

El drama de Estados TJmdcs reside, 
justamente, en ese fraccionamiento Qiie 
snula 3os límites ideológicos o los inuU-
liza, para determinar dentro de cada 
campo -̂ —oligarquía y pueblo, xacistas y 
negros, beliciqta.'í y pacifistas— sectores 
y fnatices que están siempre determina-
eos por los intereses económicos. La , 
cSfi-aent society 3ia elegido como patrón 
de conducta ¿I dinero, el lucro y las pers­
pectivas económicas. Por una fuerza de 
gravedad <rue escapa a los deseos x _^ 
los programas de ideas, todo movimiento 
ŝocial jp-oxteamericano tiende a. conver-

dfs^ SS^^ ̂ Ratificación ck -̂if,. prosperidad, lujo y hasta gusto es de El mismo; es decir, a =.!,??! ̂ í° íp.nS-a ahora una ciudad envenenac 
•^ JLL auto fuera de ÍQ 

Dallas no escapó a PcrTT* 
rales. Pero su osíStíi,^^ ̂ ;̂ 

son lo bastante saMas pmi Sie 
PTOvogue tragedias inútila y I Ja" 
cidentaao seguramente, las L 
gido. Dallas tamliétt ie¿M 
rrefera; asalear a Steve»,_^ „ 
Walker, ditamar a Kemcí, ¿ Wsa 
.̂jsita mediante avisos eitoS ,m 

Eludían a su vida íntiita, j , 
ene las clases dorainmtes má do-
Eas pemutian a los pebileñ ffios. 
Pero la muerte del Presidaitó mo­
no una intógen sucia y qmS í la 
nación, que —de acaerdo s Iti Édo 
antes— pel̂ Ildlc6 intereses, "i i del 
mundo —lia escrito w. tmíla légo-
cíos de Dallas después di o-
JDcllas ô_ snipo tmíTJiir m rej ifli-
dad. Quizás, TIÚCUI la mpuljcla 

respira aíiora tina ciudad envenenac 
irna angustia que no proviene -tant 
Temordímiento <sería inexacto, ac 
áe-is <3ue no lo hay, incluso en m 
denlos responsables directos del i 
oue condujo al atentado) como de 
ST aue se ha perdido la estuna o 1 
miración de los demás. Dallas, i 
íropios ojos, ha perdido la Integ 
Y eso es íatal. en materia de reU< 
BÚblicas, para la imagen mlnuciosí 
te construida da una comunidad pe 
sa expansiva y culta. ^ . . . .̂ 

Han surgido entonces, las miciativ 
Errenentimiento colectivo, los proj 
de íetlíbución moral, que en el : 
no son más que tentativas repara 
de la frustración comunitaria. 

Y paralelamente, florecen los aut 
lisis sociológicos y los estudios de 
ducta a que son tan afectos los i 
americanos. La mayoría de esos tra 
son, lógicamente, condenatorios, pí 
Dallas considera que podrá salir c 
ostra-ismo nacional sólo a través i 
flagelación y parece dispuesta a ¡ 
' H p̂roiesor Eeese McGee, del X>i 
tamento de Sociología de la Univeri 
de Texas ha demostrado que, "con e> 
ción de Mississippi, fatalmente el li 
tenia Que haber ocurrido en TexE 
exactarüente. en I>aUas". Y ha expli 
asi los motivos: "1) la naturaleza ! 

_.-.. lutista del pensamiento local; 2) la i 
íe, pero ahora debe hcceife. ü i&l tacionalízación de la violencia per? 
m.uTido esidn Puestos solyte e\í4 ollu lirada' 3) la proliferación de arma: 
tiene iiesrocios cm d muniíí Mo fuego y el hábito de portarlas; 4> la 
tm corresponsal de TJPI entrevi tk petabUidad política de la derecha l 
Thornton,̂  de_ ochenta ycMtóJfjDe ¡¿; 5) la inexistencia pública de 

izquierda Tadical". _ 
posiblemente, ha — 

preside el JTeTcantilé Hotiojá- iú 
hiísÍTiessTrLarí de Dallas «ipiá ígue 
más preocupaba su viejo co" 
consecuencia de la tragedia: 
goGws están iunckmania. I*. 
tá tcdavid eníumccida.-Teii€)lijÉK-
tomar la senda". Y hasta ĥ  
moral del crimen—gue prt̂  cía 
mano anónima de-tin niño, laíi ^ 
vi en un ramo de flores yxM ĝai 
donde murió el PresideQíe; m ase: 
"Per javoT, iperdónán^s. Te B» >̂-
a la altura de ia olígaiquia ael a»-
tivó el orgullo estadístico de i ^, 
el dueño del Moming líaXj ttvt 
Cijo al periodista H-D.-Qnia-pJO-
blueióu del área- irteíroyoliírâ i 
fras de 2962, es áe 1^5221s.it 
mantos 'ha'^ más de 5ff0.flC!l ^ 
áo en toaos los sertiáos rél̂  
•j^ Les decadentes n fíji 

"La adoTccicín. del iwtrl^*^ 
éó 'nuestros corazones, ̂ —1^: ^ 
miago siguiente al ateitaío.» Be-
sia de Dallas, el pastel M™ «-
Uiam H. DiciíiiMcn Jr, I ^ w 
de la Segunda Gaeira 3» <£i 
Qiie seraimos como los 1^^^ 

Per̂x) la comparación ^ 
DaUss, seria Atenas, ™?Î ;—,, 
tiene ni desea un paetfo. ¡J M 
ateniense del Siglo V, m.¿ ^ 
oUgarauía, con sia áabim, Sj-
da clase, EU genio raerraaP^»-
clividad a la decadencia *_ 
es un buen Paralelo Pa^g^g^ 
dad sui íf«iCT5s, donde no « » 
electos sino un Consejo WJ* 
eos; donde la. fabulosa 
IVIarcus pone e 
da perritos luciendo 

en sus viíri^ & ]as anfl lias 
en tapados, tmpenneailffi J-j—g invierno caninos;.,donde _̂  >•«>« 
0/ Texos tiene, sóW^'^i^ rro, ilOO millones. «°ég tos y ha constroioo snrara^w 
pisos, que abarca io^^m»,^ tre «tien^bre dd ano P^^ * 

«i. tual; donde la Callas 
año a cantar en la W -̂¿ 
baña Club -un «-rtel &« 
jóvenes belianiss^^i 
oro y P?=.2°°̂  «^^»Í!_, . en la piscina. El»'" "aá»Ja, la afición mas o ff^^^ ,,, más costosas í<??!?L?a *1 "»• concentraron "I'P^oa* laeiones dentro i^.^^gct una sociedad áecaác» '̂, ma naradojal, sgot_»J»5i pansiva de los.ne^,,^,^^ 
exioansion', es IfVJÍ ¿ ocímre V¡^„^^^^ terior de Dallas «o» 
^ Dallas se exfJo^ 

Pero esos son - J ^ ^ ya volvere sobre « ^ ¿_ 
JBS características ̂ 5 : 
T^ de la saperest^ 
dad: el rostro . ^ J 
ternsti'v-ainenía se 
o "los envrdia- Detra» di ^ 

Pero (lUieiL, ^ _ 
con más certeza (y crueldad) en. el : 
colectiva de Dallas, es el do::tor Ko 
E. Stoltz. director del X)epartament< 
Psicología de la Sotitlient Methodist 
versi^V- Ejecutivos de empresa de X)&1 
reunidos para considerar la ereccíói 
un monumento en memoria del F: 
dente muerto, consideraron üecesaxio 
nocer primero "las raices de los pro 
mas de la ciudad". En un informe r 
se le encargó especialmeiite —̂tod 
no editado en Estados Unidos— el i 
"tOT Stoltz y su eqxiipo de _ investig: 
res llegaron a estas conclusiones: 
"A) Existen en. la ciudad elementos 

esíimulan ía irresponsabilidad en la f 
ducta de los asuntos cívicos, polítict 
personales X.os más organizados son 
grupos de extrema derecha. Las evic 
ciss sugerirían que son también los : 
numerosos y mejor fínansiados- 1 
condición no es privativa. Puede ser 
Hada a través del país, pero la infli 
cia de esos grupos es mayor aquí 
ea otras ciudades." 

"D La violencia como medio de zai 
' disputas, es aceptada y condenada 
nuestra comunidad, T̂uestro índice 

, homicidios es el octavo en el país. 
_*'2) Hasta atiora, no lia liabido op 

ción organizada a esos grupos. 2ío 1 
un grupo lil-eral que contrarreste la * 
b^da de la derecha." 

•"3> En. esos grupos, sin restricciones 
cuanto a evidencia y lógica, iiay t 
tendencia en cada miembro de supe 
al ctro en atraer la atención y en c 
trclar el poder. ISTo liay límite en 
ccmpetencaa." 

- •"4) En ausencia de oposición organí 
aa a esos grupos, debe esperarse que 
los ciudadanos con menor educación y 
î ôr autodominio o menor estabilidad̂  
obtengan la. impresión de que ciertas ac-
fiones son d^eadas y aresoaldadas por 
la-̂ ccnumidad." 

*̂ ) Los dirigentes de Dallas se lian ocu 
pado verlialmente de los valores roora-
^ 7 Irumanos. pero lian demostrado que 
«neaden primarismente a los asnectos íí-
sicos ŷ económicos de la comunidad. Un 
f^e erifaris materialista es evidente en 

• ta-rí̂  iJallas laa tendido a definir '-'bienes-
^ en términos físicos, como el íama-
t-n,^ r̂ umero de las iglesias, el largo, 
f^o y arto de los edificios y las carre-
rr¡Sf -̂-̂  ^̂ 30 índice de incidentes de 
^XPP̂ ^̂  ̂  -̂cio. Ignora otras esíadis-

le 

c- t'ca"¿Xr̂  - v-icio. ignora otras esíadis 
a ' teS ^̂ ^̂ ^̂ "̂  ̂ ^̂  Eonfácües deolj-

^ ^ pero menos lialagadoras: índice de 
S°^^°^ ^^ertes de tránsito, pobre­
te Í52^^ médicos para <üertos tinos «-«lafSSrJr -^-'^-^^ ¿Vi-
da^SS srtualinente. se siente Irtistra-
escaS:?,'̂ '- <3octor Stolt:— y procura 
«iiEdadeí "^^^ ̂  = *°'í=̂  ™» respon-
tettos ^» • ^ '̂imera después los in-
«üpa T í̂ íí?̂ -*̂ - ^ ^* sentimiento de 
los tíndadSí™^ ^^^ ^^*^ eíectuanáo 
»aceso¿̂ !̂p"Í°?̂  r^ssoussbmdsd por los 
'Mer parte" ^ haoer jasado en cual-

(Pa pag. sigoienie) 
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Pensamiento de los sables 
eviene ds la Pág. 15) 
cuarteles" disputa con ellos el poder, entre bambalinas, y una de sus ̂ figu­ras más conocidas en la actuaUda_d, el General Costa e Silva, ocupa hoy el Ministerio de Guerra y es señalado como ei ''iiGinbre íuerte" del régimen. L-a situación parece inclinarse, al­ternativamente, a uno o a otro. En las elecciones del Club Militar, realizadas en mayo, los "Coroneles de la Sorbonne" obtuvieron la victoria; Justino Alves Bastos, dei *'grupo de los cuarteles"', fue derrotado. Otro de los generales del "grupo de los Cuar­teles", Amaury Kruel, aguarda, desde SaíL Pablo, su turno. Y conste que estos generales no se enfrentan a loa otros. porque consideren q.ue la polí­tica es asunto para civiles: la decla­ración de Justino a '̂O Cruzeiro" ba desnostrado, elocuentemente, lo con­trario, 
^ Una fiera al acecho 

EN" las ciurmres del nuevo régimen, Amaury Kxuel tiene un papel propio a desempeñar; al menos, es seguro que así lo cree él mismo. Sus notorios cltociues con el goberna­dor De Barros, son el fruto de sus ambiciones de poder: el Comandante del Segundo Ejército aspira a depo­ner a De Barros y colocar en su sitio a un militar de su confianza, lo cual le permitiría hacer uso de los 22 mil tombres que integran la policía del Estado de San Pablo, mucho mejor armados que los contingentes locales del Ejército. Si lo logra, quizás esta­lle su vieja enemistad cj?n CasteUo Branco, a quien no saludó ni habló durante quince años; nuevos motivos, no faltarían: Kruel fue el rival de CastéUo cuando llegó la hora de ele­gir d nuevo Presidente, y perdió-
La relación, del Greneral Kruel con el despuesto Presidente Goulart, brinda una elocuente tarjeta de iden­tidad 4e este personaje, al que hay que tenar muy en cuenta en lo suce­sivo. Aunque era conocido por su oportunismo, su corrupción y su am­bición <ie poder, y aimque había sido el firmante número uno del manifies­to de coroneles que derribó a Gouiart del Ministerio de Trabajo en 1953, Kxuel gozaba de su amistad y con-íianza personaL No sólo ara el padri-

ro de su liijo, sino que además esta- EÍón fundamental, que sin embargo se 
'' ba considerado como uno de los hom- desprende, sola, del conjunto de da-

. , . _i-, J: ;-!.;,-̂  •rv.ii;*o-,- ̂ 1̂ ir,^ mií̂  nude ofrecer: no son esta: 
bres claves del dispositivo militar á-éi gobierno: había sido Ministro de Gue­rra de Jango, hasta que las denuncias de Brizóla, quien probó con docu-

tos que pude ofrecer: no son estas fuerzas, empinadas transitoriamente en el poder, victimas ya de sus pro­pios desencuentros, anabíciones y ser-
mentós sus neibciados con la Bond vidumbres, las que podrían ofrecer and Share, determinaron su caída una salida a las contradicciones que que no fue tal caída, sino un tras- muerden, en lo hondo, al Brasil. Pese 
lado ai Comando del Segimdo Ejér­
cito. 

Una semana antes del golpe, Kruel cenó con el Presidente en el Palacio das Laranjeiras; le asegiiró, allí, que la situación en San Pablo era normal. El 31 de mar2x>, Jango le ha­bió por teléfono varias veces; el gol­pe había sido desatado y el caos amê  nazaba precipitarse- En una de las llamadas, le preguntó: —¿Cómo marcha eso en San Pablo? •—Muy bien. Presidente. Aquí va todo bien. No hay problemas. •—Kruel. —Sí, Presidente. —Si me pasa algo, quiero que cui­de de mi familia, de mis hijos. —̂No se preocupe, Presidente. No pasará nada. 
Muy poco después, advirtió a Gou­iart que debía desprenderse de los "comunistas" que lo rodeaban, y rom­per con el Comando General del Tra­bajo, De inmediato, lanzó un mani­fiesto de apoyo al golpe. No bien el golpe triunfó, se apresuró a declarar públicamente que había participado en la conspiración desde tiempo atrás, que no había dudado en ningún mo­mento, y que "recibiendo la señal de Minas Gerais, el Segundo Ejército, bajo mi comando, iio dudó en lan­zarse contra loe enemigos de la de­mocracia, para la salvación de la pa­tria en peligro", 

•^ Fost data 

a sus debilidades y a sus inconsecuen­cias, Gouiart había continuado el tránsito de las únicas rutas posibles hacia la liberación de aquel gigantes­co país preso, rutas abiertas ya por Vargas, en el tumultuoso estilo de los caudillos latinoamericanos. La humi­llación y la entrega podrán ser ia penitencia, pero no serán, seguramen­te, el destino del Brasil: mientras un país tan rico siga sin poder ofrecer pan, techo y trabajo a los niños que nacen en su suelo cada 24 segundos, otros niños morirán, como raueren ahora, cada - 42, y el piso temblará 

los _ pies da irremediablemente bajo 
ios generales. L.a merr̂o 
riv)ta, cabe esperar, fecundará u¿ victoria nueva, y si los que íî ĵ ca. o no se levantan, otros empuñaráa sus 
banderas rotas. La ciudad que asesinó... 

CVisne de ^é.3. ant*x3oT) 

Al escribir esta serie de notas, me animó el propósito de brindar al lec­tor un panorama, .lo más completo posible, de la nueva'situación que vi­ve el Brasil. Me referí a las tenden­cias predominantes en el régimen de CasteHo, a los conflictos entre civiles y militares dentro del frente golpista, a los desgarramientos internos de los "jefes civiles" por una parte, y los •'̂ jefes militares" por la otra. 
Sólo me resta agregar ima conclu-

•2) Btiscar un chivo emisario, que ten­ga las siguientes catracterísticas: ser fá­cil de identifi-car y poseer baja posición social y menos poder que los grupos que ̂ buscan el chivo eanisario. Los más probables candidatos son los líderes po­líticos, la Policía, los Cementos extran­jeros, los grupos imnorrtarios". "3) Atenuar la eiilpa por medios ma-

REMITIDO 

Montevideo no Quitará Derechos al Interior 
La descentralización asegurará su progreso En instantes en que todo Ueva a librar ima ^an batalla por una producción nacionai que mul­tiplique los tan relativos resultados que se >'an logrado liasta ahora, es absurdo que las fuerzas vivas del paos no niarcaen juntas o paralelas, ar-mónieamente, en ana pareja contribución al bien público. 

Sería hasta lógica la íricción de esas fuerzas en países muy evolucionados industrialnaente. En cam­bio, censurable aporte a un creciente deterioro significa la lucha estéril, dilapidando esfuerzos wae debieran sumarse para resolver los graves pro­blemas de costos, de calidad j ' de mercados, cada vez más complejos. 
CONTRA El. PHOCER 

Estas reflexiones las hacemos, frente al sensa-
cionalisnao desatado contra, los frigoríficos del in­
terior, atacados por los de la capital (CASEIFO), 
como si Montevideo tuviera consagrado en la Cons­
titución o en las leyes, una serie de privilegios que 
en Tina democracia son repudiables. En este *^es 
de Artigas" que es junio, conviene recordar una 
Irase que obsesionaba al Procer; "La campaña de­
be siempre progresar" y es absurdo pretender qu« 
cHa, sólo -deba producir carne, sin derecho a ela­
borarla y a esportarla, si cumple con las disposi­
ciones del M. de Ganadería, que ha sido muy da-
To en cuanto al rigorismo aplicado para que él 
stoclc a ê íporíar por el interior, no perjudique el 
prestigio de la producción elaborada en la capital. 

DESCENTRALIZACIÓN 
Nuevamente ha hecho crisis el antagonismo dentro de la capital y la campaña, cuando ca-eíamos superaaa la lueha, al trabajar a nivel nacional. ĵ u 1964, ya no es posible que se siga Dermitíen-do un centralismo que es culpable del atraso de la Í??'?Í'Í;'̂ °' '̂ í̂'sjs'io con números, en el informe de Cl.l).l!.. tan reciente. Cuando el interior se levanta a mdustrializar su propia producción, se le ataca despiadadamente. Cabe recordar aue son lo= mis­mos que reprochan, a los países más desarrollados. ia pretensión de comprar nuestras materias pri­mas sm a_ue obrero alguno uruguaĵ o ponga la mano en ed!is, para que obreros estranjeros ganen sa pan. Montevideo, de esta manera se sitúa en la odiosa posición coloniaUsta. El interior no será mas avasallado. Está unido y de pie y combatirá con .as armas que le dan las leyes que se haa dictado para todo el territorio, felizmente. 

MAS DESIERTO. NO 
r%b lo atemoriza, movimientos amenazantes, in­

ventados para crear el caos y coaccionar a lo» po­
deres públicos con falsos estallidos sociales. Los 
frigoríficos del interior respetan profundamente a 
los obreros; casi todos ellos son del inteiior, que 
vinieron a la capital porque ésta, ea su odioso cen­
tralismo, los dejó siempre sin. fuentes de trabajo. 

COMKIE CBVTRAL ÍÜE IMEFENSA 
INDUSTRIAS DEL INTERIOR 

teriales. I>ar a una calle el jiombre áel Presidente, donar dinero, erigir un mo- • numento conmeniorativo", Y no menos importante es el.aüálisls de Sttjlíz Eobre las condicioaes necesa­rias para participar del poder jeaL eo Dallas: "F) Todo "grupo tiue intente llenar un va?ío de poder y obtener la ayuda y el respaldo de la comunidad, á̂ e.iía-cer lo siguiente: "i) Hablar con apariencia de autori­dad. Será útil que esa autoridad-tenga ya ei respaldo de una organizacióa.̂ftue parezca numerosa o extendida* "2) Aparentar que se posee el :re9íial-do de la comunidad, o de algimas £-giu-as poderosas de la misma". •'3) Aparecer como poseyendo l̂aa plataforma moral y Jo patriótica". "41 Tener una vía d comuníeaeiÓQ con la comunidad cue.sea de natura­leza permanente. EÍla podrá rsa-.ajgi-dada por los medios de comunieâéa de masas, o desarrollará la p<Kfl?iiiiíad de mantener contacto poír putilicaciona o -portavoces propios". -•"5) Utilizar un tema central qiie .sei muy simple en su construcción, ífraí̂  logia y nivel conceptual. .No jnôo-ver ideologías o conceptos eon̂ lejoi al principio". : "6) Prestigiar y estimular im ;prQgía-ma de acción. I,as primeras ,a.ecione9 deben ser especíiicas, también .smiplK, e involucrar ciertas realiza-ioíî  î-cas por jparte de individuos". "7) Para estlm-ular el resiísldo„5;í!30-nar a los individuos en .el _-sentida .óe que efectúen cierta clase de íomjm-miso público coa los propósitos e ioeaj de la organización. Puede ser tan sim­ple como firmar una tarjeta.;» tsi complejo como realizar elaborados ri­tos de ini-:iaci5n'\ "3) TJtilizaa- un símbolo distmtRO, o rnembrete, de manera ĵue Tin mpiDr» pueda ser reconocido de inmediato .Bor otros miembros y por el pubucp . "9) Colocar rótnlos negativo.? (cal»-caciones) a quienes no sean-JülenfllKS . "10) En las etapas lormativas, íWiar ambigüedad o vaguedades. Ko «cepiar la inarti-Eldad". . "Los grupos que, en apanenca s= identifican más estreciainente «B̂ lĝ  conceptos —conduye el doctor Sto» son los grupos extremistas de la aeie-cha". 
Próxima noia: • « JÍ-. El sistema, oligárquico d« -DO-™ El CoTisem de Cmdaámos. Cómo se preparó el -f^^ ios cómplices v las wíxma. 

MARCHA — FógFno 1« 

ÍI.H..O. 
^ Mercedes 944 -—• 

HOY A lAS 30.30 HOB»» 

Charla de 

Eduardo Cal»»»» 

_~-^ L8S 4 PDNTBS CAROiNAUS 
pE NUESTROS CORRESPONSALES .Y. SI 
Pafíi Lima 
llndia sin 
Nehru 
por Julio Alvarex del Vayo 

# El vacío dejado por Ja-
waharl Nehru será toda­

vía aiás sentido dentro de 
tinos meses que hoy. La pér­
dida de una personalidad de 
tales cualidades se proyecta 
multiplicada en sus conse­
cuencias al haberse produci­
do cuando el país, el segundo 
en gran talla del mundo, atra­
viesa un período singular­
mente crítico. 

PERO, antes dé entrar de lleíio 
eri el problema político, séame 
permitido evocar uhós cuantos 

recuerdos personales. 
La amistad había sido entablada 

en Cjihebra, años antes dé estallar 
ia guerra en España. Era, pues, Uña 
giíueta y una sonrisa conocidas las 
que hicieron su aparición eii él Mi-
BÍsterio de Estado en Barcelona en 
uña íjora particularmente difícil de 
ouesíra guerra. En su segunda visita, 
áesimés de haber sido recibido por 
el Parlamento español, Neliru sacó 
de un bolsillo interior pegado al co-
irazén, una bandera nacionalista iridia 
y me la dio como un testimonió no 
sólo de solidaridad, sino de aíiania. 
Nehru era entonces un combatiente 
por su patria todavía sometida al 
régimen eoloniaL 

''"Vuestra iucha es la nuestra —me 
tíiÍG.- Es la lucha de todos los que de­
testan el fascismo y aman la libertad. 
V\ día india será independiente y 
allí yo no olvidaré nunca-este con­
tacto eon ei j>uebío españoí''.̂  
Ea verdad no lo ol-vidó. En 1957, 

siguiendo una invitaciÓB suya de ir 
fi Nueva Deliii, después de ini pri­
mer viaje a Giiüía, le encontré taai al 
ladê del pueblo español como síem-
, pre: En esa ocasión me dijo: *'Lo que 
más me impresiona de todo es la ju­
ventud de su pais, Sea en la extensión 
qiíe sea y deseontando naturalmente 
Que baya en ella muchos que ño se 
interesen por la política,- él hecho 
queda ous Franco no ha_ logrado con-
®4star_ la j-aventud; ifolia tenido 
aií el éxito que tuvieron MussoÜni y 
:Iíitier. Eses estudiantes españoles 
activos contra la dictadura es un sig­
no excelente. Me dan la ide.a de lo 
íué será la ütiéva etapa áé iá liíeíiá 
pój la libertad en España". 
^il valorización de la juventud es­

pañola yo la comparto plenamente; 
IJO comprobé estos meses pasados di-
ligi&do jlá palabra a miles dé obré̂  
Í2 ̂ ^^9les joveiies obligados a sa= 
S..̂  trabajar fuera. Un elemento 
forniídablé cüáüdó recesen á sü país. 
IFñ par de años después Nehru pro-

noneiaba en Nueva York un dlseür-
M ante la Asociación de cÓTre&péñsa-
les de las Nacioües Uñidaŝ  Dé -fíf on-
-to sé piíso-a hablar de España. El 
oa» hî tóirico abierto por lá gúéñra 
4US tenía (jue ser ceíSrado y sólo 50-

:RVICJOS EXCL_USIVOS 
por Sebastián Solazar Bondf_ Viñas de ira 

® E« absurdo, como está aiora ocurriendo, 
, "— ' preguntarse quién o 

quienes son los responsables de la locura 
sangríenía del domingo 24 en el Estadio Na­
cional de Lima. Ni el fallo —errado o no, qué 
más da— del arbitro, lü el ingreso de dos fa­
náticos, uno fras otro, a la cancha para agre­
dirlo; £¡i la exaltación, de ningún modo inia* 
bitual en cualquier país sudamericano, de los 
espectadores, determinaron el pánico que em­
botelló a lá muchedumbre en las salidas y la 
agolpó ante las puertas cerradas del coliseo. 

FUE la acción policial que., obedeciendo las órdenes 
de sti jefe eí comandanie Azarabuya, Íanz¿ a íafi 
Iribunas populares por lo menos una veintena de 

bombas lacrimógenas y desaló la furia de sus perros de 
presa, la que produjo el desasiré. Que luego el gsbierno, 
para eximir de responsabilidad al Minisiio correspoñ-
dienle y calmar lá iñdigñácíóia, buscara amenguar el 
tono de las informaciones periodísticas y la distracción 
del público eoncenlrándo toda su atencióa en el mal 
arbitraje, la présesela en la cancha de un hampón con 
intenciones agresivas hada los futbolistas argentinos y 
el descuido de la administración del estadio al maa-
tener las puertas cerradas, es otra cosa.- Obedece este 
giro de los hechos a las necesidades políticas del zno-
taenlo. caldeado como está con una huelga banearia 
en su punto más álgido 7 lá toma de las fábricas por 
los obreros metalúrgicos tddavia patente, pero la rea­
lidad, apenas se le escarba, muestra raíces siás hondas, 

311 Ministro de Gobierno y Policía, doctor Languas-
co -de H îch, es bofHbre partidario de la maño dura, 7 
cuenta, por ello, con la simpatía de la casta oligárquica 
Y sus agestes apristas y odriistas de la oposición. Ẑ , 
tal ves, el único ministro al que no ameñaxa la inter­
pelación, en tanto, por siipuesto, aplique esa mano duta 
contra cáñípésiiiós y sindicalistas, ctmBa i»taieidisias 
y gehfes tncúcíforntes: d, ha sido el que ha dad« á la 
péliéia la eüñsigna de actuar enérgicafiíetite ecnlxa los 
comuneros que Teconqaisían tierras ea la siena, dé 
'reprimir las -—••* .asíaciones políticas sin coztiexuplaeión 
alguna, de arrojar bonitas láCTimógenas, perros y -hasta 
hálás contra qüiéíñes éscJSíésén rnasivaañéiüe íu desean̂  
iénto. Claro qtte ÍLanguáseó ño ha sido el creador ¿!el 
ciliña de *Íot<5ñcía que vive el país áesdé hace algunos 
años 7 qiié, día a díSi se ágadiza, pero su esfild. al missio 
tiempo ciiüee 7 locuaz, hace riiás notoria la décisióii 
pinto ciáiíca de actuar, con la benevoleaeia de BélauBde, 
siíi escrúpulos y izfiliáañdo ios medios más comptilsi-irós, 
contra las áspírácioiiés populares 7 sú eaaaídécifiíieaío 
cíédeiíJes sShre iódS merced a la orgaiuzaeián dé pcHé-
dicas "redadas" de iiqttieíaístas 7 obíeles.-

Existe, «6 advierte en el aire, es ima atmórtera ititJ' 
cultaile> la pugna desigual de la mayoría freníe áí Ss-
fema tambaleante semi-feudal y ecónámicaraente Colo­
nial. El dsfiio iüvéíiii áumeaíá eñ prrjgresióa aláiñiañie, 
el crimen se enseñorea alevoso provocado muchas veces 
jíor causas nimias [la discusión entre alcohólicos, el robo 
iSsJsHiíicante, el odio vecinal), la muerte es una noticia 
diaria y ya sin importancia en la prensa. Decenas de 
campesHios cayeron haíe unos meses arrasados por las 
Balas dé ios guardias de asalto enviados a los yaUés del 
Gírzco a ¡mpéáir á los earíipesiños la ejecttéión por sí 
mismos áe la reforma agraria; no hace mucho la fuerza 
pública disolvió violeñíaménie «lá paoEca manifesta­
ción dé huelguistas ante el Ministerio de Trabajo. No se 
puede áésvincnlar de este clima el luctuoso fin de la 
tarde dé fútbol del 24. ios psiiaas. que apalearon al 
"hincha" que ingresó a la cancha coa propósitos agresi­
vos, eHcfendieron la protesta de las tribunas populares, 
•y a es* protesta, de atmcKádiaas, boféUas y qmra pie­
dras, ei eomandaiile AíamBUya erdenó oponer las bom­
bas ladríülóaeaás. í¡8s írSühai quedaron envueltas en 
una espesa nube dé EumS. Detrás Se esa csríma; miHa-
res dé é̂ éSladores aésjíavoridos catcroa en la trampa 
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de Ia£ salidas clausuradas. Ahí murieron los 300 aficie-
nados tpxé Lima acaba de maletsax presa de un sentí-
mieriio de culpabilidad ̂ igásZivitff. 

Pero la ciudad disimulará su m&Ia concietídaL. Afci qiieda el contraste en£í«r sus batrios lujosos d# t̂̂ aifdés 3̂ dises y los tugurios y las "barriadaŝ  de IfftbdjSdcK res 7 'iumpen": entre su hip6d±0iiaó̂  el más elegante d« América, y sus chozas dé estera en cñya eí̂ aSi fáéit- ll-'v-ea las pxoHferas famiHás dé emigrados ĵ ro'rÜMfSaiî ^ enir« las pieles de Maurice IColhler y las papau friias importadas qu« usa su gran burguesíâ  y la zalis irseida de sus inmensas márgenes ¿Untanas siQ dctf̂ atíóti ii3 esperanza. I>a conirádiccxótí engendra un edi6 «bnf«ití« do, y no sólo entré la masa liambrienltt ó ínéÉî ls, sitio iamlñén entxe los policías, que Benén seguro ^ ptii y la soldada núentras obedezcan la£ órdenes de eüsŜ ax aun a sus íxermadOS de ciasen X^ violencia cetttifitiará en la calle y en él Hogar, $>ortiue esta sociedad, fatigo-sâ neî e frenada por una ley t̂ soletiL Toinpe las co«-* twras empujada per siis «noeiofies y BUS páidcosA Kóy. silbando o atacando ü ün £6féH en el fútbol, mÑaña destrozando porqué Si tmá caseta de ^éiotio púbücoh pasado mañana attáilcáiido gratñlfamants los cromos do ua automóvil o rayando la ímpécaBle pintars do una pared. Para acallar éste inocento escape, la autoridad Hene el remedio infame do las bombas lacrimógenaa 
Y de los peiros amaestrados ^̂-como los iuiFi«r<afc íos na-* xís y los racistas norteamericanos los tí^^Or-—t ̂u» s^aiñ posiblemente un eiedo apaciguador inmodiaio. pero gua atiza el fuego del odio y lo prepara para un nuevo y más terrible estallido. ¿Qué venganza habrá engencíra-do en la multüud la mortandad del domingo 24? May skinos visibles de que la animadvê rsípn haaa la policía causante de la tragedia está erizada de amenazas. 

El genocidio del Estadio Nacional ba Sido tm oncaén-
tro más -̂=̂«1 m̂ás horr̂ dô ^ del furor pblidal con±ca 
el fuTOX popular. El gobierno, las autoridades, los com.-
prometídos con el sSende, tiatan ̂ lora de diluir la pri<< 
mera tesjíonsabilidad {pesé a qüó un fiscal y un Juea 
Inŝ íuciox Honestos han iniciado proceso confía la jefe:» 
tura policial) mezclando lo esencial con lo aceidental. 
Las cámaras han dado una salida airosa al M̂ndstzo do 
Gobierno y tí Ptesidéüle BOlá̂&do les ha agradecido su 
espianta de colaboración. I-a prensa, día a día, ba bajade 
su tono. Pronto estaremos en la normalidad.. ̂  Tan es 
así que ya. Han sido apresados algunos "agitadjBtOs rojos** 
(y éAtre etlOs. dirigentes sindícales) y que comienza a in­
sinuarse jesüisMcameiÉkte ím poBSvüidád de que éti toda él 
nê o casé baya b îdo usa maíko êsuntamente sub« 
versÍTa. 1-á Lima bu*guesá sé xépuitiga en sú lecho de 
plumas cóñEáSido ̂  qué uxSBS «uaat̂  monedas a los 
deudos de los caídos en la represión del Estadio harán 
qué su propia dicha na su&a mayor mortificación. P^o 
qniéñ ve más hondo y más lejos sabe qué ya sé está ge* 
neráñdo eí nuevo fruto de estas viñas de ira. 

RÍNCíeNÁÍ.s «ñ 
Ponioh» inay resStentfc 
"«•I pcfb b oi «ftasj, 
"otocrdbtds-, patéói 
b̂oio r e¿mpb. Con 

™o3o réfbraaa. 

fflVERNAli; *n 
4h-anelo super oiv̂ ado 
eÁ̂  Resistente. yÍ.,,|»llŜ « 

' CÓMO siÉMPRÉ PARA INVIERNO/ 
^^f pcditcilón -

'^^j^^ PRESENIA. IA MAÍ 1CpW»-U:l A ~ 
LINEA üi PíviAiewEs. 
CON CIERRE O CON BOTÓN, 

" ReriAñ/íPAca 
^«'TES'Et MtJOR PANIAION ^ _ 

AUfENTICÓ VI-CORET: el clásico 
pantolátt de lo Knea 
Relómpago. Tete de prv 

cof̂ fted, muy 
obrigotdô  CiDñ créiTS O 

PfeifiCIPE ttE GALES con b*to. 
gtes«̂  CA tonos muy 
B<̂ r»c. Üñ pantalón de 
gran tíátegorfo. 

MfiW^ WW^tí^^im^^m. mm 
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india sin... 
(Viene de psg. aníerior) 

idía cerrarse ganando la batalla de la 
libertad. Todo ello dicho con tacto 
diplomático, pero suficáent emente 
claro. Cuando me acerqué a saludarle 
bae dijo: '''¿Ha visto usted?. España 
vuelve siempre". 

En cuanto a su país su ainor apa-
«íonado por él no le desviaba de la 
tealidad. Y dígase lo que se diga de 
eu inclinación a soñar, él tenía clava­
do dentro, tales cual eran, los proble­
mas de una nación que él había en 
gran parte creado y que él sabía 
'además que necesitaba desesperada­
mente de él. 

En Nueva Delhi, Neliru me había 
eoníiado: . "Este sitio aquí no es có­
modo". Estábamos- en su despaclio 
de primer Ministro, "Pero, la cuestión 
• de comodidad o no, nó se plantea 
' cuando este país, que usted dice con 
Tazón haber encontrado tan bello, ne­
cesita de todo nuestro esfuerzo para 
enfrentarse con los problemas de cu­
ya solución depende su vida". Y tra­
zó ante mí un cuadro muy realista de 
la situación de entonces- Y concluyó: 
"Una cosa ha sido ganada. La con-
• ciencia de la planificación". 

Hasta que grado un enfermo para­
lizado" momentáneamente hacía unos 
meses tenía a la nación en las manos, 
-y aparecía ante sus compatriotas co­
mo el único capaz de darles xuia 
sensación de seguridad, se ha visto 
en el curso de las deliberaciones del 
Partido del Congreso para elegirle un 
sucesor. Algunos momentos de esos 
clías en que se trataba de encontrarlo 
han sido registrados por los corres­
ponsales y sirven de guía para anti­
cipar lo que pueda ser una India sin 
Nehru. 

El clamor, ya anterior a su primer 
ataque, por xma- dirección más íoven 

- contrastaba con la angustia ahora 
de encontrarla a un nivel cercano a 
Nehru. Los dirigentes se miraban 
unos a otros para terminar volvien­
do a lo mismo: "Tíadie, nadie que 
pueda medirse con él". 

Agradecidos lo hubiesen guardado, 
enfermo y todo," en su cargo de pri­
mer Ministro por unos años más y 
cuantos más mejor. 

Ciertos aspectos incuestionable­
mente débiles de su política, sobre 
todo en el dominio de la política ex­
terior, no pueden ser juzgados obje­
tivamente si se les separa de las cir­
cunstancias en que se desenvuelve 
la actualidad india. A veces se le veía 
actuar incluso en contra de su adhe-

CORRE:SPOrsl3AL-E3 Y SERVICIOS EXCUUSiVOq 
sión íntima y profunda al no-alinea- pocos instantes antes de las exequias p̂URANTE la última décadâ  
mlfnto pS-/hay que tener en cuen- del gran desaparecido, para que ya U terrorismo ideológico ^7t\^ 
S£spode?¿s¿ corrientes emotivas hubiese millares que mterpretaban recha ha actuado sobre eU& 
aue sacuden drcuando en cuando la aquello como un presagio de las tem- cito argentino insistiendo en i?? 
India y frente a las cuales él debía pestades que aguardaban̂  al país No delidad _ que los miUtare* debtí 
seníLe en ía Lcnposibüidad de re- era fácil a un pueblo asi exhortarle la Iglesia Católica. Se trata l̂í 
sentirse en L̂  t' ^ ̂ ^ esfuerzo coordmado. Pero, mu- míerpretación df. la h;.+„_7! °̂..̂a 
sistír. 

Nadie que no haya estado en la 
India y que no baya gozado de la 
confi?,nza de Nehru, puede hacerse 
una idea de lo que es gobernar en un 
país en el que el deseo de progreso 
y "la conciencia planificadora'", co­
existen con fuerzas tradicionales to­
cadas por Las ír.fLaraables dispiitas 
religios as y capaces de actuar de 
freno, o de explosivo-

Podrían citarse docenas de ejem-
plos. El partido hindú, noy bajo el 
nombre de Jan-Sang. fanático, que 
unas veces llega hasta el asesinato 
de Ghandi, y otras a excitar y acalo­
rar los espíritus con llamamientos de 
un nacionalismo superextremista. No 
Ŝace sino dos senianas que dicho par­
tido lanzaba una suscripción nacional 
para la organización de una campaña 
de desobediencia civil, la forma de 
manifestación - predilecta del apóstol 
asesinado. TJns campaña para el caso 
en que el gobierno quisiera modifi­
car su política integracionLsta con res­
pecto a Cachemira, obligarle a retro­
ceder, "i Cachemira y las montañas 
sagradas del Kimalaya, patria de lo=; 
dioses hindúes!". 

O que reclama otro día la expul­
sión de sesenta millones de musul­
manes de la India, 

Después la economía india. Nehru 
no sé consolaba con el argumento 
de que si bien India era" un país po­
bre, era al menos hoy un país. Cier­
tamente él le había dado un sen­
tido de su responsabilidad ante el 
mundo, una confianza en su destino, 
y en su poderío potencial ea, medio 
dé las dificultades inmediatas y _ a 
pesar de ellas. Pero,, al quería sacar 
a India de su pobreza y acelerar el 
proceso planificador. Y todo eso com­
binando el mantenimiento "de las ins­
tituciones democráticas con el hallaz­
go de métodos de gobierno que ase­
gurasen su eficacia y la viahilidad 
de un vasto proceso de sustituir es­
tructuras económicas anticuadas por 
otras indispensables a la renovación 
auténtica de la India. Tina tarea do­
blemente diíícü para su sucesor. 
^ Una multitud, com-o es sobrada­

mente sabido, de pueblos, de lenguas 
de regiones, donde el culto de la in­
vestigación científica más rigurosa 
alterna con el culto de lo supema-
tural, que hace de los astrólogos en 
muchos sitios los consejeros más so­
licitados. Fue suficiente que una pe­
queña sacudida telúrica se produjese 

chos testigos de sus viajes por el 
inmenso país, a través de paisaj es 
y de pobladores tan diversas, coinci­
den en que Nehru, que a veces ha­
blaba duramente y aún con cólera a 
su India, era el único que encontra­
ba con el auditorio un lenguaje es­
piritual, sentimental o patriótico 
común. 

Su sucesor para reducir los gran­
des obstáculos de una India sin Nehru 
deberá seguir la inclinación de Nehru 
hacia el socialismo. Más simpatía que 
determinación. Un socialismo de un 
tipo muy especial en una sociedad 
como la descripta, y en la cual si 
-había sido liquidada por Nehru la 
casta feudal de los Rajahs, ha visto 
crecer bajo su gobierno una gran 
burguesía no menos inclinada a la 
explotación del pueblo. 

Buenos Airss 

La religión 
de los 
militares 

por Roselio Gareía lAspi» 
El 25 de mayo, la iglesia 
Católica de Córdoba hi­

zo público su boicot contra el 

erpretación de la histerTa S í 
del país que tiene antecedenteTn, 
merosos, especialmente entre los 
viles: "El sentido del Ejército Z 
piimero la creación y luego elmait, 
nimiento de una soberanía de la Ctis' 
tiandad Católica". (Alberto BaldricL 
La ascendencia espiritual del Eiér 
cito argentino, 1940). Esta tesis » 
ha visto reiteradamente contrastada 
por los hechos y es curioso que i™ 
únicos dos militares católicos ma 
llegaron al poder por golpes de es­
tado —José P. TJriburu en 1930 » 
Eduardo Lonardi en 19-55—, rápMa-
n:iente fueron desalojados dé'élpo* 
sus propios camaradas, ctuieneŝla 
reprochaban, en especial, mía beü. 
gerancia religiosa sin duda no com­
partida por la mayoría- Ni Sáii Mar­
tín, ni Roca, ni Justo —durante cu­
yo gobierno se celebró el CoagreEO 
Eucarístico Internacional en Buenos 
Aires— fueron generales mucho más 
católicos que Perón, quieii si liíéii 
in:;p3antó la enseñanza religiosa en 
las escuelas también se enredó ea 
una quemazón de templos.; Todoi 
ellos alternaron las misas con las 
tenidas masónicas y coiñciáieTon, en 
definitiva, en que se sirvieron poli-
tican:iente de la Iglesia mientras pu­
dieron hacerlo- En 1955, trastómadoi 
por la sensación del "derrumbe,-im 
buen número de militares "encubrió 
las contradicciones de toda- índole 
que los carcomian bajó • el" •maEto 
de una lealtad religiosa «¡ué,-en casi 
todos ellos, no iba más allá'del man­
tenimiento del orden en la viaipiWj-
ca. Cuarenta días después,, sólo í» 
pxmado acompañaba a su jíjeící.lo­
nardi, ;ív¿̂ i'; 

Desde entonces, sin eml»arso,.Ai 
fáo-
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gobierno provincial: las auto- crecido en algunos sectores 3á;J 
ridades eclesiásticas no con- tástica idea de qvie iue. iaifígíesia 
ciirrieron al acto oficial, en quien derrocó a Perón y de quenco» 
la sede de la gobernación, y ^^^° desearlo, podría repetir *,ope. 
el obispo no invitó al gober­
nador al tradicional Te Deuin 
recordatorio de la indepen-

ración con el gobierno que s?.:cnic« 
en su camino. Esta idea se appyaea 
la convicción de que si los inaodpi 
militares son requeridos por-la jíiai-

dencia argentinâ  Pero la no- -^^¿r^t'li,t^TtM% 
ticia del día estuvo a cargo ^^^ ^^^ ̂ f.^ motivo, la oligaiqim 
del comandante del Tercer financiera y los latifundistas, «juepm 
Ejército, general Guillermo espacio de un siglo y medio vngoa 
Salas Martínez, que no asistió impregnados del más ?̂̂=í» Jf̂  
,~.T-w 1-- u- lismo han sido acometidos, oe m 

alTeDeumyencambaosch,- ^^¿'^¿^ delirante: Antonio-S»-
zo presente en la casa de go- tamarina, por ejemplo, ane?*""» 
bierno. El hecho merece algu­
nas observaciones. íPasa a pij. 

Al iniciar sos actividades ^ 
en nuestro medio ^ 

AMBIO rj.MRES-

esîpresa el más cordial 
saludo a sus fiítutos ami­
gos, adelantándoles la se-
gtuidad de una eficiente 
atención. 

INAUGURACIÓN 
en la Avenida 

Desde hoy, aquí está 'la 
pnerta para entrar al 
mundo" con las facili­
dades que sólo ofrecen 

VIAJ 

18 DE JULIO 1120 
Dos nombres en una sofá 

dirección 
SERVIR AL CLIENTE 

GYNSA 
Teléfs. 98.41.21 

9.52.18 
y su departamento de CARGAS 
puesto al servicio dd via-
K̂> y el comercio eo 
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La religión... 
hpcía alarde de -librepensamiento", 
habla ahora con el confesor, mientras 
v¡¿la sus 200 mil hectáreas tonae-
i'̂^̂na de las características de esta 
ofensiva ideológica de la derecha 
consiste en que, en un primer paso, 
¡e afirma la identidad del ejercito con 
la Iglesia y, enseguida, la necesidad 
de liquidar el sistema liberal, pre­
cisamente en el terreno de la demo­
cracia poUtica. De este modo, el ar-
chirreaccionario general Baúl Gonzá. 
lez invocando "el amor a Dios" y la 
«inspiración del Divino Maestro", 
ocupó una vez la tribuna clásicamen­
te liberal del instituto de conferen­
cias del diario La Prensa para re-
cornendar el voto calificado y la su­
presión de derechos cívicos a la ma­
yoría del país. (1.3 Prensa, setiembre 
15,. 1962). Recientemente, un redu­
cido grupo de aviadores jiibilados ha 
constituido una "legión contrarrevo­
lucionaria" donde se combinan los 
mismos elementos. Uno de ellos pi­
dió a las fuerzas armadas que "de­
jen de ser soldados de la Constitu­
ción y sean soldados de la Fe" y 
enseguida atacó a Perón por haber 
ordenado que los militares vigilaran 
las urnas de la elección presidencial 
de 1946 y siguientes. Este' mismo 
jefe manifestó que "hasta hace pocos 
años, las íuerzas armadas habían re­
sistido la influencia disgregadora del 
líteralísmo (pero ahora) el antica-
Iplicismo, antimilitarismo y antitm-
jerialismo yanqui (ejerce) su influen-
tía sobre las fuerzas armadas". (La 
Baión, Febrero 15, 1954). 
Esta descripción es, indudablemen­

te, exagerada. Pero confirma la im-
jt£ciencia de los exli-emistas de la 
derecia al comprobar que, por lo 
mejios para ima guerra religiosa, los 
.sableé están mellados. Esta verifica-
aóa ha ido a continuación de otra 
Igualmente alarmante para ellos: la 
Iglesia ha' mostrado las propias grie­
tas de su edificio, y es noticia de 
iodos los días la polémica que opo­
ne al clero joven contra los obispos. 
Los síccidotes que viajan a Cuba y 
vuelven "castrístas" se" mezclan con 
bs profesores del seminario de Cór­
doba, que organizaron una rebelión 
contra el uiti-áderechista obispo de 
esa citidad y merecieron enseguida 
laaílhesión de otras docenas de frai­
les. Los _niáliiaTes no están muY dis­
puestos a obedecer las mstígacionss 
íe la. Iglesia pesque los gaslss ds rc-
hflaja t¡as hace diei o veiate aáos 
Kiabaa isservades a algunos jesuítas 
mswlos (como CastéHani o Hernán 
Benitez) son ahora una verdadeía 
'«iriénie inieina. El cuidado que la 
ieraxquia eclesiástica puso para re­
solver el conflicto de Córdoba, adon-
fe fue enviado un alto mediador, lo 
con̂banó: no hub-D sanciones porque 
d inspector descubrió que ei obis­
po se haüaos en solitaria minoría. 
ISi estas condiciones, cuando el obispo pretendió convertir en santa •̂^̂í̂sda la lueha para retener las subvenciones oficiales a las escuelas «̂•¡giosas, fueron los jóvenes sacer­dotes quienes primero destacaron el "«rácter clasista y frecuentemente ffiastocrático de la enseñanza que se D>̂artía con esos fondos. 
-Por cuenta del cardenal, monseñor «ifomo Caggianc, respondió el ve­nenoso padre Julio Meinvielle, Dijo Qoe se trataba de "cuntas jóvepes, Soe por seguir la corriente le hacen ei 3Dego al comunismo" (La Hazón, mayo 14 de 1964). 
tte manera que mientras algunos 
t̂eres acusan al grueso del eiér-
_̂de haHatse dominado por los 

algunos í̂̂ cerdotes îar̂cn 

por esa causa, la debida repercusión. 
El 10 de enero, el general derechista 
Carlos Severo Toranzo Montero, co­
nocido por su activa militancia en 
logias masónicas, mantuvo \ma con­
ferencia de dos horas 25 minutos con 
el cardenal Caggiano, en la sede de 
la Curia. "Esta audiencia concedida 
por el purpurado es la más prolon­
gada de las otorgadas". (La Razón, 
enero 11, de 1964). Al día siguiente 
el cardenal salió de vacaciones, al 
sur. Fue invitado por el petrolero 
Carlos Pérez Companc, representante 
de accionistas eclesiásticos en la 
Standard Oil, a quien el gobernador 
Nelson Rockefeller recibió con. ho­
nores presidenciales el año pasado, 
durante tina visita que realizó a N. 
York, por cierto sin ninguna investi­
dura pública. "Los compañeros de va­
caciones del cardenal fueron el pres­
bítero Julio Meinvielle y varios sa­
cerdotes salesianos de la zona". (La 
Razón, enero 11 de'1954). 
Es un secreto, naturalmente, lo que 

se dijo en estas entrevistas. No es 
un secerto, por el contrario, que po­
cos meses más tarde algunos obis­
pos procirran desatar una guerra re­
ligiosa como la que abatió al pero­
nismo en 1955 y algunos militares 
pretenden extorsionar a todo el ejér­
cito haciendo palanca sobre el pre­
sunto catolicismo de las fuerzas ar­
madas y la fidelidad a los obispos. En 
resumen: si algo es visible ahora en 
la Argentina, es la descomposición 
de la vieja sociedad, que los conser 
vadores de todo los sectores, al que­
rer impedir, no hacen sino precipitar. 

Sanfietso de Chut* 

iî ~ ^ '̂ "̂  buena parte del clero joven. ÍES esto casual? ^ «segunda semana de enero de 
'kje ^ \ diarios informaron so­tado. ^"^ '^•^^ fueron presen-- l>«r separado y no alcanzaron. 

«AaCHA-_ p¿g;̂  21 

Allende en 
Valparaíso 

por Adolfo Gilly 
O Venífín de los ceños 

donde se empinan los ba­
rrios pobres, de las poblacio­
nes vecinas, del puerto, de 
Viña del Mar. Eran miles y 
miles —setenta, ochenta 
mil—, hombres, cMcos, muje­
res C03I el liijo en brazos o 
de la mano, abuelas, familias 
enteras, la gran mayoría con 
ropss muy pobres. Hicieron 
tina manifestación intermina­
ble, desfilaron por todo el 
centro d« la ciudad entre una 
r̂ob̂e fila que los contempla­
ba con apoyo o con asombro, 
hasta desembocar en la plaza, 
frente a la tribuna donde iba 
a hablar Salvador Allende. 

VAĴPAHAISO —doscientos cincuenta mil habitantes— nunca había "vis­to ima xnanifestacióa parecida, ni en la más grande concentración de Allende en la campaña electoral de 1958. N"» era solamente el número sin pre­cedentes. Era la seguridad, la deternú-nación con que desfilaba esa masa ba-mana, voceando rítmicamente nnentras avan̂ sba: *'Alende — Allende — Allen-deysoloaHendel". "Veníajt con carteles pintados en casa, eon carritos adorna­dos con palmas y hojas, con camiones, con. bombos-"Esto significa que ya ganó Anende=-los han doblado a los Ireístas", oí de­cir a im oficial de 3a marina opie miraba él desfile. MÁs que la observación de xm espectador, él comentario y Quien lo hacía indicaba como la ola allendista sarzucio ñ Cliile. En medio del mitin, Áilendé leyó "oxi telegrarna recién lle­gado, fixmado por los ""oficiales aBen-distas'' del barco mercante "Castilla", en alta mar. expresando sa apoyo a la con­centración. Si los oficiales de un barco, aunque sea mercante, se sienten segnros paxii í̂tnar polítieamenle como eaerpo en p̂ -.;yo de ina candidato socialista —siendo, como son, la representación del poder estatal en alta ínar, zún símbóH-íamente— es indicio de que la iníluen-

MOviívUErs¡-ro soci/ii_ 

cía del aÜendismo ha ido muy hondo, y que una revolución, no uca 'elección, recorre Chile. *"E£to no es lan movjjniehto politice, es xm moviniiento social", dijo Allende desde la tribuna. Bastaba ver esa ma-«a, que desbordaba los marcos de cual­quier partido poÜtirc, para compren­derlo. Esa ¿ente no había ido allí a ganar una elección, sino a tomar él go­bierno, a prepararse para gobernar. Î a consigna "Prepárate para gobernar con Allende", que es uno de los slogans mes difundidos de la campaña electoral chi­lena, tomaba inesperadamente cuerpo, más que en la manifestación, en la lor-ma como manifestaba la gente. Pues sólo cuando el pueblo se juega entero, no para ganar una reivindicación o una conquista, sino para ganar el pâ 's, se vuelca entero, con todo, hasta con sus hijos más pequeños- a manilestar en las call« y a ocupar una ciudad. 'Y Valparaíso, como Buenos Aires el 17 de octubre de 1©45, pero aquí con un ciu­dadano socialista, era una ciudad ocu­pada, conquistada y asombrada. 
Así ha polarizado 3a elección a la po­blación chilena. LA -vida cotidiana está centrada en las elecciones- El país se divide en allendistas y ireístas. izquier­da y derecha, como dicen aqui. Y sin embargo. Freí no es la derecha tradi­cional, a pesar del apoyo que 1* han dado los partidos Conservador y Libe­ral, y el diario "EL Mercurio". Freí no sólo se llama a sí mismo "izguierda de-' mocrática", sino que cuenta con el apo­yo de un sector de la clase media que no es caudal electoral de la derecha. De modo que; en las íoimaŝ  la elec­ción es entre izquierda e izquierda. Y la derecha tradicional está muerta. 
En parte es así. I*a vieja derecha ha muerto, en Chile ya no tiene cómo y dónde vivir. Pero por otra parte, la polarización electoral tiene su propia lógica. Y lo que ha determinado el s^^^-yo de las faerzas conservadoras, de "El Mercurio", de las n̂presas norteame­ricanas, a la candidatura de Freí, no es el carácter de esta misma candidatura (en otras corji3:eíone£. jamás hubieran consentido en apoyaricl, sino el carác­ter que ha toinado, y ̂ ue sigue acen­tuando, la candidatura de Allende. 13 aHendismo es una ola de íondo, un mo­vimiento social, una revolución. 
Eso es lo que está en juego en esta campaña- y las "verdaderas fuerzas so­ciales contrapuestas así lo han com­prendido. Aunque Allende diga que no 

harír una revolución socialista, en Chi­le nacionalizar el cobre y expropiar los latifundios significa —como en Cuba nacionalizar la industria azucarera y hacer la reforma agraria—• abrir un pro­ceso irreversible de revolución socia­lista. Y también Fidel Casto decía, con toda buena fe, en 1959 y 1960, que él no estaba haciendo una revolución so­cialista. Pero el imperialismo y la rea­ción han aprendido, más que a leer lo» discursos de los dirigentes, a mirar lo que pasa por las calles. "Y la manifes­tación de Valparaís;o, como poco antes la de Concepción, oantro obrero del sur, hablaban a gritos. 
"EL Mercurio" es un síntoma de la situación. "El Mercurio" chileno, coma "La Prensa" argentina (la de "aquello» tiempos"), o el "Estado de S. Paulo* brasUeño, es un diario serio, circuns­pecto, con empaque de gran señor y un halo de objetividad que parece hun­dir sus raíces en las columnas "derao-cráticas" de avisos clasificados. Bien: "El Mercurio" chileno defiende a Freí y ataca a Allende con un estilo de ar­gumentación que el más fanático hin­cha desdeñaría usar para que no lo confundan. Uno lo abre e inmediata­mente ve el parentesco, en la disposi­ción de las noticias, en el lenguaje da los editoriales, en la manera de titular, con "L-a Prensa" de febrero de 1946 O con el "Estado de S. Paulo" de marzo d» 19S4. Cuando símbolos como estos tie­nen que dejar á un lado la "objetivi­dad", perder la compostiura, arreman­garse y meterse en la pelea como cual­quier pasquín recién llegado, es porque las cosas se les han puesto feas. 
En realidad, no es sólo que los sím­bolos —aunque sean de papel— se mue­ren. Es que Chile, como Brasil, como Argentina, ha cambiado. El allendismo es un movimiento de masas COTQO lo» que sacuden toda América Latina. Pe­ro si el espíritu, la fuerza que 3ó mue­ve, son los mismos, en cambio eí allen-dismo va más lejos, pues su programa es un programa socialista, y los prin­cipales partidos que lo apoyan se Da-man socialista y comunista. 
Es cierto: Allende dice que ésis no es una revolución socialista. Pero, dice al mismo tiempo, como dijo en.Valpa­raíso qne, en estos momentos en que "el capitalismo agoniza", su gobierno abre "una etapa de transición" hacia la revolución socialissa. Esta formula­ción va mucho más lejos que la tra­dicional fórmula de la . "revolución de-mocrático-burguesa" como etapa históri­ca anterior, diferente y superada por anos de desarrollo capitalista, de la "revolución socialista", 
Y es cierto también que, si bien los partidos socialista y comunista son, en' el FRAP, la base y él sostén de la can­didatura, el allendismo es «n movimien­to que va más allá de ambos partidos, que abarca a masas que superan a las fuerzas de ambos partidos y cuyo ca­rácter socialista de esta época desbor­da la formulación tradicional de ambo* partidos. 
Por eso era visible en la manifesta­ción de Valparaíso, como en todas las actitudes del candidato presidencial del FRAP, que Allende establece una rela-"cíón con las masas por encima de lo» partidos que lo apoyan, que se dirige a ellas en forma directa, como masa* "allendistas", y que se preocupa.d-e sub­rayarlo y de destacar un cierto grado de independencia de acción suya. 
Por ejemplo, en momentos en que é^ Partido Comunista de Chile lleva una violenta campaña contra las posiciones del-P. C. de China, Salvador Allende acaba de visitar la eízposíción industrial de la República Popular China, donde declaró que no asistió a la inaugurr-ción porque estaba fuera de Santiago, y agregó: "35e tenido éi agrado de recor-dax el tiempo én que estuve en China. A nombre de las fuerzas populares dC mi país, los felicito por la exposición que han traído. Ella nos ha permitido apreciar el avance de la República Po­pular Cĥ na". 
I*o cual no es decir demasiado pero, en plena campana electoral y en una situación como la actual, es, indudable­mente, decir bastante. :Mayo IS64 
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mra y su Kio wai 
no suoa al puente La linea de fíetación esi^n un metro del mvei de rodado y podrá baT̂ l u " ta SS cms. por el peso de ' ' ' ^̂ "̂̂  *"" ten sobre La ccnsbriicr?ióii. cms. por el peso de los vehícúroT q?Í^¿a^ 

CVitana 4* Pág- 11) 
régimen, basíanie lento porque se extiende en ancho 
Iiacia el ledo argeníino, especialmente. La velo 
cidad da las aguas lui excede de los siete u ociio 
kilómetros por hora. 

Pensá en un puente da ponlozíes qiŝ e criizara el 
río. Enseguida lo imaginas curvado per la f-̂ erza 
d« la conieníe. Eso es lo <H3.s hay c[ue evilai-

Esia es la oarte más difícil de e:s:plí3ar. Pedi­
mos al lector,'si hasta aquí nos ha seguido, que 
acepte, resigaadameate, el pedido de Viera: •—Ateu-
dá un poquíE-o; •oresiá alencíón y enseguida lo ras 
a comprender. Al fin y al cabo, —úpense yo en. aquel 
momento,— a jní casi me cuesta tanto entenderla 
corr.o a vos proyectarlo. 

—El pihents liana 850 metros en, lolal. El arco del 
centro míd& 150 meiíos. Quedan dos íiamos ds 
350 melzps. uno a cada lado de ésle. 

Esos tramos flotan. Son hiuacos. Por un extremo 
SKtán unidos a la costar por «I oíro al arco del 
centra —qu« también es floíariíe—- por loa lenso-
r»z íjtta ya m.eau;ionamofi. Para contxaiiestar la íuer-
xa da la contente llavan, un pilar en el extremo 
que da al centro, que les impida el desplazamiento 
horizontal pera gua log deja subir y baiáx de acuei-
do al niTel de ías sguaŝ  TJn vejd&d-^zo palenque. 
como decimos «n mis pagos, ea el que se recuesta 
la construcción. De eie modo s« controlan las pre-
sionett d© la corriente y el viento, a La vez <iua 
M adaptan tas vigaa flotantes a la cambíenle altura 
del agua. ^ ̂  ^ . ., 

—¿Así qtie el puente flt-tan-te ííerie fcambien sui 
pilares? — pregunto. 

-Sí. —roa contesta—. Lleva cuatro: do» U orilla pare aojttener en tierra los extremo» articii-
ladoa dtó que le feablé. Dos en ei centro, a 150 me­
tros uno de otro, yar* maníeoer lea vija* «lít* 

Estudiar... 
{Viene de Pág. 13} 
Ut» mi SSfS/Sá. Como durante Im. serme-
na no estuvi-mos en "nuestro eacTitoTóe", 
l^ino en la. zona de pesca del Este, re-
yi¿n conoci-mo3 esa carta el 1^'6J€4, 
'.' 2} Antz sv. contenido, nos danto* 
leaenta que ti artículo gwe f^V iinaUza, 
ge Ajusta perfectaviente para íijar ít«e»-
frií ffosición en el probleiTítí. 
^ 3) Nos Úfíma poderosaínei? te la aten-
el^ el siguiente hechet nuestra nota 
fEsopo V ítt Pesca en «I Uruguay", »* 
Airo con motivo de unct encuesta de 
Jfljirí, con datos de pesca sin referencia. 
éoncreta, ni firma autorizada. La piti>lí-
JB6 el diario "El Pais"^. v nosotros la. 
tniestionamos técnicamente. Ahora sale 
m defender las harineras «na Financie­
ra (Morhán S. A.) y no la eltada Pes~ 
carina S. A., q_ue como « lógico *wpo~ 
ner, debe teiter «« cuerpo técnico o mt 
técnico (aunq-iie sea veterinario) gue I« 
defienda. Sería interesante aclarar la re^ 
tación: ANI - MORBAIÍ S. A. - FES-
CABINA S. A. Tcl vez tiíiestra inocen^ 
tia financiera no nos deje ver claro este 
problema. 

4P Los informes tomados freceiona-
Aamenie no tienen valor. Si el doctor 
iberio Balay, Director-Secretario del 
DÍTCCtorío de la Financiera Morban 
S. Á^, leyó el infoTTne de la C, I. D. Ê  
ftabrá leído tafmhién lo Que dice c&n 
respecto a las especies: ícticas Jiarine-
TtLs. cuando expresar *'"No se tieíie neti-
* cíe/s de que el tipo de pez d?; la pla-
** taforma vecina al país, sea el más ade-
•• eaado para la faT>ric3ción d$ harm^ 
•• Ello reepjíere ser investigado adício-
• nalmente". (Por lo tanto, lea. hien d:3c~ 
$or Balay). 

5} Debo agradecer al doctor Ibeno 
Palay el ílcríionne Señor, ya oue como 
«eró "de su coyrocimiento, v^ra ser Señor 
»c necesita toda una vida de conducta, 
mientras Que para, ser Doctor, sólo es 
necesario estudiar un cpitjunto de ma­
terias Que intesran i¡,n plcm. de estudios. 
Nosotros no tenerrios -pr-olyleTnas, pues, 
como se ?;e, firTrtamQS (-^ero eso sí, jir-
fnaTnos nuestras afirmaciones) con el 
p.oni'ore solcsnente. 

y per •úJtimo, no -poderíios resistir la 
tentación de transcrioir algo que ex-
^yresó "nace algún tie7nr>G Miguel de Cer-
vantes: "l̂ adran Sandio, señal que ca-
balgcraos". 

.or.-î onen la calzada en s&níido liansveisaí al no, 
p'or últirao, âgi-ega— p^ra. explicarle lo qus es 

3a calzada, el puente en sí. imaginare una escalera 
común r corriente, flotando en el agua. Una esca­
lera de USO metros de larso- asentada con articu­
lación, en el pilar de la oriíla y recostada en el 
oiro -exíiemo en el pilar del medio. Ho se hunde 
porcjue por sí misma flota; no se desplaza de su li-
nea'porque el pilar en el que se recuesta, se lo 
impide. 

Esa comparación con la escalera, te ayudaba en­
tender oiTa cosa: el puente va a tener des vías ds 
Irsnsito, a diez metros una de la otra, y unidas a 
cadg tanto por íravesanos. Será como una autopista, 
sólo qu-e en lagar de jardines al centro, podrá te­
ner piscinas de baño, pequeños criaderos de peces 
y diversos atractivos acuáticos. 

Ya tenemos el puente hasta con bañistas y jar­
dines flotantes. Yo (recuerdo el río, pláí:ido en ios 
días serenos, pero borrascoso cuando el viento lo 
agita. Inmediatamente salta la pregunta: 

^¿T el oleaje? ¿Como haces para que el puente 
no se mueva? 

Con su acostumbrado método lo resuelve; 
-•̂ Si el agua se mueve y vos tiras una cascara 

de naxania, ésta lo hace junto con el agua. Pero 
un bote ya se mueve menos y un barquito menos 
aún. Si el objeto que ilota en el agua es un jrans-
atlániico, hasta podé» jugar al billar. 

Pensá vos que el puente es un barco de och.p-
ei«nío$ cincuenta metros de largo y con miles de 
toneladas da peso. Su estabilidad, es, prácticamente, 
absoluta. 

Después rne explica otros detalles técnicos. Las 
largas "vigas que formian la calZ;ada tienen en _su 
sección transversal 5.50 mts. de ancho por 2.50 de 
altura. Los carriles de tránsito tendráa 4 metros 
con veredas laterales de 2 mts. y 1-20. La de afue­
ra "volada" para que el agua, cuand© hay viento. 

El material será hormigón precompensaao v T>A=t tensado. Las larcas vigas seráa huecas v £¿ ¿̂  recubiertas, en su contacto con el agua D̂  plancha de acero inoxidable. Pero ya todo ¿t̂ "̂ ^ resultó vagamente comprensible, por lo nnf K^ gracia del resto al lector. Al fin es él auien Í P hacer ei puente y no nosotros, ¿No ie oarê P-' ^ 
Hoy se va a Estados Unidos a ajusta* detalks técnicos de su prô -ecto. —̂ Ahora, aquí y aiil en coche. Lp bravo fue si pzincÍT>io- cuando el ̂ J^ íadio Y después, cuando el Pusnía de La B-ira'í' Maldonado. Era muy difícil discutir y euíenderM pese a que siempre me dieron oportunidad de hT 
Ya efi las vec&s anteriores recurrí a Kofiblian —tal vea la casa más imporíaníe en el muntíŜ  especializada en «sie tipo de consíruccíoRes Élloi ma prF:par3zon el laaieríal para las dos obras* AhJ ra, y eso le puede dar idea de lo que les inte-'esa el pEoyecío, han comlsisnadQ al ingeniero Blair Berds3ll. su autoridad máxima ezj. la materia Para que durante junio, en régimen full-Üme, esiudia conmigo el proyecto. Se trata da sjusies y'pfeei-siones de detalle que, con su ayuda y la d« ÍQJ servicios técnicos que allá ponen a mi dispasiciin-se pueden hacer con la máxima precisión. Cpmc comprendes la obra lo nuarece. 
Sin duda Lionel Viera es un hombre fupra de serie. Por su capacidad y tesón ha conquistado un lugar de excepción en el ámbito de sus~ actíyida-des. Pero ni sus éxitos ni la i-epercusién interna. cional que ha conquistado sii nombre han ñiüdlfi-cado para nada su personalidad. En la ĝ otrevista a que el lector asiste, henaos tratado de mostrarlo tal cual es. Para que se conpzi-a su obr̂  y se "qoin-pruehe, adeniás, cómo pueden coexistir en mía mis-nria persona, sin conflicto, un proíesioiial eon fama y prestigio, y un hombre sencillo, campechano, que desprecia el oropel que a otros, a les mág,' ges-lniiíiljra. 

^̂ î̂ ^̂ m̂  
CONPIEKOS LA 

de su 
LAPICERA 

la fa miiia se sentirá feli: 
sí Vd, es previsoí̂ ^̂  
y abre una cuenf ĉ p̂ 
de ahorro en el lil§i 

BAHCO 
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CMsagracióa de KawaIerowUx por Luden Mereitr 

EL AMOR COMO EXORCISMO 
JUANA 

nr 1 n? Jli?-".ri re CMatka Joanna Cd 
DE Lbi AííütLtO oniolow, Polonia 

19S1 Coventry lunes 1°). Esta película admira­
ble '̂ Lie marca un triunfal retorno del cine po­
laco, ausente durante mucho tiempo de nues­
tras carteleras, va a competir con El silencio poi 
el premio a la mejor obra de la temporada. En 
amDos casos, se trata de una visión personal y 
sutil del mundo caótico en que lucha y sufre el 
bombre entre fuerzas contradictorias, entre el 
deseo y ia represión, el ainor y la violencia, el 
tiel y el mal, si se quiere usar ixna terminología 
convencional que precisamente Jerry Kawale-
jowicz (como Bergman) pone en cuestión por 
la forma misma en que plantea su asunto. 

Este, como ya se sabe, reposa en un caso de 
posesión diabólica, uno de esos casos que se 
iniiltiplicarón en la Europa del siglo 17, y de 
los cuales el más conocido es aquel de las mon­
jas de Loudun, narrado por Aldous Huxiey (que 
inspiró la novela del escritor polaco Jaroslaw 
Iwaszkiewicz, en que se basa el libreto de la 
película}- En un convento de Polonia, las mon­
jas, empezando por la Madre Superioxa, están 
poseídas por el demonio, quien las impulsa a 
¿estos y actos contrarios al estado monástico y 
a la decencia comiún. Un sacerdote, enviado pa-
la exorcizarlas, sucumbe él también a la tenta­
ción. Dos niños han nacido de una fornicación 
abominable y ambos, muy buenos y encantado­
res, son educados por el cura de la aldea, un 
hombre simple que prefiere la cerveza a ia teo­
logía. El relato comienza cuando un segundo 
exorcista, el fraile Suryn (Mieczyslaw Voit), lle­
ga a la escena de los extraños acontecimientos. 

Cabe anotar de inmediato que la ambienta-
don del tema (siglo 17, un lugar remoto de la 
Polonia católica) lo sitúa muy precisamente den­
tro de cierto sistema de lenguaje. Se habla de 
dexaonio, de posesión, y las religiosas han elegi-
¿D expresar de esta manera y no de otra sus 
conflictos internos: en otro medio histórico ~ y 
geográfico, conflictos semejantes se hubieran ex­
presado con otras palabraŝ  es decir que hubie­
ran elegido manifestaciones distintas y también 
distintos significados. En la Grecia antigua, esas 
mujeres hubieran sido -rlsitadas por los dioses; 
en la África fetichista, se hubieran identificado 
ccn no sé qué animal de la selva. En nuestra 
civilización actual y científica, se diagnosticaría 
inmediatamente un caso agudo de histerismo, y 
nadie dudaría (aunque, si mis informes son 
exactos, la Iglesia Católica sigue practicando los 
ritos del exorcismo) de que la'̂  infelices mon­
jas debieran consultar a.- un psiquiatra o un 
psicoanalista. 

Esas divergencias de lenguaje importan mu­
cho, porque no son solamente meras distincio-
.ii£3 terrainológicas, sino que implican esenciales 
diferencias de interpretación, en un plano me-
lafísico y también moral. En determinadas ci\ñ-
Hzaciones antiguas o, como se dice, primilivas, 
ŝ mujeres poseídas eran objeto de adoración. 

Ea nuestro ambiente cientista, se las propone 
a la terapia médica. El sistema católico repre­
sentado por las autoridades eclesiásticas del 
fibn, quiere casíigailas (para su salv~aciórL, desde 
Inego, pero justamente disociando la salvación 
espiritual de la felicidad terrenal). El enorme 
perito del film (no digo la tesis), es que mues­
ca con toda claridad que no solamente la. pa-
íSüra demoaio y otras tantas, son relativas a ur 
nionxento y un lugar determinados de la cultura, 
s!Ro que también lo son los conceptos de pecado, 
Ce salvación, de Bien y de MaL 

Por eso me explico muy bien la reacción 
^̂ oxenta de muchos católicos frente a esta pe-
hcuia en la que ven una insolente bofetada a 
os principios fundamentales de su religión, 
sunque por otra parte no me parecería extraño 
4ue otros católicos, más sutiles y quizás más be­
bdóse s Cno me toca a mí decirlo), en-
(l *-T̂ ° pasión y entusiasmo en los enfoques 
j^^^P^os ellos también) de Kawalerowicz. 
êspaes de todo, no faltaron en el transcurso 

eVní̂ f ságios (pensemos en Dostoyevski, por 
cí-oft S cristianos que hicieran hincaoié en la 
t̂ onanda ambigüedad de la noción de pecado, 
1 <î cultad de relacionar en forma simple 
Vol-oŜ ?̂ -̂'̂ -̂ °"̂ ^̂ 3rios de bien y mal con la 
CG'nc'?̂  ^^^^' •̂  "̂ '̂ ^ generalmente de hacer 
o ¿i ~ * ^̂ "̂ e sí diversos tipos de oposiciones 
P'-S (bien y mai. Dios y demonio, es-
srrLw,'̂  carne, etc.), aue no necesariamente se 

Eíiticâ  nf''°'̂ *̂̂ ^ decidirán si la película es o no 
2n¡î ,!!'!f-̂ ^̂ -.̂ ^ cierto es que condena en forma 

sistem,a que 
.da, 

^ -—,™̂ , v=a ^̂  ^,^^ îx —. de-
-e establezca en la odiosa noción de pe-

irtpmT;̂  '-iciiu es que cono 
diSe»,^ ^°\ i-aeología y todo ___._ 
ca=t>»u= "̂'" ™™aao. lo separe de la vii 
«eos. V ,^^ instintos, irea el Mal en sus ( 
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cado- No pienso que sea antíirelígiosa, si se 11a-
noa religioso al sentimiento de la vida interior, 
de sus conflictos, de su coroplejidad, de sus con­
tradicciones, de sus angustiosas incertidumbres. 
Si, en cambio, lo religioso tiende a coniundirse 
con lo sádico, no hay remedio: Ka-walero-wicz es­
tá completamente en contra de tal forma de es­
píritu, y no somos nosotros quienes se lo re­
procharemos. 

porque, en definitiva, Kavralerowicz constru­
yó su drama con una intuición perfectamente 
justa de la realidad humana, en hase a un gran 
conflicto fundamental, que en definitiva es el 
-único que importa: el conflicto del instinto de 
vida eon el instinto de muerte, del odio (con to­
dos sus disfraces), con el amor (bajo sus diver­
sas formas). Concentrado en la persona del frai­
le Suryn, el relato progresa desde una posición 
xigida V falsa <en una declaración significativa, 
el fraile dice q.ue siempre vivió encerrado, que 
nunca conoció el iKondo), hasta un descubri-
m-iento de la vida, de sus angu.stias y su be­
lleza. Esta evolución se opera a través de dis­
tintos episodios patéticos, escenas de flagelación, 
rituales de exorcismo que aparecen como tma 
violación de la peivsonalidad, un diálogo del 
fraile con un rabino que en realidad es un do­
ble de él mismo Oo inteipieta el mlsmio actor), 
varios encuentros con la madre del convento 
(Lucvna Winnicka), esa Juana de los Angeles 
que es también Juana de los Demonios. El fraile 
terminará enamorándose de la religiosa y le sa­
crificará su propia salvación, tomando para él la 
posesión diabólica de que libera a su am.ada, 
por un exorcismo que es amor. 

Durante todo ese proceso, ambos protagonis­
tas el fraile v la monja,, se revelan como dos 
personalidades profundamente ricas y complejas, 
y Kawalerowicz no acepta nunca reducir su en­
foque a una fácil esquematización. Lo espiritual 
V lo carnal se mezclan continuamente, y hay un 
Gotismo evidente en muchas escenas del film, 
aunoue no se trata de ninguna relación sexual 
vult'ar .Animismo, KaTiJaleroOTCz no finge ima-
2inar que el amor excluj'a todo sentimiento de 
cu'oa todo mal v todo sufrimiento. Sus perso­
najes son humanos, y d escándalo, el corror y 
'el crimen no se encuentran de un solo y mismo 

'A.l»-ededor de los dos héroes del drama, va­
rios* -oersonajes secundarios introducen una gran. 
T-ioue'za de m.atices y elementos dramáticos. Lo 
'adir.irable es que, también con ellos, Kavrale-
rowicz se niega a una fácil tipiiicacion y sim-
S îcación. La historia de la única monja que 
no esfá poseída por el diablo (-4nna Ciepielê vs-
Sa mm' fina) es muy cai-acteristica al respeco. 
7ES buena?. ;es mala? Por lo mc-nos. f„a se 
^uev» en un plano en que no existen m a.a-
muev_ ,. - ,̂,-»„r,-r2 con im caballero 
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síes, y su aventu: 

libertino (Stanislaw Jasulciê wicz, quien tiene al­
go, en sxt físico, del difunto Iván Mosytikin) da 
a la aventura-mística de la otra pareja un con­
trapunto de realidad humana falible, defrauda­
da, imperfecta. Es algo como una variación so­
bre ia parábola de Marta y María, eñ la que 
no se podría decir cuál es María y cuál es 
María. 

Otras figuras laterales componen una suerte 
de coro alrededor dé los protagonistas, y no 
faltan los símbolos y alusiones. El cui^ de la 
parroquia es un personaje iateresahte en su 
sencillez ('"¿Habrá algún diablo en mi vaso de 
cerveza?", pregunta él) así como los dos caba­
llerizos, cuya inmolación es la primera manifes­
tación del mal en el comportamionto del firaile 
Suryn (significativamente, uno de ellos'' estaba 
obsedido por el deseo de matar a su padre, co, 
mo si Kawalerowicz quisiera insistir en la pre­
sencia de un mundo agresivo y quizás ed5pico). 

El universo humano descrito por Kawalexo-
"wicz se distribuye entre dos lugares bien repre­
sentativos: ei convento y la posada. Arabos tie­
nen sus luces y sus sombras. Las imágenes blan­
cas del convento (hábitos de monjas, muros in, 
maculados) ocultan algunas inquietantes tinie­
blas, y IGS claroscuros de la posada abrigan a 
la vez la alegría y el crimen. En el medio, un 
espacio árido, habitado por la gente común; aun̂  
que nos da la impresión de ser un mero lugar 
de pasaje, el camino entre convento y posada, 
zona neutral amenazada por los misterios y las 
trampas. Organizado entre dos polos igualmente 
cargados de intensidad, sin que, claro está, pue­
da atribuirse uno a Dios y otro a Satanás, el 
mundo del film está impregnado de una at-
nnósfera fantástica, y sin embargo nunca deja 
de quedar fiel a la realidad. 

Ka-waierowicz se apoyó, para crear dicha at­
mósfera, en el notable trabajo del fotógrafo Jei> 
zy Wojcich, que manejó con sumo arte las luces 
y las sombras y logró algunas magníficas ima» 
genes. La banda sonora fue utilizada también 
con cuidado e inteligencia, y el realizador diri­
gió a sus actores con evidente penetración y 
sensibilidad. La escena del exorcismo es sobreco-
gedora, con una muy fuerte actuación de Lucyna 
"Winnicka. El estüo de Kawalerowicz sabe do­
sificar refinamientô  emoción y sobriedad, su­
gestión y real;sn-io, y cabe señalar su magistral 
uso de los primeros planos. En el important* 
cine polaco actual, KaTL-alerovricz ocupa ahora 
un lugar particularmente interesante por esta 
su riqueza de enfoques, sin abuso de efectis-
2nos ban-oquístas-

Nos parece de cierta significación que se tra* 
te de un realizador .claramente afiliado al ma-
teî iaíisma dialéctico- Es posible que K. hay:ít 
nensado- al condenar los sistemas que reprimen 
al libre desarrollo individual, en la forma sta-
liniana del connunisrmo- Pero lo que nos parece 
notable, es la densostraciéa aportada por él de 
que el comunismo no implica necesariajnente 
una visión simplona y esquemática de los pro­
blemas hurnanos. que el materialísino tiene sus 
matices, sus sutilezas, y su sentido de la cona-
p]e:i-"'ad subjttiva. y que njp'-iina doctrina po­
see el ninn̂ .p'̂ lio de UTI m'-'í̂ s'-.-̂ e de amor reivin-
dicEca por iodos los hombres. 



Oirá vez Feydeau en el Odeón 

UN UNIVERSO ENLOQUECIDO "Ŝ S caiacíerístíco de toda época" —dica 
C Francaslel— "denosíar a los padies y 

reconciliarse con los abuelos". Esta 
suerte de ley hisiórica puede dar cuenta, 
entre otras muchas cosas, de ia aclual de­
bilidad por la belle époque, por las volutas 
del art nouveau y por el vaudevills, perso­
nificado en la figura de Geoiges Feydeau. 
Con él en particular la emprende nueva­
mente desde hoy el Teatro de 3a Ciudad de 
Montevideo; la pieza elegida en esía oca­
sión es Lo Dindon, traducida, dirigida e 
interpretada por Antonio Larreta como A 
Pico Seco. 

Hijo de Ernest Feydeau. un noTelisia que 
gi.26 de cierto rer ̂ mbre Jurante ei Regando 
Iínperic> ei comediógraío nació en París el 
3 de diciembre de 1862 y según cuenta él 
mismo, su entusiasmo por la escena y su 
vocación de escritor se despertaron a los 
seis años. A los 20 obtenía ya, con Tailleur 
de Dames, la consagración púhlica, iniciando, 
desde 1890. una carrera particularmente pro-
lífera y exitosa que se prolongó hasta su 
muerte, acaecida hace hoy exactamente 43 
años. E! París de ílnes y principios de si­
glo lo proclamó el más grande autor cómico 
francés después de Moliere, pero difícilmen­
te puede decirse que esta opinión haya 5Íd.o 
unánimemente compartida, ya que la histo­
ria y la crítica literarias han ignorado sis-
lomáticamente la obra de Feydeau, conside­
rándola exenta de toda calidad de escri­
tura, Y es que Feydeau es un autor espe­
cíficamente teatral, que no resiste una lec­
tura minuciosa, pero que una vez en esce­
na resulta fuente de inagotal»le deleite pa­
ra los espectadores. En Montevideo esta 
comprobación ha sido avalada por numero­
sas vezsionesr entre las cuales merecen ci­
tarse Mais ne te proméne done pas toute 
nue (Por favor no andes desnuda) y Feu la 
mere de Madame (Murió la madre de la se­
ñora) por Teatro Moderno en 195S, On pur-
ge Bebé (Purguemos al nene) por La Farsa 
en 1S5S, Chat en peche (Gato por liebre), 
también por Teatro Moderno en 1958, La pu-
ce á roreille (La pulga en la oreja) por el 
T.C.M. en ISSl, Occupe-toi d'Amélie (Ocú­
pate de Amelia) por Teatro Moderno en ese 
mismo año y finalmente Dormez, je le 
veux (Duérinase, señor) por Teatro Libre a 
principios de esta temporsda. 

En cuanto a Le Dindon, estrenada en 
133S (el mismo año que el TJfau Hoi de Al-
írcd Jarry) e incorporada en 1951 al reper­
torio estable de la Comedie Fran̂ aise —con 
el beneplácito de los parisinos y la censura 
del Ministro de Asuntos Ci-llurales de Fran­

cia, André Malraux— dice Jacques Güích-ai-
naud: "El teatro de Feydeau ha sido a me­
nudo considerado como un documento ssbre 
la belle époque y sobre una sociedad dedi­
cada en masa al deporte del adulterio. Pe­
ro lo que imperta no es el documento, sino 
lo que Feydeau hizo con él. En el universo 
de Feydeau, l3s consideraciones sociológicas 
ocupan tanto lugar como el mecanismo de 
un reloj. El ritmo de la acción, la acumula­
ción de sorpresas y efectos dramáticos y la 
chispa del diálogo no permiten en el espec­
tador la reflexión filc:sófica o moral. Es cu­
rioso, además, que en Le Dindon todos los 
personajes hablen del adulterio desde el 
principio al fin pero que el "pecado" nunca 
se consume de hecho en la pieza y que la 
única noche de amor que aparece tenga co­
mo protagonistas a un scltero y una cocotte 
profesional. |Y sin embargo hay laníos ama­
gos de* y tantas amenazas de, y tanta gan­
te pescada infraganti en pecadillos que no 
son "el" pecado! Es virtualmenie imposible 
relatar el argumento de una pieza como L-e 
Dindon. Y sin embargo, la obra tiene un 
tem.a: la venganza. Dos mujeres que creenj 
con razón o sin ella, que sus maridos les 
son infieles, quieren cerciorarse de ello an­
tes de pagarles con la misma .moneda. El 
"dindon", o perdedor, es Pontagnac, uno de 
los maridos., que hace iodo lo humanamenle 
posible para convencer a la otra mujer de 
que su cónyuge le es infiel, para conquis-
tarla. y que al final se queda con un palmo 
de narices. Pero Le Dindon hace algo más 
que contar una historia: pone en funciona­
miento un universo en que todo, hasta la 
más absoluta casualidad, sirve un propósito. 
A fines del siglo XIX y principios del 
XX, Francia produjo una gran cantidad ds 
vaudevilles, pero pocos —̂como por ejemplo 
algunas de las obras menos conocidas de 
Ernest Lahiche— escapan a la vulgaridad. 
Esto se debe primero a que no son perfec­
tos y segundo a que el leit-motiv de la ca­
ma se vuelve repetitivo y en definiliva can­
sador. El vaudeville de Feydeaiz, en cambio, 
es perfecto y sus camas no son como todas. 
A veces tienen incluso sábanas que camiJian 
solas, como en Ocúpate de Amelia, mien­
tras que en Le Dindon... pero £por qué 
estropearle el deleite al espectador? La poe­
sía de Feydeau consiste en 3as propiedades 
de que inviste a ciertos objetos (camas, 
puertas, escupideras, liasia. pantalones). La 
cama en Le Dindon nos hace reír, pero no 
porque los personajes sueñen en cometer 
adulterio en ella, sino porque su función es 
otra Y- - -" 
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I BÍTREMI963. Plaza, sauaiiv ^^,. ° • -, osóaante, la linea <iue re-[oinlí?̂  y ¿e Mauro Bolognmi lo dis-ecre d a?f "¿^ por la imconsecuen.-
í ÍEgue, '̂Jj,5,_té versión, del mundo, 
;• I» '^1% géneros, se suceden sm ' »aF'Sír_ m&elan la imagen de un S- ta»°°̂ .¿ tcéne desvelado, prmaero, ; «í*"!," líenla en singular, como si • f "Sa «alidad aislada y herméli-"̂  ™.cho después, o nunca, por la '•"'r.Sdad de la opera om-nla. Ni si-i"»«"",° reiteración de ciertos episo-ff?„ta para insertar cada titulo en '"'̂ Sto coherente, en un sistema 

Sitef ni'disipar la impresión ae jue-
""f'volubilidad que destilan estos E ; nor'más denuedo y concentración îloloCTini, a la ve2. invierta en ca-fdemaSda. También retornan, claro £< Smo un cal=o literal, los perso-i oue pueblan sus lilms anterio-"̂  tote todo, un hombre frágil e iner-íSmetido a la presión descjuiciado-Vla mujer-demonio. La prooigalldad 
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con que Bolognini gasta pólvora en es-1;a anécdota recurrente, podría, a esta altura, convocar sombríos agüeros so­bre su futuro, si no fuera porque aquí al menos, una nueva perspectiva des­dobla esa módica dimensión misógina en que transcurren sus films. 
IVEás allá de la "senilitá", o de la impotencia del ieH'Antonio, la pasivi­dad afectiva del protagonista resulta la cifra de una alegoría social, pues se trata en la ocasión, de la crónica de una prisa de conscienc-e, de la pérdida de la inocencia en un primer contacto con la realidad. El Stefano que encar­na Jacques Perrin (con menos fortuna que honestidad), ha llegado al fin de la adolescencia recluido en un interna­do católico, y su graduación lo sumer­ge alxruptamente en el universo exte­rior, como si fuera arrancado de la matriz. Nada sabe del sexo ni de las clases sociales, y esa experiencia dura, compulsiva, que viola el muelle claus­tro de su intimidad, derriba uno a uno los muros de su reducto. Venciendo la tentación de reeditar un cine oma-

mentaL escrito" con prolijidad, Bo-logmni consuma en buena parte, una intención de examen social que perse­guía plasmar en sus obras precedentes. il descubrimiento es una herida doloro-sa. que el director detalla con afilada y smuosa intuición psicológica. Su cá­mara sondea la mutación progresiva que padece el personaje al influjo de la relación con el padre, prosaico, in­clemente industrial (beneficiado por una espléndida actuación de Alain Cu-ny), y con la mujer que se encarga de abatir sin remedio, los tenues, inútiles mecanismos de represión en que se es­cuda Stefano. Precisamente, esa reali­dad que lo devora está encarnada ñor la figura de Rossanna Schiaffino ("re­curso al que acude Bolognini con una insistencia un tanto enfermiza); ser pleno de salud, exultante y reducido a una magnitud biológica elemental, pre­cipita con indiferencia al mucliacho en un engranaje que termina por ane­garlo. Desde el candor inerme lias-ta ia alternativa del conformismo que el horizonte deja asomar como el 
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a nrCDtiTli CAfter Mein Kampf, 
»^^'*'"EE.UU« 1S62, Hcna-

PlUdlIlUADin cimienlo, jueves 2). 
SAJIhBinnnlU Hitler Adolfo, un 
ítem de hisloria contemporánea 
físicamente desaparecido del es­
cenario hace 19 años, no corre pe-
ligio de ser olvidado, aun cuando 
muchas veces ante el recuenlo de 
los hechos que él provocó y que 
gradualmente se desbordalian de 
ájenos impulsos, el hombre pare­
es desvanecerse en una especie 
de mezquina inñcrnijicancia. Por 
máf espirilus del mal. déspotas 
luguiíiaxios, menles denaoniacas. 
que se quiera inSicioaiar a la bis-
ioxia 1933-45. la explicación tera-
tológica ño cuela; el Híller mons-
Inia no es capaz de relener el 
oniro de la escena anie la mira­
da medianamente lúcida. 
Fexo hay también otras formas 

is snzar. Para figura de cera del 
nitseo guiñolesco, Adolfo es un 
lómero cantado; y efectivamen­
te, en este film pequeño 7 apre­
surado hay un, dibujo chapucero 
del hombre lorclendo la cara co­
no el más meritorio de los cucos. 
También se puede busmeac al cri­
minal Y al fomentador de críme-
HK en escala industrial desde el 
Jtrato de mira de la Pólice Ga-
iettê  la revista para la piel de 
93Ílúia. Un nicho de lujo iiene 
leserrado este benemérito órĝ n̂o 
ilustrado al iüehrer, entre Lan-
ííú. Jack el Destripador, y aSgu-
M que otra luminaria inenor del 
adismo y las chifladuras eioto-
nanáacas; con el adobe añadido 
4* fotos de desnudos femeninos* 
*a trance de interesantes lerfu.-
^' l̂ ra picar y mantener des-
gerto a su público ante el es-
™wao del deletreo de la letra 
«apresa. 

" bien, a este nivel correspon-
*« esta película de Ralph Porler. 

Al com.ienzo y al final se hace 
una tramposa pregunta xetóxica: 
¿será la desaparición de Hitler en 
el bunker, en mayo de 1945, una 
simple ospeculación para revistas 
ilustradas y sehsacionalísias, o hay 
algo en el asunto? A lo q̂ue res­
ponde cabalmente con su propio 
ejemplo a la vista: también es 
^ora pasto paira pequeñaŝ  grose­
ras cintas que buscan medrar con 
su sensación alismo entre las gran­
des masas del semianalfabetismo. 

Recsnozcamos primero la casi 
indecible dificultad del género. Ya 
se han escrito bibliotecas enteras 
sobre la génesis, el auge y el des­
plomar del nazismo, pero los cua­
dros son todavía parciales: sólo 
Dios ha visto, en su divina e in­
comprensible impasí-vidad, el cua­
dro completo. Y £1 no escribe H-
bros ni hace películas. 

Conocemos, sin embargo, algu­
nos intentos decenies de contar el 
nazismo en grandes líneas; los 
films de Eiwin Leiser, de Paul 
Rotfaa, manejan con prudencia un 
hilo central de la dinámica hitle­
riana, usan con buen criterio el 
inmenso material gráfico para ver-
Jebrai una versión orgánica de los 
Kechos. Mejor aún, el mejor has­
ta ahora, es un film corto de 20 
niinutos, ISToche y Bruma de Alain 
Hesnais, que explora con una ma­
no temblorosa y poética, subli­
mando el horror, la visión da ex-
leiminio en los campamentos, la 
operación genocidio. Las palabras 
ceden allí el paso, dejando a la 
pupila la tarea sobrehumana de 
persuadir a la imaginación re­
nuente de los humanos. 

Da pereza descender del nivel 
de Resnais al charco de Porter; 
hay tí inconveniente, además, de 
que ni siquiera nos es dable 
reimos de las chaiabonerías, ine­
xactitudes, y las obscenidades más 

o menos torpes que tqui fueron 
incrustadas para darle un poco 
de pimienta a su metraje. Los 
trozos de noticiario del comienzo, 
IS33 7 antes, tienen poco pie y 
ninguna cabeza; L e. habla de Fin­
landia cerno uno de los países in­
vadidos, escenifica en baja panto­
mima a Hitler vendiendo dibujos, 
a Rohm en un dormitorio, a 
Schleicher en la mesa. Pone una 
secuencia increíble de una jamo­
na de pechos desnudos huyendo a 
campo traviesa de un S.A. gordo 
y aparentemente asmático, con un 
perro de policía también gordo y 
desinteresado de la cacería, lo 
que obviamente dificulta y alar­
ga la gestión. 

Y dejo para el final y para el 
descreimiento una larga escena, la 
del experimento científico; un 
médico nazi loco, con barbita y 
'todo, metiendo prostitutas en el 
lecho de un prisionero moribun' 
do por congelamiento. Es una se­
cuencia crasa, balbuciente, en el 
fabricado horror, y compleíamen-
te canallesca. Todo el film es un 
pretexto para mostrar este inter­
mezzo sub-clínico del bajo erotis­
mo. Lástima grande que hubiera 
caído en manos de tan inescrupu­
losos cinematografistas un peda­
zo estimable de película. Un noti­
ciario ds origen polaco —por el 
qnie seguramente no pagan dere­
chos de autcr— sobre el campo de 
exterminio ds M d̂ansk, y que es 
el único malsrial decente que es­
te tramposo film puede alegar a 
su favor. De aquí en adelante ha­
brá que tener en cuenta al título 
El désiKp-ta sanguinario, After Mein 
Kampf, como reza su nombre bi­
lingüe, como el peor ejemplo de 
los medradores con un tema enor­
me. Que también debería ser un 
tema prohibido para tales manos 
comerciales y sacrilegas. — V. 

f 
I 

destino más probable el realizador maneja una sólida progr-esion armóni­ca (rematada en la elocuente escena Imal: un salón de baile poblado de fi­guras que se mueven sin vida, alinea­das y mecánicas, espera el ingreso del joven). 
Pero un moralista, desde luego no suele recoger, merajnente. los datos intactos de la realidad. Con el mismo ardor que en otras instancias ponía en reconstruir el ámbito físico de una épo­ca, ahora los seres y los objetos per­tenecen a una galería tangible, lácil de reconocer. Pero los seres y los objetos, no la visión da Bolognini, ansioso da participar de una buena vez en la ca-tegorra de los directores impegnaii con plenos derechos. PTo se limita a reco­ger las oscilaciones de Steíano entre los polos del mundo y sus inhibiciones, porque aparté de mostrar, la comenta y juzga la anécdota. Ya la temprana secuencia de la visita a la madre pro- " porciona las coordenadas inexorables que limitan y condicionan- el desenlace. Acaparada en su grada extremo, la atención del realizador se cierne so­bre el protagonista y quienes lo en­vuelven, determinando así que la clave estilistica se apoye ea \m empleo ma­sivo del primer plano. De cualquier manera, fuera del protagonista, las de­más figUiras acceden a la pantalla en relación a él, contempladas a través de sus ojos. Ellos lo determinan e ilustran. y a la vez, el estado de tensión emotiva de Stefano, enaltece o degrada a su padre o a la mucliacha. 
Con todo, la mano del director no ss disiinula siempre y a veces deja adi­vinar su tablen> de control remoto, guiando los pasos de la anécdota. En­tonces el determinismo que parece go­bernar el desuno del personaje aparece más forzado. Pero él film acredita, en otro plano, pna riqueza de estilo, un dominio del instrumental expresivo ca­da vez más aliñado. CouEtrxiido ardua­mente página por página, hecho de frag­mentes destinados, con toda delibera­ción, a las antologías, el cuadro de la peripecia se dibuja en un arco nítido y preciso. Los episodios y las figuras coroponen una menuda red de corres­pondencias y premoniciones que Uuini-nan progresivamente el destino del pro­tagonista hasta hacerlo una evidencia inexO'rable, que. de todas maneras, nun­ca, se hace expresa.' Bolognini monta y desmonta el mecanismo y con una bre­ve colección de secuencias exhibe î na solvencia y una inventiva abrumado­ras (la escena de la posesión en el ve­lero, la salida nocturna que termina en el sanatorio, por ejemplo). En 3a fi2-m.ogralía de un denodado virtuoso, tal vez sea éste el título más cincelado y persuasivo. — J. W- _ 

DISCUTIENDO BIBLIA EN TV L\, '̂ ^ Audiencias" se propuso la ss-
^ ? pasada para su debate el tema La 
te la ^Í;'^^**'* ° Müo? Si no nos coirior-
'5oadó„̂ '̂̂ '°̂  '^°'^° dllenia en esta íslsa 
»ejaa« —puesto que hay mitos qiie cuentan 
isa¿̂ ™̂°y *™<Iamentales a su manera—-(a 
p^qnemito sea tomado como sinónimo de 
ea feo .?"^ *" cambio paxa marbete de lo 

™e el programa todo. 
pjjjia veracidad esencial de la Biblia res-, 
*«o ¿¿ t̂Ef"̂  ^°^^ Croatto, tm joven «stn-
®*a. lo 1 '^°^ '*™̂  *°Ĵ  impresionaate de 
•ioconsiS,̂  - ^^^° '̂ °™'' patraña, ingeniüdad, 
r», »¿^°^ ^ "periodista Ornar Klomeno 
«̂W¿ K colaboradores", nyos nombres 

®»Me a.^^í.^'^Paron, excepto el de estu-
SeC ° ^ ae imo de eUos. 

?*> lo t=°}3°J^°^ asombrosas en ese debate. 
*P«i5] «abía SI optar por la risa, o por la. ia-'^ Bor m,- calidad de arginnentos adu-
^"«a i n S S J ^ * ^ ^ ^ la Biblia; por su ™»'«<*câ ^̂ ™^ Î ^ la primaria capacidad —i ;Por Ja oronda reiteíaciÓE. -̂ íri-onfal 

ea su miopía— de un espíritu (idéntico en to­
dos) de ateístas de aldea, encandilado por una 
positivismo cientiíicista de hace cien anos. ¿Co­
mo puede hablar la biblia de qiie Dios creo d 
cielo y la tierra, un planeta msigniíicante? ^̂  
dónde queda la evolución? "Con el dolor pa­
rirás los hijos", dice más adelante y ique_ ha­
cemos entonces con el parto sm dolor? Asa ob­
jetó el estudiante de medicina. Dios hizo al 
hombre a su imagen y semejanza: un =̂1 re­
flejo sobre el Hacedor, si miramos ^ b° í̂'í̂  
de Java, un ser barbado, sucio, sm rnod^^ m 
eSilo Cno es cita literal), interp̂ oso otro blblio-
íobo. Todo por ese tenor. _ 

Para rebatirlos, el padre Croatto se hmito 
a repeÜT hasta la monotonía _el punto de vista 
de la toterpretación-del espíritu por _ sobre 3-. 
letrâ  Símbolo, de la metáfora - ^ ^ ^ a 
¿respectiva históriea. de acuerdo al tempo 
^̂ alhombre al que se dirigía en el ^ojaerdo 
delu rSacción. Esto, que es una banalidad ya 
l¿<Sn3ite aceptada de la exégesis bíblica mo-
S S r ^ s icho y redicho hasta saciar y sm 

éxito por el joven sacerdote. TTo había íjuien 
sacara a S'us interlocutores de la vulgaridad de 
su literaüsmo; de ]a trivial oposición de cien­
cia y modernidad contra superstición y anti­
gualla. 

Me extraña que Mario César, un hombre de 
criterio que además conoce la materia en dis­
cusión, haya juzgado que un debate bíblico por 
TV debía o podía dirimirse a ese nivel; como 
lo único que el gran púbhco puede dígerii-. 
iCómo no se le ocurrió que ante esa calidad de 
argumentaciones no cabía sino el deslucimien­
to de Croatto, reducido a la inefectividad? lío 
se vio al arqueólogo, al profesor de Antiguo 
Testamento, al catedrático de la historia de las 
religiones, por ningún, concepto. Fue ima ve­
lada de signo negativo, donde la inepcia de los 
contendores le biso un flaco servicio a su pro­
pia cansa, y rebajó a la causa contraria a su 
propio nivel. __ 

Gasto demasiado espacio en esto, ya lo se. 
Pero es para remarcar todo lo que se bobea en 
televisión por causas reales, buscadas, y rebus­
cadas; y eso, téngase en cuenta, en uno de lo» 
mejores —si no el mejor— programa de tipo 
polémico de este país. 

MRM 
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AMBASSABOR 
<arili« H. y Oljes 1325 g:eléf«ii« « S2 II) (A las iS. 17.̂ 0, 19-30, 2i:iO .y 22:50 íis.) 

La querida 
\ CAlskarJuaLan) 
i Suecla. 1952 

VZLGOT SJOaiAN 
lásx voñ SydoDr yer Myr-berg 

R̂IEL (IS de «faUio 1215 Teléfono: 8 55 G4> ÍA las 15.30. 17-10. 23.35 T 22.̂ 5 hs-) 
Sfrip-feose 
CStTíp-Tftase) 

I Francia-Italia. 19S3 

ÍACQt'ES POITK.ENAUD 
Krista Nico Z>arTy Cowl Hauy Saval 

La íiistoTi* de la -bailarina pobre -nprr, t, triunfa üe las ntaias tentaciones JN̂  ?r„? Í°̂ *̂* î̂e eníoqiie XÍKCÍCO <i-e uix ambiente, pero ÍT îlí:'̂  '̂ ^̂ o 
caiiaret;) pueden despertar .interés ^^^^^ îuQieros üe-

(Colonia 1329 Teléfono » 42 42) (A las IS, 18.45 y 21.45 hs.) 
Píylstg CSípper ItUDOLr NÜSSGKUBEK 

HEE.MAXN I,EÍT:NEÍÍ 

•El Mercado Camíî i remeda los granl̂  <sh^.^.~^~~'~ 
mauruTa<los 'por Hollywood. .Con IÍL ^t-^^^1^^^-^^ 
mienlldad rií= cene T-n/\ri<nr,= *,̂  snr.i,™. --̂ 'J.IJ. cnatiiia íi 

1 -Dar r̂i« ^^,...^ . ^ *I3E 

inauriiTa<los 'por ^̂^̂îy wuuu 
puerilidad de sus modelos, ÜU i'-curran P*r,r̂*.,.̂  -J'I excesos d« mal gusto, y -ea un par ̂ dê 7;ff̂ -*̂  *̂M una cámara, in:uy ágil. d̂eaictas l\iee-

CENSA {18 de Julio 17X0 Teléfono 40 47 403 Yo^ ella y ía ofra 
(More O-ver, Darling) Estados Unidos, L9€3 

¡ MICHAEL OORI>ON £)oris Day I J-am-es Garner j Poliy Bergen Se esCTena boy Tieraes 5. 

CSUIRAI (Jtondeau 1383 Xeléfono 9 53 84) (A IB.S 16, 18, 20.05 S2.15 lis.) 
La panfera rosa 

j CTbe Piak Panther) 
i Estados Unidos, 1963 

t BÍLAKE EDWARDS 
I Pster Sellers •Claudia Cardinale I Davicl líiven 

[Muy entretcTiída comedia de .enreSoa con IÍ,-̂ ^ ; detectives burlescos. 'Si ê ícel̂ nte t̂ abaT̂  ̂ f 1'̂ 'í', Lsellers compensa alg-â ag ialtes de ríSSí e ^%J^^^^'• * íaH 
fácilm-ente olvidables. -̂ î-̂ o e inyencíóai ^ \Wj 

COŜMTRY (Vi 1317 r&iéfano: 9 ,13 ft») (A las 16.30. 13.30, 20.30 y 22.30 tis.) 
Juana Me los Angeies 
CMatka Jonniia otl Aniol̂>'R-i 
Polonia, 1561 

JEKZY KAWAJLEE.OWICZ 
IjTicyna Winnicka Mieczislaw Voit Anna Ciepiele-wslta 

condición del hombre con̂ esmdo'* 0.1̂ 5̂%-̂ ?̂/̂ ^ "̂̂  1̂ Mxierte. por •una. fíilaz rê presión da sS"'MŜm̂=̂  ̂  ^̂1 turales.-El tocamiento-artístico esjmjgnsStl art̂ íf.' 

1S DE JUUO 
<1S de JnJlo 1286 Telefona: 8 SS'75) <A las 16,20, 1S.30, 20:4C y .22-30 tiS. 

M€TRO 
(San José y Cuareim %'eléíOTio 9 76 543 <A las 13.20. 1̂5-30, 17-«, 3.9.50 Y-22 US.) 

Un dom ¡ngo en 
Nueva York 
<SatnSiy in. New Yorlt̂  
"Estados T7nido3. L953 

PETER TEWKSSURT 
:Btod Ta.yloi 
Jane Fonda. 
Cliíí Eo'sertson 

Agradable versión de la pieza teatral de Nonman Kr<,=' 
en ineasger,;eral-es.-:Rod-TayloT desenvuelto jatlSf da : Duena actriz. ' ''*'*'̂  «on- <*) 

£IIS€0 (18 de Julio 93fl Teléfono: 9 5» OO") <A las 18.30 y 22 hs.) .(Sábado y domingo -a. las as Hs.) 

Las siete marcviUas 
del mundo 
(Seven WonsleTS of tlie Wortd) .Estados TTnidos. -1955. 

GAKNETT. TVlAíiTZ, MAK-TON. JTlíTZLAFr y XKOMPSON 
La caTga de los oclio anos transcTirridos desde su 'nro-duccion pesa demasiado .sobre este -̂lueTO elnerama-•Insalvables dificultades " de proyección -y.ia pobresa .d«i registro del eolor deslucen su posible espectacularidad' y la. Izmiían a «na torjie rec<̂ iia<ión de est̂ upas' tJiristicas .sia tn-ayoies soii>resas. -

IGUAZU tlS -Ae :JaUo 1263 Xeléfono 9 4S 07) (A las 16, la.GS, 20-10 -yj '22.15 lis.) i 
j Stefe días de mayo 

(S-e'ven :i>ays 5<i May) 
Estados unidos, 1963. 

j JOHTí FEAXKENffEEVlEIt 
* Surt Lancastei \ Kirfc Doliólas i PxeJiric Maroh. 

Una conspiración • de los militare:: ijara derrocar «1 Presidente de los EE. UU-, con jOgunas puntas de -Ta-lentta • política exi 1-a denuncia, 5 Ttna. realización de -raro tíinamiscao. Excelente -elenco maseaiíao. 

T «residente Crfvlii CooUdge, tino de los hora. 
'K\.J^mít iKÓnlco* «Sel mtmdo (ejemplo <nz« 
/* ?Sle vendría mal a vetes a Lyndon), 1« pre. 

.^^M señora «obre qué versé el sermón del 
luBt̂ '̂ f̂ esraonüngol "El pecado" contestó. ÍY, 
" ' '^n el pastor del pecado? "Estaba en contra". 
'̂líí'noco o nada que sepamos de la nueva Can. 
. ¡J'nañva Mílliaud "Pacem ia Terris", cstre-
I fn Notre Dame de París esta semana, se uue-

S â t̂urar la blpóteds de que el músico está 
/ ni- la clásica posición en lavor de los buenos 

' f̂ níéntos. Si es cierto que algunos estetas han 
'^/ío de (fue un prurito de buenos sentimientos 

írficiente para producir gran arte, también 
í̂* ¿DOS la posición en contrario. Beethoven 

iriianaba de que Mozart tornase a un perverso 
•̂  Don Juan para liéroe de ¡ni obra maestra; 

f me devuelve la discusión al punto cero. La re-
„mpndaci6n ética pierde sentido si te Damas Mo-
rt un artista probablemente ;capaz de Jnacer una 

fjrá maestra con el tema de la paz sobre la tie-
'^jaro estamos casi prejuzgando, lo cual está mal. 
l'iUiaud, un compositor incapaz de escribir ima 
Sia indiferente, es uno de los músicos realmen-
teíroleicos de la época. Su registro temático corre 
Si Hijo Pródigo hasta el Buey sobare el Techo, 
j Tagore hasta Bolívar y Maximiliano; esplenda 
SI la Orestíada, y se aventura por las tierras de 
fíruel, y de Provenza, su solar nativo. 

Su última obra de gran aliento fue Bey David. 
estrenada hace algunos aüos en Jerusalén, un ho­
menaje al Salmista del mayor compositor judío vi-
yieiite. Aquí está el detalle picante de esta Can­
tata nueva en Notre Dame. Acaso la autoridad es-
clesiástica francesa haya buscado el acento uní-

RLAZA La enfrena 
(ia Corriizione) 

<J"Iaz:a Libertad 1129 Teléfono 9 53 -85) CA las 15.50. rJ.33. 19.20. "21.05 y 2í;50 -ts.) 1 Italia. 1SÍ3 

RADIO CITY \ Los monstruos (Ifclcuy 1269 ITeiéfono 8 -SI SS) ( (I .Mostri) (A las 15.25. 17.35, 19.55 5 y .22-15 ¡M-i i-ItaUa. 1963 

MAUEO BOLGGNüíI 
Jacques Perrln Hossana Sctúaílino -Alata. Cuny 

Penetrante crónica de la r̂ jérdida de la ilnocencJa =y It inmersión de un adolescen̂ te .de íormación -católica ea-el seso y la problemática social, realizada por él dlrec---tor con una vafanmiadoTa habilidad-de lenguaje, qys no-alcanza-a desmerecer su Insistida obsesión mísagioa. 
I>EíO HISI 

•Vittorio Gassrc-an CgTO Tognâ zi IMarisa Merliiil 

I>esordenada acumulación <tB sketches Isetsrogéneos,' dispuestos coiL 'Is, 111110* finalidad de senrir rél ilucî  miento "voraz de los divos. -El piodiicto es obwianiíiite desparslo, con -extremos de eficacia (los menos) ,y mal, -gusto (los más), â unque -la diTersicm, en' la -"acepcáóii' menos esisente, j>or lo geneî l -se --mantiene. 

RENACIMIENTO 
ÍSotiano 1191 teléfono; 9 49 19> (A la» 1«:25. 18-ia '-21-05 IM-I 

£1 déspota sangmnarlo 
CAIter Meia Kcmpf) 
•Estados TTi-Lidos, 1£62 

j iiALPH POETE:̂  Torpe explotación de un -tema para -iiso de los ribeteŝ  groseros, -sensaciqnalistas —-liajo erotísino que bordea,-una comicidad imposible— pretextado en nn ttoao fie; -noticiarios d* 'Maidaneíc. 'TJii ejempio de lo que deberiai «star proldbiao. en materia <le liistoria del nazismo. 

?CTsalista, T asimismo él de la confraternidad, al 
cdebrax el 700 aniversario de ia gran catedral con 
la obra del judio Mühaud en singular ajrmta-
niiento con el padre de la cristiandad. 

También está la pequeña, circunstancia iiiimana 
fle qae Darius iJílhaud fue amigo del nuncio Hon-
caili en París, y que cuando salió la encíclica es-
cibift a Juan XXlLi con entusiasmô  y le antmcl6 
BU propósito de ponerla en miisica. La pariraera. 
Tez atie se lia<ía tal cosa. La celebración de Notro 
Dame en su fecha exacta, 19^ se postergó, debi­
do al lallecimiento de Juan XXm, precisamente. 
le ahí la inclusión de '^ace in texris" del Papa 
7 iElhairf, como número nausical mayor en lo» 
lestejos de esta semana. Espeoremos que la emba-

TROCADERO 
<1S de Jnlio y YasuarÓn ÍTeléfoiio '» «5 íf«> (A las 16-30, 18.20, 20.30 ' y 22_30 US.) 

Dieciocho xiños al sol 
OJctottenni al sele) 
Italia, 1S62 

C.4AnJ.LO MASTROCINQÜE ] 
CatlierLne Spaat f Spiros Focas Gíanni Gario j 

Torpe comedia costum̂ bTista "ambientada -en. .un- -̂bal­neario - ItaliaTiO-, con to3os los lugares comunes -foimíi-j lados por el director con un arcüíEm.o "balbuceante. Ea, esas manos, el - elenco mu-estralos estreñios ds-incnm-J petencía que ee pueden alcanzar ea. tsl eirxer§enx:iiSi. JJ I .ÍRCULAR 
(R̂ ndean 13SS Teléfono 9 59 52̂  

£1 oído privado 
CTbe erivate Ear) 

El ojo público 
(Tlie PolíSic Eye) de Peter Staffei J>e jueves a sá"bados a las 21.30 bs Domingos a las 13.30 y 21.30 ñs. 

TEATKO CII1.G1JXA3K DE MONTEVIDEO 
Dix.: alario -Moigan 

Teatro psicológico de pincelada:fina :y algunas caídas'en. el lugar cozmin, "Una dirección -muy .acertada y -̂ma Q-~na interpretación de Pelusa "Vera y W"alter'lEeyno ea. El oíd* pri-vado, rescatan -parcialmente -ei espectáculo.' 

EL GALFOhJ CMerceSes y 
teléfono: 40 

aô rlo 
La orquesta 
<l.'Grí:3iestre) 
de Jean Anouilb El sueño aisterisano CTíie an»erica.R Dieam:) ee Hd-\vajrd AToee Jueves, viernes- sábado - lunes a las 22 lis 
Domingos a las 18.30 3̂  22 bs. 

IVSTrXüCIOX TIU-TRAt 
EL GAl̂ ON 
Dir.: VHIanuêva Coss* 

y -Jorge Musto. 

XTn fascinante, Irregiilar, excesivo acto -único de. -*̂ ?̂̂  y -una media iiora estupendamente meíitica. de 'Anouün-en versión̂  bien conducidas, -con calidades plásticas •e -interpretatl-vas y "también "algunos -rentrnciamieiitos parciales üebid̂ os a la Inesperi-encía de aiganas Slsii"=-

LA MASCARA 
<Kio Negro USO Teléfono: S is 3*(j, 

De repente en el verano 
(STtddenly l̂ ast Sammer) 
de Tennessee "Wíílianis 
Tiernes y sábados a las 22 lis. IDomiEigos a las IS y 2OJIO b.s. 

ixsxrrcciox XEATRAI. 
*XA MASCAKA" 
I>ir.: Atilio J, Costa. 

ODEON 
<Paysaiidñ 767 Te2éfo3í« S *7 gff) 

\-íA pico seco 

La versión de Atilio Costa ctonsigue. con el apoyo ^^^\ damental-d-e la "escenografía de Cla-udio ^°^'^^^'j^ crear el clrma de sensual Urismo Que rscoire ̂ é̂ L lítico acto único ide Williams, un catálogo de ao^» .ciones redimido por la riqueza poética del testo, -fi ^ casa en cambio en la. gratíxiación del crescendo nê  sario y en -la conducción de TukL Valdes y ^̂ ^̂ . Ingia-n-ní, CLíie suctmiben al titánico compTonUso los papeles centrales. 

Ingreso 
orceisfésímos 
í a casa, su faMca o su esiablecTmierlo de 
W>n progteso es inseparable de la utilizacJón 

X IX\. telK^ *'»"n<'a'>*e / barata. Y pocos produo-
* f*'- mÜr' *F "^s íjaratos que el progreso, si lo 

, ^ « 1 los centesimos diarios que le costará 
- iSl^-J^^^° '̂ 38"a 1"s «'"•e bajo su pro-
- !kS¿íl. . *"tilizar ese bien Inexplotado que 
-" cSS™"*» suyo, pero hágalo con eficiencia. 

j™]u« posee la organización técnica más mo-
^»B Mispara la captaHón de aguas suMertá-

X 1 >a m^f no es una mera firma comercial, sino 
* t^TTü'Jl tánicos. ConsíSItenos y sepa mé 

«»o ei ̂ ô e$Oh 

¿pPERPOA 
VSTED PONE EL AGÜAi 
NOSOTROS, LA EXPERIENCIA 
SanMart[r»22g?/Te|. 2^20 r iXcntmida ' CLe Dtitaoia) de Georges Ĵ eydssu j De Tnaxíes a -íriemes a las 20 bs • y- dominaos a, las IS.30 y 22 lis. 

PALACIO SALVO 
<Pza, Independencia 8 

TEATKO DE LX CICDAD »E MOKTEVÜkEO 
X>ir.: ATit-onlo íaxrstA 

Se essreaa loy Tiernos -». 

Raptaron a un cónsul 
de Ge&Tse ÍVIdívani De jTreTes a sábados a las 22 bs. Domináis a las 18.30 y 22 lis-

SALA VERDl 
<Sozxaiio ©14 Teléfono: S 74 53> 

I Por «I poseo público 
/de: íoa-̂ Tífn. y Serafín AĴ arez Q n̂tero * Kene tíe Olialdía y Eageae lonesc© ' i X>e l-ŷ iea ji sábados a. la» "22 lis. 4 Domlngoa a las 18.30 y 22 lis. 

TEATRO MODEIÜiO 
THes -mimttos -inuy divertidas no logran co™̂ **̂ »*» Inanidad del -resto, que :4tlaiga :£ltaza(aon̂  y_^«ji-cbistes. Alcalá dirige correctamente pero sinjm ŝ-"̂  cin.y en el leparto ee destacan Morara, Cosr̂  '^g-3itíll. Buenas -la traducclóa -ty êscent̂ TÊ ta o» I>izmnoTa. 

TEATKO XTKO 
Z>ir. Xnxis Cerminaia 

sous 
íBoenos 
Teléfono 

Aires GIS S 77 533 
¡Noche de reyes í (TwelffcU SCiglity I d-e TffEmain Sbakesp&are I De malte» &. sábados a las 2i b» 
í IDomingoa a lat 13 iis_ 

Tres sátiras fie Iramor n<«ro y «n j ^ ^ ^ ^ í L 4te3. 900, que pioporcloníca. ™i_^^^^^^^^¿« tafcie, tsl so i«asan;pcr-alto las'COT̂ cnaa a*'^^ l>anallí3ade« a* boy. .Vcrslfin -filscreta ,ccai -ais«**— Sas d.* interpretadóai. 

-COMEDIA JCACIOXAt 
J>t7,: "Ecluardo Scihliica I Eduardo Sctünc» eonqol»*» ™B» ^^^" '̂Stî riS?^^ Tma Ttrslón de «Jemplar «̂ wt«nctoe«ausBLc»í «ptnal, qua «tena jamtitfe» ^^^^^^^^^Z^ÍnTw ., Ca-Tallero y la» interpretacionea «S^̂ ^̂ SÍL^S I lam toda Joisa Triaaor «n «L BOtafcto MaWflifc 

EL AUTOR Y 
LOS MAESTROS 

Jada dê  Fran-ia nos liaga llegar cuanto antes una grabación, para pasarla j)Or el Sodi-e-

LOS autores discutieron los otros días sobre la proyectada Ley de Teatro, y sacaron a relu­cir algunas cosas interesantes. Es claro que al escritor teatral le va algo en el asunto, y si es por eso, más esencial aún es ese otro algo que la va al teatro en el asunto de los escritores. ¿Qué es teatro? En el sentido de Lope se trata de tres cosas: una letra, un cómico, un tablado, y proba­blemente en ese orden. 
PoT el momento tenemos- él cómico, tenemos ta­blados, y creemos <y por cierto queremos) autores nacionales. Pero no basta con coreeilo nosotros; a quien tenemos que convencer es al público de que hay autores nacionales, y no naediante recursos y entidades gremiales o recomendaciones patrióti­cas, sino con letras. 
En cuanto al cómico 7 al tablado, ellos no ne­cesitan al escritor local para íuneionar ya. y eso lo esta Trios viendo por la cartelera. ¿Para qué la­do llevar la discusión? ¿Es preferible una buen* obra nacional a una buena obra extranjera; una. mala obra nacional a una mala obra extranjera? 
Estas interrogantes afectan a ciertos imponde­rables del rechazo y de la aceptación en un orden estéISco, y no nos enseñan nada práctico. 
Hubo quien proponía en esa reunión on por­centaje obligatorio de obras nacionales, por ley, una mala ocurrencia, ya ensayada con poca for­tuna en Buenos Aires, con aquellos números de Tarieté vivos, obligatorios en los cines; se bicieron odiar por el público en menos tiempo del que to­ma decir Artista K"acicnal. 
No tengo la menor idea de cómo se liaee, de euánto talento o decretos se precisan para impo­ner im teatro de arte. Se me ocinre que la cosa sería más fácil en el caso de un teatro popular <con todo él l)eneficío de la duda y las comillas que TJd. qinera): con un minimo decente de talen­to, él autor nacional, volcado a reflejar o a su­blimar la vida de su comunidad, ahora, tendría la delantera asegurada sin forcejeos gremialistas. 
lío careo en los autores, pero me gustaría creer en el autor. Por eso me gustó la intervención de Earreiro en él debatê  cuando dijo que '*la lucha debería tender a crear las condiciones para que el autor pueda escribir cada vez mejor". Esta es ima lucha individual siempre, egotista y desiníe-xesada a la. vez; nuestro individuo tiene ene es­cribir mejor que los demás y que éL mismo, la última vez: 
Es inútil interesar a la colectividad en esa lu-eha: no se trata de un problema colectivo. La ver­dad' es que también necesitamos naejores escrito­res de novelas; de poemas, de sociologíñ, ensayo, 

historis- da xa.úsÍC3^ mejores entonces en una pa­labra "Aiñendo discunido entre mí «íd número grande de los libres, i da lo qixe »a creciendo», asi »or el a±revi3nieni» de los xpie escriven* como por iTíacHidad de la eznprenta, con que se ha lieclíO 
Irato i mercancía " Así «mpiezs hablando Saa-
vedra Fajardo en su Hepúilica Literaria, y fue en 
él año 1612. „ -..^ -., • i-' 

¿Qué piensas de todo esto Carliíos IMaggi, tu 
oue oarticípaste de la asamblea de airtores? _ ¿Que 
•Dodemos esnerar de otra republiqueta literanaí _ 

"Mira, diío Maggl Los escritores son especia­
listas en inSixir en la Tdda de los demas,_ pero no 
^erciendo ei voto en comisiones sdminî rativas, 
P¿o escribiendo. En este caso, el que T>Ti^e: liacer 
2o más no debe hacer lo menos. , 

Sp̂ ensa en Carlos Marx discutienno en ^ se­
no de ía Comisión ^vara de ayuda a 1<« tejedo-
^ cardíacos, GL vez de estar esenbxendo J2. Ca-
pitaL" 

E
TíTRE los muchos rasgos de individualismo ce ¿emar Bergmart se ha EÔ ^̂o de ̂ ez ^ S^S^ algiiSTde estirpe luterana. í̂ s máí ,:5aal1S e j^ lo que el ^vüox de<nque ^ Ubro, 

que no tm film, como lo hizo í! con la dedicatoria a íu níujer de I>etzáa de un vidrio oscuro. 
Y ahora vemos un ejemplo de filiación escoIa% con la aparición pregonada de un discípulo. Y aún más que eso, porque Vügot Sjoman, director d« La querida, se da a conocer como "el único dî ci» yulo de Ingmar Bergman", lo que marca un cu* lioso exclusivismo en la dependencia entre maesn tro y alumno. j 
Por suerte parece que el film de Sjoman es ©asíante bueno, y mejor aftn, que no se nota mu-..-cho la influencia de Bergman. Lo que ya no sería •una mala enseñanza, dicho sea de paso; esto d«i que el alumno debe tratar de encontrarse a ot' mismo, y no seguir un modelo servilmente. i 
Sin embargo venimos a dar en que Bergmaa.-consiente el anuncio de su escuela, así sea una es-í cuela de un solo alumno, lo cual hace aún zaSm' dramática la pedagogía. Aunque tanto Chaplia como Elsenstein como Sthocheim nos hayan ha­blado de las enseñanzas de Griffith, y que Griífíth' dijera haber aprendido a su vez de ellos, el pa« trocinio artístico declarado no se estila en ia cinê  matografía. Y aún hoy día cada país producto». puede tener su Antonioni de bolsillo, pero ese be» cho concurre más a la imperiosa vigencia univer­sal de nuestro tedium citae, que al reconocimien̂  to de maestranzas particulares. 
De Toscanini ya se sabía: cada vez que se ha­blaba del "discípulo predilecto del Maestro", er» una especie de beso de la muerte: el viejo tenía harta preferencia por los mediocres. En literatura los maestros prefirieron escudar 33 en el título da jefe de escuela; Words-fttirth, Fldubert, se disimu­laban así: los románticos alemanes y tráncese» eran un ente colegiado, como los beatniks y el grupo del Ñouveau Román ahora; Mallarmé tenía discípulos; la Gertrude Stein se peleaba con Ke* mingway por un alumnazgo que éste 110 quería re­conocer; en España la cosa se daba por genera­ciones sin liderato reconocido. Y por aquí, Borgea no tiene que perder el tiempo en repudiar a lo» borgianos, si éstos son tan estúpidos como para ponerse en evidencia con algo tan fácil y tan inú* til de imitar. 
Si no fue más que una percha de donde colga» a un desconocido, y si tiene talento y no la pre­cisa Tnks, que Sjoman y Bergman se olviden ana­cos a dos, de la historia ésta del único discípulo. Y que recuerden lo que dice Osear Wilde. "Todo; gran hombre hoy día tiene sus discípulos, e inyâ ". riablemente es Judas el que escribe la biograíia^ 

DE 194Q a 3955 Edmund Wilson, escritor y cxU 
tico americano, no llenó su declaración da 
impuestos, y finalmente se le armó un Ho xaa^ 

nvimental. Al cabo de fatigosas discusiones se Ho* 
gó a im acuerdo pagando 2o mu dólares al. conta* 
do y teraendo que hipotecar su trabajo literaria, 
por toda la vida —tiene cerca de setenta años—«j 
en aras del fisco. Esto lo movió a investigar ISi-
política impositiva del gobierno americano a í«[^ 
do de lo que emergió como \XTL gran enemigo ae». 
sistema, y salió un lihíTo, The cold War and Ib* 
income Taac que está causando sensación en «j 
mundo de habla inglesa. - „r-f i 

Llevado por sú experiencia desagradable, víüM 
son se puso a mirar de cerca qué es lo que el go«| 
biemo estsba haciendo con su dinero, a disgustar-: 
se con lo que encontró. El ciudadano tiene qu«| 
dar al César, dice uno de los críticos del libro, su 
p^ta para pagar una guerra civil en Vietnam qua i 
cuesta un millón de dólares diarioŝ  Las armas nu-1 
cXesr^ la guerra química y bacteriológica, el na-: 
palm, los campamraitos de detención y la guerra 
civil tienen dos cosas en común: son horribles y 
cuestan plata, , . . , , ^ ,»."* El hecho de oue cuesten plata —plata de Miui Wilson— le ha hecho ver y protestar contra sa. horror. Y el hecho de que la protesta comenzaraj por él dinero, en vez de por el horror, la haca' 
•más efectiva de lo que podría hacerla nna demos-; tración de altruismo. , t - ^ Ecmur.d Wilson no es sólo Tino de lo* más eml̂ ; nentes escritores de su pa's. sino también uno da. los más americanos; hasta retiene itn toque pa-j sado de moda de anglofobia. Para que un hom-; bre así llegue a rechazar a su país, a su edad, ea por cierto una tragedia personal; pero más crae eso tiene un significado perturbador con ís:&s^^:cio 8 lo oue está pasando en su país ^ 

El grito de indignación de Walson, dice un crW tico en el New Slafesman- puede resultar saluda­ble. Su pasión nuede ser más elocuente que él aná'íísis frío, y los defectos dd panfleto, como lo» de La cabana del Tío Tom- pueden ser rrrelevanr tes a su significación histórica. 
Transcribo un párrafo: "Me he considerad© s'emnre un hombre patriótico, y hasta tenía ai>-ti<nismen£e él hábito de contrastar favorahlementa a los Estados tTnidos con Europa y la TTnión Sa~ vzética. Pero ahora nuestro país se ha converttda en una nnidad de poder enorme y desatinada, con-, troiada . cada vez más por burócratas c^Q tiene» 

•""' "•• "' seguir ea anaerlcano. Y ya; ,Que no pueñd" aceotar ni ios xines de este colo^ so del noder ni los métodos que emplea para G-^ nanciaríos. he Uegaáo a la convicción de que estat pa'S, ya sea que siga vî n̂ n̂do en el o no, ya-no ^s 'mus el lugar para raT'. _; 
Pasternak nunca fue tan lejos, señala con tod«.; razón Conor Oruise O'Brien. 
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Múska por Pablo Mané Catz'ón 

HOMENAJEAR, PERO BÍEN 
L os concierzos de }ioine7ia.je tienen la. vir-

iiid de promover útiles rei'a-lorizaciones. 
£i siafárLico del sábado pasado, dirigido 

por í\'ino Stinco, reunió dos nombres que la 
actualidad aprecia de manera muy distinta 
c la que juera conve^icional en sus tiempos 
Jf que es tanicién diferente a la impuesta 
hasua hace poco. GW.clc y Richard Strauss 
(2SS y lüO años desde s^ds nacimientos) son 
dos nareas opuestas. El primero se desva­
nece: hoy poca gente acepta que su preten­
dida actitud de renovador de la ópera con­
tenga sentido con-temp^eráneo. En cambio el 
tegundo, considerado durarle tanto tiempo 
conio al gran renovador de ta música alema­
na y luego como un epígono romántico de 
escasa importancia, renace ahora de sus ce­
nizas y se encamina a ocupar las cum bres, 
detentadas durante un tie-tnpo por jorinalis-
tas apoyados en la retórica de quienes eon~ 
fundev, el arte con la mioda. 

LTO malo es que los homenajes, para 
ser taies^ y para cwinplir cabalmente con la 
revalorización, han de mostrar la mejor cara 
de los homenajeados. T el brindado por el 
EODRE no c'oservó la exigencia. Ya se co­
nocen las razones: la mitad de la biblioteca 
de partituras del instituto puede ir a uxi 
T7íuseo. La otra sirve; pero su composición 
es tan heterogénea que está lejos de ofrecer 
a un director las delicias y torturas de la 
elección. Sin duda Stinco tuvo que escoger 
prejerentemente entre algunos poeni.as tona­
les de Strauss —anteriores todos o 1900, da­
to que importa cuando se considera q-ite mu­
rió en 19^9— y algunas polvorientas copias 
A9. Glilck, acaso infieles en su mayoría, cuan­

do no derechairicnte acusadas de falsas, que 
tal eí el caso con el Concertino en sol para 
jlauca. incluido en el programa. De inodo que 
el desleído Caballero sólo contó con la ober* 
tura de Alcestes para representarlo con au­
toridad, A Strauss sólo lo defendió bien la 
Danza de su Salomé, la ópera más audaz del 
''viodern siylc" y posterior a los poemas sin-
fóyiicos-

Las interpretaciones de Siinco m.anifesta-
TOJí- suiilea destrezas en el manejo de la ex­
presión orqi/.estaí: ciertas veladas transparen­
cias en Glück, brillosas elocuencias en Strauss 
y en ambos un sencido que se diría innato 
de estilos y estructuras. Pero en la Burlesca 
cedió la palabra al solista —Edison Quinta­
na, un sorprendente virtuoso— desinteresán­
dose del diálogo por la. vía de renunciar a 
un trabajo más ahincado en materia de ata­
ques y de timbres. Quintana sorteó cómoda­
mente una partitura que eíi otros tiempos 
fuera considerada inejecutable y supo exaltar 
les súbiios abismos líricos de esta coinposi-
ción tan característica de la juventud de un 
creador. 

En el Concierto de G-lilclc hizo la parte 
solista Santiago Basco. La- obra, como se dice 
arriba, es m^ediocre. Eso fue sin duda lo que 
ha llenado a monchos a discutir su paterni­
dad cuando Glück reinaba. Hoy, que tantas 
composiciones del Caballero se nos antojan 
mediocres, el argumento es insuficiente. La 
versión fue de Zas que fugazmente alteran 
el justo avalúo. Quiero decir que Bosco llevó 

Viaje provechoso 
APOYADO en un pianista atento a cada inatÍ2 del t 

to, Ángel Mattiello oíreció el domineo en A1 a Í' 
torio los 24 lieder del Viaje Invernal. No es est -" 

que haya cantado como pocas veces: John WustnŜ "̂ 
es un pianista acompañante, sino concertante cuv -̂^ 
tención primera es dar con el clima. De acuerdo- no ""' 
¿qué es el lied a menudo sino un pequeño relató? ŝ "̂  
se monta el escenario en el cual éste transcurre' la'-"" 
terpretación se toma divagatoria, puesto que el eíemem' 
unificante de la canción está ausente. Wustmaa. da la t 
mósfera de cada episodio desde el primer compás y 1™ 
go deja al cantante contar la historia, mientras él so 
tiene la' voz, comentando el asunto con justas acentû" 
ciones, dramatizándolo con tensas pausas o aligerando]" 
con un tocco fresco y liviano. ° 

Mattiello, por su parte; confiado en "ÍVustman, dio otra 
Iseclóa de canto a un medio que la precisa. Tal dominio 
de lo que hay que decir y de cómo decirlo, üega a -veees 
a resultar pasmoso en alguien que no se está expresando 
en su propia lengua. Pero está además el hecho de me 
el arsenal romántico del mundo alemán tiene particula­
rismos m..uy peculiares; y que el lied refleja un unLterso 
que es preciso captar a la vez intuitivameiríe y cultu-
ralmente. Mattiello penetró sin dificultades en él, deta­
llando desde sus mismas fuentes todos los caracteres de 
un estilo casi impenetrable para intérpretes latinos, quie­
nes, a decir verdad, se han limitado a remedarlo coi 
desdichada fortuna. 

Exposiciones 
tan. inspiradamente 
adquirió, de prestado. 

su parte, que la ofcAx 
L mérito que no tiene. 

TípU^ ''DE. XUEVO -.TTJN'TOS", CBS (Soador Urug-i 33163, EP de 17 ctins., 33. rpm.. Intérpretes: Horacio Salgan (pía-- no). KnriqTie láario Francinl (vLolrn.). Pedra JL̂ iirenz (bando­neón ) p Ubaldo fie Lío (guitarra eléctrica) y Ita-tael Ferro (T:ajo> íonaando el "QuLateto Real". Oraíjado en los esxudios CBS de . Busnoa Aires, en dicieratíre 1963. 'Obras; cuatro sla. canto, tíos por laa. "A La gran caiiñeca" y "Tan­go del eco". CAEA A. 'TaQ-ulto imilitar" finil02iga> y ""Vida inla", CARA B. 
-ŷ  En otras ocasiones esta columna lia explicado en forma detenida hasta qué punto y porqué razones no comparte la manera de tocar del "Quinteto Keal", ahora en Japón. X-a contratapa explica que t<KÍo esto fue una impxo-"visaciÓQ y se uíana de su re-Buitsdo, sin <iu& veamos razón Jdguna para tal cosa. Quizás se venda en Japón. 
*'ZttARIA?íO MORES" Odeón Urug-(''Palacio de la- Múslc a'*) arrOA/E 3527. VoU 3, EP de 17 ctm3., 33 rpns. Intérpretes: Mariano Mores y su 'orquesta con EnrlqTie Isucero. aiaxio Ponce de León. Carlos Ac-ona (Tocalistas) _ Grabados en los esrtudlos Odeón de E. îires. en distintos anos; recopilación y xeconstrucción técnica 1953. Obras: cuatro tangos, dos por faz "A-diós. pampa nua" (canta AcTina) y '"Cristal" (canta Lu­cero), CARA A. '•GTicél*' (canta tj-acero) y "En esta tarde gris" {canta Ponce ae León). C A-ItA B, 
•̂  Con otro ooüar, este es el mismo can gigantísta lla­mado Mores, de que nos ocu­pamos "in estenso" —̂pen-Kando que sería la -última vez— liace apenas dos o tres semanas. La interpretación no fee liará lamosa, pero quizás • muchos sproveclLen la opor­tunidad para tener —̂Juntos— cuatro magníficos tangos; si el aLÚsico fuera ia décima parta feL compositor iiabría pocos mejores, pero ese no es el 

DISCOS 
dásieo 

D̂  
tipos de versiones, to-El Mesííis de Haendel liay cuatro 

das ellas representadas en discos: ia original completa CBoult, Scherciienj; .la revista completa (Beechaxn̂ ; ia original abreviada CSusskiiidj y la revisada abreviada (Berns-tein, Sargent, OrmandyJ. La variedad deriva, corao se com­prende, de exigencias comerciales tanto como de la convic­ción en torno a cambios radicales en el modo de apreciar ia música, operados desde los tiempos de Haendel hasta los nues­tros. Acá no corresponde entrar en eruditas consideraciones sobre el punto que resulta uno de los más controvertidos de ia m.usicolcgía, sino apenas hacer presente que acaba de edi­tarse CColumbla CBS) la versión de Orraandy (solistas Eileen Farreli, Martha Î pton, D,. Ctmningham y W. Warfield), la cual entra en concurrencia con. la de Sargent, que Ángel pre­sentara en el país tres años atrás. Y para a-larar los términos de tal cotejo, se previene que. aunque la de Sargent ocupa tres discos y la de Ormandy dos, ambas entran en la catego­ría "revisada abreviada" aludida arriba. Es decir que no sólo ambas han sido recortadas, sino que tempi, fraseo y dinámica responden a lo que se considera apto para ser asimilado por un oyente de este medio siglo. Discusiones estilísticas y de oportunidad al margen, esta realización es excelente, aunque quepa lamentar la exclusión de pasajes que todo aficionado espera encontrar (el "Kejoice greatly" de la soprano, por ej-). Buen prensado y excelente nresentación. La matriz data de 1959. 
Xiondon publica un nuevo disco con Sonalas de Beethcven por Eackhaus. Contiene las que llevan los números 5, 6 y 25 y se integra con registros que preceden a la era del micro­surco,̂  regrabados én 1951 y publicados en tal forma ese mis­mo ano en Inglaterra y Francia, La edición acusa, natural­mente, sus años; pero esta visión auténtica y persuasiva que el viejo maestro del ptanismo alemán dejara, resulta de un valor inapreciable para los interesados en comparair los su­cesivos enfoques de las sonatas beethovenianas. Uno de los hitos en ese estudio está constituido por las versiones de Bacldiaus. Sondor ha prensado por segunda vez la Texceía Srnfoma de Brahms por Bruno "Walter, La primera había sido condu­cida por el gran director al frente de la Sinfo Filarmónica de ITueva York:, Esta vez se hace llamado al concurso de la Orquesta Sinfónica Columbia. formacrión que aprovecha a ex:-pertos instrumentistas californianos. normalmente ocupados en la industria del cine. Se ha hablado mucho de despreocupación en los trabajos preparatorios del "líltimo grupo de grabaciones efectuado por "Walter, grupo al cual pertenece esta versión de la Tercera de Brahms. El crítico de '''Satuxday Review" llegó a enjuiciar públicamente ia insuficiencia y desprolijidad de los ensayos preparatorios. He de decir qne, a juzgar por este disco, la orquesta es excelente, bien articulada, de amplio y variado sonido. Y supongo que pocos podrían sostener que no está aquí presente el estilo de Walter. La realización se completa con las Variaciones sobre Txn. tema de Haydn. Buen prensado. La histórica interpreación que hacía Furtroangler de la Sinfonía de Franck acaba de ser prensada en el país por ion-don. Se trata de un. Franck un poco vocin̂ ero y a menudo pomposo, estrechamente vinculado ai más espeso germanismo, todo lo -cual puede discutirse; pero hay indudablemente gran­deza en la concepción y un no sé qué de imponente. X̂a ca­lidad sonora es de primer orden, detalle que conviene hacer notar en im disco que. por derivar de una matriz de 1954̂  podría despertar dudas. 
La menos invocada grabación de Petronschka de Stiavins-fcy por Ansermet también ha sido objeto de prensado nacio­nal en estos días CLcndon), Pero en el caso no se trata del viejo registro de tiempos del 78, sino de uno nuevo. llevado a t;abo en 1958. Hay,- como se sabe, dos versiones de Petrous-•chka: la original de 1911 y la revisada de 1947. Algunos direc­tores prefieren usar esta última, siguiendo él ejemplo del pro­pio autfiw, que nunca dirige la vieja. En cambio Ansermet y Alonteux. acaso añorando las dulces "mélées" de los tiempos de Diaghiley. siguen̂  empleando la partitura del once. Eay algún cambio pequeño, es cierto; pero acá Ansermet se pro­nuncia por él vigor de un Síravinsky que iioy ha perdido JUIAŜUA DX«:»*. '>Q ̂ ^^ mejores virtudes. Î a toma es equilibrada y renuncia a las 

J¥l/AIí̂ n/V — r£S3Jna ^O espectaculaiidades. lío ^stá maU U. música no las precisa. P,M,G. 

pfSgTriA E:n Amicfos del Axíe, María Carmen Poriela airió tí 
rUíílELft lunes uaa mussíra ds sus punías secas, qi::e dan la 
afectuosa im.agen de un mundo legído por la delicadeza j 
la inocencia. Sin duda, puesto que el ladrón cree q«e todos 
son de su condición, Maxia Carmen tiene derecho a creei 
qua lodos son, por el conirario, de la suya. Quiero decir, d< 
su bondadosa y pura condición, Esie es un arle hum̂ o, qae 
se sitúa más allá de los ismos axiísücos y qus se exptesacoB 
peisuasivâ  casi abrumadorâ  unidad. Sin duda ésta denra de 
U2i.a actitud ante la función creadora que no parle de aptio< 
Tísmos.. sino de estímulos tnuy hondos con los qué 3a idea 
puede conjugarse, pero que ninguna idea podría déférnúî , 
Rodeado por los gxahados de Maxía Caxmen uno puede .cmi. 
asi sea fugazmente, que una ramüa de pino vale más qa« 
nada en el mundo. Porque ella lo cree fúriaemeiiie :UÍ. 7L 
convence. 
UHUTCC ^° Galería Andreolettí, Hugo Kantés lléVa V.l̂  ttAnlto una vasta muestra de sus óleos más xecî /̂afü-cados todos ellos á descxibir íemas chilenos.. El conjunÍQ̂dĵ  3a ser̂ ación de que Nanies se dispone a vixaz Tadjcaímáito de manera aunque no sé en qué dirección. Él hecho » <&$ cuando un artisia dé imporlancia como éste llega a dominK lan soberanamente un lenguaje., se siente llevado iiwfisfi-blemenle a abandonaxld. De mi pariej. me paiece claro qna el país iiene en. él a uno de sus grandes pintores reiaislas T me animo a esperar que no abandonará la pintuza de 1> objetividad directamente sentida, que parece ser eri elftai" damentaL Pero una meditación más sexena y un áquiéía* miento de esa especie de frenesí picióxico que a veces «^ broce el contsrádo de sus trabajos exaliando la puía labíE* 
dad mamiaL lo llevaría sin duda a proaxesaT en un sama 
deSiiüiiro. La exposición es importante y dsbe ''f"''jZZ 
especialmcjiJe valiosos los cuadros marcados con los moa-
ros B y 9. 

_ - Ta vieia craardia lonesca (Ai-

GOMiSlGM DE SELLfiS ARTES ^ Í " y nTraao Toxr«. M^ 
Pailós, Gurvich) irrumpe en el escenario de las "̂ Ĵ ™"̂  
tas del maestro. En algunos casos, la calidad P>'=̂ f " 
los trabajos llega a cumbres. Augusto Torres preseMí 
naluraleza muerta dispuesta sobre un rojo l??"^,^ji,-
tona admiíailemeníe con el restoí un magnifico _*'ÍJj¿ 
de mujer y la imagen de un bullicioso Montpania»__"r; 
defiende su puesto ton "Tacoma" y "Paisaae ?*»Í!̂ - ^ 
último tiene ana misleiiosa atmósfera. Horado f^jil. 
senla un goyesco retralo de Esther de Ca=«^'5^ sS-
ricsa pupila verde cuenta con la corapUcidaa oe •" j ^ 
fondo que le hace eco. Pailós se destaca por ^^¿^fsi, 
iglesias antiguas y por "Pantanoso", tela <vie creo °"^^j,. 
el año pasado en Amigos del Arte. Gurvich por sus i» 
losos retratos de aguda mirada- ^ ¡^ 

Pero todo arte, por bueno, por tiascendenie^^^ 
nace y muere. Es ir contra el orden de las COSM ' ^ ^ 
en perpetuarlo más allá de su limite de -"Ŝ t̂L̂ j-j.̂  
de Torres-Garda ha agotado ya- acaso, sus P''^'""^^ 

En el Centro de Artes y ^-^fj^^^üf 
ríes X 0-=*̂—•* —.. - , - f 

grupo de óleos muy correctamente ptenM«J¿ TEJERA . 
íramenie cumplidos. Los mejores son sm „^ ĵj - gm,-
leílejan matemáticos paisajes urbanos. Sus ''f?" i-oüem** 
me parecen en cambio amanerados, estéticamente «i- ^ 

Con 61, Eduardo V. Hasdo propone, f^S .̂J^o»*» 
su obra tees meses de pintor). ^™° ÍI?'̂ ^? „eiol. S«» 
su stidor T sus lágrimas. Pero ChurduU pmta ^^^gj^, 
cuesSón de insistir. 

Fedeiico Silva 
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UBROSDEMUSICAEDUCACIONARTEHISTOIllACRirirA 
Una vida de 
Mussoiini 

Fjeribir nna biografía de Beaíto MtissolÍQÍ 
„ -3 tarea sencilla. Pío ÍÓIO porque la pa-
•a nacde enturbiar la imagen, sino, funda-

l̂ talioeate, porque el personaje creó un mo-
îeoto el fascismo, del coal no puede se­

rrarse él estudio de sn personalidad. 
Eftaa advertencias han sido olvidadas por 

OirUtflpber HibberC (.*). Sn objetividad es 
a¡«nul.le porque el manejo de fnentes lan 
contradictorias como las que nsa ídesde memo-
•as personales, predominando las del Conde 
llano basta algunos estadios algo más serios 
de hisloriadoreá italianos profesionales) ha fii-
¿„ realizado con insuficiente espíritu crítico, 
sDOtindose a menudo coa indisimiilada sim­
patía Hacía el dictador, lo que en na inglés, 
ai fía y al cabo, no resulta nada excepcional, 
ra política exterior de Gran Bretaña darante 
é período de la inier-guerra (1919-1939) os­
ciló eatre la "comprensión"" por el fascismo, 
teñida de una admiración bastante grande por 
ID líder italiano, basta la condena tan poco 
efectiva que candujo a la aplicación de «an­
dones cuando el ataque a Abisinia. Es bás­
tanle probable que Hibííert refleje ese dtm-
Ijsmo iriiánico, lo que a menudo le hace 
realizar observaciones totalmente desprovistas 
de base histórica para presentarnos una ima­
gen dulcificada de ciertos aspectos del fascis­
mo, CB especial aquellos que se refieren a los 
primeros años de sn dominio político en Ita­
lia (oensamos, por ejemplo, ca sn relato, tan 
discutible, del crimen del diputado socialista 
Matteotti). 
A pesar de lo antedicho, hay nn argumeo-

lo 1 favor de esta visión de Mussoiini. Hibbert 
so estadio el tema con ninguna clase de pre­
misa histórica. £s casi nna visión virgen de 
lodo prejuicio historiográfico JH q«« surge 
de la lectura del volumen. Debemos anotar 
qae ceta carencia de premisas, a veces feliz, 
ca Qtrai oponnoidades empobrece el enfoque, 
debilita la comprensión no tanto de Mn$:solini 
n sí cnanto del movimiento que acandíUó. 
.Fxecisamenter la observación de maa peso 
qne paede realizarse a este libro ea que le 
Uta mía adecuada perspectiva social y «co-
BÓnica de la Italia de la postgaerra (1918 «n 
ideUnte). La carrera hecha de audacia y bri-
IWtes intuiciones políticas de Mussoiini que— 
jai de este modo, estractnrada en el aire. Uno 
«bierra cómo triunfó, no por qué triunfó. Ese 
tstilo despojado de base interpretati-va eon-
nerte al volumen en una mera crónica, ín— 
lelîcEte y 'hábil, pero crónica al ün. 
¿Fue el fascismo la respuesta de una bnr-

pteán en crisis frente al peligro comunista? 
,¿0-acaso nna explosión nacionalista del últi-
•a» país europeo en lograr su nnidad nacio-
MI? O, tal vez, ¿no fue el fascismo la me­
jor pmeba de la resistencia cultural que ofre­
cen las clases medias a la proletarización ? 
Madios historiadores han abordado el tema 

Ma interpretaciones que siempre manejan es-
Ios tres términos sugeridos en forma de pre-
EDniai por nosotros. Nada de ello se anota en 
Hibbert. 
S«y si, y es so principal mépito, un buen 

«fogne sicológico del dictador. El estilo dea-
pojado de tecDicismoa socio-económicos del 

APARECIÓ 

, 

La polémica que sacude al mimdo comunista, vista y oída en su escenario. ¿Una <3iscu£ión entre dirigen­tes o un conflicto entre na­ciones? 
¿t/Ds chinos (xmeren la gue­rra? 
¿Es stalinista el régimen de Mao? 
¿Por qué se retiraron de 
China los técnicos soviéticos?-

CliiÍ|9Íl 
GRONIGJtDE 
UN DESAFIO 
PorEduardDiGaieano 

^ TÍ^A. Crádadela 1389. J-tiefcao: S3 12 44 

*>ARCHA — Pági, 

El pi/ñ#o de vista católico en reforma agraria ta teoría social de la Iglesia Católica no ha acabado todavía de 
rse. Permanece en la flctiialldad en uu terreno ambiguo en «1 

cual los ataques al capitalísrao y al marxismo son lo más claro y 
preciso, rnieatras las soluciones cristianas a la problemática del si­
glo XX signen osieníaado un cuno pequeño-faargues, <iue no coincide 
ni con las tendencias de la economía ni con las de la sociedad. 

Hablar de "función social" del derecho de propiedad no debería 
Bcr nada nuevo para un católico. En la Edad Media —el período eo 
que la Iglesia dirigió y no fue di-rigida, «n qoe conducía y DO tnar~ 
cbaLa a la zaga— ya hubo decisivas y unánimes opiniones eclesiás­
ticas sobre este punto. Considerar como es­
tructura ideal de una comunidad aquella en 
la que el derecho de propiedad privada esté 
difundido entre ia totalidad de £ns miejnbros 
es, en verdad, retornar al viejo ideal corpora­
tivo del medioevo. Es —y coaaprendo qne ín-
cnrsíonaré por un campo que nie debía estar 
vedado— una pobr« íundamentacíón teológica 
considerar la propiedad priv̂ ida como la base 
de la libertad personal. Resalta desalentador 
<\xie la Iglesia no admita el íenÓmeno de la 
•'alienación" en la relación propietario ver­
sas propiedad. Si lo adaniíiera comprendería 
<jue la propiedad privada puede resultar un 
tremendo escollo en la laclia por la salvación. 

Por todo lo antedicBo se comprenderá une 
este libro de Vicente Pellegrini no nos con­
vence ("•). En primer lagar porcjue considera­
mos -que la posición de la Iglesia Católica 
sobre el problema agrario está teñida —toda­
vía y a pesar de Jaan XXIII— de conserva-
dorismo. de defensa, no del viejo liberalismo 
tipo siglo XIX, sino de una realidad más lejana todavía, las viejas 
foTmaa económicas medievales 4]ue la Iglesia eiempra añora, poT<]uc 
supo, en mncba mayor medida que boy, dominarlas. 

En segando lugar el libro de Pellegrini, útil por sus dato«, ea 
enroamente prejaieiado. Las Reformas Agrarias de los países socia­
listas, aún con lodos sus errores, no pueden ser Üqnidadas con cua­
tro renglones, .̂-íignándoles el mismo e«pacío gue a proyectos de 
Colombia o Tcnezuela. 

Además, BÍ leóricamenle Pellegrini pncde plantear bien el pro­
blema (desde un punto de vista caióLíco) en seguida olvida las pre­
misa* 7 cuando se refiere a la situación argeaiioa (la mejor anau-
zada3 sólo piensa en término» de aumento de la producción, lo ûie 
»i bien es iino' de lo» aspectos de una reforma agraria no «s, por 
cierW, el órtici). Tamo el Tnarxismo como el calolicifinx) cnando pre— 
túidcn una reforma de las estructuras sociales y económicas, no lo 
hacen sólo por el imperativo de la producción. Puede deciree- en 
rê ilidad, que la motivación originaria ci otra: nada menos n̂c 

sus pofc-

cgmbtar la relación entre el bombre v ios iosiruicentos ecSRómíccs, liberando al primero do los segundos, entendiéndose ti término li­beración en el maa pleno sentido de la pslabra. Elyv <n esto una notable coincidencia entre ambos sistemas filosóficos, 
Pellegrini (como mnclios técnicos marxistaa en la aclnslidad) pa-jece olvidarlo mny rápidamente. En última instancia este libro do­cumenta que la tecnocracia es una realidad también en el campo católico, y que la creciente autonomía do laa lécaicaa ecor̂ UJcat es noo de los factore» que más conspiran para bacer olvidar a los políticos (sean éstos, católicos, nacionalistas o mar:sieias) laa pri­meras modifícacioaes filosóficas tnlados de reforma o revolución. 

El carácter conservador de Pellegrini que­da de manifiesto en su caracterización de loi ^ posLnlados que toda Reforma Agraria ile!>« respetar. El nivel de productividad, nna ade­cuada compensación por la expropiación, w» porcentaje a expropiar. Ja financiación deJ provecto, son, según el antor, los cuatro ru­bros esenciales a tener ea caen ía. No deja de ser cootradiciorlo consigo miemo caaiid<i señala la necesidad de iijar nna adecaa<!u compensación por la expropiación de lafr tie­rras quitadas al antiguo propietario y a la vea íostiene la necesidad de tener totalmente íi-uanciada la avada s proporcionar al poevo propietario. Es bien sabido <¡ne las diíictil-tades de financiación se aiul ti plica rían batía bacerse insoportables si hnbicra qae indcro-nízar totalmente al latífundisia. Dejar en ma­nos de autoridades "objetiva;" el iiJar ]a â-ma de indemnización *a una utopía. Jfo cree-xt^ot «n la objetividad cuando están en juego los interceei «puestos d« las clases sociales. 
Si esta es la posición oGeial de la Iglesia Católica, «abría re­cordar ona frase del mismo Pellegrini. La Iglesia, dice, 'jamó» caerá co» las civitixeciones que pretenden"iétenliJicaTsa t»n. ella • c<jhijars« bajo sa sombra para sobrevivir dlsitiu>s lustros mós, aí« c^miJ/ioa jundamenules en la pisticUt y la. caridad".. Puei bien, si 1*. Iglesia no desea identificarse con Occidante, es bora que deje de dcleoder el derecho de propiedad, el que, »1 íin y al cabo, no es «ná» qae nn prodncto trauEÍtorío —bistórieamente considerado— át ana época de la civilización. Para tener derecho « 1* eiec-KJdad, bay qne pensar con térmínoí eternos. Psrece evidente. 

7. r. B. 
o yicEr<rx PKLLEGIUK'I: TEORÍA y KEAUDAI> DS LA RE* 

FORMA ACRARIA, Buenas Aires, Sudamericana 1963- 357. pag». autor inglés se muestra más dueño de la ma­
teria bistórica al brindar al lector nna rica 
y compleja imagen ds la persona llamada Be-
DÍlo Mussoiini {¿sabía el lector que el nom­
bre de Benito le fue puesto por el padre, nn 
revolncionarió de izquierda, en bomenaje al 
mejicano Benito Juárez?) 

El papel del resentimiento social, el com­
plejo de la virilidad, la ostentación de una 
libresca coliora, toAos estos son síntomas «jne 
ayudan a simar al personaje y a considerarlo 
también como el más legítimo exponente de 
esa clase media empobrecida a la que bacia­
mos referencia más arriba. 

Además de la "virtod en el análisis sicoló­
gico puede señalarse el escelente tono perio­
dístico qne asumen las últimas doscientas pá­
ginas, las que relatan (y no es más que ello, 
un relato bien urdido) la caída ¿el fascismo y 
el proceso que culminó cor! la muerte del 
Duc« a manos de los guerTijíeros italianos. 

En suma nos eneontraujos en presencia de 
n» libro meramente informativo, sin vuelo en 
la interpretación. Les aspecrfos positivos que 
bemofl señalado se o5cnre<:en, sin embargo, 
por errores tipográíicos tj de iraduceión) bás­
tame serios. 

1. P. B. 
<*) C^RlSTOPNHn JJIBBSRT: MVSSOU-

\-I. Santiago <Í^ Chile, Edücrial Pomai-
r«, 1963. 427 pág, (Trad. de Isabel Bndge de 
Dacci). 

E¡ Á3C dsl 
SotSeüssio 

na 29 

Sinteiizar *:D poco más de cíen paginas los 
principios fundamcniales del socialisrao pare­
ce nna tarea imposible. Huberman y May no 
ban triunfado en el intento, ana cuando pue­
dan señalarse evidentes virtudes a este pe­
queño volumen (*). 

Desde nn pnnLo de vista similar, ñaire al­
gunos años Hanri I-efebvre produjo el esquema 
más completo e interesante del socialísnío con 
«1 tirulo de JB2 Marxismo <bay tradncción al 
•español de EitdehaJ. 

Comparando ambos volúmenes, que ]poseen 
dimensiones parecidas, el litro que hoy co-
meniamoa ntagníEcaráa sos debilidades per« 
también «urgiría como nna manera íaucbo 
más directa y popular de contestar prê unt̂ s 
iencállas • a meando ingenuas que se Jtodría 
formnlar rm público cotno el norteamericanv 
<o el nuestro) para quien precisamente ia si­
do conc€̂ ido. 

ILaa deficiencias son claras. No bay el me­
nor esbozo por concebir al socialismo como 
una filosofía de la vida, cuando, antes qne 
nada, es esto. Problemas tan esenciales en 
Una aproximación al marxismo como el de la 
••alienación" ban ^ido dejados totalmente de 
lado, con lo que el sGciallsmo «e empobrece, 
y si gana en claridad la exposición, jiierde 
*a jerarqnía el mismo pensamiento socSalisia. 
En los autores existe nna tendencia a cQnfiin-
«¡:r >tif:s?l3ni-0 co-a bienestar ecoüóirijco í-g-̂ i-'n-
»iiv;ai¡tí:níĉ  lo fjae si pueJe e?is.jr irr-;" r-'o 

por el simple dê eo de coii\«ncer a câ iitó luny 

amplias de la {toblación norteamericana no de­ja de ser, cnriosii comprobación, ima demos­tración de que la "alienación'* que el capi­talismo ba provocado «o los yanquis, h* io-vadido incluso las mentet d« los detraclorea del sistema. 
Si estas iaÜsí con lan ^̂ randeí y visibles, de­bemos conceder que la intención de los wcto-res no foe tanto Is de informar cerno la de convencer a un pneblv? zauy reacio a tode tipo d« ideología no capitalista, d» las bondades de otro sistema de vida {em este casoí, el socialismo). Xx>s errores desde 4ac ángulo pue­den jusiiücarse vistas las TirtnJee qne cuenta este -volumen en otro* mbros-
La exposición realizada en la primera i>ar-te del trabajô  por cjempl« (qne se refiere al análisis socialista del capitalismo) es nn modelo de claridad y teneillea exp««iiiva, ca­paz de convencer por si sola al más recalci-tranle enenaigo de todo lo quí suene a so­cialismo. 
También en el capiculo Ünai f« bace pre­sente la claridad de ana dialéctica 4in vuelo pero práctica y sagaz. Contestando a una se­rie d« bipotéticos interrogantes sobre la fa— Inra sociedad socialista, lot aatores destrnyea nno a uno Io« argumentos más usados contra el socialismo, originados en lo qae se podría denominar la "sabiduría popular" (motivada íiempre en la propaganda a la qne las masai están sometidas en nn régimen capitalista). Uieaa como enfoque propagandístico, m 'va­lor más constante c« precisamente la diafani­dad de los argttmeotoe. /. P- B. 

<*) i. BJ7BERMA1S. S. JUAY: EL A B C 
J>EL SOCMÁZISMO, Buenos'Airea, Jorge 

AUarea^ 1964. 122 págs. <Trtd- de R. Arri-
gorriaga). 

NOVEDADES 
Losada 
0 DOI2ÍAS T B̂XADAS POPTJ-

î jazs HusiAírAS- 109 ps. se-
lecdón c« -zarxíttae» populares- del íOî loj-â  mmaziô  gce ¿an traducido ¿1 español Mazia Teresft León y Ita-• MIGDXL OTERO SILVAl I^ irUEB-TE I>E EONOmO. Cuarta novela del escritor venezolano: "es el zelalo escalofriante d« los stiiri-mienlos padecidos J>GT CÍACO prisiô  nexos políticos que "no haiilazoD"» 
E>el autor 
• PABLO SIGLO: L.A. HUTA TTÍ-MO\'XLr. s. p. Libro de poemas editado en el departaznento de Colo­nia, qiie íreroge "una selección <ift tres libros inéditos de un poeta nue­vo; desde sus comicEzos modernistas hasta un período guilleníano, al cual corresponden las úUúnas composi-tñones- Fresca sensibilidad y veraci­dad ponen destellos de interé* en el übrito. O JORGE SICHEROi I>lOS E3ZO LA TAKDE. 71 ps. Buenos Ai­res, 1963. Poemas. 1963, Poemas. 

novedades sIlQ 
Leonardo Benévolo 
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Uno obra indiíoensoble para los estudiosos en la materic. 
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I ESCRIBrN: Daniel Vidart, José 
i — Pedro Barran. NOVELAFILOSOFIAECONOMIAPOESIASú 

Saívages, campesistos 
y ciudadanos 

Roben ReJfleld, *JTI« falleciera faace cosa 
d« un lustro, fu€ uno de los antropÓJogos mái 
brillantes y versados de la «scaela norteameri­
cana. Sin qae lo dijera expresamente era, in 
p^tco, un discípulo d« Thorean y an roESsean-
Diano re-zagaáo qae defeoJía los valorea del 
íiejo orden "paradisíaco'" del hombro prirtií-
livo degradado p>or los aTances de la ci\-jli* 
zacióii. Fiel a este esqnema íntimo, sus in-
Te5tigac30oe3 de campo y sns interpretaciones 
de gabinele se orientaron al estudio del en-

" fren "amiento de las comanidades folk con las 
fachas des inte grado ras y reorsanizadoras de 
Ist calturas nrWnas. Los lectcres de lattno-
aoiérica <]iie hayan manejado su Yucatán, Tina 
cultura de trastsiciÓDf México, 19^, saben 
faaí<ta qué Butüea e inteligentes extremos Red-
fíeld exploró la pareja dialéctica priznitlro' 
civilizado y coa «pié habilidad conceptual s«-
Éaí-i I«a conílictoi provocados por la colisiÓD 
entre «1 mundo unívoco y Bscral da la mea-
zaliduj característica de los paebloa áfrafo* 
con el mnnda abierto, BecnlariKado y teenifi-
«ado de la mentalidad ciudKdsaa. £«te ta* 
«na, sometido • un análisis etuielosa y rígn-
r(M« K no tiempo, cooBltlnye la materia de 

Tht Primitive W<yrld and lis Transformalioit, 
Jíbaca, 1553, que acaba tíe traducirse a naes-
tro idioma. (') 

El análiai» de dicho fenómeno no es inzeTo 
cu el dominio 3B las ciencias iumaiias. Es, 
en cieno sentido, el meollo de las mismas. 
Toeâ ies, Dnrkheíia, Lé-ry-BrafaL, AlLíer, Be-
cker, Childe y ouos tratadistas, entre los cua­
les se cnentan filósofos de la historia como 
ToTulee, e:̂ aminaron cl paso de la comanidad 
{Oemeinschaít) a la sociedad fGescllschajt), 
de lo mecánico a lo orgánico, de lo pre-lógico 
s lo lógico, de lo sagrado a lo profano, se­
ñalando paralelamente ei impacto de la ergo-
logla en la ideología, de lo tecnológico en lo 
mental. En la raíz de eatos trabajos siibyace, 
implícito y caidadosamente míjnel'ízado eo 
íinos, y explícito en otros, el principio cnar-
xisia de que ĵ s inir a estructuras económicas 
eoadLcioaan la supe res trnetcras espiritaale» (j 
a la viceversa» en un estadio ulterior), simqtií 
los cíetníÜcoí "pnroí'V alarjnados por las «on-
ootacjones polÍLíciu y «1 compromiso mili­
tante qne aqnél ropone,. ce enquUtea en las 
torres de marfil de la teoría min. praxis y dd 
la contemplacióa sin accióa. 

El panto de partida de Redfíeld, annqna 
arropado por nn convincente aparato científico, 
e* igual al da Itousseao. La comunidad Folk 
primitiva cnyos caracteres deaeriba — peque­
nez, aislamiento, carencia de divisióa del tra-

La úlfima novela de Manuel Rojas 
bajo, dominio de lo mágico, ansencie de teleo­
logía económica, ergología simple al nivel da 
las "técnicas corporales" de Manŝ , poderosa 
trabaaón itincional en el sentido malinowa-
kiano, conducta sLa sentido «rítico dictada 
por la tradición, ceremoníalismo, sacralismo y 
ritualismo — posee nn orden moral que pre­
valece sobro el técnico. La civilización, al ae-
laar sobre este cuerpo bomogéaeo da costum­
bres, lo desorganiza y altera. Crea así el do­
ble proletariado "interno" y "externo" —la 
terminología es de Toynbee, nn peligroso ter-
giv-ersador del estricto senlido qne le otorgó 
Marx a la voz proletariado—» las marginali-
zaeiones de la intelligentsis —otra vez Toyn-
beo deforma cl sentido primigenio <[ue en 
Rasia se diera al vocablo— y el cipayismo 
de las ¿lites indígenas qne tienden pnejitei 
de oro a los colonialistas que las respaldan 
y estimulan. Pero también aparece el campe­
sinado, y es en el estadio da este estrato 
económico-social qne resplandece la agudeza 
intelecinal de Redfíeld-

Antei de que BUrgíeran la» primeras cía-
dades no ê cístía el campo. Los cnltivadoreí 
y los agricultores no eran aún campesinos, co­
mo boy aún no lo son los plantadores de man­
dioca de las tribus amazónicas. El campo eur̂ e 
eaando en el horizonte ecoaómic» se diLnja 
la figura del mercado nrbano. Campo y ciu­
dad constituyen asi dos medías socíedadesv 

SÍ ios pies de sus cliicos son un doior ̂ ^̂  
de cabeza parst usted.,. 3*̂  

/ . ./ póngales Botitas 

para la escuela y para jupar 
IMPBUMEABLESI 
La magia del plástico las ace inmunes al agua y la humedad. ABRIGADAS r 

ntegram ente "forradas en lana. 
LIVIANAS Y DURABLES I Mucho más que el calzado común. 
CÓMODAS I 
Con todo el confort que brinda un calzado con máxínna 'flexibilidad. con la Nueva PLANTIUL-A ABSORBENTE Y CAMBIABUEJ (̂ Resuelve el probíenna de la ransptración, manteniendo loa lies socos del día a la noche» 

íioiitas SKIPPY 
Son fantásticas Son plústícas 

liaüoiiial tota 

^>:Í^ 
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plementac¡<,nes y qae, en «¿CT. •"«•!».. 
•nenian. So ,on una dUvnnlira l^ '°''* 
tinzmm. nua cum̂ Iativa.'En el ZZl'"'™-
Pivín lo» antiquísimos eleaieM„r?°, *•• 
^. ÍOU. y las rdacI.«rirCJ° "̂  * 
mjan da acnerdo a la, pa„ai Ĵ  1 " í*̂  
c.«n. Esle_«qnema e> vaí¡„,¡ai„,'í'"¡1» 
fido a mas de iia sociólcgo , ,,„-, " •=" 
limpiar la, telas de ara.lj q'. j""*"" »" 
establecer nna corréela Ai,th„:iiT^^ 
vajes, canjpe.¡iW5 j- óadídano». * 

. ,,,«•, contra, el Jí-Ĵ o < ' Manuel Rejas vuelve a SI bien Aniceto Hevla suele resolver sa problema e«.jn.-__ So'"f"?S„flp la existencia de Aniceto Hevia, protagc- clal, el de alimentarse, mal o mediocremente, ipiJar el '^V"-¡^cLTÓri, en una segunda etapa de eUa. Una •'—' -— " - • -

Lo» posteriores capítulo, del lih,. • 
en derredor de dicha coastek.lí. " *"™ 
eeijtos. El crden tccnieo denrâ  j t "J" 
ordea ntoral de las eomunid?]; Ĥ ""• 
pero reeonstrare otro. Lo absolalo J""?™ 
do por lo rela.i™ , lo aldeaĈ  " "̂ -"•'-
menrco. Aparece» el iilósoío r ¡1 ̂ i. ?" 
T si Lien no e. pos¡l,]e e.tAW\S! ? 
.alore, para ..edir el pro . „ e.„^¿* 
concepcio.es del mando, el esfnem ™!° • 
sen la convivencia, la comprenñó. , U "̂  
patia tmernaciooales suponen »M .«¿r-, Í" 
ca que, qniéraio o „„ Redüeld, «SL.?! 
MtrecLaí aiiologia» de <ns TOeridoi ¿n»-j¡ 
trtcos primitivos. Cierta es que en nor -
de La ciriüíaciót. se han comeiiJo Isa ,J!1 
erunenes. río hay caníbal qne no ,„ J^ 
comparado con lo. estaüs,.. ,„ „ j j ^ ' 
Ur»r la. Lombas atómicas solí, ,1 J,pi„ p" 
ro la ciyiuzaciín, como se U detitiió á TI 
«jmpossiun reaüzado «n Ssn Psub e» 1K4. 
es lo qao más «leja «1 homkr» d« h aaiai. 
Udad. Un eivilisado, con lodo lo eseí̂ c» fc 
seneanudo y alejandrino Co «»«íj, «ne ¡,^ 
sor, deLfl exigirse nn intenso y co&iinw ejeN 
cioi» étíco par. integrarse al orden nim. 
sal. La comunidad iolh está baasds, ]ina«. 
dialmente, sobre el aentiniienu. La cisilisi. 
cíón. «midogmáttca, desereida, doloronaeen 
-lucidla, na* ha enseííado a eompceadcr. Y éi. 
ta. coa ser una bazajía llen« de meln-.̂ Î  
no deja de ser la mis grande ItaxaSa del gl 
aero faunsano. Daniel Vi¿»t 

C) BXOFIELD, Reburtt EL MUISBO PlC. 
MITIVO Y SUS TRANSfORluaofia, 

rrnuíuccíóts tíe i*. Conxóler At€inbttt») fsá. 
(2t» d» Cultura Económie»^ Hésic«' IM̂  

Un blanco aualÍMa 
Sudáfrita 

Desde mía positrón moderadamente pro-blanca se aTialÍ7a-n en este libia (1) las relaciones entre las xa2a£ ÉB Sudáfî ca. 1.a famosa jxSlítica .;4d •'apartheid" desarroUaáa con >*<« inusitado desde el triunla ea lil..,-dd Partido Nacionalista, ha coiî cido «. Sudáfrica al borde del colapso social y económico. Jf. de Beer, partiendo á» esta comprobación, estudia los íPJpói raciales y sos característi:a» econráni-cas. buscando el origen del cODQictof una soluclóa de compromiso al nal" mo. la única factible a su entendw. . Kl análisis es sensato y casi ji^, pre penetrante, pero la sensate2 tío» ua evidente color, ta raíz del P"™*" ma está en la misma originalidad saq» africana dentro del contexto afrio-no. La población blanca es miBil̂» —vai 20!% del total.— afincada «esM. hace siglos en el pa£s, como en d a-: so de los descendientes de los cóloM»,. tolandeses o boers; se trata, al̂ Ĵ  del único país africano dcsairouaOT en su agricultura e industria, con te nivel de vida relativamente alto y i!̂ , noblación negra muy oícidentaizana; en sus manifestaciones ctütorüés. f Lo que ha llevado a la pueíta « '' práctl-ca del "auartheid", o sea, en leo-'. ría. el desarrollo autónomo y por se-
' parado de las dos comunufed» J» blanca v la negra, es él peoíOT ^. cionslismo frustrado de los, boHS. IÍ-: merosos de la superioridad f̂ f"" negra, habiendo sido en un F-̂ -'̂ u, ' tan remoto (hace 60 años) u» T»"™" . independiente so.ttiisado en ma ĝ  rra muy cruél,por Inglaterra,-COT_̂  i religión y una lengua propias T VT i tambres muy diferentes a 1« n^ I sas. los boers perfeJmonaron mS|;. i tido muy vivo de su pecubaniJaii- e>-
• nica yctütnraL , . _„Ho,c!Íf 
: Pero no es esta 3a ÜM<=a.motô<=2 5 del racismo. El negro soiiB^ g f desde cierto ángulo, la mejor gJJ!̂  J del Superior status e<:o=°™'2. y I blanco. Inferiores ŝ l̂ fK» 5?í ÍT^:, . I gros. reserva de puestos P<T 'g-ĥ j 1 los blancos, todos estos f^J^'^ 
i <iue conspiran PS" .nanteoer, ^ t deseable la supremacía bMca. ̂ ^ 
.-- ocurrir «lue, como acota J- '\^¡^ 
-. la economía considerada =^í^». 

.̂''"j ''flanes alveTs'os, con monólogos internos y con-.«0»w '^ I íinnes en un argumento escasamente compu­njas interpoi-aciui» ^̂ ^̂  Ketoma Manuel Rojas a un medio «o, stogulanzan - ^̂ ^̂ -̂ ^ y cuentos, con más éxito que %¿lado eJ^^S;,̂  En una entrevista que se le hizo en t perita de /''íífficas en octubre de 1959i el novebsta alu-•'"'•f S-Ü0"fa formad'a por Hijo de La.drón, Mejor qne el ^^Z^bi^ co-n^ra el Muro, diciendo lo siguiente: "La 

f io V So™%ÍÍ novelas es mi propia vida en un cincuenta d̂e es=5 1̂== cincuenta por ciento es elaboración de mi 

, _ -, no conoce to­davía mujer. Son para él un misterio, por lo menos en el trato íntimo. -AI final brotan, dos figuraŝ femeninas; una pros­tituta. Que inicia al "hiiO de ladrtSn" ii-n lina «iniísctva ol/v̂ha 

01 cíe alte*-., ,.„̂ iente volumen, la pululación de personajes evo-
ÍJn'del profuso mundo barojiano. La = ̂ °ínria de Aniceto Hevia se amplia TS?oX en Santiago, después de ha-•"fSraentado el hampa portena y, co-*-??« cárcel El escritor hace revivn-, '"5K con nombres propios, a sus an-'-"„fc¿naradas aiiai-<iuistas que actua-_ 

* .¿Tde 1920- Es un conjunto varia-"̂̂  tipos idealistas y altamente valio-* Cocón otros dommados por el ^iXío y diversas fallas morales. SS^jas no pretende idealizarlos, y *̂ f̂ntMas psicológicas suelen ser des-*JSrSaSdo describe a El Cham-^^odo que tenía Enrique Caceras; 
•"n cSo o a Manuel, el hijo del viejo Isito. Eu UD diálogo con Aniceto leo-.piuva. ^ _;.....,„̂ ĉ ^ npT-sonare del con-im pintoresco personaje 1„¿ tace estas reflexiones sobre sus ca-'ISdas- "—Bueno —dijo Teodoro—, a ÎTaiiarauistas llega toda clase de, gente, Jl,,5re esa gente vienen mucnos smver-
EiieQíasl "es lo que más liay y están en ÍKdjs jartes; y menos mal si no son más Due sin-vergüenzas- Algunos son cosa ¿son ladrones o estafadores, simuladores o aproveciadores. No creen en nada, no l£S importan las ideas y quieren sacar prcíetiio de lo que encuentran- Lo peor G alie no quieren trabajar, y eso es lo tlGe'los Ueva ala sirvergüenzura. La ma-ijoría de los anarquistas, son liombres: de buena fe, pueden tontos o pueden ser ingenuos, pero tienen buena fe; algu-¡los soa muy ignorantes: no conocen- más que- dos o tres pala-jiras, y en eso basan todo: libertad, solidaridad, todos para 7imo para todos; pero trabajan, se las machucan de al-6Ú11 modo, principaloaente como obreros; los intelectuales no dtiran; estudian una carrera, y eso se los. come; tienen que [marse..." Excelente análisis que conforma la psicología idé grupo humano revelado por la pluma de,-Rojas. Uafeaómeno sobresaliente que fluye de las páginas- de SombTos coritTG el MTITO es el la-atamiento del lenguaje popu-;!ar j stt inserción en los diálog.os. La obra está, feciíada en, KeEaejvidc, Washington, Estadas Unidos; pero.la distaitcia.no.-iis deteriorado La perspectiva-, de lo,.criollo en el narradctTi Menas, se ha conseguida, mejor 'que' en anteriores produe-eioües del escritor, una suerte de maestría en el manejo del liíbla, de los soliloquios, algunos de gran precisión y beller Y, de lo concerniente a lo coloiiuial̂  

Ya se dijo que la acción no es: de complejidaíb extema. I Piro im lector avisado descubre: pronto: uit trasfondo que. nu-I te ,r enriquece la trama.. El número de; pers_ona-j.eS2 que désfi-jisa V la rapidez con que están captados, algunos: no. impiden laílaencia del torrente narrativo; Tambiéa existe im tema de: í̂üdezsocial que gravita siempre eii:la-narración; la-presen. cía del liambre. Un inaperativo bi<¿ógíeo, una tremenda: ape* íeicia vaa siempre urgiendo, a Aniceto Hevia y-a la--mayoría: De sus compañeros. Este elejnento los-prê ñpita: a la:,picares.ca-¡cespués de perseguir un. trafoa-j©más ñoÍ>lé, que no aparecê  :amenudo. -ímiceto Hevia, en. esta etapa- de. su vida;, oscila esíiéun difuso anarqtaísino y las: irííPbarezas, de una. reaüdad:. Krdida Semejante factor se- refl-eóa: ea lar comuni.eaeión d& certas palabras que :1er transmitieron: â  Aiaiceto en:- la -Âgenr-a: "la hbertad, el hombrea la-: muj:er; el niño, ei trajwtáp. igualdad, la ayuda muituai. el.anaor̂  la ciencia; pero-conocía í̂ras, tarabién no ttlchas. por: na.die, sino experímentsslas: •̂mire, enfermedad; sufrimieato, cárceij. soledad": Por. eso. :f5aae Rojas que su héroe, tenía: una mente qu« oscilaba, en-î̂e d ensueño y lo. real y se seittía;. -vivir: en: un mundo que P-p „'̂ ?,̂  piojo y. la, sarna, hasta-, ejt: rKsplaiMjor- de las: es-îeuas . Volvieado al hambre, cuyo espectro, sê  asoma a cEida t̂ ĉoirviene citar unoS; párrafos elocuentes de Manuel Ko-loc Aniceto y algunos de sus amigos están sienaĵ e prepará­is-para aceptar, a cualquier hora, invitaciones: a comer; co-Ê  ™ ^̂ ^ ^̂ â particular̂  en- un restaurante, en̂  una ccci-wna en una venta callejera de ñ-unütas. o:prietas; donde-sea. «ntil de comer.. •' 

tituta, que micia al "hijo de ladrón" en una siniestra alcoba, y una artista, a la que se acerca buscando una vaga ternura. Cuando la obra termina, continúa dominando la enorme 3 decisiva soledad de Aniceto He-Wa. Digamos algo del estilo de Manuel Hojas. Como compen­sación de algunos descuidos, del excesivo -i-ulgarismo de pa­labras, frases y diálogos, posee su lenguaje dos méritos que lo realzan. Uno, el de su viril, expresiiridad, sin halagos retóricos ni concesiones al preciosismo. Otro, el del colorido oue fluye del escenario popular, de sus rápidas estampas de barrio (San Diego, Pila del Ganso, Avenida Matta) y de tipos inconformistas, hampones y de. sarraigados sociales-De ambos Ingredientes ofrecen sus li­bros un muestrario valioso, que en Som~ bras contra el Muro se acrecienta por me­dio de un virtuosismo en la apicrarada parla de rotos, picantes, rateros, tragabun-dos, artistas, anarquistas, comadres, de barrio pobre y gente marginal. Cón-viene seleccionar ciertas escenas 7 cuadros de relieve que dan movimiento y rotundidad a. la. trama. En la primera parte, el episodio sabroso y original del francés, quizá evadido de la Guayaría-, que prepara incendios y los hace de ma­nera que nadie encuentre rastros. Pero siempre, de acuerdo con un propietario que asegura el edificio, cobra la. póliza y da su comisión al imaginativo delin­cuente: En la segunda parte aparece en­tretenido el incidente suscitado: por la venta, del catre del anartiuísta Luigi, realizada entre Aniceto y Cáceres. Ei-i la tercera,, a pesar de su crudeza maloliente, la escena ratoelesíana del borracho que hace una avería en metiio de una celda -nena de presos, mientras -Aniceto está encerrado en la. Sección de Detenidos: En la cuarta, interfiriendo el relato, la evo­cación plástica del" mar cbüeno, mien­tras recorría sus riberas -Aniceto en compañía de Echeverría y Cristian. Es. aquí donde el eEtüo de. Manuel Hojas alcanza ima de sus buenas caracterizaciones, con toques- de lírica ter-

NOTICIAS 
SIETE POETAS > ~ anuncia S i e 1 • 
poetas la publicación del libro d« uno de sus intea'an.tes. Circe Maia, titulado. Presencia diaria. Simultá­neamente anunxíia la futura publi­cación, de ua libro de poemas da Enrique Fierro, "titulado D© Fierro. Un número extraordinario —el nueve— de la revista aparecerá el mes próximo, conteniendo poemas de Vicente Basso Maglio, Estlier (̂  Cáceres, Enrique Casaravilla lie­mos. Circe Maia. Washington Be-navides, Nancy Bacelo y Enrique Fierro, con ilustraciones de Nelson Hamos. En un apartado especial, se pu-Micarán con el mismo número una seleĉ ción de- poem̂as de Ida Vítale, Milton Scliinca, Amanda Beren-guer y Hugo Zaffaron:, ilustrados por Antonio FrasconL 

PREMIO EDUEACIOM,- iLé^'oZZi 
el- primer premio en la Categoría Educación a la obra "Educación de 1* adolescencia*' de la profesora Ar­monía Etchepare de Henestrosa. Ba­jo el seudónimo Armonía Somers Üa publicado tres liÍDros de cuentos, y ejerce en la actualidad el cargo de Directora del "Centro de Docu­mentación y Divulgación Pedagógi-cal' de Enseñanza Primaria y lí'ór-mal. n *!IÍÍĴ n 'S^SL. editorial que ya LL. -O I ITí.. U-jig-y.̂^ publicados IT IIIÎ Dflnn . títulos, con un total ILU.UI nnuu. ¿̂  45.000 volúmenes. anuncia para este ano 9 más, ftin-damentalmenté:: reediciones, con un total de 19.000 volúmenes. En "Figuras, e- Ideasr" aparece la sexta edición del Ideario de Arti­gas de Juan Silva Vüa, título al que seguirán otros referidos a Ga-ribaldi, Josié Pedro Várela, etc. a 

nura. (Páginas 131-134). En la quinta parte se traza una vivida reconstrucción de la Avenida Mattai ̂  antiguo Camino" de Cintura, la calle cargo de críticos- uruguayos San Diego y el Matadero,, antes revelado por Sepúlveda X.ey- Eh- "Poesfa" aparecerá la seotin-ton en Hijuna. ifojcs. consigue concentrar su poder de repre- " - — ., . . == , 
sentación acumulando det¿l̂  y provocandor una secuencia 
narrativa;, con. pinturas dê  la vidâ  costuntüres y carácter de 
ün conjunto larbano. • En la sexta y- última: parte, vuelve Aniceto a la cárcel; de donde; sale pronto. El suceso es: menoa- importante que la acción del: tiempo, siempre visíbrle y olisesiTra:; en Manû  Rojas. "IH; tiempo íluye- por todas- partesí es- contó nita-, ven­tolera ifuerta qui-e lo revuelve todo y se lleva; algo cada düt cada momtóitoi Viene, desde.todós'lados: x "̂ â̂ ltacia todos: bar­cia el cementerio, hcaeia.las-' ̂ tas-. montan̂ í viene- de: éUas jf-del mar, por el: valle; no le: quites:̂  d: cuerpo; te liaüará;-ík gente lo vivê  ŷ  ̂  vive de lar:-gertte; lít gente vive gradas-̂  a él, yi él vive: gracias: a: la ĝ ítfr; la, gente-«ivejece; tam:biéa él; el tiempo viejo, el:viejp ti«npo... (Página-150.) Y todavía una mención decisivat '̂ 31 tiempo sopla- desde ; puntos del cuadrante; el viento, desde el sur o des­de el norte; desde el este, nauy débil, en las noebes, y, en • 1-- j—3„ „-i â.eT+íi- t»i -noTtc V el sur por todos los 
de el norte; desne ei esit, üiuj 1̂,̂ .̂  _ ocasiones muy contadas, desde el oeste; el norte y el sur por ed valle central; como por lur tubo, fuerte, y el oeste, o Tra­vesíâ  que ssí le llaman y que llega al valle después de atra­vesar la cordillera de la costa, suave, tan-suave como el este, aunque eit. algunas de? aqueüas- contadas ocasiones suele so­plar, foxtísimamente-"' (Página:. 207>. El tiempo también se bace protagoaoKta,̂  y su acción ̂ se-clava; en. i' '•*-" ^ 
piar.foTtísimamente." \r<í^iLHí,^K^,,. .^^ .̂ _ 

Hoista,̂  y su acciónase-clava; enlâ ruta-dfe Aniceto Hevia cuando, lo.abandona.Manuel" Hojas; sia que conozca el amor, pero lleno de- e!Qiexiencias„- vit̂ es.. 
Ser iKtL señalado-por. críticos, hispanoamericanos el frag-mentarismo de-- Manuel Kojas, muy; tangjble sabré todo en Mejor que-el̂TrniK En su.nueva.obra,.â p.esar de la..inserción. de diversas- Iñstorias- ea ei • cuerpo; dei la novela, vuelve a. captarse el KáÜto de. HiJo' ̂ e? I^aérón^ p̂FO sin: su rígida cra-' ' ; más trabada estructnora, Ko-esiste la VÍSLGTÍ siiité-

éa edición de C¿nciójt de gesta. de Pablo Keruda. y en; '•Pueblos- y Países'* un volumen: sobre Vene­zuela por Haquel'; TSCorador: de Wettstein y Gerináa "Weíts-téiñ; en "Teatro" la obr* dé Xtcm:: Blanco La araña y la moscâ  Bajo el selló: Pelcsto». ae- publi­cará Evolución poHlicaí; dtó̂  Brasil de Caio Erado: Jimior, la- reedicáón dfe Fábula, del tíburóiK j^ lasí sardinas dê  Jos.é: Arévalo?. je- la-; dé. Hewolu-ción: soĉ d". y faatísmo^ dfc Carlosi M. Ssmai-
B̂ o eL stílo- Koeslxo Tiéin.p« se pT>blÍGará̂  la- Histoiia- ĝ ateraa- del socialismo y las luchas sociales da Max Beer. y el volumen de ensa­yos de Ezequiel, Martínez Estrada En Cuba y al servicio de la revo­lución. 
p r II Junto a otras ins-íL. L. U. ~ tituciones de cultu­ra integrantes- de la Coniédera:;ión de Orjíanizac iones Culturales, la Sociedad de Escritores se dispone a arrendar el antiguo local de Ci­ne Dnivenrsitarjo donde dispon-'̂ rá de, ixn gran, salón de actos y ima séLft. permaneiíte de exposiciones, 

nologia y su mas ixatjítuíi, ̂ ^<^^^^—. _. 
tica de un personaje, sino una desmenuzaeirón y íragmenta-ción, (jue, sirven para insinuar, el. carácter dê  Aniceto- Hevia jiuito.a un elenco diluido en la-ambiciosa trama;.. 

Ricardô  Lalcbam. 
(•) Manuel Rojas: 

1&64, 231 págs. 
: Somliras contra fcl nuiro, Saatiago-, argi._Za5, 

ITA N G O 
Sábafes ^- — CLUB GtTABI>lA ItUEVA (SoTlano 1684) a las 22 lis. Evolución tíe la Inter­pretación instruzneutal «a cL tango; 

y aún dentro del rn^^^,^^^^^, ÍJ^ se desenvuelve. OTgeg^3./j. ci5n de las razas. Esto se ba^^j^ do en el hecho ¿e ĉ e los^ -^ blancos fgne no admitezt ^^g^i-i Cámaras de Comercio %?fX.vS^ dan al gobierno -poner fin a «- *• ca del "aparfheid". ¿^ •teta*' El absurdo econom̂ o °^ 

MARCHA — Pégnw ^ ̂  

*-̂  es claro, de ILe•̂ âr5e a cabo co-™_el gobierno lo preconizza, no man-r^?^ otra vez a las Reservas para. faigenas al 80 % de la mano de obra w país. También sucede que las cri-Ĵ̂ "2les provocan críticas íugas de Jttal hacia el eDctranjero. Todos es- -¿ .̂ -̂ entcs demuestran la- con*ía,-r J-aoa de un régimen, pero no- nece-«̂lamente inclinan la. balanza bacía: ŝolución pacífica. É, , ̂ ?̂5 señala luego otro, aspecto., mJ2 l'̂ ^̂ ó̂n sudafácaí̂ - C[ufr n»-g^ descuidarse. Hay guapos-socia-Oeâ  ̂ =̂ ales que actúan como- tíer cesíŜ ^̂ f̂ r̂ ^̂ ^ °̂2 in̂ esesr ŷ- srH»= Bi PT Ĵf̂ "̂ ^̂ ', ̂  el̂ neato cat̂ iÜco-: 
TÍ?I''̂ ^ '̂̂ ^^«^1O^ ^^ la. opo .̂ 
-racial (hmdues, m:e3a.t.os>,.. Ufe lab-

CARTERAS EN Et ACTít 

a» ¿d*̂ ^ ̂ ^ snoda.. JTo deje 

sola enTomeración de estos grupos, to­dos minoritarios irente a la gran ma­sa de boers y de negros, se puede extraer la conclusión de lo difícil q̂ue será, Tina solución pacífica a la pugna, ]Para:. el. ajitor, la misma cocapiejldad invita u- los- acuerdos de compromiso, Ojie p.odTÍaa, consistir, en,. la„ concesión, ctóL: votOí calificado •. a-̂  Los negros, p.ror nxeÉiesdor y- cumpliendo- un poderosD pĴLOr edíM̂ tívo: paxa:: quê  éste- n» se coa*viea:ta& ea, bioiŝ  y en. una eleva-taóít-̂ d̂ . iiiv¿-de-salarios de ta.áoa-los-Scm&os^ hasía:̂  Hegac- ar la igualdad- con 
IJebê " advecMise, sin, embargo, que, 3B>,- obstare: la:, rtíaüvâ  franquezâ - con Quĵ. estâ  pl̂ tí̂ eaílô  ei probleesa, como éfcimsaao. aiEtor:- admira, "la? tarea de los modeâadosf &^ Spdáírica es.> aliora más díSí̂ . <S^^: KiJaca¿*' vistas las- úTSmas djgposietéiíjes.: del b̂iemo nacionalis­tas. 2íatuiĈ i3aent& qoe-ia radiĉ izaci&i deJí problema, âuê  los blancos: iiBCÍar--roî  conduce a -una paral̂ a- radíca-lizacicn en las aspiraciones negras. El callejón puede, entonces, no tener otra salida que la violencia. — J.p.B. 
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CUARENTAY ClNCO,CUARENTAY SEIŜCÜMENTA Y SJETE,CUARENTA Y OCHO,ClíARENTA Y NUEYÊaNOíBWAj 
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Las instituGiones 
a sociedad y 

HITO y UMBRAL 

E
L 23 de Junio de 1939, apareció el primer número de MARCHA. Al término de es­tos veinticinco años nos hemos pregun­tado, ¿cómo será nuestro Uruguay y nuestra América Latina luego de los próximos veinti­cinco años?; ¿cómo deseamos que sean? 
Previsiones y esperanzas, cara a la vida que cornienza moñona. Para una remota íe-

Página 3 

Pagina 4 

Pógína 6 
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SINDICALISMO: De aquí en adelonte 
(Pioíesoí agregado de Derecho Laboral en 1» F«»l-
iadíe Derecho. Redactor de la Rê Ula de Derecho 

„ =.. w.».».̂ .-.- Laboral, Diiedor de la .Escuela Municipal de Arit 
por Héctor Hugo Barbagelata Dramático). 

. , (Profesor titular poi concurso, de la Cáletoi de So-
SOCIOLOGÍA: las próximas clases sociales cioiogía de la FacaUad de D««*Í,?- =''-?^°í 

por Isoac Gañón J»stí¿ilo d* Ciencias Sociales de dicha Faciitod', 
(rondador del Partido ^ ^ ^ ^ ^ ^ H I I I ^ ^ ' S ^ D S ™ " . 

POUTICA: ¿Partidos o cooperaHvas electorales? "̂̂ aí̂ tad̂ dl p«ftíhJ y ex-Catedrátíco de Derecho 
por Emilio Frugoni Laboral.) 

DERECHO: Destino de nuesta» Derecho Civil CProlesor titular de DereSho CÍTÜ en la FacuUad a. 
por Jorge Peirano Fació Derecho.) 

Página 11 ... i •' 
SOCIOLOGÍA: las estructuras sociales y su »^'"®^ '̂̂ J^ '̂*^ ,̂̂ ^ «Profesor de Sociología en la Facultad de D êcl-T 

lAS INSmUClONES: Radonalizociáo para d desarrollo (Profesor de Derecho Administrativo de la Tacú 
por Alberto Ramón Real de Derecho.) 

1 Mi* B. • -I X (Jefe del Depactanjenlo «U Sociología Rural «" "g„. 

Pafl.na 16 ^^^^^^^, ^^^^^ p,^^^ ^ ^J^'^^l^S^.^.^^'^^'^S'--"' ** 
-»«T Daniel Vidart Estudios Antiopoló^eos Jtanencanos.) 

Página 23 
COOPERATIVISMO: Su función futura en nuestro país 

por Jorge Lagarmilla 
Página 26 
; IN̂ N̂iBUA: Medios de comunicación en les próximos 25 años 

Profesor adjunto de Derecho ^'^°<=%^-J?í^^yismo 
FENACOA. de la ünlóa Gamonal del Cooi« 
Uruguayo, de la As."*^»^, <='f=*íf^*'í*¿^ Comitefc 
nización de Cooperatwas de Amenca T «» 

<Catedrálico de Instalaciones Hidroeléctr"^ •» >̂  laf»-

""•— ~ ' ~" cuitad de Insenieria. Djec-oi n̂ *̂"",' 
por Primo Soda « ^ •» a JCaniópio a* ííonteTKSeo.) 
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(Profesor de «síori. do ^ J^"^^'^u'^^ 
c El fin de una barrera Sr̂ riTd? I ^ ^ V í - - £ í ^^XT^cJ^^ 
por Leopoldo Carlos Artucio «os-, laímiá» *A Casani» Dnoetiyo <»= 
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por Alberto Jones Odríezola ñtñui d* Anqp̂ » '•B cbO»* 

;964 -1989: Sinditalismo 
EL URUGUAY Da FUTURO 

por Héctor Hugo Barbfigelata DE AQUÍ EN ADELANTE 
cha que no veremos; pero hacia la cual, proa al viento, navegan nuestra pasión y nuestro 
amor, ., -, i ^ 

Este es el primero de los suplementos qué aparecerán durante los meses de Junio y de 
Julio. , . . i , 

Nuestro profundo agradecimiento a ios eminentes colaboradores de éste y de los nú­meros próximos que han robado horas a su fecundo quehacer para que MARCHA, alcan­zada la frontera de sus veinticinco años, en­cuentre el rumbo de los veinticinco años que esperan. - El hito es un umbral. 

uruguayo, implica, en 
conjeturar donde se en-

'9 Intentar cualquier previsión sobre el porvenir del sindicaUsmn I primer lugar, saber en qué punto nos hallamos hoy y luem 'sontrará el país entero en la fecha prevista. 
I Para estas dos operaciones, tanto como para valorar la función r,,,,. „i • j- -,-
'da cumplir en el período que tenemos por delante, es necesâ S colocarle " ' " ° "̂'" 
«vista rigurosamente objetivo, vale decir abstenerse de 

en un punto de bería ser y hacer, para determinar lo que es y lo Quê ô ibíemit.̂ h "̂̂  ̂ '̂̂ ^̂ '̂ alismo de-
Saturatoente, pues cual más cual menos todL tenemos posSónLh?̂ -̂ '̂̂ ^ "̂ -̂̂^ ^̂'̂^ 
tarea imprescindible, si pretendemos algo distinto dê n pSto ^̂ t̂ 5. cosas, pero. 

^a^rmtre^uiLC^rf̂ oT^^ontlSsret-trl̂ re^^ 

Ademas, de la ya anotada debilidad del porcen­taje de afilia::;ión en algunos sectores hay que se­ñalar que en casi todos, aún los de mayores Índi­ces de afiliados y -cotizantes, existen dificultades para la formación y la renovación de los cuadTos. En los hechos, salvo momentos muy especiales, la militancia es escasa y son pocos quienes están capacitados y. al mismo tiempo desean tener una intervención directa en el funcionamiento de los sin­dicatos. De allí, qne' haya un lógico proceso de envejecimiento de los cuadros que.. inevitablemen­te, aumenta la distancia entre la masa y los di­rigentes. 
Son también pocos los jóvenes que se inician en la militancia en los sindicatos por lo que, en cierta medida el apoyo juvenil éstos lo reciben de fuera, por la solidaridad de sectores estudiantiles." 

Orientaciones y factores 
obstativos a la unidad 

Las dificultades para la unificación del movi­miento obrero en el Uruguay derivan en algunos casos de diñcultades de acomodación personal o de tácticas de ludia, pero fundamentalmente tienen que ver como en otros psúses con cuestiones con­cernientes a la definición ideológica. 
Si miramos la historia del movimiento obrero en el Uruguay, advertíinos q̂ j.̂  las divergencias de mayor entidad, no parecen relacionarse con la conducción de las gestiones reivindicatívas, m con las reivindicaciones mismas. Descartadas las oposi­ciones de intereses de sectores, muchas veces esti­muladas por los intereses de las empresas, la mayor parte de las querellas, o tienen su origen en factores ajenos a la problemática interna o son simplemente el resultado de la pre-existencia de la división. 
El ejemplo de la U.G.T. es bien significativo, en cuanto el factor de disolució' de la más aus­piciosa tentativa de ícnificaclón fue la paralización de embarques que la huelga de un sector provo­caba, -dificultando él esfuerzo de guerra. Del mis­mo modo, y hasta la fecha, el factor de distancia-miento y fricción más apárente con CSU es su po­sición, con relación a las centrales internacionales íimdamentalmente OBIT en el hemisferio y CIOSL en escala mundiaL 
La primera de estas organizaciones caracteriza­da por su notoria posición anti'Comunista y por la gravitación que dentro de ella ejerce inevita­blemente, la AÍTJ-CIO de los Estados Unidos. 
Aún, la tat^a de comunista, o el cargo de fi­delidad a los dictados de Moscú o del comunismo internacional, qué provocó la disolución de UGX sigue operando como factor de sospeciía o recelo contra la CTU, donde si coexisten dirigentes de 

variada extracción política no pueden !*entírse có­modos los definidos como anti-comtmistas-
Ea tales términos, es lógico que el sindiealísm» uruguayo esté, por el momento, incapacitado, pa­ra fijarse objetivos com.unes y para superar las contradicciones de los intereses particulares de loa sectores debiendo recurrir a fórmulas de coalicióu para intentar el logro tie algunas reivindicaciones concretas, como ha vuelto a ocurrir ahora en oca­sión del primero de mayo. 

£fl ef país que vendrá 
Si ésta des lineas. 

Unidad y coaiiolones 
'' Respecto de la organización, hay que señalar, Wes que nada, que el movimiento obrero uru­guayo no posee ninguna organización central per-,manéate que discipline su acción, i La central única, es una vieja aspiración de ífis sindicatos luruguayos que no ha tenido con­creción. En puridad, todas las organizaciones cons­tituidas con ese fin, a saber: la Asociación Inter­nacional de Trabajad<Kres (1875) la Federación Lo­cal (1885), la F.O.R.U. (1905). la U.S.U. (1923), b C.G.T.U. (1929), la TJ.G.T. (1942), la C.S.'U. '(1951) y la C.T.TJ. (1931), han. chocado con obs-'ticuios insalvable para lograr la unidad. Tal vc^ 'la única experiencia que se inicio en condiciones iMareatemente más favorables fue la U.G.T. que llegó, por algunos meses, a xmifiear la fuerza obre-1»; uruguaya, aunque los sucesos relacionados con ía iuelga frigorífica de 1943, la lanzaron muy pron-jto:5K>r el camino de la disolución, En los demás easos. por la particular ideología de base ÍF.O.R.U.) por las circunstancias dé. su propia aparición, o póT la coexistencia con organizaciones análogas, (USU y CGTU y más recientemete CSU y CTU) Quedaba descartada de antemano la posibilidad de imifícacíón generaL A propósito de ÜL CTU, o sea dtí último intento, hay que recordar que los acon-teciíaientos de 1958, habían alentado en muchos dirigentes gremiales la idea de una posible laniís-jcación total y se pensaba en la constitución de lo Jttcpor eso mismo, iba a ser Una Central Única, ítajominación abandonada luego, con sentido rea-tlida, para no invocar una. calidad que obviamente JU) poseía. 
I ;La situación actual, dejando de lado los sindi-¡atí« de tendencia anarquista, tanto com.o los cató-jÜcos, unos y otros de volumen muy reducido, per-Mte señalar tres grupos. El mayor es, sin duda el •de sindicatos adheridos a la CTU. En segundo tér-ttúno se ubican los sindicatos qne se auto-calificaU tóno autónomos, varios de los cuales., suelen ac-toác en una línea fraternal, con los agrupados de (U.Cnj, En tercer término, estaría IsL organización Itoñíederativa más antigua, vale decir, la GSU, '«nyo efectivo poderío es difícil de conocer, pero iWe cuenta con algunos sindicatos de gremios ira-íportantes. 
fcfí^ Q̂e nos dice la historia y lo que ocurre a la «̂ iia en que escribimos esta nota conmemorativa MI cuarto de siglo de MARCHA es que el movi-^^ obrero uruguayo, sólo ha actuado en forma ^m^da, al margen de organizaciones estables TOtó^aecnr en lo que la terminología actual desig-•tot .̂ ^̂ "̂ ^̂ s"', o '"mesas coordinadoras" y clásirá.-^Jte se Uaruají coaliciones. Tales coaliciones, que r̂ 5̂̂ Q̂|̂ te tienden a estabilizarse aunque sin éjci-«"̂ ¿f̂  ahora, han estado detrás de las diferentes 'Ĵ Hf'̂ âs experiencias de unífícacióo. Implican, .movilizaciones sobre plataformas comuiies, de las ¿^ ^ ? ^ 3-eciente ejemplo es 3a titulada tíe **uni-"« y líicha" --' 

es la situación actual y éste, en gríw»» el camino recorrido por el sindical, szno hasta la fecha, intentaremos imagiiiar ahora su lu­gar en el país que vendrá, tanto como sn partici­pación, en el proceso de su alumbranñento. 
En una simplificación gruesa pero útfl. a estos fines pueden trazarse dos grandes hipótesis. En la primera, llegamos al término de los años ochenta sin que se hayan producido cambios importante» o profundos. En la segunda, tales cambios se liaa operado. 
Con relación a la hipótesis en que no haya cambios en el país, todo hace pensar que tampo­co los haya en el movimiento sindical, como MO los ha- habido demasiado grandes, en los últimos veinticinco anos, ni en los veinticinco anteriorea a los últimos veinticinco. Apenas si cambios îe tác­tica, lucha por conquistas aisladas, querellas inter­nas repitiendo en la. escena, nacional, él vaivén ds las grandes oposiciones internacionales. 
Pero, si el Uruguay en que actuarán aquellos para los cuales la teleTnsión, la revolución n̂iba-na y el asesinato d̂e Kennedy serán acontecimien­tos de-antes-q-ue-nacieran, es tm Uruguay distinto, ¿qué parte le corresponderá a los sindLicatos? , 
Al margen de lo <iue pueda -creerse que debe­ría ocurrir, todo hace pensar que la participaciráa de los sindicatos no será de primer orden, a me- _ nos que se cambie suslanciahnente él panorama' actual, lo que, a su vez, no parece depender d«. factores internos. 
X̂  línea del sindicalismo uruguayo, para l̂ ien -o para mal, es la de grupos de presión típico^ vale decir no se propone una coristru"cirái sobr» el plano nacional, sino que está atrita a reívindi-caciones concretas, aisladas, y por eso znísnso fre­cuentemente contradictorias entre sí.~ Por ello, su» dirigentes pueden" carecer de gravitación pplática o pertenecer a partidos políticos que no correspon­den a los mayoritarios en las masas. Más aun, las masas gremiales mantienen su adhesión a sus di' rigentes, sin considerar demasiado su filiación po­lítica o su ideología, en' función de la actividad que desarrollan al servicio del interés deü grupea. Por otra parte, y en sentido inverso, la adhesión a los partidos tiene na fuerte contenido emocÍona3 que la despega del logro de objetivos concretos. 
En íianciÓn de los intereses del grupo pues, es posible la adhesión a consignas contrarias a los in­tereses del partido político a que se entiende per- , tenecer, pero tal adhesión no va más aBá, y pte-sixmiblemente no irá en él futuro, a menos qu« los hechos sigan sus propios rumbos. 
La parcelatñón de intereses y las cdntradiccio- -nes, pueden incltiso volver a los sindicatos en un factor obstativo de cambios y a la postre, en una fuerza conservadora toda vez que los titula­res de situaciones d̂e ventaja, permanezican en ac­titud defensiva de sus intereses particulares, acti­tud que, por otra parte, no ha de modificarse co­mo regla general sin él logro de itna nnidád quê  por ahora, parece demasiado lejana e rnalíanzable:-Con el nuevo Uraguŝ  y para él nuevo Uru­guay tal unidad y una clara visión de los pro­blemas sociales la escala nacional sería, segura­mente, de irapoitancia esenciaL 

flSesir^?^^ sobre diez puntos. Esta plataforma 
^l^V^- ^^ ^^ ^^^^ *3e este año. fue es-
ficalfia -rf -̂̂ ^̂ ,'*'̂ ®^̂ '̂* de organizaciones sin-
''"^nioV'^^í^^^ y populares" inte^ado coi 
i ¿S? l s Sl^i2-l-i* ^ ^ algimos importan-

y populares" integrado con ^ a la CTU, algunos importan-
*tt or¿¡n*=";̂«- °̂ °°*°̂ * y entre ellos, varias da *^ "E^^f^?^^ ^̂ ^ agrupan a los rfuncionarioa •̂ Q̂ y la administración autónoma. 

iiación y cuadros directivos 
Ôtra . 

•*• Este «cSd̂n extraordinaria, contó con la co1oborac!6n <ie los siguientes artistas nacionaless Ayax orn 
ty|l<6j9, Anhelo Hernández, Manuel Lima, Nelson Ramos y Aifredo Tesíoni. _ •" 

' sa las» ÜS^?^'^ ^ ^°* sindicatos ixntsuajroa ' 9ni¿S Sí?^ '^^ ^" puede dejarse de lado •( 
t"*°. « la dZ^^^ iechcs ]aa pre-rtsíones dé fa-ítena n.ial?-^^ '̂̂ *""' 9ne a veces mj gnards •̂  i» er¿SS"\J^° ^ ™3sa Iota! de miembro» _ ='°iJawf^ «presentados. ••"fizatíoSírS mipocrtairte es la pltiraüdad de or-IfexiMe » T? y-S?i?os sectores qTie, en. parte, co-
••'""i- Sol)if.^J^^°'^ ^ livéí superior o fede-• sae. si hi«^Ji "1*™» aspecto, iay qjie desta-

'• '^ taieañ^^¥''^°^ smaicatos lían rerompnes-'̂  Mraíi^ desaparición, Q desintegraciail '—=»>• tí^^^^ paralelas, . (caso del giemio *• •natíos Er?mf„^^ con-Hnúa temend» relevancia " rticai¿r^Si ™-?laso se ha vaeUo a plantear, o «¿V!¿?^^^* «1 algunos <iue JxabSan 
9e). "^ «taaraon Ccaso de la industria ds U 
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ir¿í¿jr^; StiKioJ^Ui: LAS PRÓXIMAS CLASES SOCIALES Pi>r Isaac Canoa 

«clase social" connota iin concepto sociológico v ^¿^^^¿ '̂'¿Ĵ tón de la insímcción posibilidad de desarrollo p ^ ¿ ^ 
istÓT-ica- _ DÚbica el crecizníento desproporcio- presa pública, ni en nuestro país n 

en otro lugar, qiie la donostr̂ áSj en el leuen* —esto es, sobre ^ p]i, no de la competeiK'ia y ¡-̂  producü-vidad.— que ésa es lauto o más ta-paz cjtie la empxesa primada. Otro grupo de clases medias, M capitalistas, tíende por su parte t cambiar de estmctura, a partir tam-"bien de su crecimiento niunérico; ci el llamado rector terciaria de la -"blación activa, ocupada — 

O "El término 
tma categoría histórica. 

Como cíaacepto sociológico, se refiere a aquella variedad de ia estratificaci5̂  q;ae se traduce en la íorraación de grupos humanos ordenados y jerarquizados socialmente por sus bienes económicos, sxLS ocxipaciones, su prestigio, su poder u otra calidad igualmente decisiva; esos factores pueden concurrir separada o conjuntamente a determinarla posición o ̂ 'status" como clase, del grupo considerado. 

públicâ  el trecizníento desproporcio-Dado de Montevideo, la ixicreíble cesi-tralización capitalina, la hipertrofia burocrática, etc- Se coiripreade en. la última, la transfonnaciórL ae las cla-

EXKTEN nujnerosas doctrinas acer­ca de cuál de esos factores en realidad es el decisivo; de todas ellas, lilis, de las más corLocidas es la que atribuye esa eficacia a la pro­piedad de los medios de producción: el grupo Que la detenta o explota es la burguesía, el grupo que sólo posee EU íuerza de trabajo es el proletaria­do. Las llamadas "clases medias" se encuentran en un. plano iütermedlo, y son taüto más extensas cuanto más •difvukdidas se bailan, la pequeña pro-piedad; las artesanías, los oficios o profesionales liberales, la sê oridad económica proveniente del siiorro in­dividual o colectivo (jubilaciones, retiros, pensiones), etc. 
Como categoría histórica, las clases aparecen en. iina etapa del desarrollo económico y social de la inomanidad; ya se empieza a liablar de ellas, co­mo de algo real, después de las re­voluciones del siglo XVUI, 'y más frecuentemente a partir de ios escri­tos socialistas de mediados del si­glo XIX; con posterioridad a la re­volución rusa de 1918 se pretende que' han sido abolidas en los países comunistas. 
Quiere ̂ o decir, que antes del si­glo XVm no huno clames propiamen­te dichas, aunque sí estratificaeión social; y que en el siglo XX ya no existen en algunas partes, aunque no lia desaparecido toda estratrScación. Es ése, como se sabe, el signiflcadQ que daha Xiasalle al término catego­ría Mstórica. 
Dicho con otras palabras, si no ha­bía clases habría otros estratos so­ciales, como ios estamentos y las castas; si no existen más clases hay otros grupos estratificados, esto es, jerarquizados por la función de direc­ción o de ejecución que desempeñan en el proceso productivo de la socie-î d considerada: ê íre los operarios no calificados y los ingenieros direc­tores de una û na se alinea una ex­tensa serie de posiciones económicas, poiítieas, sociales, en una palahra, ocupados por sendos grupos diíeren-temente remunerados y dotados de presfigio y autoridad. ¿Se puede' con­siderarles clases, en el saitido ""bur­gués'* de la palabra? ¿O se trata de nucirás clases- CDEIO lo han denuncia­do algunos escritores, incliiEo socia-listase 

Una respuesta afirmatíva 
I>e cualquier manera, prescindien­do de toda norainalismo, dándoles a las palabras el significado real deben tener, es inaudable que la res-ipuesía debe ser afirmativa, ea él sentido de que son grupos estratifica­dos, y negativa, en el sentido ¿e que lo sean esj algunas de las categorías históricas ya mencionadas:" castas, es-tementos, clases. La razón es dará, a. nuestro juicio; desaparecida la es­tructura social que condicionaba la. existencia y funcionacoiento de esos grupos estratx5cados_ éstos no pueden sobrevivir tal como existían antes-
Desde luego, la. desaparición de ten sistema de clases, no quiere dLedbr que desaparezcan todos los atributos de esas clases: la abolicáón. de los esta­mentos medievales, ix>r ohra. de la revolución francesa, no éKmxn5 todas la*, características de esa variedad de la estratifícacíón. Es que tales atri-b-iitos, por otra partê  les pertenecea ríenos por ser clases o estant̂ rtô  

qu e por ser grupos diferenciados y estraüficados socialmente. Así, subsis­ten elementos del régimen de castas en el sistema esíaznentsl y aún en el de clases Qa discriminación racial, por ej emploD. y supervivencias esta-raentales en el sistema de clases <eínpleos y funciones privilegiadas por su sueldo, jubilación u otros l̂ e. neficios exclusivos). ¿Puede; asom­brar encontrarse resabios clasistas, en sociedades dónde es otro el sistema de estratificación social? 
El propio Marx lo prevenía así, cuando expresaba que una sociedad no desaparece completamente antes de que sean desarrolladas todas las fueríias productivas que puedan con­tener, y las relaciones de producción nuevas y superiores no se sustituyen jamás en. ella antes de que las condi­ciones materiales de existencia de esas relaciones hayan sido incubadas en el seno misnao de la vieja socie­dad. 

El Uruguay, ôra 
Kl Uruguay de nuestros días no es el mismo país, sociológicamente ha­blando, de comienzos de siglo: ha ex­perimentado modificaciones estructu­rales que han hecho variar, por lo menoSj la composición de su sistema de clases. Se cuentan entre las prí. meras, la transformación de la po­blación del paíSa por la intensidad 

ses medias, cambio éste que coinien-za por la reducción de sus efectivĉ , y ia entrega de posiciones a un nue­vo ord î de asalariados, que de tma parte coroprende la pequeña burgue­sía (cuadros pequeños y aún medios) y de otra los trabajadores califica­dos, a los cuales 1-es viene estrecha, si no incómoda, la ineliLsión en el proletariado. 
Es que. las mismas radiaciones socio­económicas que prestaban -̂alíáez teórica al sistema de clases operante en la sociedad capitalista, están sien­do liquidadas y sustituidas por otras. El poder económico, por ejemplo, de­riva cada vez nsenos de la propiedad privada de los niedios de producción,, y cada vez más de la capacidad de dirección. Por ello, los directorios de empresas están siendo integrados por miembros elegidos en razón de su-s aptitudes, y no del número de accio­nes que tengan de su propiedad; mu­chos capitalistas, incluso, renuncian a ese ''beneficio" directorial de sus acciones, en favor de esos miembros que, cualquiera sea el xéginien eco­nómico, han demostrado que vale más la capacidad que la propiedad, ia cual, por sí misma, no asegura ni a la sociedad, xñ a los particulares, e] mayor rendimiento de las inversio. &es. 
Salvo para la oratoria superficial c de circunstancias, sea quien quiera el orador o r̂tadista —prof̂ or, perio­dista o agitador— el capitalismo no es hoy rechazado tanto por su ilegiti­midad fen régimen individualista o socialista, el origen de todo capital >6tá en una plusvalía), cuanto por 

Po-. - - en sorvicLot diversos, en el sentláa amplio de 3t palabra Ctécnicos, oficinistas, inter­mediarios), cuyo aumento es inclusa naás rápido que el de otros sectoreg de la población, enapleados en traba­jos directamente productivos. Aquel sector terciario se ofrece ast mismo como una etapa de seguro asd censo <mo\aU.dad vertical), a aqueBoi que son miembros de clases popaU-res, de por sí o i>or sus padrffi. En una econoinía social éisiámica, él hi­jo del obrero industrial o del iiati^ jador rural puede aspárar a ser estu­diante de una escuela técnica o de la universidad, lo que ie asegura imt promoción a la condicióiL de profe­sional, técnico o empieadoj supeiiai a la posición paterna 

La socleliad d̂  fuiuro 
Esa doble o triple Gvoludóa, dal proletariado a 2a dase media, áá-capitalista al director, del sector jñ*. vado al públicci, la terĉ izacrai, «' suma, proyecta sobre él desaircato social y económico importantes <o» secuencias para la iridagaciÓn, de *i mo podría ser la estratifícaciJn de h sociedad uruguaya del futuro. 
Es obvio que para cbnsidccarTa d& de ya, debamcs tomñr en cuenta ]» actividades que tibien IsgST' «i 3oi distintos sector̂  de i a estructara »• 

fV̂* W~, 

L*« ^x. %?/\ K'(r 
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cial. y la orientación de la sociedad global misma, que esas actividades reflejan o muestran. 
La misma cosa suele decirse en términos más presuntuosos, pero no más exactos, esto es, que fuera pre­ciso saber si aquellas actividades es­tán planificadas o no. Porque toda ac­tividad humana responde a un plan, explícito o implícito; se restringe de­masiado el significado de aquel tér­mino cuando se sostiene que sóJo pue_ de ser explícito o formal; procediendo de esta manera se corre el riesgo de confundir pian con prcgranza,̂  que es Xa formulación sistemática, bien pre­cisa, de los recursos disponibles y del empleo de éstos (prioridades, etO pa­ra la ejecución de aquél. 
Explícito casi siempre, implícito a veces, el plan no puede existir sin una definición̂  o al menos una in­tuición, de metas u objetivos a per­seguir. D'e aquí entonces, que lo que haya de ser la estratificación social de un país, del Uruguay, por ejem­plo, depende de lo que ese país quie­ra ser o seguir siendo, estructural-mente hablando, a saber, capitalista, socialista, "desenvolvimentísta" (pa­labra horrenda, ésta, pero todavía in­sustituible), ^ 
La estructura socio _ económica actual del país es capitalista, en una etapa avanzada de desarrollo. Por sus dimensiones y su ubicación periféri­ca, el Uruguay como otras naciones de América Latina, no ha podido al-- canzar un desenvolvimiento indus-• trial que pueda compararse a países -europeos de sus dimensiones. Pero pudo- hacer a su tíeiñpo la ê perien. •cía del̂  capitaüsnio de ejsladia con or-' ganízación democrática, que recién por-los años treinta -habría de ensa­yar un país 'hiperdesaírrollado, los Estados Unidos, con. et "Kêv" Deál". Contemporáheaméiite a esta expe­riencia democrática en Norte Amé­rica, se realizaban en Europa los ejc-perimentos totalitario - oligárquico del fascismo, y totalitario - colecti­vista del stalLmsnio, con lo que se confirmaban dos observaciones críti­cas a las anticipaciones de Uenín: el imperialismo no sería la última eta­pa del capitalismo, aquél puede in­cluso faltar, sobre todo en los países menos desarrollados; el capitalismo de estado es compatible con cual-Wiier régimen: fascista, comunista o democrático, y cualquier grado de desenvolvimiento económico, incluso ie subdesarroUo. X.a etapa ulterior •1 capitalismo de estado puede ser la refoima o la revolución, un nue-•0" pnisianisinQ <o bonapartismo) *esenvolvimentista p el socialismo. 

En lo que al problema de las cla-«» se refiere, el capitalismo de esta-
«O no IflS !mir»*-ÍTU— _ _ •»-

fun­
ciones criollas. Se trata, en lo damental, dé una política monetaria que permite cierta expansión de la 
economía, que alienta el aumenta prudente de las inversiones públicas, que está por el retorno al proteccio­nismo, y que —con ciertas reservas— favorece una redistribución de ingre_ sos en provecho de las clases modes­tas. Pero mantiene la propiedad pri­vada de los medios de producción y resiste el dirigismo y la planificación. Otro tanto se puede decir de pro--icî ;̂ —̂ más avanzadas que las como la" de Beveridge con su plan de seguridad social, de una parte; y la llamada política de controles globales, de la otra: todas son, para decirlo en términos parso-nianos, modificaciones en la estruc­tura existente, pero no reformas da las esh- acturas capitalistas. 

posiciones 
precedentes. 

uevas 
isililes rencias 
La planificación socialista se ofre­ce bajo dos formas principales, y al­gunas más intermediarias; son aque­llas, la variedad ''democrática" y la variedad "autoritaria"; la primera se confunde en "los hechos con la pla­nificación desenvolvimentísta más avanzada, "que retomaremos en brevê  La planificación socialista autori­taria puede también generarse, a pe­sar de su nombre, en una sociedad democrática y parlamentaría; consti­tuye la forma extrema del interven­cionismo, que afecta no sólo los i"̂ is-positivos económicos, sino taiubicn,. y por éstos, las superestructiiras, en su. propósito de establecer wna nueva sociedad. La permanencia del "dste-ma. de clases es imposible, por in­compatibilidad natural y lógica, en la nueva estructura, donde debe im­perar el principio de la Igualdad so­cial, el cual se define menos por una equiparación de ingresos, que poi una igualdad de ''status" fundamen­tal. 

ta, hacia la que apuntan algunos es­fuerzos, por ahora tímidos y radica­dos en cícGulos de técnicos bien vis­tos por autoridades públicas y por eí sector privado, tiende a instaurar xm tipo de economía mixta, donde la so­cialización . es contrabalanceada por exigencias del mercado. Comporta distintas fases, desde la programación sectorial más favorable a los intere. Que las clases sociales sean supri- : ses" privados, hasta la planificación ;j__ _- -—̂^ -•• - imperativa de actividades económicas 

^no las suprime; aunque por fa-^ecer ei crecimiento y diversificá-toS,^ Iw clases inedias, atenúa la "»cna ae clases, y -"̂ " —*=-—»~ — 
«ISUü ^o» casos la 

aún estimula en 
aproxinaación de 

tóiüsl? proletariado, como lo ha 
»>™«rta*» la experiencia fascista. : 
Btta^* suprime las clases la po. 

midaŝ  no quiere ̂ decir que no se for­me una nueva estratificación, sobre la base de una diferenciación sociaJ que tenga en cuenta las aptitudes y rendimientos individuales beneficio­sos para la comunidad. 
Tales merecimientos habrán de jiastificar no sólo diferencias de re­muneración <por otra parte peque­ñas, pues no se trata ya de salarios; sino' también ventajas sociales de otro orden, incluso condecoraciones; pero ni unas ni otras serán "las bases da uña clase de ricos, aunque sí de un sector de poderosos. Que los nuevos grupos estratificados sean todavía llamados clases por usura de los tér­minos, o por resabios del suprimido régimen capitalista, eso no quita rea­lidad al hecho de que no se trate más de clases; y desaparecidas las clases, desaparece con ellas el conflicto, la 

íorS^^- ^̂ ŷ esiana, sea en lucha de clases. 
teorxca, sea ea sus adapta- I*a planificación desenvolvimentis-

esenciales, como las inversiones, el crédito, el comercio exterior. El ries­go de este tipo de planificación fae señalado hace años por E. ICossi, y consiste en la tendencia a la priva­tización de las ganancias y la socia­lización de las pérdidas; riesgo tan­to más acentuado, cuanto que los programadores se hallan-por sus in­tereses y sus actividades, más estre­chamente vinculados a esferas pri­vadas que al sector público. 
Por lo que al punto de las clases sociales se refiere, ese tipo de socie­dad no es definitivo, como no lo es ningún régimen de economía social mixta. Por conservar la propiedad privada de los medios de producción, por reservar un margea más o me­nos amplio a la iniciativa privada, por su programación, sectorial respe­tuosa (y a veces estimulante) del mercado, conserva también él dstft. 

x^^ 

en ACROCEI:. 
¡AbjSepiem^anJ 

''ijfaaiesT atto Otee gwMMmrX 

DIBVJO OE ANHELO HERKAWEZ 
ma de clases, pero modificándolo gra­dualmente por nuevos estratos qua se superponen y anulan paulatina­mente a los ya existentes. Se diría que crean un" sistema supraclasista, parapolítico y desenvolvimehtista. 

Nuestra opción 
Ksas. palabras defínaa al mlímo tiempo la posición social de los nuê , vos grupos-con relación a la estruc­tura socialista, que Jos nuevos prp-gramadoẑ s tratan de evitar o dti aplazar lo más posible. Es en eíeeto supra-clasista, porque ^ planificadqr, el administrador, el .nuevo, funcionâ  rio, se sobrepone al capitalista como m̂ero detentador de riquezas o ine-dios de producción, y a los restantes miembros de clases préexist«it<s. 
£s parapolxtica, porque siendo soa servicios social y ecoñdmicamenta necesarios, cualquiera, sea. el régimen político y guilles quiera sean loa -gobCTnantes, puede permitirse afec­tar "apoliticismo'V y al mismo tiem­po influir sobre el poder político. 
'Es desenTolveiitista, porque no se conforma con sinsples mpdLQcaciones L̂ las' estructuras capitalistâ  y a] zoismo tiempo rechaza o aplaza el canabio o transforroación revolucio-ziaria de esas estracturas. Síxñalizan-fes más qtie socialistas, pueden ser sinceros anticapitalistas y aigentes do 'reformas ̂ tractorales que condû ran paulatina, peax> fLrmeznent̂  «. unâ  nueva sociedad justa, libre y solida­ria. 

Keocapitalista, jodalfsta, deŝ ivol-vim̂ xtistá, la eŝ uctura ̂  soóal deS. Uruguay seca d̂ tínta, en xmo de «sos casos o' L̂ coalqcdera. de stu varie­dades . intezmedJaa,. ¿Fuaa precia» 
tn&^&c que sóa los .uruguâ yos n>Í9-áabs tenues t̂ men. la opci^ ŷ  q^jm de'sujlecisióii d«;pende ía estratxScsu idtóB socfol QÚe lû an de tener o xñaiu -taDLercn. va fvtarc»:más o menos pv^ 
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¿Partidos o cooperativas i electorales? 
\ ^ • B política (que es, por lo demás, tan gible aotusT. cnnfrí 

9 % MARCHA que Hoy oimplft veinticinco aóoSi, decHco »te artículo, 
XrfM que en sesenta años de bregar continuo tantos intentos pcriodíi-

êos lieroos dejado sepiiltados "en d silencio m bordes" de tantos día» 
y noches en las imprentaŝ  estamos en condiciones de valorar en toda su 
hondura y vasteda<̂  la victoriosa batalla de su üustre Director̂  Vencedora 
de la mentira, de las dificultades y las desesperanzas, obra e3foT2ada de 
cada semana, de cada día, MARCHA llega al cuarto de siglo convertida 
en bandera y fermentarío. Del país y del continente, i Q.ue siga siéndolo 
por muchos añosí — EMÛ IO FRUGOJíI. 

YA a puntó de preparar ̂ s valijas de mi: retorno al Urugitay» lue­go de haber ejercido durante snás de dos aSos su representación 
tst Rusa, una tarde mantuve tm ex­tenso diálogo en. el Ministerio de Ne-
godos Exteriores de la URSS, con tí. Ĵ efe del Departamento de Relaciones ctai América, Constantin MijaOov-

Tuve la impresión de que se con­cedía especial interés a mis opiniones, porque por primera vez, en aquella ocasión, se hallaba presente el segun­do Jefe del IDepartamento, qp& haJbla-•ba correctamente et castellano, a pe­sar de lo cual permaneció en silencio, fíTv pronunciar mía sola palabra des-paés de las consabidas de toda pre­sentación, y despedida. Además, se me iiabía reservado una de las mejo­res intérpretes de español, que pare­cía muy versada en. assmtos de doc­trina, pues de tanto en tentó mí itt-lerlocutor, que se expresaba ert ruso, anaüzalía con ella brevemente algu­nos de mis argoraentos antes de ctHi-testarlo. Aquella fue ima espeĉ  de amalóle- controversia, que comenzó cuando ^ funcionario soviético se mostró Interesado en conocer roi jui­cio sobre la organizacióit social y po­lítica de su país. 

Eií resumen, él diálogo íue este; 
—Ustedes —le dije— lian abo* 
lado el capitalismo privado. Han 

suprimido así una de las formas de la 
opresión ectmóniica que obligan al 
lionibre a trabajar para el provecho 
del capitalista y s» oponen a la igual­
dad social en et punto de partida. 

Esa es una base para construir una 
sociedad socialista. 

Pero se >ia-fv quedado en una forma 
de Estado iwlítK» que sustituye la 
opresión económica del capital pri­
vado, por la opresión del capitalismo 
estatal. 

—Hemos Itecho —me contestó— 
tma organización, socialista, en la que 
ei liombre trabaja para la sociedad y 
para si. 

—Eso no puede decirse cuaiMio la sociedad entera queda absoEutamente «̂ editada al Estado cuyo poder po­lítico se concentra, íntegramentê , en la voluntad única y de un solo parti<-do, Ko lian, construido la d̂ nocracia polftiea, esencial como condición para que el Iiombre goce de una verdade­ra justicia económica y viva c<sno Ignat entre sus iguales. Porque las libertades políticas son la ^rantla de todas las otras libertades; son el gen­darme de todos los derecíios d^ liom-bre, los económicos y los espirituales, los del cuerpo y. los del espíritu. 
—tFsted olvida que nuestro ¡pueblo goza de esas libertades consagradas por nuestra Constitución, me 'contestó. 
—jAh, sil Ija Constitución garanü-Eft cuatro libertades; hasta trata de asegurarlas poniendo en manos de los trabajadores los elementos para ejer-cerlas. Pero ¿quién administra esas Ebertades, quién autoriza su ejercicio y quién suministra los elementos in­dispensables para esto? El Partido Comunista, que gobierna como diri­gíate Txoico del Estado, sin fiscaliza­ción de otros partidos. 
—Eso lo consid̂ rainos tndíspeosa-

We —me dijo^ I«tra defoider nues-
;tro síst«na eontitccional y la Revo-
r lación. Nosotn» no estimamos que sea 
deznocrátzco permifir la existencia y 
la accióik de fuerzas poUticas qae 
f^Ti^r-am contra la deroocracia. A*< 
osted^ tienen un partido fascista 
faliidra al lî xertsmoS y Jo cN̂jan laa-
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cer propaganda contra las fuerzas de­mocráticas y tener diputados en las Cámaras. 
—Es, precisamente ésta, la caracte­rística esencial de la verdadera demo­cracia política. Tío excluye el debate de las ideas, la polémica de las co­rrientes políticas- Sólo cuando la pro­paganda de las ideéis degenera en ccHispíración de hecbo contra los principios constitucionales, para aba­tirlos por la violencia» se aplican san­ciones y se adoptan medidas contra quienes así se salen del marco de la democracia, dispuestos a enarbolar el hacha de la fuerza y de la violencia, 
—Pero cuando fe. clase obrera ha logrado di-ctar su ley desde el gobier­no que le corresponde por derecho, y suprime injustos y odiosos privilegios, no se concibe que deje en manos de los que defíeiden esos privilegios o aspiran a restableceilos, los medios para derrocarla o para socavar la es­tabilidad de su gobierno, —argumen­tó mi interlocutor. 
Si yo me hubiese olvidado que era un aprendiz de diplomático ^i fun­dones, le hubiera dado esta respuesta: "P^o ustedes no solamente privan de derechos políticos y sociales a los que aspiran a restablecer el régimen ca­pitalista. Han reprimido con mayor saña todavía, a los anarquistas y so­cialistas,- que estaban contra la opre­sión, capitalista, pero que también condenaban él despotismo de un es­tado omnímodo, cuyos jerarcas reu­nían en sus manes incontrastable po­derío político originado GQ. la st̂ íre-sión de las libertades y las fuerzas económica, derivada del manejo de to­das las formas de la propiedad, que, en conjunio, engendra la oligarquía,.*' 
pero no podía olvidarme que esta­ba en el Ministerio de Kegocios Ex­teriores de la UltSS y en ejercicio dé una representación diplomática- Mi respuesta fue esta: 
—Si la mayoría del país está con él gobierno obrero ¿cómo 3>odrÜan los privilegiados desposeídos accionar con 

tetto contra ese gobierno? Sa establ-
Bdad sólo se haBarla &k peligro ai, «n 
«̂aa Übertad política, no tuviese la 

voluntad de la nación consigo. Pero 
entonce» detentaría dt poder y sólo 
pô fa retenerlo por la taearza des­
pótica de las armas, por la violencia-

Yo no dejo de estimar que la in­
mensa mayoría del puebío soviético 
es partidaria de los principios de jus­
ticia social y económica espaciales en 
una organización socialista- Porque 
ias corrientes socialistas- fueron pre­
dominantes en el mavfníiesíiíy de ma­
sas obreras y campesinas conducidas 
por intelectuales revolucionarios, coa 
la colaboración de la burguesía libe­
ral, que echaron por •flerra el zaris-
moj régimen de una minora feudal, 
mercantil, nnütarista y burocráláca. 

Tlsos principios- no peligran, pues, 
por parte de ninguna oposición polí­
tica que pudiera surgir. No cabe el 
temor de que se formen partidos po­
líticos dedicados a propugnar e inten­
tar la restauración de los privilegios 
de -clase. ¿Por qué, entonces, no auto­
rizar la formación de partidos p<̂ ti-
cos que serían forzosamente de obre­
ros o de campesinos, pues éstos son 
las dos únicas clases existentes, una 
vez eliminado el capital privado y la 
projáeda.d territorial del kulaik? 

A esta pregunta mí interlocutor res­
pondió con el consabido argumento de 
StaKn, desarrollado en- sus Cuestiones 
del Leninismo: 

—En la tTJt.S.S. la existencia de 
varios partidos resultaría —diáo— 
Inecaicebible, porque £a diversidad de 
partidos es producto de diferencias de 
clase. Como aquí han sido abolidas 
esas diferencias, y los intereses de to­
dos los habitantes son comunes y ar-
m n̂cos, nô  hay sino base para un 
solo partido, 

Sespcaâ  a ese argumento dicién-
doie más o menos lo siguienter 

—Los partidos poKticos: surgen no 
sólo a causa de la diferencia de inte­
reses ̂ tre una clase y otra, sino asi­
mismo a causa de las f̂erencias de 
críteFio, de ideología o de matices de 
posición social, si se qui«e, dentro de 
una misma cíase, ceono lo prueba él 
hecho de que iKiya en los jíaíses de­
mocráticos partidos de la clase obrera 
y varias de la dase media y varios 
de la clase altâ  y aun algunos que 
se forman para servir Inter̂ eŝ  más 
o menos comunes de clases distintas 
o intereses de diversos sectores de 
una misma pTas<\ 

Pude haber .¿tenido él casa de 

DSIUO Q£ HANDE LIMA 

naê roa partidos tradicionalw, *.̂  el vínculo es una divia^ .̂̂ '*<-
ea. Y en los que tanto i¿Se!l^' factM: de su origen t^ó^^^' prestido, personal de lo, caadüte ̂  cî o flmdo vital es un fattaSlS reditarao de pasiones histtóc^ri de haber recordado ei íJ^^S^ 2̂,-̂ ® Bizancio, dê edaaada uor íl! partidarismo de los juegos «Seo' enzarzados en una rivalidad IrSS^ rayana en lo fantástico. Y ^ S que Grecia y Eoma nos ofrecen. 

—̂La» opiniones —me diio Me-rumpiendome el funcionsiio «niéíi. co— se debaten en el Ŝ Q dej paj. tido. Hay siempre puntos de "rista cu» tratan de oponerse unos a otros, TI trrunfan los que se consideraa adecuados. 
—No basta —̂repüqué— que !oi ciudadanos puedan llevar al ŝ io del Partido Ccsnunista, al que sólo tie­nen acceso sus miembn̂  esas ideai y allí las defiendan, porqoe j»ii triunfar o para obtener algu&a m-< fluencia efectiva, les sería iiidî eii< sable contar con el apĉ o de la; opü nión popular si les falta la .del sarJ tido {H'opio, que sólo abarca ana ÍOM ción numéricamente muy redneida úd 

la. ciudadanía. >- i 
—̂La verdad es —dijo— qoesoes-. tro pueblo no siente ni la míniíM ne­cesidad de otro partido más tfot ú Gonaunisia. I 
Si yo hubiera podido presdná̂  ei aquel montento de mi carácter de ŝ i nistro plenipotenciario áéL Ursgaaj, \t¿ habría contestado: "Para poda vei» ficar eso que Vd, fl-firma sería wceJ sario permitirle al pueblo ruso tí Itíe-no ejercicio de las libartades. y ios derechos''̂  Contesté: j 
—No niego la popularidad ̂  go-: biemo actual y del parüdo:. actaal.! Pero puede, en el futuro,, tootac en el pueblo soviético, en una parte. M pueblo, la .necesidad de un mievo par­tido para impouCT*. por ejcniplqi.uDa espec^ política antmEcoiiwüca, W^ hacer triunfer un detennínado crife-rio educacional. Las constítoGÍones-io se hacen para un día* Deiíen prevoiir el futuro. Y no debes cerrar 1OSM-| minos de la evolución. PE ?̂» este-̂  des los- cierran,- yo me atrevo i K-ñalaries: una contradiccírat nm ^ principios de la. dialéctica. * 
—¿ContradicCLÓn con la. d¡aiéee£a 

marxista? i 
—¡Claror Ai no pennifir ._̂ ft 3» partido, e impedir que las mnionaa de hoy puedan Hegat a ser_Ias-B̂  yorías de mañana, ustedes >3^ î cicío de la evolución p« f̂f«»í Fraile a la sdtuación creaba» r̂ '' Jidad institucional de ÍK »̂-2?̂ S teas, no puede surgir ia ̂ *̂***SJ¡ una minoría opositora, de °°_^^ político contrario. Y así no P»'* !̂ perarse que veiga la anteas a;*̂ i como la tesis de mañana, ana M .̂ etapa de ese iuego diaüctieOi -»« '=̂  por esencia, iKmiíado. j;;v> la 
Ante este argumento se ̂ »J^^ cambio de ideas entre nu ̂ aa^*^ trincante y la ̂ ^^^^^^tJ^^^^ presión de que el proyectílhaí̂ ^ tado algún punto vital de su ̂ ^^ defensivo. Pero tras ""̂ ^̂  J^TS frases cambiadas en rosô í̂ .-'*-, 

hos, él funcionario .me r^^T^fr —La tríada dialéctica estaJÔ  g cada en su ejemplo. Porque -es todo el sistema <^^'^^¿ei nosotrtis destroímos con «sw fg^ político para llegar a la ̂ tf» j será el comunismo sm ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ f Ú —ie ruego, admita --̂® igS^^ mi tumo- que ^oes£^^°^^ 
fa&^ del proceso ¿̂ alectico » » ' Edad políüca como ^.^^¿¿ígs4 partancia de las reahdad̂  ̂ ocŵ ^ pugna: la capitalista T Jf,^^-^ H proceso ̂ iâ éctico, st es « ^ caoón lógica y científica tte^ ̂  natural c<Hno la evolución, ^^ eivolverse no sólo ^ J* ̂ ¿- a ŝtñao del árbol, smo ^^f^^st vida y el destino de las °°JfUlBla-«X ei organismo, F^^ t̂í̂ uio -=*' 

Quiere éUo d̂ îr «uej^^-des niegan el derecho d&^ y no dejan ^"^^^^^.^JÍÍ^ fraile «3 Romanista, corw* 

política (que es, por lo demás, tan capital pai-a la suerte de las otras zo­nas de la vida colectivâ  el camino dialéctico. Incurren en el sistema ce-ri-ado de Hegel y en aquella dramá­tica contradicción que tanto le censu­raba Engels, según la cual la monar-Quia prusiana era la forma perfecta 
áei Estsdo, la cumbre en que detenía toda la evolución de las formas polí-
ticBS. Ustedes colocan hoy su organi-zacióa ísolítíca —que ya no es tran­sitoria sino en cuanto medio muy dis­cutible y hasta contraproducente, de 
llegar al comunismo sin Estado—̂  fue­ra de la acción de '"ios contrarios", que eliminan políticamente. Y ahí en ese terreno, la tesis creada por uste­des se alza como un muro infranque-

sible actuar, contribuyendo a la sa­tisfacción de talea o cuales aspiracio­nes o necesidades y en la coaquista de ciertos fines públicos- Como fac­tores de vivencia cívica, su función es la de disciplinar las fuerzas de las cuales depende la índole y la suerta de tma nación y su conducción insti-tucional-

bíe. 
Luego de aludir mi interlocutor a la experiencia soviética con varios partidos (aludía a las enconadas lu­chas entre las fracciones coínunistas de la derecha y de la izquierda, y de Xrotzld y Stalin, que fueron sofocadas por las inolvidables purgas de sangre), dijo: 
—̂Hemos tenido, para gobernar sin coavulsiones ni desgarramientos, que librarnos de las feroces luchas de los partidos. 
Yo no pude menos de sonreír en silencio ante esa ingenua pero franca enunciación, de la fórmula dem.ocráti-ca soviética para gobernar cómoda­mente a im pueblo,. ̂  

Firman legión los pensadores que se han dedicado a idear e ilustrar ba­ses para la derivacirói política de de­terminadas escuelas filosóficas, desde el humanismo al existendalismo. Üíos de tinta han corrido —y esperemos que seguirán corriendo— para expla­yar la teoría y dar base conceptual a la práctica de la historia ide la f un­cial política, desde el comptiano al marxismo, desde el hegelismo al ie-. ninî no, desde el pradhonismo al kan­tismo, desde el anarquismo de IVÍala-_ testa, al catolicismo de Maritaiu 
Podrán los tratadistas modej-nos dis­currir sobre "el régimen de los pax-tiíios"; su nacimiento, su desarrollo, î estructura y su organización. Po­drá uno de esos laatadistas —de vasto y justificado renombre— sostener que 

"ios verdaderos partidos datan de apenas u» siglo". 
Pero el agrupamiento de los hom­bres en corrientes partidarias (por mo-, tivos sentimentales, por razones geo­gráficas, o ideológicas, o de comuni­dad de intereses), es tan viejo como el mundo y su historia será tan larga coaio la de la hmnanidad misma. Que-cer impedirlo es como intentar la de­tención de un río caudaloso, cuyas aguas tuvieran potencia como para aue el torrente saltara sobre todas las vallas que se le opusieran en el ca-ííiino hacia su destino lejano. 
Í-o3 partidos políticos son los ve­hículos civiles de la vida, institucio­nal y social de un país. En ellos viaja la hisftoria viva de la nación. Son en-Seanajes activos en la relación do unas wistitucicffles con otras y de unos ciu-aadancBj como tales con otros. Aunque ^^ vida de relación pueda ser —y geaeralmente es— tirantê  agitada, convulsa, 

-S^ pues, en la existencia de la í̂ aaadaiiía y de cada uno de sus com-lWtt«jttes en el desempeño de sus res-P̂ cuvos o compromisos de acción, ho­gares del quehacer político. 
Allí hierven laa pasiones, los entu-Ĵ smos o las decepciones, las espe-f̂^̂zas y los escepticismô  que bio-

t^ en el corazón de los individuoB y iat muchedumbres. AHí la, &»̂ gen-
9^ produce sus firufos bî io» y ma­jo*/ tiene ei instnnnenlo para Ju-
^=^ por concretatíos en leaüdad. n-*̂ >̂asas popnfeoBs ItaDaot ee los r«^^pn previo ordexkamleixto «oe 
r̂ *J«» de conjunto mxOtStaáirmio •̂  <* piano poHticGw loT^ '̂̂ ^^dos. «OTCK̂  a Jos veMm-
^ í estelándose «n enos, para He-w a sittfca* sitios desde donde •• pô  

El Uruguay ha padecido desde su» orígenes el mal de los partidos QUQ cultivaron, y siguen cultivando, pa­siones históricas. 
Si se ha podido, merced al Cole­giado, abolir el fetichismo superper-sonalista de "Su Majestad, el Presi­dente", aun se practica el caudillis­mo de divisas y el partidarismo de tradición, sin ideas ni programas, que se trae desde la cuna como una en­fermedad hereditaria. En vez de prin­cipios tendientes a una organización progresista, desde luego pacífica, ga­rantía y estímulo del trabajo y la se-giuidad personal, en un país a cu­bierto de perturbaciones sangrientas, nuestras facciones tradicionales han enarbolado pasiones guerreras. En cierto modo —y en largos trechos de su evolución— han preferido el vivac al laboreo pacífico del progreso en ia confraternidad y la paz. 
Los hombres de nuestra generación presenciamos y hasta vivimos en al-ó̂n grado el drama de las sistemá­ticas guerras civiles, como asimismo de los golpes de Sstado. Nos encon­tramos con un Uruguay donde la suer­te colectiva se ¿ugaba al albur de las revueltas gauchas o de los asaltos in­dividuales al poder. 
El criollismo político con su carga de pasiones ancestrales, su culto del sentimiento heroico, sus idolatrías y odios personalistas, costaron demasía* da caro a un país donde un caudillo del partido opositor —según la anéc­dota de Javier de Viana— llegó a no encontrar mejor motivo para iniciar una "revolución" que poniendo en pie 

de guerra a sns correligionarios 
"para que se defendieran, porque el Gobierno se había sublevado" 

Ko es que la sangre corriera a rau­dales, como lo pretenden ciertos cul­tores de xui heroísmo más ilusorio que real. Siempre r̂ uerdo a este respecto un pequeño episodio del que me tocó ser espectador en una de aquellas "patriadas" en que nos vimos forza-dc» a participar por el llamamiento de las armas de que era entonces muy difícil librarse. 
Debíamos instalamos en las inme­diaciones de la ciudad de Durazno, donde residía el famoso regimiento del Gral. Galarza, y donde se había dis­puesto la formación de una colmnna integrada por tropas de artillería, con cañones tirados con bueyes y algún batallón de infant̂ da, llegado de si­tios relativamente cercanos. En total: algo más de míT hombres de las tres armas. Eeunida la columna, salimos una mañana nunbo a Florida. Des­pués de muchas horas de marcha len­ta, tan lenta como andaban los bueyes que arrastraban las carretas, después de haber dormido la noche anteóíflr-a pierna suelta, envueltos en el pon­cho patrio, y con los cojinillos como almohada, tomábamos n t̂e en rueda con el general, cuando nos llegó la noticia de que una partida contraria andaba cerca. Los encargados de la vî laneia trajeron la Jnlĉ niación con cd dato del rumbo que seguía el ene­migo, denunciado por algunas lfnf*as de teléfonos y alambrado» rotos. 
Nos extrañó que no impartiesen ór­denes de enfrentar al enemigo, que. 

por ciertos indicios, oo debía ser de mayor cuidado. Se lo dQimas al ge­neral algunos oficiales que solianaos departir con éL Nos resultaO» cncî ' •> que pasasen tan cerca mu ataear-DOik y, más aun qus él ejército £0-benústa no saliese a atajaxa* tí. panu *•—Esa as.—sos dQo nuestro 9^-oasal— la partida da Fmnitfllrtn (^t-CMral blanco dd eĵ ctto da Aparirio Sacavla) y eofre A y yo oo pfaaamns, Da muchachos 6amos mx̂ - antipas y laa TiK jursaaos (joa ^-"—" 

de peleamos por las diferencias de divisas". 
No menos significativo que aquél fue otro episodio del que a poco an­dar, nos enteramos. Con nosotros ve­nía, como un ayudante más de nues­tra categoría, un joven algo mayor que nosotros, emparentado con el General, de una familia de arraigo de Cerro Largo. Era blanco de opinión y no continuaría en nuestra columna sino hasta el punto en que nos acercáse­mos tanto al ejército revolucionario, que él pudiese abandonar nuestras fi­las para ir a plegarse a las del ene­migo. 
Era un trato que había hecho con su pariente, el Gral, Muniz. 
Pero si el heroísmo de las "patria­das** no fue tanto como se pretende y si en no pocos pasajesj 2a tragedia no alcanzó los ribetes de epopeya que se atribuyen, lo cierto es que nuestros partidos en los primeros setenta años de vida independiente, habían totali­zado ya, entre revueltas y ''revolucio­nes" más de cuarenta de ellas, y que, con lá misma perspectiva inauguraban el nuevo siglo, habían llegado a cons­tituirse en remoras para el progreso, a la vez que en obstáculos infran­queables para la organización y des­arrollo nacionales. 
Actores —niuy modestos— de aque­llos episodios sin sentido, regresamois de una de aquellas guerras civiles, la de 1904 (para nosotros una aventura de muchachos), dispuestos a iniciar un nuevo camino. 
Era necesario hace* un partido nue­vo, no para cultivar el pasado, sino para buscar afanosamente el futuro. Había que marchar en política miran­do hacia adelante, no hacia atrás. Hi­cimos nuestra "profesión de fe socia­lista**, en conferaacia pública MI el local de *'Stella d'Italia", allá por 1905, planteando la cuestión agraria como problema básico del país. Así nadó et Partido Socialista del Uru­guay como ei primer partido de ideas en la República. 
Su base «a ideológica, programá­tica, sus definiciones precisas y cla­ras. Pretendía ser una escuela ciuda­dana donde sus aSJiados, libres de fanatismo e idolatrías, pudieran bus­car y lograr las mejores soluciones co­lectivas. Era un partido-doctrina, en cuanto a la afiliación se hacía sobre la base de una ideología concreta. Era al mismo tiempo, un partido-clase, en cuanto se pTopoma la liberación de los trabajadores, de todo género de os»res£oneŝ  es. una sociedad san pri-̂  vílegios, ^n clases sociales y sin ex­plotadores. 
Era xm partido sin caudülô  sin tutores: una agrupación de h<»nbres ubres, disciplinados y organizados en torno a propósitos coaames, y donda 

BÓki estaban dexnis los qne,. ea ¿cado mayt»- o menoar;, no eompartxecan sns definicíCTies y ot̂ fetfvos. rCunJuato da hombres Ubres a iguales, regidos por normas disciplmarias, libremente acor* dsdasl Hiŝ ĵf̂f̂**, «fpwti» sin la cual AOliay parOdb pcMflblâ  pero so 3a dtf 
^étaí9 qna obadec* rircaiwJirtaw psffo la. «lia liaca pos&>W la coliesifio, n» ^ ^gm eofaiba si saetéenlo, trlt»-xado por el ianaüsmo úogmáüca, ^Aauil partJMa da idaaa -r^H^^ ^ 

mm DE M/WUEL IIMA 
orgullo que evocamos con nostalgia, desde estos días de la vejez dolorida— oo alcanzó el gobierno de la Hepúblí-ca, sino en aquella proporción en que las minorías también deben concurrir con su aporte a los problemas que un país debe abordar. De ese partido pu­do decir un catedrático de nuestra Universidad, estudiándolo desde su cátedra (y eí catedrático no era" por cierto socialista) que por sus métodos e ideas, había aportado a la obra dd progreso nacional mucho más de lo que fuera exígfblé a su capacidad elec­toral o numérica, 
E3 partido por nosotros ftuidado, me­reció el elogio de Jaurés, entonces todavía opósf ol; mártir, dos o tres años después. Hace pocos días releiamot con emoción renovada estos párrafos contenidos en su famosa conferencia sobre "Las ideas de Albsrdi y las rea* Udade£ conieznporáneas". No resistí* mos a la tentación de copiar unos pá­rrafos: "Algunas personas de esta cíu-"dad Qaablaba; en Buenos Aires) se ** han preguntado y me han pregunta-"do a mí mismo, amigablemente, en. 

" virtud de qué informaciones yo me "había inclinado a estudiar a Alber-" di y su obra. Algunas han emitido " la hifwtesis de que un critico litera* " rio de la Argentina que ahora viaja " por Prancía me bahía sugerido ese: *• belfo tema. No hay que ir tan lejos. ** Hay en la Antórica del Sur, desde "el Brasil a Argentina, pasando por •*et Uruguay, gmpos socialistas que " estudian, piensan, trabajan, y qû  
** deseosos de aclimatar la idea del sô  ** cialism̂ o internacional en el medio '* en que viven, se preocupan de estu-" díár e interpretar et movimiento in-" telectual de sn pafs. Es así, que el *' diputado socialista uruguayo, Emüia "Frugoni, ha llamado nai atención so-" bre el valor científico c intelectual, " sobre las ideas económicas y sociales " de Alberdi". 

Los años han seguido acumulándose sobre los anos~ íoh tarea implacable del tiempo! Aquellos viejos partidos siguCTi iguales a sí mismos en todo lo peor de su esencia: carcomidos de odios y cSvísiones; sin programas ni ideas, hpy C€SDI> ayer. Por momentos sólo pareĉ i sostenerse —al igual que un lisiado físico— gracias a la ortope­dia de una legislación electoral absur­da, encaminada, a insuflar sobre vida artificial a lo qp3e ya está definitiva-mente muerto, superado v*^ el tiem-
p», por la Iñstoiia. Sin basa progxa-mática, sin ideales comunes, sólo son hoy cooperativas electorales, organi­zadas para juntar votos Sainando y multiplicando cuando no dividiendô  hasta alcanzar la mayoría. 

Peco el ejertíidm de la política paca allô  úiae no pocas veces es ea ejes cido det poder̂  BO«S sino un ĵ ñfl da ̂ leOtoa iHmmJtioua, da negaóo Bsa y coincidenclaa orasurabXes: m. juego da nififla. 
S& mía sAatests «dmlnHa «no •» 
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IMPORTANTE 
A tos efectos d* los «portoclones iegoíes referiJos se debe tener presente: 
A) LOS CAPATACÍS, PERSOKAi DE SÍRVIOO [COCÍNÍRAS, FTC} ¥ TRABAJADORES 

RADICADOS EN El ESTABLECIMIENTO SON TRASAJADORIS MiNSUAlES. 
Por tcmto, para el cólcyJo y pogo del aporte se oflkará el 6 9ó sobre el 

íotol ntensyc!. 
En ceso de qoe diches iTobaícdores no figuren iroBeioado VTSO O TSÓS días, 

• eE erepleodor deberé probta- que !o cavsa de ello obedece a motivos imputo-
f bies el irdjoladcr. De le eontrcrio se presumirá qge esas persones hoa trabo-

fado o pertncuiecido a lo orden dei esteblecimiento durante todo el mes. 
8} TRABAJADORES RURAIIS A JORNAL Solvo en los cosos de fallo de trobojo o ¡cr-
^̂  nados no complidos por cousas imputables o] trabajador, se presoinirá ipe bon 

3% trobaiado o permanecido o ta orden d«l estcblecimleirto durante tods los ¡cr-
Rodos bobiles del mes, correspondiendo la oportación por dicho Iĉ iso. 

Los oportes por osignaciones fcmíhares rurales se pueden depositar en 
cualquier institución bancoric dei Interior del país o Sancos de Moâ ij 
t̂evideo con fiHoíesJ sucursales o osencios en ei Interior. 
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EL URUGUAY DQ FUTURO 
J'964-I989t Î ecAo 

por Jorgt Peirano Faeio DESTINO DE NUESTRO 
DERECHO CIVIL I" ^ El Derecho Civil no es ajeno al mundo, y *• *" por eso está sometido, incluso en nuestro país, al embate y, seguramente, a la revisión da sus conceptos básicos, por obra de las transfor­maciones que en nuestra época se operan res­pecto de las más diversas instituciones, ya sean ellas de carácter social, político o religioso. Tal circunstancia, hace oportuno que' en la ocasió̂n de publicarse este número especial que consagra los ^ó años de MARCHA, formulemos algunas reíiesiones acerca del destino de nuestro Derecíio Ciril, <iue, por supuesto, no queda al abrigo de jas transformaciones a que acabamos de refe­rirnos. 

O __ 13"o se trata, obvianiente, de un estudio con-"* creto y pormenorizado del tema. Un aná­lisis de tal natiu-aieza debería ser impostado en el campo e-strictainente jurídico, y precisamente por ello, escaparía a las finalidades de un artí­culo periodístico que sólo busca brindar informa­ción de carácter general. Pero sí podemos en esta oportunidad, señalar las grandes coordenadas dentro de las cuales se mueve el tema a que nos estamos refiriendo. 
*> Cuando se enfoca la evolución (pasado, 
* presente y futuro) de nuestra legislación civil, puede centrarse la atención, ya sea en el contenido de este orden normativo, considerando los grandes temas que él abarca {personas, bie­nes, contratos), ya sea en los perfiles del Derecho Civil, en cuanto que es una rama particular de la ciencia del Derecho, buscando deslindar las al­ternativas que ofrece su evolución con relación a las otras disciplinas del mundo jurídico. Se vuelve a reeditar así una nueva aplicación de la vieja perspectiva que bifm-ca la observación se­gún que el objeto de nuestro análisis sea la liis-toria interna o la historia externa del Derecho. 

La evolución M Derecho Civil 
A En lo que se refiere a la faz interna del • ' jDerecho Ci-vil, es decir, a la consideración da las transformaciones que están experimentan­do sus temas capitales, debe señalarse que en los últimos tienipos se han operado cambios que ca­lan muy en lo hondo; cambios que son mucho rnás profundos de lo que aparentan, y que de­muestran —una vez más— la vigencia indubita­ble y permanente de la "Ley de economía de me­dios" señalada por Diering; el derecho cambia, muchas -veces radicalmente, manteniendo una misma forma externa. Idéntico precepto puede ser analizado por la jurisprudencia y por los intér­pretes de jnaners tal que, sin alterar una letra . de su texto, signifique una norma totalmente dis­tinta de la que inicialmente habían proyectado scs redactores. jSTumerosos artículos tíe nuestro Código Civil, (v- g.; aquellos relativos a la m-ate-ria de responsabilidad estracontractual por lie­dlo de las cosas), acreditan plenamente esta ob­servación que no hace más que confirmar la vie­ja fónuula que alude a la acción de verter vino nuevo en odres viejos. 
5, — 3̂ tendencia fundamental que inspira la evolución en el orden de los tres grandes temas a que acabamos de referirnos (personas, tienes, contratos), lleva a una socialización cre-?™í̂  T a un abandono, también creciente, del indnddualisnio que se elaboró' como sistema con­ceptual durante el siglo XVHt y reinó en forma jndisc-ütida a lo largo de todo el siglo XIX. El Derecho es cada vez más "Derecho Social" atm-
be~n^ «rpresion puede parecer pleonástica. Ea-cuerll'. '̂ ™̂ embargo, una cosa curiosa, cua vez ¿ =°"̂ render al observador que por primera evoWî ™f ^ ^̂ *°̂  temas: los vectores de esta Paísf-'̂ Tr* menos «a el ámbito de los Uamados onefeo =^f^ occidental, y también en el a de-i-rí™?; Ppeee qiie tiendan a menospreciar o ">=iirunir al individuo. 
b. ~ ¿Como se opera, entonces, esta transforma-
BParece r^^ .̂í'̂ ^^=''° individualista, tal como 
toecho ^S.^ ea nuestro Código Civil, en nn 
ol̂ dar al 1„Í̂ ^̂  solidansta, que no se resigna a 
Penxife ccS^^Í'̂ r' ^ '=^^^ '̂'l problema, que 
"nestro rw^ ?̂  ía .mtíocüa de la evol-ución de 
^«rar ¿^^ÍS?, '^'•''^ radica en el modo de 
«eralTí̂ iSdSi • ^"«'̂ o Cóaizo Civa consi-"erai>a al in̂ i,.rj — ̂ î̂ îu WOUAÜO uivii consi-''̂ Sútt llnSr^ 2. '=°̂ o ™ia realidad abstracta: Código ¿raí;¿? Decano de Montpellier, en el "iQbién PT̂VT̂ Ẑ ®̂*̂  verdad tiene vigencia . P-̂xan-ó eSnííî S™ Código Civil, el codificador 

«cructiirar sti sistema normativo inspira-
>»ARCHA _ p¿g¡ lina 9, 

DIBUJO DE JORGE CENTURIÓN 
do por la pretensión absurda de ignorar "la co­existencia del hombre en el espacio y la sucesión de las distintas generaciones en el tiempo". Aquí precisamente, se encuentra el punto de apoyo en el que empezó a girar la poderosísima palanca de la llamada "révolte des faits contra le Code Civil", que esgrimió como bandera la noción, magníficamente enarbolada por Josserand, de la protección de los naás débiles. 
7, — ^̂  9̂ 6 acabamos de señalar muestra que el destino de la evolución del Derecho Ci­vil que, evidentemente se aparte del individualis­mo ̂ exagerado del siglo XIX,- no parece llevarnos bacía ei colectivismo preconizado por ciertas con­cepciones iaeológicas del mundo contemporáneo. El colectivismo es uña solución que reacciona con­tra los males del individualismo, pero no es la solución mejor, ni aquella que TCíés cuida del bi^ común de quienes viven en sociedad. X,a orientación de los últimos códigos civiles, y tam­bién aquella que se puede rastrear en las leyes que, si bien cc>n muclia incoherencia, van inva­diendo en nuestro país los temas del Derecho Ci­vil, parece que busca la meta de un sano huma­nismo. Como tuvo ocasión de afirmar Hernández Gil, en estudio publicado en 1943 sobre "El Con­cepto del Derecho Civil", si bien el individualis­mo como doctrina inspiradora de una sistemati­zación jurídica normativa debe considerarse como una tesis superada, el indi\'iduo, por el contrario, sigue siendo, y lo será siempre, una realidad a respetar. Con otro lenguaje podríamos afirmar que, en el mecanismo de Dereclxo Civil tradicio­nal, el individuo es la causa eficiente del Dere­cho; en cambio, la evolución que puede observ̂ ar-se en los años que nos toca vivir, parece indicar­nos que él individuo pasa a ser nada más, y nada menos, que la causa final del orden jurídico. Son éstas, afirmaciones cuya fijación puramente con­ceptual podría dar lugar a muchos matices y re­servas, pero la línea tendencial que seíalan no parece que pueda ser puesta en duda en el actual estadio de la evolución del Dsredio Privado. 

Una rama jurídica independíente 
o Por lo que se refiere a la faz externa a que antes aludíamos y que considera la evolución del Derecho Civil eaa tanto que éste es una disciplina jurídica y que analiza sus rela­ciones con las restantes disciplinas jurídicas, de­be señalarse que la evolución actual, iaunque a primera vista parece estar minando los iimda-mentos mismos de las normas jurídicas civiles y comprometiendo la consistencia de esta rama del d̂ -echo, a la larga se traducirá, seguram ĵt̂  ^ un eniiquecimiCTLto siistancial de nuestra dísci-plina-
Q XA antigüedad romana y también la Edad 
*̂ Media, establecieron una suerte de iden­tidad entre él Derecho Civil y él Dereeho Privado. I^ expresión mísna "derecho civiT*, traducción literal de la palabra latina "jas eivile'', se iden-tiScaba en Roma con él derecho de los romanô  con el derecho de Homa, por oposición al "303 genüum", que comprendía las leyes y reglas co­munes a todos los pueblos. La expansión poste­rior del Derecho Homano llevó a la consecuencia de que él viejo derecho quintarlo perdiera. »a* características iwopiaa adquiriendo tal exíensuMi y fleacibüidad qti« llegó a absorber todos los de­

más derechos y a convertirse en ley común del 
Imperio 3£omano. 
JQ, — 3La Edad Media hace perdurar este esta­do de cosas al punto que cuando en ella se liabla del jus civile, se alude al derecho repre­sentado por la compilación de Justiniano, es de­cir, por las recopilaciones del siglo VI, que con­tenían la última forma a la que el Derecho Ro­mano llegó en su larga vida histórica- Y fue pre­cisamente en la Edad Media, al caer la estruc-tiu-a política y administrativa del Imperio Roma­no, que se produjo también el descaecimiento del derecho público que él creó, con lo que, de las recopilaciones romanas del jus civile no subsis­tió com̂o régimen jurídico aplicable sino la parte. de ellas referente al derecho privado. Es así que por largos siglos de la historia de occidente el Derecho Civil llegó a identificarse con el deaecho privado, al punto que fuera de aquel no existían otras normas que reglarcientaran la vida de los miembros de la comunidad que las contenidas en el Derecho Civil y en el derecho canónico, normas estas últimas que están sometidas, como es obvio, a un régimen propio y especial. 

22̂  „ Ocurrió, sin embargo, que al tiempo de vigorizarse los estados nacionales y de iniciarse la tarea de la recopilación de los' dere­chos correspondientes a las diversas costumbres de cada uno de ellos, comenzaron a establecerse par­ticularismos que fueron cercenando el Derecho Civil y lo convirtieron en sólo una rama o un aspecto áel derecho privado. Este proceso muestra un "achicamiento" del campo de aplicación de este derecho, y una pérdida creciente de su im­portancia que, con alternativas más o menos va­riables, parece llegar hasta nuestros días, hasta el punto que ha llegado a profetizarse poco me­nos que la desaparición del Derecho Civil. 
22 *̂̂s jalones de este proceso son muy nu­merosos y un estudio minucioso de los mismos excedería, con muche, los márgenes de-este artículo. Sin embargo, es preciso señalar acá. algunas etapas puesto que del juicio que nos for-mem.os de ellas depende la conclusión a que lle­garemos en punto a la subsistencia futura del derecho civil com̂o disciplina jurídica del dere­cho privado. El primer capítulo de este proceso de dispersión del derecho civil está constituido por la segregación de las normas relativas al pro­cedimiento. El Derecho Civil abandona la acción y el régimen procesal que antes, por tradición del derecho romano estuvo consustanciado con él, se bifurca para constituir una rama jurídica inde­pendiente. El arranque de este hecho está en la ordenanza de Colbert, que unificó las normas de procedimiento civil en 1667, así como unificó las normas sobre aguas y bosques en 1669» sobre procedimiento criminal en 1670, etc-

23 Tâ nbién el Derecho Comercial es otra rama que se desgajó del derecho común, con una ruptura que se remonta a los tiempos de Colbert CIS73> y que fue consagrada lueigo por numerosos códigos modernos. Habiendo nacido comio un estatuto personal para los comerciantes, cuando ellos desaparecieron como clase social, el derecho comercial trató de reesíxucturar su auto­nomía sobre la base de los actos de comercio. Î as normas del Derecho Comercial, sin embargo, asi concebidas, encuentran gran dificultad para man­tener su independencia, pudiendo señalarse al respecto cjue el Cóái&o Civü Italiano de 1952 y otras tendencias del Derecho contemporáneo acu­san una. regresión que reintegra al regazo ma­terno del Derecho Civil la legislación relativa al ámbito do los negocios. :' 
lA En ulteriores instancias se van separandlo también del Derecho Civil otras ramas, que aparentemente, estarían destinadas a consti­tuir disciplinas autónomas con sustancia propia. Así se forma el derecho designado entre nctóofro» con el nombre de Derecho Ijaboral, y que en otros países se conoce l>aío la denominación de Perecho Industrial, Derecho Obrero, etc., que ha procurado separar del fondo común del Derecho Civil lo'referente a las relaciones entre él empre­sario y el obrero- Esta rama Ael. Derecho lia sur­gido, en gran parte, como reacción contra él concepto que asimila el trabajo a una mercancía, estando presente en todas sus concepciones ideo­lógicas la condenación de la usura, entendida ea el sentido que la atribuía San Buenaventura al definirla como la explotación del honabro por el hombre, bajo ^ v^eíba del contrato. El Derecbo l̂ borai que logró, indudablemente autonomia di­dáctica L̂ m-uchos paisei; no ba conseguít̂  sia 

4P«ni« P^.^^ 
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a iniofitfftY BEi m\¡m 
por Aldo E. Solarí STRUCTURAS SOCIALES POS EVOLUCIÓN 

CJtNi. ilL-U B R I C AN TE S 

fg Los últimos años han asistido a una gran expansión de los estudios 
(' i sobre el Uruguay. £se esfuerzo de toma de conciencia, consecuencia 
''dé la crisis en que vivimoŝ  debe ser bienvenido. Es imposible disimularse, 
liíj embarsTO; que los resultados son todavía magros. Es muy poco lo QUC 
i¿bex!io5 de la sociedad uruguaya, en relación con lo que ignoramos, aun-
giie sea mucho respecto a lo que sabíamos hace veinte años. 

ñera en que funciona—, sobre la base de relaciones personales. La preocu­pación principal de un uruguayo que tiene que concurrir a una oficina es encontrar "un amigo" o al "amigo del amigo" que en la red de relaciones particularistas esté obligado a reali­zar una "gauchada''. 
IJOS ejemplos, más o menos pinto­rescos, -podrían multiplicarse, pero conducirían siempre a la mism̂a con­clusión: la combinación particularis­mo-adscripción es mucho más íuerte que la universalism̂ o-achievement. 
Un sistema de esta naturaleza no es de ningún modo imposible que fun­cione, como muchos ejemplos iiistó-ricos lo prueban, sobre todo si sus in­convenientes más -neíastos son corre­gidos. Ciertas exigencias universalis­tas existen siempre en toda sociedad, y en una estructura relativamente compleja, son inevitables para aten­der exigeacias ro^imas del sistema que -de no serlo producirían su quie­bra. Es i>osible llenar -las oíieinas de empleados incompetentes, no es posi­ble hacer funcionar les servicios eléc­tricos, por ejenaplo, sia contar con técnicos eficaces. La combinación uiirggr salismo-achievement predomina en "los casos en que es inevitable, y corrige, en algo, algunos de los in-ccmvenientes mayores del sistema. 
Por otra parte, aianque parezca pa­radoja, el ̂ particularismo -tan exten­dido tiende a corregir ciertas disfun­ciones del particularismo. Efectiva­mente, el particularismo supone cier­tas exclusiones sistemáticas: los que no están en el mundo de las relacio­nes personales puede decirse que no están en el mundo. De ahí podría con­cluirse que, puesto que los dos gran­des partidos se reparten rigurosamen­te por cuota los puestos públicos —en esa notable ínstitucionalización del páríicularismo que contiene el Dere-cÍLO uruguayo—• la única manera de llegar a ser funcionario público es per­tenecer a alguno de esos partidos. Esa conclusión es errónea. La pertenencia al partido es una relación particula­rista, la única de que prácticamente disponen ciertos grupos sociales; pero hay muchas otras relaciones particu­laristas: la amistad, el parentesco, etc. De m.anera que en un país en donde ser .funcionario público es tan nece­sario para ciertos grupos, no siempre es indispensable la filiación partidaria. 

S'ÉKIA, pues, un acto de vanidad 1-̂  sin sentido, pretender prever -como serán las estructuras socia-.jej' dentro de veinticinco años. Î o 'ta&s que puede hacerse, es partir de tmldiagnóstico de la situación actual, ¿e-SMS tendencias fundamentales, y de laŝ áirscciones hacia las que apuntan. •• :én balance de esta naturaleza tiene tatios escollos. A el de la ignorancia ya?mencionado, debe sumarse el de Ja,imposibilidad de recorrer todos ios «pecios de la estructura social -den­tro de los limites de un artículo. Si aésío se agrega la mirada puesta en tííuíuro se comprenderá que la em­presa tiene grandes probabilidades de dar un resultado altamente subjetivo. EJ mttisstMT elegir lo .más importan-te--í¿ahora? ¿mañana?); es imposible, casi siempre, apoyarse en datos rigu-rosainente comiprobados, liay que in-tealar mixclias hipótesis, a veces me­tas coajeturas. Esta renuncia a. las 'exigencias del rigor ciraatífíeo, que interpretadas estrictamente . harían q̂zás imposible esta exploración, es BJbto más difícil cuando Jio se pue-meaos qme pensar que la mayor irtad que permite puede no estar :peiisada por algún aporte que val­la pena. 
êro ya que uno se embarca en la tp.resa, es-mejor decidirse a hacerla BSas riesgosa todavía y a centrarla ifcre las actitudes y los -valores a 5tie la sociedad in-uguaya adhiere rarablemente y su influencia so-, las transform.aciones f̂uturas. Él epadro quedaría así necesariamente íî mpleto, -las variables demográíi-tíis y económ̂icas serán a penas men-í̂iiadas pese a su importancia, pero * ellas nos hemos ocupado ya -mu-^s veces. 

Podría decirse que los funcionarios públicos opoB.iíores a los grandes par­tidos son posibles porque son amigos o parientes, o amigos de amigos o pa­rientes de parientes cLe los dirigentes de los grandes partidos. La exclxisáón completa, sistemática por razones par­tidarias es así evitada- Ese fenómeno es íimcional porque impide, por lo me­nos en parte, dos consecuencias igual­mente disfmicionales: o que los gru­pos excluidos vivan en perpetuo con­flicto con los grupos dominantes, o bien que los grupos dominantes ab­sorban totalmente a los otros, con lo» cuales el conflicto desaparecería con­juntamente con la discrepancia ideo­lógica visible, .con todas sus fiuicio-nes positivas en una sociedad que se quiere pluralista. 
Pero si estas correcciones y otras que podían mencionarse, hacen posi­ble el funcionamiento y la perpetua­ción de un sistema de la naturaleza del nuestro y son funcionales para su conservación, no es menos indudable que -el sistema constituye im grave obstáculo a las posibihdades del des­arrollo económico y sociaL Una nî aiflarJa 

las v̂ d̂̂ es 
kPaî ons 
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pjjIJiia manera eficaz de introducirse »̂ Ia cuestión es examinar la posible 
Ignición de algunas de las variables 
\2 í̂ ^̂ Qs a la sociedad uruguaya. m 063 a de lado aquí, por razones 2"?̂  el examen critico de la con-^pa parsoniana y/o sus refina-Srí^ ^̂ ^ recientes como el de ^»i^^say o el de Biau. 
^̂ bastante claro que el particula-Ĵ o es un fenómeno ixxMy importan-5™ iá sociedad uruguaya y clara-g ^ predominante sobre el univer-^^o. Múltiples hechos lo indican. S l̂°®,̂ *"̂ *̂  ̂  la selección pa-??^ empleos del Estado es de sobra 2*̂ ao, se Dasa &x el parentesco, en ífcbíSf̂ ?̂  al club o a la fracción feiac J^-^ armstaĉ  etc., todos cri-SSl ^̂ í'culaxistas. Pero na fenó-^o^^og^ «stá muy extendido .«Tk Jf ê̂ '̂ dad privada, en don-. ^ *¿^^°^ «̂1 personal en fun̂  ^̂ ^̂ reíaciones particularistas es W ^ ^ frecuentes. El iiso de cri- . :̂ lĵ versalistas, pruebas padro-*«>S ̂  -̂ excepcional y, muy a *ie han ST ^°^^ ^^e candidatos ^ ^ ^ -' previamente sélecciona-

•«̂ Ŝ̂S¿"' ̂ "̂" ̂ ^ ̂ ^ -̂ -̂
J^^^tión por 2os individuos de • ^ ^ ^ % r ,̂n ̂  organizacio-^ S v ^ funaon de i^las imi-3̂a. ^^%T^ ^^^ difícil y com-^utíiST^ considerablemente, «caos casos es de la única mâ  

Aunque pueda decirse que las va­riables de ParspjQs no aportan nada de rnjievo:, aunque incluso se crea que hay deseripcipnes más adecuadas del tipo de :Telaeiones predominantes en una Eoeiedad industrial o moderna, es verdad que apuntan a una exigencia que es. esencial a éstas: la eficacia. La eficacia y la racionalización que es uno de -SUS aspectos, son indispen­sables para el advenimiento pleno de una sociedad moderna. Ni una ni otras son adecuadamente servidas si no se da el predominio del universalismo y el "achieveinent". Una sociedad -en que sólo existieran estas variables se­ría una maquinaria tan perfecta •como imposible, pero es necesario que ellas predominen como es necesario que una red de relaciones particularistas les imponga ciertos línñt̂  y corrija algunas de sus disfunciones-
En el Uruguay es él fenómeno in­verso el que ocurre, el desarrollo im­plica nna trasmutación que es difícil y que no puede hacerse sin im costo social relativamente alto. Sobre todo, porque para numerosos grupos, el es­tancamiento social ha significado que la única posibilidad de mantenerse, es la explotación al máximo de las rela­ciones particiúaristas y la experiencia de que ellas son, en definitiva, 1; más remuneradoras. En ixa nivel mu. 

alto de eficacia y de "achievemeni:** es hasta cierto punto posible estar por encima de la necesidad de esas rela­ciones, pero esa circunstancia sólo se da para una minoría. Pero el funcio­nario medio sabe, y si no lo sabe lo aprenderá que su eficacia será n̂ enos valorada que sus relaciones persona­les, que si no está acompañada de éstas de poco o nada le servirá- Aun en el supuesto de que el hombre apto y eficaz haya libado a la función, .al cabo dé' un tiempo sufrirá de lo que podría llamarse la "decepción de ser eficaz" que nñna toda nuestra admi­nistración. Es por ello indispensable subrayar, que de nada vale la adhe­sión declarada al desarrollo, sí no se está dispuesto a luchar encarnizada­mente por un cambio profundo de esa situación. 
La importancia de la familia en la sociedad uruguaya está en parte, aun­que sólo en partCj ligada a ese sis-* tema. Muchos hechos indican ja fuer­za de la institución familiar, signo de una sociedad que jio se ha despren­dido todavía de muchos caracteres de la sociedad tradicional. Este j)unto merecería un estudio sistemático <iufs nunca se ha :hecho, acerca de las acti­tudes y los valores que la jsociedad uruguaya Hga a la institución fami-liarj en cuanto los lazos que :1a unen a ella preparan mejor y ,sos¿ienen a sus integrantes en su adaptación a la sociedad, en cuanto hacen más jiiííciil la separación ŷ  con ella, ;la ̂ moyüidad dé :1a mano de obra, p_ai*a la cual .una cierta distensión de los "lazos con ia familia mayor es funcional. Quizás, uno de los elernentos Que .conserva esa ̂ adhesión a la familia y que .a su vez, es influido ppr ella, es la adhe­sión al valor aeguridad. En todos .toa terrenos, a través dé todas sus insti­tuciones la sociedad uruguaya de­muestra esa adhesión. Sin duda todos los integrantes de todas las sociedades la bxEscan, pero no es fácil encontrar sociedades que lo hayan instituciona­lizado tan intensamente, si puede ha­blarse así, como la sociedad uruguaya, A medidas que las dificultades esi qua la sociedad se debate han aum t̂ado, los dispositivos de sieguridad se han desarrollado hasta él -paroxisnio. Es necesario comprender hasta qué pun­to, en muchos aspectos, ese fenómen* es funcional, por las satisfaccicHies y las recompensas que los integrantes de la sociedad logran a través de 61, como por las tensiones y las inadap­taciones que evitan. £1 mundo de la inseguridad es también el mundo d« la neurosis, Pero también es ob̂Oh hasta qué punto el fenómeno es dis­funcional desde el punto de vista dm 

tPasa a pág- siguienlal 

El Uruguay en-
Ií'99; s€pv.-;z Tíos 

vio ^^illiam-
Cresory ^ 

^^'m^K r~ PógbK̂ lX 



aj.inwT*.ai*r.MT«iy.̂ ,~« v-mm^.^. 

(Tt^^ ás pá*. £ii«ií:^ 

a pffiHAY m FiTiii 
Las esf-ftKfsras s^ciates, eoniiouc. i desti 

1'-s por rc:= ¡uen-es. Entre no>oS 
'=;s:^ o<nnre: Dero la eiin/ 

2.do está rsedida ea. fmSSi 
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en:press estatal uraguaja cueca, admi­
rado ese ŝ isi -fcl dirigente de alta 
cspaédad y decisióit de trabajo, se 
resigna a im nivel de exigencias con masas ce 
respecto a. sus funcionarios trae está ds vista sopai T_^ ^ 

% 5>C3 debajo de .los límites mínimos lítlca ^^^^^^^^'^zS^r^.f^^jersfS^ *• , inopinables. no- lo'bícieron. ^ ^ ^ scoalcs ̂ ' 
í̂ as sociedades modernas hazi ido aspectos: xas reiâ ^ >< 

screcsztíaiido la importancia de la eS.- ^ J ^ Ĵj 
GacSa dd poder nolítícc- Ivlás aun, 2a JCftAPCHA """ ** 

ci-ciau. cel_ poder tisicie a aefi-

medio rural y a la eficacia. En cuan­
to al primero, la sociedad uruguaya, 
continua arrastrando ' una sociedad 
tradicional, con eleraentos mínimos de 
transición, en donde la educación no 
se extendió casi, etc. La única salida 
para mantener el sistema Jne una emi­
gración desordenada liacia las ciuda-
-des, de tuia mano de obra carente de 
toda calificación o de calificación iní-

ciedad que se encierra en sí misma, 
que teme a la expansión porque no 
sabe si no implica el sacrificio de cier­
tos valores y ciertas pautas que se 
h.an hecho tradicionales. 

Octavo, Sea cual sea el porcentaje 
de las clases medias en el Uruguay es 
evidente que constituyen el más im­
portante grupo de referencia que 
existe en la sociedad. Sus valores, sus 
expectativas, sus normas, sus pautas 
tienden a ser los valores, las expec­
tativas, las normas y las pautas de 
la sociedad entera. Esto hace funda­
mental un estudio sistemático acer­
ca de su contenido. Las hipótesis ac­
tualmente posibles, son las de que las 
clases medias adhieren sobre todo a 
los valores de seguridad, de modera­
ción, de ausencia de riesgo y al pres­
tigio tal como se manifiesta sobre to­
do a través del consumo. 

IToveno. El estudio sobre la movili­
dad social en Montevideo muestra que 
ha habido una importantísima trans­
formación en la estructura del empleo 
que ha pasado de estar compuesta en 
Eorma predominante por trabajos in­
dependientes a estar compuesta por 
actividades dependientes. Eso signifi­
ca, en- otro lenguaje, que las llama­
das "̂viejas" clases inedias indepen­
dientes han sido sustituidas por las 

taría eficaz con el abandono de las 
fórmulas políticas y sociales que has­
ta ahora han caracterizado el país, lo 

fi!a, etc. me pregunto muchas vecen 
cómo hubiera sido ua análisis mar-
sdsta, de Marx, sobre el Uruguay. Ea 
obvio que no lo sé. Creo saber sola­
mente que no se hubiera limitado a 
hablar de la lucha de clases, de la 
destrucción del capitalismo, es decir,̂  
de todas las cosas que forman parte, 
de su teoría general de la sociedad ca­
pitalista; hubiera considerado, como 
siempre lo hizo, las particularidades, 
las excentricidades si ^̂  ¡,^^j iu- i-aü c'wi.;eiiLractaaaes si se permite esta que a su vez provocaría conflictos de expresión, de la sociedad en que nos tal naturaleza que, muy probablemen- ha tocado vivir. 

lo harían imposible. La sociedad uruguaĵ a no se puede 

Que absorber para impedir conflictos 
""eSSo^^reTsegundo aspecto, men- f^^^^W^T,'^"^t^Jf'^^^.^rj'S^:. 
cionado en el parágraio anterior, loa 
dirigentes de la sociedad uruguaya pa­
recen, haber confiado eii lâ  posibilidad 

Décimosegundo. Los últimos anos encerrar en los esquemas habituales, 
han visto una progresiva extensión de reúne caracter;<;-fifí»<̂  •^t^^ ^^^^^ 
la idea de la importancia del des­
arrollo como solución de los proble­
mas sociales mayores. Este fenómeno 
es, sin duda, positivo. Pero sería erró­
neo sobrevalorar su importancia. La 
adhesión teórica a la idea del des­
arrollo significa muy poco, sino es 
acompañada de una adhesión positiva 
o resignada a los medios necesarios 
para llegar a él. Tin auténtico "comit-
ment" es indispensable más que una 
simple adhesión verbal. Esta, para la 
inmensa mayoría de los individuos, 
significa simplemente que se imagi­
nan que el desarrollo les dará mayo­
res comodidades, se acompaña de la 
representación de una sociedad esen­
cialmente igual a la actual, con la so­
la diferencia que más rica. Es decir 
no se acompaña de la percepción de 
todas las transformaciones estructiura-
les que son indispensables, muchas de 
ellas no solamente no serían acompa­
ñadas, sino seguramente resistidas. Pa­
sar de la adhesión a un fin vagamen-

reúne características que estaban ca­
si siempre separadas en las socieda­
des que hicieron nacer a aquellos. Por 
eso es que es tan dilícíl como im.pos-
tergable pensarla tal como es. Mi im­
presión personal es que la crisis pro­
funda en que vivimos nos da una opor­
tunidad única de construir lúcida y 
raeionalniente nuestro lutuxo, y que 
es altamente probable que la estamos 
dejando pasar. Tío es que no habrá 
transformaciones, algunas existirán; 
sino que seremos el juguete ̂ de ellas 
mucho más que sus autores; con pa­
sividad o indignación solamente sus 
receptores. 

A este destino estamos en parte 
llamados por nuestra pequenez en el 
mundo, sin duda; pero sería deseable 
que no lo agraváramos con nuestra 
incapacidad. El ejenaplo del Brasil, 
muestra, —una vez inás por sx fuera 
necesaria—, que las fuerzas que se 
oponen a la revolución son las mis­
mas que se oponen a las reformas mo­
deradas en América Latina y que lo 

;S^TSírdTig"una^;n^;t"hubó Esa transformación parece haber alte- los_medios es uia" urea^dScU pero ^Í^^'I^ÍÍÓTÍ^^s?f£^^^ "" '^ 
n,;. «h.nrT..v T.... i^^.^i. ..^fi...^. cado muypoco Sin embargo, lo3 va- indispensable. Algunas investigaciones chando conlrria rViucSlí 

Lores tracucionales de las clases me- einn!rií-a<! rx^-i-.c.^^-.^ „,- ?__ ,• _ ^̂ '-"",'-;•'* i-<* revolución. 
muy poco, 

empíricas muestran que ciertos gru-
, . ^ ^. , ^ ^?^ tienqn un alto grado de adhesión 

gado a ciertos cambios en los modos al cambio profundo en el "plano ver­
de satisfacerlos, bal; pero que se. representan muy va-

Décimo. El predominio de las reía- gamente el cambio al que adhieren y. 

que si estuvieran lu­
la revolución-

La situación del Uruguay es por un 
lado muy diferente a la del Brasil; 
pero por otro lado lo que ha pasado 
allí marca muy claramente ciertos lí­
mites. Esos límites, no son tan dramá-

tíe adaptarla a las nuevas necesidades ciones particularistas y de adscripción sobre todo, se lo representan dejando ticos para nosotros pero hav 
^ y problemas por soluciones institucio- ^^ sido lal, que ha permitido que esos, intactas las instituciones y los valores afrontarlos. Aferrarnos a la idea 
f. cales de alto nivel, creación de entes cambios en los medios de satisfacción ^ los que esos mdividuos están muy una revolución im-noslble aturdimos 

nnhñíimnr̂e -jn+cT-rron̂ í-í;- ^^^ •tr.̂ +̂ „̂ ̂ _ no sf» hayan sentido conio demasía- Pí̂ oxundamente adheridos, aún sin sa- '"̂ " i" •̂ '*"'-"~̂ — J- _.:._* _ . - -autónomos, intervención del Estado en 
^ la vicia económica, etc. que darían sus 
. frutos sin necesidad de medidas com-
g, ''plementarias destinadas, incluso, a ba-
5 cer funcionar correctamente esas so-
-.-. luciones institucionales. No se ensayó 
V nunca seriamente crear tma carrera 
. acJministrativa y técnica, hacer depen-
=t áer el ingreso de ciertas calificacio-
=,' nes previas y los ascensos de ellas y 
5, 3e los resultados reales en la función. 
^ Como consecuencia de eUa, el valor 
s: eficacia perdió pie frente a otros y 
¿f nunca fue internalizado suficiente-
.; mente por los funcionarios. „_^ , 
^ Sexto. Este f^ómeno y otros, está sociedades que originariamente se des-
3 ügado â lo que podría llamarse Á "ju- arrollaron, en el momento en que éstas 
¿.ndismo" de la mentalidad uruguaya lo hicieron. Pueden importar e im-
^ wĴŶ^̂ '̂ ^^ general, latinoamericana, portan una técnica muy avanzada, 
s: ISn TOdos los terrenos se confia en la formas de organización desconocidas 
5-; magia de las soluciones jurídicas, más entonces, etc. Ija exigencia de sindi-
'̂  ftí** ̂  ^^ vigilancia de los mecanis- catos relativamente fuertes, por ejem-
2 mos de aplicación de ellas mismas, de pío, liace casi imposible financiar el 
j.; su funcionamiento reaL Como conse- desarrollo como lo hizo Inglaterra so-
^^T^^A^ ^̂ ''̂ ten en él país una multi- bre la base de una mínima participa-
- „ ,. ® problemas aparentemente re- ción. de la clase obrera en el reparto 

que 
la idea' de 

, aturdimos 
no se hayan sentido como demasía- proiunaamente adheridos, aún sin sa- con la sensación de que cambiamos 
do fuertes. Ese predominio ha contri- *'^°-. - algo porque firmamos ananifiestos y 
buido, por otra parte, ¿ anegar las -Decimotercero. Es un problema lanzamos proclamas cada vez más ra-
exigencias de eficacia medida por pa- oigao de plantearse el de saber si pa- dicales verbalmenté, no es, en deíi-
trones universalistas. La sociedad fun- ^^ ^ * ŝpciedad, el haber llegado al nitiva, sino la mejor contribución que 
dona casi con el mínimo de univer- nivel máximo.posible, o muy próximo podemos hacer a mantener las estruc-
ealismo necesario para que pueda ^^ .®̂ ' sin alterar demasiado las con- turas existentes. Para los grupos que 
continuar existiendo; pero ese mínimo diciones de la sociedad tradicional es detentan el poder es muy peligro 
es totalmente inadecuado para las ne- "" faotnr nn<!ÍfiT.̂  =̂,.0 ^^ «̂ m̂  «„„ _* 
cesidades de una transformación como 
la que implica el desarrollo. 

Décimoprimero. La sociedad uru­
guaya como todas las sociedades con­
temporáneas, se enfrentan a una pro­
blemática muy diferente a la de IEÍS 

un factor positivo para el desarrollo, que otros grupos preparen larevolu-
puesto que se parté~̂ de un nivel más eióu cuando tienen bases para liacer-
=if« „- «̂  por el contrario un factor ta; pero cuando no las tienen, no hay 

,r»r-j-.«io >.<- n̂ -.-̂ -̂ " mejor servicio que puedan prestarle 
alto, 
negativo, porque lia llevado a crear 
expectatiyas, a afirmar la vigencia 
de los.valores y normas que son, so­
bre todo obstáculos a su. advenimien­
to efectivo. 

Una sociedad compleja 
Si se tiene presente todo esto qui­

zás se comprenda mejor la extreraa 
com̂ plejidad de la situación social uru­
guaya que no se deja fácilmente en­
cerrar dentro de las ideologías a las 
que, sin embargo, los intelectuales se 
empeñan generalmente en asirse- Por-í SS^̂ Iî ff ° S'S" °^fí= ,̂s,̂ ^lf.g^ <̂ - de la r^ta nacional. Esto implica la ^̂  nuestra derecha no escaparía o mudaíse de país. Tengo-Ü'ŝ üí̂ d^a 

^^MnLf^ ^ apbcacion, Diversas necesidad de exmnmar cual es la po- fácilmente al calificativo que MoUet «- r..,« «,,,^\^^;.,,^^° Í? ?25!SÍ:* •̂  Ŷ fUfstancias hacen que en la socie- sición de las diferentes organizado- anii^ha .|̂ ad del tipo de la nuestra, la institu- ^ ^ - ^- - - apücaba 
. cionalización por vía jurídica sea más ..«« ^^L «W,^^.^^^. 

ecesana que en otras, pero el ITru- se- a) Que el grado en que los 

nes, patronales y obreras, en las ta­
reas del desarrollo. Puede notar­

io :««ay parece haber caído en el exceso 
-̂ °e .confianza en el valor de esas — 
. - y ha ignorado frecuentemen-

^ ten • "^^-^ad de crear los mecanis-
^ ^^^^í^edios y anexos para lograr 
' ir,̂ <= ô°amiento en un nivel míni-
V °io de eficacia. 
' la iS^*?-- ^^ aumento muy lento de 
^ ün Iv *̂*̂  poabilitó tina transición 

patronos individualmente considera­
dos y sus organizaciones, han admi­
tido la ciudadanía de pleno derecho 
de los sindicatos es relativamente ba­
jo; b) Que él grado en que organiza­
ciones obreras y patronEdes se sienten 
compronietidqs «1 una tarea común 
también lo es; c) Que tanto luios co­
mo otros están mucho más orienta-

con exageración a la fran­
cesa, es preciso confesarse que nues­
tra izquierda, znarxista o no, ha sido 
incapaz de acuñar una fómuala ideo­
lógica que pueda dinamizar los fac­
tores existentes en un sentido que le 
sea favorable. Cuando releo los aná­
lisis de Marx sobre la sociedad fran­
cesa de Luis Najjoleón, sobre Alema-

para mantenerlos unidos sin fisuras» 
para acercar a todos, para que secto­
res que nada tendrían que perder en 
una transformación se sientan obli­
gados a ligarse a los verdaderos bene­
ficiarios de la situación actuaL • 

Este efecto es más probable cuando 
lodo psirece indicar que la adhesión 
9. los valores de la clase media es tan 
¿uerte y generalizada, aun en los sec­
tores más bajos de la estratificación. 

Este diagnóstico es qiilzáü erróneo, 
y vaya si quisiera que lo fuera; pero 
ei no lo es, parece que no hay otra 
salida que afrontar sus consecuencias 
fle que muy a menudo, nos imagina­
mos vivir en nna sociedad diferente 
y preparamos eoncienzxidamente su 
imaginario futuro. El irrealismo puede 
ser un consuelo, uno de sus defectos 
es ser muy costoso. Su consecuencia 
es que otrc« construirán nuestro des­
tino, contra o a favor de quién sabe 
qué grupos, aunque sea presumible; 
pero- eseocíálmente sin nosotros. 

' y ^^^^^ ^^° sumamente lenta dos a la búsqueda de la seguridad y 
^ tas t^' ^ mantener las estructu- a la referencia al Estado como pro-
' ta nm *^?^^^^ incambiadas- Todo veedor principal de la misma, que ha-

•fios cn^ ° • ®° ^^^ últimos treinta cia el desarrono como común solución 
taran !̂̂ **î  ôs uruguayos conside- de esos problemas; d) Como conse-
ia la ¿St» posibilidades que brin- cuencia, en parte de estas circunstan-
Biente Ŝ *̂ *™^ social son práctica- tías y en parte de otras, él desarro-
fiótt sanables y que la gran cues- lio como ideología llene grandes pro-
*^'^Stí¿^^ encontrar una posición habilidades de aparecer a los obreros 
aios em ^^ f̂  ^^ seno. Los dinamís- simplemente como un instrumento 
dos Biüeh^ ' existen están destina- más délas clases dominantes para afir-
*¿o Oü^T?*^ ® satisfacer ese an- mar su poderío. Es un problema de; 
ISema ^ * , *̂̂ ^̂ ^̂ 3a sohicióttdelpxo- «loy difícil solución él de que, por 
***̂ dadS ̂ í 2 ^ ^ ^ ^ ^^ nuevas po- un lado, para que los obreros parti--
^ defe^ ^tojcturales. La reacción cipen positivamente es indispensable 
*^ aun«i«r^ '^^'^ cuando se plan- que tengan resoltados concretos y per-; 
•̂ <3ad de n "̂̂ P̂ ® '^ás cultos la ne- ceptibles y él de que, por otro lado, 
" Poblâ B ^^^^^^^ importante de es casi imposible que el desarrollo se 
•^^*o de la ̂ ^ .Pô  ^ vía del cred- los propordcaie «i muy corto plazo. 
.̂ gtacián S ^™^<?â  ya por la in- e> Oe cualquier, manera es indispoi-
^ ** ttoíS? 5̂ ^̂ °̂ °̂*® indicatívaa sable que esa solución se produzca, la 

—*'«icu. dtt defensa, d« la so- Í2nj>osici6a d«i desarr<dl» sólo resuIA, 
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B. m&iKf m ñvm 
^^964-1969: La» liist»a«íoe*a ^ RacionaíízacíSn instifucionaf 

tudios objetivo» <!« la reaUdad locial admmistxátíva, Snstituclonat XL atuso Las- relaciones entre el Pod» Tt euUvo y el Legislativo «stáa iMulS fifi TnnTifíra ani^ rti-nríxir^a -, i_ */T:r* de la "impróvisacióa deinagiigica, del de manera que conduce a la. pajáS politlcM-jitndlco, gubernativa o al «ollict* íe joáS 

ee(K19 K CENTURK»!: MQNTEVtetQ, AMES... 
• El título (pie hemos det-ido adoptar a íalía de otro más aáe-

cuado, iK)s impone una serie de precisiones. Estas nos ayudarán 
a Ir entrando en materia. 

I) Ael̂ aoor̂  previa 
i^ Partimos del supuestG, ĝ üexal-nxenté admitido, de que el Uxuguay padece "uxta situátüón dé estaiteaimen-- to- y retroceso que 3io és solo econó-BOico-finaiicieTO sino también institu-dónsS^ Dlciía situación se manî esta, eQtre otros aspectos, en la ineficaóa de las actuales estructuras políticas, cofisíatucionales y adminÍEtrativás, pa­ra eiicaiizar y dinâ oazar las fiiérzas sociales creadoras liacía anetas de sa-peráción del presente estado de cosas. ' El cptimisiño.. ingenuo y coiiform.ista, 

• ©etmaiío en eí slogan "COTUCÍ el ITm-Sii«7 ño ika.t" itá sido sustituido por uztá "vm-óñ i¿á» TealKta de las somüras oae oscurecen el axcádico c-oádro de ' perlecíáones nacionales idealizado por la generación precedente. £se cuadro ya no armoniza COE las duras cixcanstancías, ni con l3s aspi-' xaciones del ínOínento actuaL La nueva, conciencia, que surge en los sectores más ilustrados e xncfuietos • de la iBtelectnalidad nacional- es ya una pronaesau Pero del ínconfornlasmo e» necesario pasar a la acción inno­vadora, en. cuanto jsea positle. 
2̂ >-No pretendemos Di siqniera es-

boaar Tin plan orgánico de reformas institucionales ea íornsa de utópico castillo en ^ aire. Todo pian en se­rio sxEpoQe la previa determinación, CTiaiititativa, cualitativa y íuncicnal, de las realidades de las que se part̂  y lá düĵacióii dé los cTbjétivos posibles lia-cia los que se quiera; llegar, dentro de una coordiriáción de pTioridacfes:. l̂ a materia prima insustituible es- la voluntad colectiva Cdé dirigentes y dirigidoŝ  de projsover el mejoî tmien-to general de los niveles d€ eliciencia, en interés de cíert<« valores: Jaienes-tar, cultura, etc. 3*?) Las instituciones, tanto estata­les COTIJO paraestatales, déBen su­frir los cambios necesarios para no-ser obstáculo y', por el contrario, ser­vir de medios para ei logro de los objetivos de desarrolló que se Sjé la comunidad. 
4?í Fero las grandes ópcií̂ es sis­temáticas y la regulaGión menuda de los detalles iustitucioiíales suponen cuidadosos estudios previos de la rea­lidad y esencialmente la voluntad co­lectiva de superarla, inedisnté la oriéntacáón consciente del esfuerzo co­mún y los rectursos nacionales liacía el logro de los objetivos requeridos por el tiempo presente. En nuestro país, por el momento, faltan los es-

MANUAL DE LENGUA 
CHINA MODERNA 

{Redac±3:d» por él ctrrso espacial de lengua china para "* ««fadiaai«9 extranjeios en 1* "Oniversidad. de î3c£n0 
• Constar este curso de 2 (dos) tomos. En el p3irríer tomo íiay 42 lecciones, .y eit éL segundo, treinta lec­ciones y nn apéndice de vocabulario. • El coiitenido de éste Hbxo lo consíittEven la fonética 

y la gramática áe la lengua cíiina, que se explican. 
en términos sencülos. 

• Después de estadiar este libro, ̂ ino no sólo puede 
ĥablar y escribir chino sencilio en la vida cotidiana, 

? ; sino también leer artíciílos simples, y tenairá desbro­
zado así el camino para el estudio "ulterior en cual­
quier campo especializado, 

• Además de ser ¿til como manual i>ara estudiantes 
í̂Eiranjercffi en China, ayuda a todo extranjero que 

estudia esta lengaa. 

ciíalatanismo seudo del verbalismo que todo lo arregla con discursos y combinaciones electo-ralistas y burocráticas, ocupan tí Lu­gar que en otros países se concede a las ciencias sociales CecononúsÉj socio­logía, poüticología) y a las ciencias de la organización, y de la administra­ción, para evaluar carencias y fallas institucionales y para indicar las vías y inedlos conducentes a la ej ecucióa de los programas de desarrollo. De nada' valíiría prescribir, a título de racionalización, otras recetas" "mi­lagrosas" elaboradas por parecidos n:>étodos. Lo esencial, por aliorá, es fortalecer la convicción creciente de que las inaias prácticas y costumbres, político-administrativas, de nuestros anticuados equipos dirigentes, no pue­den perdurar, si se quiere detener la involución y promover el desarrollo. 5?) Por tanto, nuestra exposición, un tanto Improvisada, a su vez, pero fruto de extendidas experiencias y meditaciones, no pretende SCT? tm re­pertorio Organizado de respuestas; a nuestra enciclopédica problemática desde diversos ángulos, c<Hise(rvadores, reformistas o revolucionarios, que pueden implicar toda una serie de corolarios instituciónalés. 
Grande es la dírrersidad ittstitticíio-nal posible en el abanico de regáne-nes político-sociales que van desde- la llamada "Efere empresa", de cî 'rtá propaganda internacional supercapita-lista, Kasta la- "planifícación centxali-rada" O "centralismo deniosíáíico" que postula la extrema izquierda, pasando por una gama de posiciones interm.e-dias, que constituyen otras tantas for­mas de pluralismo, fruto de la dosifi­cación variable del sector público y el privado. No pueden cLÍudírse esas gandes op­ciones previas cuando se íiabla dé planificsción y de desarrolló (se pla­nifica para algo), si bien el UÉO de esté lengriaie ya supone que se dese­cha la dê ^̂ '̂ -'"''̂  „-̂ .̂ ,T̂  ^̂  -^ espon-"Idad social (laissez íaire) pafá el logro del biexies-.«5r colectivo. 
Es él pñébló bajo lá xñspiracî i de sus dk-igentes, quien debe optar por el régimen social qué desea y sobre esa base los cientíücos de la or̂ â -zación̂  economistas, sociólogos y juris­tas, podrán estructurar las formulas institucionales adecuadas á la reali­dad dé base y a los fines propuestos. Dadas la falta de conciencia y xo^ ' luntad populares, definidas, acerca del destino iiacional, sería ocioso ejer-ciíio la ideación de estructuras utópi­cas para un planeamiento ilusorio Cal estüo del üaíñado presupuesto por programas). Nuestra labor será, pues, delibera-danleñte limitada a ciertos aspectos técnicos áé nuestra anarquía y atraso institucionales:, que soñ intolerables baáo cualquier 3-égimen político social y 3I margen de ctialqiiiera de las grandes opciones de la bora, federalis­tas eñ lo inteniáeional, socialistas en lo económico, efe. 

II) Poderes políticos 
ilíuestro país padece una crisis gu-bemativs. relacionada con la fragmen­tación de los llamados partidos políti­cos tradicionales. Bien dijo MAHCHA en perdurable editorial: "no bay go­bierno porque no bay partidos".' Pero la Constitución y las leyes electorales tienen Six parte de culpa en la situa­ción presente. 
Da ley de lemas: favorece la penna-nencia de estructuras directrices es-clerosadas y de apariencias de parti­dos que sólo fancionan como federa­ciones de intereses eXeetoraleŝ  para, atomizarse luego éa el p̂ rlaníento, salvo algansi poderosa fruición. a¿hití-nada todavía por el aEcen<Mente per­sonal caû Hista. 

y pracfacada como «stema, td¿ ¿S 
poffCJona paliativos ctrcunáaSciEí 
fcSS?^ » agrairaa ha proSS^ 
La mayoría (6 cargos) det «leeiJ corresponda a la lista ganadora M partido mayoritario, pero como ¿t, nunca tiene mayoría absoluta da» del Parlamento (normalmeate es m minoría) los nuevos Consejeros oS sitan, desde el momento de toma™] sesión, la colaboración dU adveisS de dentro de füas Cnámcse lista 14 3 el periodo 1355-1959, Ü.B.D en ISíH 1963. Eje 1963-?, adversario con ellS combatieron apasionadamentê  en rf periodo preelectoral y (son <I cual volverán a. combatir ea las (Kómai eleociones, dada la permanencia w¿ van adquiriendo loj grajos intemod El sector opositor, dentro dd parta do, suele anteponer sus conveaiercaí parciales, bien o mal .entendida!, i los intereses más general** del paiecW goberrÉante y del país. Súê  P»^ el fracaso del grupa coirtí̂ nariS gobernante,, para aveníajaiáe eft k iM cha internâ  al triiiaío- del jíMyíft par] tldo y al bien del país, ¿st» sitúacjoa sirve, a su vez, a los gobemaíites pâ  ra disculparse de sos iracásô  atritiK yéndolds al obstruCeionismo delgnipt correligionario adverso j También bá iavarécíflCí et eflíícfd parlámerito, por el EjecirtiviB, de injí ciativas demagógicas mal estudiada pero efectistas, para, iníptíta? luege aí sector adversario del- partido so feíüí M de sanción y así ganarle ventejajdeo] M tonales. "A la vista está?' d_frrt) di tanta "viveza GrioUa". la. p̂ %ieaa' las maniobras y maniobritas, lO creaa nada, salvo cinismo y descreiSfiíeJlft 7 atonía civicsi. Ko podemos ni. debemoÉ p-escnb;̂  aquí, remedios iñfafíbles pata taflir* ves males, pero, si qTieremos 1«ter a gobi«ra.t>' r&odemo y •eíi'aelítft W u> pónea ntiedidas de lefiMfil» rainal^ Nlfigiln plan de goMera» 1«««J2 serse en práctica, eü ^̂ ^̂ "̂"̂ Sí? orático, si no se cuenta eeai jalhtta ea serio y con una soitâBW"̂  parlamentaiia para su aprowoMj para respaldar su ejecUCMii. IfteM; régimen institacioaal =2!''™*,,̂  postulados y favorece la ̂ "í'^ñ S nna sistemática Vvlveea^t^^M aer, que se fcaduCe ea aseattm,»* ta de rumbos y caieacia oe ««^ ción en la actividad ««a*^.i^ tro libro sobre "N«'*!fí»f|Slí mo ea América Laliíiaí «:«<f^ 8 de la FaciLlíad de »•»•*»'S artólÍ2aao las luaestas --«"«•a™ de nuestro Mln!*^*,j„ t_,TOi* suma contradictoria 4e ̂ ofS.'ÍŜ a lerías que en d «Sfiáo^^^á w*s te«ai 

XiUjosa encâ erzíaciéEi- — Tomo I 
Tomo H 

M.OO 
32.SO 

materia política, i.-»» i~~;-Khmos» aopñ a los detalles y w*!,í?ífS los fundamentos libro. 

III} La telón 
Gonsuítlva y Ja 
represent̂ ion 

El tecnicismo IncJw'''*̂ J' B-jl blemá.±ica gubernabva «"̂  de nuestro ,tignsO;J°^ 

dstiibuido en el XTrugitar poi HATIVA liIBHOS. 
XfelioBis 4459. — MoDtsvídeOk 

curso de -las •'<f'?^^Ss¿'^ t j didos, los Srand<s e^^^j gt^ distintas ramas ¿el sa^l¿ jO •g sario acudir a ^í? "S» 8lí¡Í. funcionarios ni S^bf^^t-S) rica Latina se ^^f^ttom nos expertos ^^SísJ«««'5 aparta de oíros «studioMS^̂  j tfenen al mâ S«°«!L « gei'̂ 'a ciaL Pero se gJ^^^S^cg^ <nrí.^ la moda de la T^f^^fg^M, sm Dichas leyes dificultan, las coaHcio- fr,ri,T lá moda de la. '^^ináS, V^, - -- — tomo a adidos expertos ̂ ^^*f | 

MARCHA -— Página T4 

Bes políticas accidentales, en programas anténiscos de gobierno. 
I* representación proporcional obs- .... COD*»" ̂ ^ 

tacnüza la lormación de mayorías es- cionaies, S«^^S, ¿a 1B*1»'* 
tables, enturbia y mediatiza los proce- •S«>ê SJ'̂ -rS-SK>n*t -̂ "S**' to« polítjcos, «istittiyendo las «raaides burocritgo "̂ rij-ante ¿^^ U^f opcionca democráScas de nuestro del «spaSoi M̂".̂* ir̂ és a»^í&« 
Hempo por los cabOdeos y negociacio- tí <í?ri°?.???̂  oiWficeB »» rv^ 
ses da los representantes. IA respon- {él -amencain qii«= «abíEdad política: se dHuye, porque él «es pueblo -iHXQea sabe €o:tt certMunibre " ̂ ^̂*̂  í̂ ^̂ '̂XT̂Hón y coc='-*̂"j* 
a quiénes irapixtar los yezroa y las teres de Pr??;±J,_. oíalas 7 "̂  .«aaisiOBes.íttbwnaiivas. — pacioiíes p̂ troaaies, 

dentes de países ^^ „. menudo iní="°^,j^etf ^=-^^1.^ «̂m erae co»a"_̂ -

para el desarrollo 
pot AiberiQ Ranfóa Heai 

h-iadores independientes, cooperativas n̂taaiistas. etc.) tienen siempre una n̂ labra importante que decir y que D'-ede ser escucliada con provecho por los gobernantes, en materia e-onómi-co-soclaL Hace tiempo, cuarenta y fcinco años, para ser mas exactos, la ê mplar Constitución social demoorá-tÂa de Weimar, de 1919, prescribió la creación de un Consejo Económico-s'ícial consultivo para que a través ii-̂1 mismo hallaran expresión las dis­tintas fuerzas vivas de la sociedad, ji¡-iio a los poderes políticos. Francia e Italia, y muchos otros paí­ses tienen hoy esas instituciones sin nicngua del poder decisorio de los po­deres instituidos por el voto democrá-tioo- En los Consejos Econónii:;os na-c.icJRales hallan ¿u tribuna públic:a los ci:, intos intereses particulares junto a liS "competencias" científicas (dele-ĝ^̂cs de Facultades, asociaciones uni-v:" sítarias, etc.). En nuestro país hace treinta años ÍpO) que la Constitución previo la po-<: yle creación legislativa - de un Con-s" 3 de Econom.ía Nacional. La omisión legislativa de su crea-coa nó responde a mera negligencia. N e *ra oligarquía de políticos profe-s onalê  teme, con explicable celo, la c '̂̂cióa de una tribixna prestigiosa â  ¿f* la cual se puedan dirigir a la <niT-ión públi:;a los entendidos en ma-t° la económico-social y administrati­va 7 las "autoridades sociales emer­gentes" del sindicalismo y la activl-03 i privada, que rivalizan en poder sQ a' y xepresentativídad con las "au­toridades establecidas", incapaces de iocoiporarlas y encauzarlas dentro del sistema institucional. Hâe ya diez y siete años que dedi­camos en vano, tuia -tesis (1947) al Consejo de la Economía Nacional, cu­ya creación todavía se espera. Pensa­ron nuestros políticos: Consejo de la .-Economía Nacional ¿para qué? El Con­sejo de Econom.ía somos nosotros. LiOs lesultados dé la sistemática desaten-X on de los entendidos e interesados sfc.tan a la vista. La opinióa de los ex­pertos no se desatiende sin pagar ca­las (el país) las consecuencias Crefor-monetaria y cambiaría de 1959). 

neficiosas para el grupo son consx.— radas ''vivezas", politicamente mérito-"̂  rías. I.03 amagos de medidas de con­tralor raranaente se concretan; suelen, diluirse en simples cortinas de humo. 
3J Adíninistración tiiparii+a de la seguridad social y seivicios b lieos. —-El remedio más pu-

fe 3̂3 intereses, carentes de cauces ins-tuueíonales . para manifestarse, se or­ganizan en grupos de presión, egoístas j disolventes del interés general. ' 

liO La organización 
Mistratfva 
-Ai PoBíizacióa de los Emles Autó­nomos. — 
la descentralizacisn por servicios * rímJ'̂ *.-'*''̂  «1 P°<Jer de decisión ín i„ f-̂  tienen competencia técnica ira- ™ "̂ ''<?̂!3S ramas de la Adminis-fc í;=S¡„? la vez que para propiciar fe íS^̂ ^S."" ^^ los Internados " toíS.^+ .̂ abajadores del servicio, L l!S?™*?= "íel Interés gremial) en 
lí íiS"*,- "̂ .Jas empresas públicas. Píito Íf?'"'i?'̂  consagrada por el aiiW™̂  ^ dirección de los servicios £ D S / ' â centialirados entre 21 d£S$?̂  mayores (a razón de 3 y " íSÍS;^^ finalidades pluralistas de k ̂ ^^^. ' ^ ^ buen sentido) Sí ]? AÍJÍ??"-"̂ ^ extiende loa vicios «e ihî ,S?^* '̂̂ °'i Central y vuel-t¿ÍSSS P"""? •=! î«^ la "auto ad-" ^ ^ S; '̂  '^^^''' '^^ segunda CIOGSTS J^ perdidoso en las elec-fcüMíSÍ, Ẑ *"-®'',?- Î e Ingresa a la *aô  nrS.S' '̂**̂ ' '=°™ compen-•̂ ottefev̂  asegurarse su reelee-tea ¿oSíL "'̂  P próxima eandida-"i-eSSonSí̂ '̂ '̂̂ ando y sirviendo a ^̂ eugionarios, en vez de servir al 

^m^^^^^^-^ *» autonomía six-
*lanaSeSSf?̂  y no para ejecutar "«¿SS^ÍS <=«>íralizadas o realizar ^ •Ibones nacionales, que no etís-•«atír̂ in? "*'̂ '̂*'̂  es puramente •'«'Sái^e^ ** agrava por la atri-fc U^S^a uno de los tres cargos n̂jPTOtoíŜ  *̂ *̂ '™*<» sectores del * * n ? ^ ,*Í̂ S'̂ ?°te Cpor ej. -or-¥•«">>»' ftii-íi -̂ ®^ 4e manera que *»a»o •1̂ 22.°'̂  f responsable del "SO de Ui gestión, apar-« las combinaciones ao* êOitars, 

™igoria. n̂a pueda 

& ,írr̂«Msmos constitucionale» 
-=^^^ í» lrr»gtilaria»(l« -

sencillo para estos ...ai.es consistiría en ampliar la esfe-a efe la gestión social tripartita o cua-aripartita a cai-go de miembros elec­tivos, representantes de interesados, (técnicos y funcionarios) y represen­tantes del interés general. La Consti­tución permite instituir, por leyes, se­mejante TÓgimen, practicado con éxi­to en las nacionalizaciones francesas y en nuestras Cajas de Jubilaciones no estatales (Bancaria, Notarial, de Pro­fesionales) y en el sistema de Asig­naciones Familiares. 
Pero es muy dificil que la clase di­rigente política acepte "descolonizai" los entes autónomos que utiliza como baluartes electorales. 
No creemos que sé pueda en?arar el desarrollo, en serio, sin desmontar y sustituir estas gigantescas máquinas de corrupción política y administrativa' (como las Cajas de Jubilaciones esta­tales)- Un sistema de órganos, inde­pendientes y eficaces, de contralor, coa el agregado de severas responsa­bilidades penales para los malos ad­ministradores, debería sustituir a las impunidades y complicidades actuales. 
C) Régiiiien d« personaL— El régimen de la función públi --a debería unificarse, eliminando la infi­nita variedad de estatutos, privilegios y diferencias de tratamiento que no se justifican en un país tan pequeño, republicano y democTático- El desa­rrollo requiere: ocho horas diarias de labor, dedicación exclusiva a la fun­ción pública, capacitación para el in­greso y el ascenso en escuelas de ad­ministración, demostrada en exámenes y concursos, remxuieración acorde y concursos, rénruneración acorde con las variaciones del costo de la vida, estímulos a la dedicación y producti­vidad y respeto estricto de la carre-

" ra administrativa. Debe instituirse el delito de viola­ción de la carrera administrativa a fin de encai-?elsr a los políticos que. si­guen burlándose de este . derecha fun­damental, en perjuicio de la Adminis­tración y los funcionarios, pese a las proclamaciones constitucionales y a las sentencias ¡reiteradas de la Corte y el Tribunal de lo Contencioso Admi­nistrativo. También debe tipificarse la 
.resistencia a ejecutar lealmente, las senten:rias anulatorias mediante la omisión del di-̂ tado de los actos po­sitivos de ̂ nombrsro ̂«̂--̂to de los pos­tergados indebidamente 

V) Organización 
jurisdiccional sujirema 

Debe concluirse con la politisiación de los órganos jurisdiccionales (S. Corte y Tribunal de lo Conteneioso-Administrativo. etc.) que aresulta de la exigencia de dos tercios de votos de los legisladores para el nombramiento de los jueces sunremos. 
Deben otorgarse al Tribunal de lo Contencioso-Administratívo pode res para suspender la ejecución del acto recurrido bajo las contíiciones que la doctrina y el derecho comparado en­señan. "? se le debe autorizar a dic­tar e imponer todas las medidas nece­sarias para restablecer la legalidad vulnerada por el acto inválido, pu-diendo ordenar la prestación en espe­cie o él otorgamiento del acto, omiti­dos por la Administración Inerte o re­calcitrante. El procedimiento de los li­tigios ante él Tribunal debe ser mu­cho más ágil, rápido e inquisitivo que él vigente y la condena en tributos y costos debe ser perceptiva cuando se dicta sentencia anulatoria. lío es jus­to que él Estado, -violador del deregio que crea y debe cumplir, imponp to-butos y gastos a la víctima de la Oe-ealídad paxa lograr su reparación. 
ta mayor ingerencia econonuco-so-elal del Estado, que resulta de la pte-nifieatdfin para A desarrollo. d*o ocanpefiazse de un mejtnwmento <tó las earantrás ítirídica» ana impidâ et aso Snreslvo da lo» poderes adquiríaos 

Sd «sUiío soeM, jwra Hber» tí bom­ba, fera 4a la mlacris, 1» aJspIotaclSB, l« 

...Y DESPUÉS insesxiTÍdad, la enfermedad y la igno­ran ij. Del̂-a evitarse, medi'nte las garantías at-̂ ĉuutías. I3 paradoja se­ñalada por Eurdeau, después de He-v.'̂ art. del nuevo despotisino que puede resultar de la concentración de atri­buciones y servicios en manos de los gobernantes para liberar al hombre y no para someterlo a las nuevas y más duras dominaciones que pueden resul­tar de un dirigismo global y expan­sivo. 

VI) otros aspectos: 
instrucción púiilica, 
organización región̂  
etcétera 

La instrucción rece de coordina pública nacional ca­lón y de adecuación las necesidades sociales. Vivimos apegados a las frases hechas hace cien o cincuenta años, en materia de liber­tad, graUüdad, etc. y olvidamos que la enseñanza primaria y secundaria deben preparar a la mayoría de los jóvenes T̂--?. ""-a vida y no para las ca­rreras universitarias, a las que sólo accĉ ê Uíia minoría- Olvidamos la orientación voeacional. La enseñanza superior reúne cualquier cantidad de alumnos que se presente, sin Sltro al­guno de aptitudes y sin la menor orientación oficial hacia los requeri­mientos colectivos (cantidad de profe­sionales necesarios en cada carrera li­beral). 
La gratuidad de la enseñanza es en unos 2asos inúíil (para los ricos y pu­dientes) en detrimento de los recur­sos universitarios y en otros casos VLXL mito: muy poco vale no pagar matrí­culas, cursos, etc-, sí el estudiante de­be mantenerse con su trabajo antes de graduarse, alternando la calidad de mal trabajador o mal funcionario con la de mal estudiante. El estudiante debe ser considerado tm trabajador que se prepara paxa servir a la socie­dad, porque ésta lo necesita, I>ebe te­ner derecho al mantenimiento, a cam-"bio de la dedicación total al estudio, ya sea a costa de su familia o de la comunidad (mediante becas) siempre cpie ingrese un número proporcionado a las necesidades sociales de estudian­tes escogidos como los jnás aptô  con jwescindencia de toda discriminacLón. 
Asi se lograrían profesionales jóve- ' nes, capaces y especializados tempra­namente, de acuerdo con las necesida­des científicas de nnesfea época- se adecuaría la. oferta a la demanda d« profesionales evitiniSose la dcsocopa-ción de universitarios y la fabricacidn en serie de resentidos sociales por él fracaso. 
£«a estnictura -nniversitarla creada pan la. época, d* predcHninia d« la al­te «SauNS media, ya no as aloata a una sociedad qo* •• Ba transfonnade y tmt tiende a tWBMfonnarss aáa anas npidameatik 

Nuestras autonomías regionales son otra remora, resultante de una mez­cla de prejuicios jnimicipalistas (im­portados de so:;iedades de mucho ma­yor volumen y densidad de población̂  con prácticas de centralismo finan­ciero y político derivadas de la falta de vida propia de nuestro desierto ru­ral y de la caleulada simultaneidad y unidad de acto (y de lista) de las elec­ciones nacionales y departamentales. Una planificación en serio del desa­rrollo debería abarcar la creación de organismos, regionales, i>or comunidad de intereses económicos, derivados de la geografía y los agrupamientos de intereses, al margen de las circuns­cripciones administrativas tradicionales, que pasarían a encuadrarse en las ins-tltuciones ejecutorias del plan, forzo­samente nacionaX sin perjuicio de sus objetivos locales propios. 
"Una política de exenciones tributa­rias y de créditos bien orientados po­dría favorecer la descentralización in­dustrial, que acercase los centros fa­briles a las fuentes de la materia pri­ma, llevando población, riqueza y ac­tividad a nuestras desoladas extensio-iies de tierra sin hombres. La reforma â opecuaria tendría que solucionar tí. problema inverso, de los hombres sin tierra. 
Así podría cobrar realidafl nuestra des centralización territorial, llegándo­se a la subdivisión de los Departa­mentos (rnás grandes que ciertos Es­tados) a la creación de muchos Conce­jos Autónomos y electivos, que ten­drían que ocuparse mucho ""inás que ahora de la aplicación local de eieiíos servicios nacionales (de instrucción y sanitarios, etc.) dentro de las diré ti-vns técnicas nacionales como orurre en Inglaterra, país rector en materia de municipalismo com̂o de parlamen­tarismo. Es digno de destacar que el apego a la tradición liberal y al sélí-government no les impide a los in­gleses tener un - gobierne democrático eficaz ni una planificación té?nica centralizada de los grandes servicios públicos y sociales, sin mevgua de la. conveniente colaboración regional» bien dirigida. 
He aquí algunos apuntes que expo­nemos a la crítica con el propósito de reanimar debates imprescindibles, por­que no creemos en la bondad ni en la realidad profunda de la conformista tesis de la "deellsiación d« las ideólo-gías" (innovadoras, se «itiende) tan-bien criticada por I>Ceynuad y de la qne acabamos de ocupamos en nues-ta-o último trabajo, sobre 'Xas ideolo­gías poIiCea-ioclaI*a. Su pretendida declinación" CCuaderní» 13 ds la 7aciil-tad, ie64> en «1 que fonnulanios ana rápida radtografia ds la presents d«-cadencla naczozsaX. 
Para condutr anotamos Qoe nos lie-njos oetQMido de lo» problemas de íon-do> sin distingoír las soluciones que reauierva reUawam coBstttacional • le^ de las qos ss pueden losrar por reglamentos y acuerdos Inter-admini*-tratiyô  a fin de no recargar la ex-postcfón ecm detalles iiEcidleos obvios;, 
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"Por aliora... se deáícar&n campaña. Por ello levisará catí; disponi'bie, y 3os ŝ igetos dignos ce esta i-rr.c leiices ser&Q ios más privilegiados"'. Artigas. 

•biszos útiles la población de ja i lorci&rx-t&r con uno en sus respectivas jurisdicciones los terrenoe : crcn la prevención cue los más in* 
urirícscióri, 10 de setiem'ore de 1815. 

C No es necesario ; DÜdarízai'se con la línea dura de los desencsn-
~ tados espírit-as racionalistas, que desde 

liace algunos lustros tratan de aniquilar el estereotipo de un Uru­
guay períeeto e idílico, x̂ Ĵ̂s advertir que vivimos en un país para-
dojal. Los que desearnos una T)atria de hombres serios, responsables 
y creadores, los que pedimos una elevación de la puntería política 
•y una justiciera solución de ios problemas sociales, y los que están 
en el otro campo, los coniormiistas, los ilusos, los mexcenaxios y los. 
fariseos, coincidimos sin embargo en que la paradoja es la iinr>ul-
£Ora de nuestra dinámica histórica, la Circe de nuestras iriistr.̂ cio-
nes, la reina de nuestra bochinchera y monótona vida cotidiana. 

U NA paradoja más. enlre las mu­
chas ya registradas, se descu­
bre al compai'ar los datos de la 

geografía ííslca y los de la geografía 
humana uruguaya. l,a geograíía física 
rnuestra al territorio nacional como 
tina constelación de paisajes natura­
les homogéneos, suaY emente nializa-
dos, sin oposicioraes bruscas entre 3a 
penillanura cristalirra, el valle áel río 
Uruguay, las llaniiras del este, la cues­
ta basáltica y la penillanura sedimen­
taria de areniscas gondvváaicas. Es el 
nuestro un contorno fisaco en tono rae-
nor. poco espectacular, sumamente do-
iT4.esticable, «jue permite el paso de los 
hombres T de los vientos hacia los 
cuatro puntos cardinales. La geogra­
fía humana, en cambio, revela el con­
traste brutal que existe entre una ciu­
dad gigantesca y un campo anémico, 
pobre en paisanos, en precipitados 
culturales y en paisajes huraanizados. 
Las barreras que separan ambas co­
munidades, congestionando en Mon­
tevideo y su Departamento más de tin 
iniilón de habitantes, y atoínizando en 
el interior 400,000 pobladores rurales, 
no son montañas empinadas ni selvas 
espesas ni distancias agobiadoras- Son 
"carreras -económicas y jurídicas, crea­
das, tabuadas y mantenidas por los 
hombres. 'Y sólo los hombres podrán 
romperlas cuando se decidan o se les 
obligue a hacerlo. 

El relieve del país, pues, está escul­
pido a la escala humana, rítmicamente 
acentuado por las cuchillas y los ba-
jos. La población del país, asimétrica, 
hemipléjica, está distribuida en una 
escala inhumana o antihumana, ya 
que sus bases territoriales, de esencia 
económica, han determinado que en 
una nación "apenas poblada, haya ex­
ceso de población'' (Deíiomtaines) en 
las zionas campesinas. Porque tales zo­
nas son, no obstante dicha plétora, 
xm melancólico y engramillado de­
sierto, 

Este premioso esquema de los orí­
genes, proceso, estado actual y ten-
¿encias de la población rural urugua-
3-a está- domiiTado por un afán subje­
tivo de síntesis que los datos más o 
naenos objetivos de la azarosas estadís­
ticas criollas no avalan totalínenie, 
Líruguay, Ustado sin estadísticas — 
una paradoja xnás-, para los manes de 
Quetelet —, acaba de realirar su Cen­
so General de Población y Vivienda 
después de 53 años de estimaciones 
(vulgo ••'palpitos") ctie nos atribuían 
mayor caudal humano que el verda­
dero. Todavía no se han publicado los 
resultados pormenorizados del Censo 
EaU"Q los datos parciales del Depto. de 
Colonia T alguna que otra cifra glo­
bal- pero desde ya prevenimos cjxe el 
óécaXage entre 1908 y 1963 es dema­
siado dilatado para permitir interpre­
taciones plausibles, 

Com.o elementos más coherentes 7 
periódicos figuran ios Censos Agro­
pecuarios, aunque los mismos, pese a 
su regularidad y meiitoxia confección, 
dejan al margen los pobladores atie 
ocnpan predios meno-res de ima Há.. 
ciiüando así el c6m-puto demográíico 
de los rancheríos. 

Las careneras que debí afrontar son 
restañadas en parte por la colabors-
cióü de otras disciplinas, ec paxticuiai 

la historia social. Xo se busq.ue en lo 
Que sigue un puro bosquejo estadís­
tico. Han participado en él, además 
de la demograíía, el corro auxiliar de 
sus hermanas. A la realidad nacional, 
para entenderla, hay que sitiarla con 
una completa batería de ciencias. No 
basta con que nos sea ían̂ íliar; debe­
mos racionalizarla, contabilizarla, in­
terpretarla. El estado enibrionario de 
las ciencias sociales y humanas en el 
país impide, por ahora, hacerse mu­
chas ilusiones sobre la precisión de 
los resttlíados. Pero hay que insistir en 
esto camino: es el único que nos per­
mitirá salir del pantano par̂ . "'̂ trax 
en la carretera. 

Todavía, hay algo más. El Dr. i^^ 
jano. al encomendarme este trabado 
sugirió dos vías conceptuales. Una, es 
la corriente: el panorama actual de la 
demograíía campesina uruguaya y las 
tendencias que prefiguran su futuro. 
Otra, es incitante e inusual: una vi­
sión de lo Que debería ser la pobla­
ción rural en el mañana para que el 
Uruguay desarrollara a fondo sus po­
sibilidades económicas y culturales. 
Aqui Epiroeteo deja el paso £ Prome­
teo. No ni8 tienta el oficio de fabri­
cante de ucronías, y menos cuando 
•'viene degollando"'. Pero no hay un" 
solo uruguayo de buena voluntad que 
no quiera un país niejor a partir, cla­
ro está, de lo que el magro presente nos 
ofrece. Al aceptar este reto amistoso, 
pues, intentaré una arftlcipación deon-
tológica de lo que deseo que suceda a 
largo plazo. Lo que viene a corto pla­
zo —no hay que ser Casandra para 
vaticinarlo— es desconsolador y sór­
dido. El país está fundido y los políti.-
eos se siguen disputando, como caran­
chos, su osamenta- Del viejo estilo 
oriental, sobrio y valiente, nada o casi 
nada queda. Aguardemos para des­
pués del velorio de un Uruguay mer-
cantilizado, marrullero y mendicante 
una tranf jguración moral y un rena­
cimiento de los "bienes que desde Pu­
rificación soñó Artigas para los pue­
blos verdaderamente libres del Río 
de la Plata. 

Einaimente. para Vd. ouerido Dr. 
Quiiano (¿y por que no también para 
mí?), para los q\ie quieren una patria 
más limpia, una sociedad más arnio-
niosa y una jî sticia más efectiva, y 
como homenaje a los 25 años inteli­
gentes, intransigentes y peleadores de 
3.TARCÍIA, transcribo esta frase de 
Amíel que. adem,ás de ser una insig­
nia, posibilita, en un ensayo sobre el 
ser la eixaltación de la aventura ima­
ginativa del deber ser: "El ideal es la 
anticipación del orden por el espíri­
tu. .. la esperanza indestructible de lo 
mejor, ía protesta involuntaria con­
tra el presente, el fermento del por­
venir. Es 3o sobrenatural dentro de 
nosotros mismos o, más bien, lo ultra-
animal, la razóíí y la perfectibilidad 
humanas" (Journal Intime). 

La población colonial 
No quería comenzar desde ijiTiy le­

jos, pero es necesario hacerlo. Los 
europeos prudentes empiezan por la 
edad, media: los americaTios, sí que­
remos comjireader nuestro peculiar 

ogc^ «ffl reembarcados po* 
retobad» Asvmción del Para-
T tóí concluye deiinltlvamenta 
ae la conquista violenta. 

( d̂arse el siglo XVII el go-
Hnr criollo de Asunción, Ker-

r Arias de Saavedra, explora la 
^ Banda Oriental, la atraviesa 

{
£] xío Santa Lucía, así bautizado 
ÉL choca algunas veces con los 
77 comprueba, como estanciero 
!ra la actitud de los campos pa-
íL'radería 7 la agricultura. Co-

y^ior antes que conquistador, es-
é" a'Felipe IH recomendando la 

-—¿̂elización de los indios y ponde-
mál la fertilidad de la comarca. No 
Xpra mavor diligencia de la Corona 
'̂ or eso, afite las dilaciones de 
Ejla, ba'ce venir de sus estancias 
:¿aiita Fe unas vacas y toros. Ca­
los no, pues sabía muy bien lo que 
ía y peleaba un indio montado, 

¿andarías tenía clara conciencia 
-•si' empresa y esperaba que las va-
•g, descendieiTtes de las pocas ca-
"^ desembarcadas en 1611 y 1617 
Cejarían el camino a los hombres. 
|s el fácil alimento y los rústicos 
Rucios de una ganadería cimarro-
Hos aiíiericancs. y no los españo-
; entrarían pacíficamente a poblar 
desiertos uruguayos. El previsor 
jgijayo, a su modo y antes que Al-
i. Intuj'ó que gobernar es poblar, 
.̂cíual campo uruguayo vacío de 
líires, i?o ha dado aún razón a 
fació premonitoriâ . 

-.Hacia el 1624 se fundan las He-
nones Sorianas. Su erección tam-
forraaba parte de la colonización 
¡ida, Pero el procedimiento era 

E?i este Mapa, conjeccioncdo por el InstiiiLto de Urba:-iismo d̂  lo Facslfcií 
de Arquitectura eiz hase a los datos' GCZ Censo Agropecuario a" Bal if 
fea señalado con disíintos rai;'ados las densidades de habitantes -por K~!i t 

1,5 h.: 3 3h.; 4 - 6 7i.; 5 . 12h.: € . 25_ h Oí 
I - 0.7 habitantes 2 

destino, debemos iniciar todo estudio 
por la época colonial. Por algo Juan 
Agustín García encabezó su Ciudad 
l-ítdi'Zna con este pensamiento de J'o-
sé Ma;-_4.el Estrada: "Si conociéramos 
a fondo todos los fsnóm.enos tíe la so­
ciedad colonial, habrianios resuelto 
las tres cuartas partes de los proble-
m.as que nos a??ob!an''. 

El Uruguay, dentro del conjunto la­
tinoamericano, es Uii país atipíco en 
muchos aspectos, y entre ellos se in­
cluye el del trasfondo racial de su 
población. América Latina constituye 
-oxí conglomerado triétnico donde los 
indígenas originarios se mezclaron 
en mayores o menores proporciones 
con los blancos europeos y ios negros, 
africanos, formando una sutil esta­
meña de castas y linajes.- T-̂ uestra pa­
tria, en cambio, es una isla de euro-
pidos en un continente mestizo. Los 
países que miás se aproximan a su alto 
porcentaj e leucodérmico son Argen­
tina y CÍosta nica. Annérica ISíi-'-lear, 
desde México a Boiivia, exhibe urra 
gran población indígena; América In­
sular y el litoral oceánico del Brasil 
concentran el 90 ̂  de la población 
negra. A pesar de su "blaneuearaien-
to" hay negros en el Uruguay, y en el 
canipo norteño son írecuentes los ti­
pos humanos con rasgos antropológicos 
indígenas. Pero ninguno de am-bos 
grupos pesa en nuestra balanza racial 
de modo apreciable. 

El Uruguay, «3 er moniento de la 
Conquista, tenía muy pocos indios. La 
caza nomádica exige una superficie de 
200 a 500 km. = por persona (Wolfe) 
y por lo n3Ís3no debe deducirse qî e 
hacía el año 1.500 vivían, entre 3-000 
y 5.000 indígerras en la Provincia 
Oriental. Los negros, traídos TÍXÍÍS tar­
de como esclavos, llegaron a ser mtay 
abtmdaníes en. Montevideo. Pero las 
enfermedades, los malos tratos 3" su 
destino de carne de cañón en las gue­
rras, los diezmaron rápidamente. Xn 
la actualidad son aigo mrá-s numero­
sos en las zonas íronterizas con el 
Brasil que en los campos del centro 
y sur. Su gran reducto» empero, sigue 

siendo Montevideo. A es as p ecMOOfr 
antropológicas debemos comp-eafr-
tarlas ĉon algunas de caraí-ter bár̂  
rico Las etapas consütuti%abdei!BE. 
tra Doblación rural están \ .sceíahE-
te unidas a las ds la pcb ^J^^ 
nal V no nueden tratarse por seraníi 
Dichas etanas, durante e. coraa] 
son tres: d¿ 1527 a 1611 1 di IS U 
a 1728: de 1726 a 1.811 Taia eW 
a su turno, se divide er D_n ¿3 ^ 
mo 5€ verá de inmediato 

1. fia 1521 

Oe 1811 17 
a 1726 

eCro. Se cambiaba la espada por la 
aiiz y s« Íncorporal>ais algtinas fami­
lias chanaes a los guaraníes traídos 
del iKirte. Don Domingo Ordoñana, 
en su tiempo, tejió el cum.plido e 
Imaginativo elogio de estos pueblos 
regidos por los padres franciscanos. 
Pero ya el ganado merodeaba por la 
zona. Los bovinos rebarbarizados pi­
soteaban las semeiyíeras y un buen 
día los indios mansos, cansados de 
una agricultura raquítica, se disper­
saron tierra adentro, al asalto del asa­
do opíparo y la vida ociosa. El grito 
de "aire libre y carne gorda", pre­
cursor del de Asencio, había iniciado 
su ciclo en los campos de Soriano, INTo 
hay libertad posible sin la barriga 
llena. . . 

La reproducción prodigiosa del ga­
nado, que jamás llegó a los 25 mi­
llones de cabezas pregonados por al­
gunos cronistas, fue el prlnier llama­
dor de los hombres. Los españoles no 
tenían interés en esta riqueza, pues 
vivían obsesionados por la quimera 
del oro. Pero los americanos margi-
nalizados social y económi carne irte de 
la piráDaide clasista colonial, los des­
poseídos y hambrientos, los sin pro­
piedad y sin trabajo, los aventureros 
y los libres, ven aseguradas en aque­
llos ganados su alimentación, su ves­
timenta y parte de su vivienda. Tras 
las huellas de las reses cebadas y 
orejanas comirergen en nuestro terri­
torio cuatro puntas de lanza pobla­
doras. Había comenzado, luego del 
fracasado período de la colonización 
dirigida en su doble faz violenta y 
pacífica, el de la colonización espon­
tánea. Los indios misioneros de la es­
tancia de Yapeyú, los bandeirantes 
portugueses, los caballistas argenti­
nos, paraguayos y aun chilenos de 
allende el Uruguay y algún pirata 
transatlántico, consumida su reserva 
de bucari, se lanzan en pos de los 

'desbravadores zoológicos del "territo­
rio, a la caza de su gratuita riqueza 
semoviente. No existe aúrF ganadería 
en esta etapa predatoria. Hay sólo 
cinegética axmque, y aquí surge una 
nueva paradoja, algunos cazadores co­
mienzan a cornerciar con los cueros. 
Al dibujarse en la lejanía la Imagen 
del mercado urbano y al efectuarse 
las transacciones bajo el signo del 
dinero nace entonces el campo uru­
guayo, pues no existe campo sin 'ciu­
dad que lo condicione ni ciudad sin 
cam.po que la alimente. 

Ea fundación de Colonia por los 
portugueses inaugura la pareja dia­
léctica ĉ mpo-ciudad y, paralelam.en-
te, inicia c-1 período de la coloniza­
ción geopolítica. Los portugueses, 
anunciados por algunas bancleiras pre­
cursoras, cumplían así con el Lehcns-
rauní tendiente a extender el litoral 
brasileño eirlre el doble estuario del 
Amazonas por el norte y el estuario 
del Plata por el sur. Venían también 
como los albaceas de Inglaterra que 
desde entonces, tenaz y diestra, cla­
vó sus banderillas sobre las cruce.̂  
del innumerable toro rioplatense. 

Colonia es un pairadízo para Espa­
ña. El contrabando, fomentado por los 
portugueses y practicado por los crio­
llos de modo sistemático, era un pa­
liativo de la marginalidad económica 
de éstos y un tácito manifiesto de su 
americanidad. Pobres jornaleros "des­
garitados"' de los puertos, mozos '̂ per­
didos" de sus hogares españoles y 
"pasianderos" ecuestres precursores 
del gaucho, todos motejados por la 
Corona española como "vagos y mal-
entretenidos", se entrecruzan, se aso­
cian y se degüellan en las vastan pe­
nillanuras del Uruguay, mezclan su 
sangre con la de las indias, adquie­
ren conocimiento espacial de su es­
cenario y conciencia demográfica de 
su pululaciórr nomádica, y en defini­

tiva, constituyen una nebulosa Inicial 
Eobre la cual se iban a cuajar a bre­
ve plazo los cascos humamzados da 
las primeras estancias. 

11!. De 1726 a 1811 
La tercera etapa demográfica y so­

ciológica de la pre-nacionalidad uru-
gua:̂ a está marcada por la fundación 
de Montevideo, Los [portugueses 3"a 
estaban por asentar su planta en la 
Baln'a cuando los españoles deciden 
limpiar la Banda Oriental de lusita­
nos, contrabandistas y "changadores". 
Montevideo, surge, pues, con signa 
negativ̂ o. No es una ciudad surgida 
para dialogar sino para disputar ccn 
su trastierra. Enfrĵ ntándose al cam­
po americano y bárbaro, y a Colonia, 
usurpadora y desquicladora de sv: 
exioiogía económica, España yergue 
una fortaleza, urr bastión represivo' 
Desde Montevideo se planifica el so­
metimiento de la campaña a su ar­
tillada influencia. Y para ello es ne­
cesario acotar, poblar, enviar tiei ia 
adentro señales visibles de su vohm-
tad, de su presencia, de su impronta 
demográfica. 

La recién fundada ciudad actúa co­
mo un elemento catalítico y se di­
bujan entonces dos tendencias pobia-
cionales: la centrípeta y la centrífuga. 

La tendencia centrípeta parte de 
Montevideo. Derrtro de su jurisdic­
ción, no muy dilatada, establece es­
tancias unidas a la ciudad por el cor­
dón umbilical del hacendado-comer­
ciante- Fuera de su jurisdicción, hinca 
hasta en las más lejanas regiones la 
perdigonada d̂  los pueblos, débiles 
pero persuasivas caricaturas urbanís­
ticas que llevan al interior el inicial 
contingente de agricultores españoles 
(gallegos, esturianos, leoneses, cana-

(Pasa a pág-. sigxiienie) 

1611-17 La etapa preganadaJcirs' 
a ios abortados totee "= •"-
viólenla, pertenscien es 
modr.lidad de colordzaaoa o-̂ ' 
1527 Amonio de ora edaiĵ  
te de Gaboto, levanta el ~rê  
Salvador. Se siembra Jí m^^, 
rrsnos terciarios as ias 
Bentos. las más lerace=, --
prin̂ er trigo- DOS 8X10= ni» __̂  
indios o.ueman i-jene v . 
ei 1552 Juan Roma-o sv.o 
Traia. llega de Asimcioa - ;^ 
al frente de 10̂  P*jd ^ _̂ ,,̂  
e indios cristianizaos y^^^ ^^^ 
er. San Juan ur; pue™:"". i -J> 
tre la, travesías atianâ a, ^̂  (̂  
ciudad meditera-ír.ea y '¿ ^ 
vez el trigo y ot« ^'f^?, rM 
coirJenzan y teñirían f_̂ ^ 
<-<?ionizadci-a- lasi-̂ -̂  \,-¡z Ŝ ' 
- ̂ T̂  Ori'"z de Zarate, '•^.~' v,.i 
¿ri^. ¿n la costa «^«^rf 
monótona persistencia ^^ 
siemnre ofendidos P°5,í¿-icia:j 
V excesos espano'-̂ ;̂ V5i:«='a 
lentamente, luego "«¿^..ílíq 
cería realizada por ^ ̂ p^ 
intento es cumphdo PÔ d̂-r î ! 
tíz de Zarate c°";„„t-do ^ " Í 
salvador. El A^^^í^daS^; 
denomina a la f^^;^„ r^ 
„ Plava con el V^^f°;¿ jos f* 
líueva Vi3câ  ha,nbreados J diezniâ *̂  • 

^A ÜED MAS BXTENSA DEL MUNDO 

AIR FRANGE ha Irarspórlado 3.6O0.000 pasajeros en 1963 en su redi aeren, 
más extensa del mundo (284-.000 Km) ^ Sus nuevos BOHNG7O7;320B,c 
autonomía de vueio superior a 10-000 Km., realizan vuelos directos sin esc£ 
¡nlermediarias tales co.mo BUENOS AIRES-DAKAR, RIO-MADRID, HAMBURG 
AN'CHORAGE, LOS ANGELES-PARÍS, etc.̂ Conexiones inmediatas en Paría con 
red Caravelle de AIR FRANGE, reducen el tiempo real do los viajes do 1 a 5 hor 
entre el RIO DE LA PLATA y las grandes capitales europeas tales como LONDRi 
GINEBRA, MILÁN, "FRANCFORT, etc. ̂  Ofreciendo ds esta forma los más rápic 
viajes desde e! RIO DE LA PLATA.̂ ReaIidades como estas colocan a AíR FRAN-
en el primer plano entro los transportadores aéreos internacionaies.̂  Cwalcfvíe: 
qve sea su destino: EUROPA, ASIA o ÁFRICA, AIR PRANCE pena a 
disposición su experiencia de especialista y la ofrece siempre la fórmula más aü 
cuada ^ Sw agente de viníe* lATA perfectamente informado, (a facrlHs 
toda clasa da consejos y le proporcionará la ayuda necesaria en maie.'Ja c 
reservas y trámites. Consúltelo, también el es un especialista. 

I 
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Hussira pebjatión ruraí, tonfinuatión 

asado, presente y futuro de una paradoia denidá 
mcTementación del 100% Se la tivo para ubicar la poLlanión ^^^^_ . 1 %i^ 

(Vistie 5s pág. atiieilor) 
rios). Svirgen así Maldonado (L757> 
de xina arrcfalgama de indígenas misio-
ceros, caurarios y portugueses; Salto 
(1757), a partir de la rancliería de 
tos Dragones de Viana; Paysandú 
(1772), para poner coto, con indios 
misioneros, a las arreadas de ganado 
hacia las estancias indígenas de laa 
Misiones del Alto Uruguay (no liay 
peor cuña que la del mismo palo); el 
Colla (1776) sobre el casco de unta 
estancia del rey y ua puesto de vi­
gilancia; Mercedes (1731), alrededor 
de una capilla del Paso de la Calera; 
Rocha (1793), dando coherencia a un 
conglomerado de asturianos y galle­
gos que, por decreto fundacional, de­
bían contar —lujo inusitado— con 
urra casa de ladrillos por familia; Me­
ló (1795), a modo de avanzadilla con­
tra la siempre voraz geoiagia lusita­
na y el contrabando Ironterizo; Be­
lén (1801), Las Piedras (1780), Pando 
(1731), San Juan Bautista, hoy Santa 
Lucía (1782), San José C1783), Minas 
(17S4), etc 

Estos centros poblados, células ad­
ministrativas y puestos militares a 
un tiempo, son abanderados de la 
agricultura, fo-̂os de civilización y vi­
veros de hombres- En derredor" de 
ellos se estructura un campo comar­
cal, un pago, una zona de ósmosia 
entre lo americano y lo europeo, una 
mancha de aceite demográíica. La 
tendencia centrífuga gobierna la for­
mación sociológica y la ecología hu­
mana de la Banda Oriental. En ella 
las poblaciones surgen arbitrariamen­
te, sin plan. La tierra no se reparte, 
•e incorpora sin inesiû  a las estan­
cias inmensas. Los débiles son desa­
lojados y condenados a la vida matre-
ril- Los pequeños propietarios de fac-
to son usurpados, también de íacío, 
por los dueños de la malicia y Xa 
fuerza. Como muy bien lo acaban da 
demostrar Barran y Nahunj, las es­
tancias concedidas en la jurisdicción 
de Montevideo eran de tamaño redu­
cido pues las autoridades ftEpañolas 
querían, vascularizar económicamente 
los campos y humanizar, en la medi­
da de lo posible, la pradera desierta. 
Las de la Banda Oriental, en cambio, 
•urgían sin rey ni ley, impulsados por 
ona incontenible hambre de espacio 
que económicamente no tenia luncio-
l̂alidad ninguna pero que soeialmen-

fe daba presagio, como da la mera 
poseo-ón del ganado en África Occi-
dentaL 

Cada estancia constituía xm ml-
jtúsculo atolón danográíico en medio 
del inmenso ccéano de bierbas sur­
cado por el ganado. Las distancias câ  
si telescópicas que esdstían entre ima 
y otra estaban ayunas de hombres. 
ITo había aún rancheríos, tal como se 
los conoce en la actualidad. El In­
ventario demográfico de la campaña 
<n:î 2tal antes de 1810 r̂a,~en conse­
cuenciâ  irrisorio 

No es posible fijar una dSxA si­
quiera Aproximada de la población 
colonlaL Azara," manejando los datos 

de; los libros del Registro Civil y 
otros imperfectos cómputos oficiales, 
calculaba a fines del siglo XVIIX que 
el país tenía 30.600 habitantes, la mi­
tad de los cuales vivían en Monte­
video y alrededores. 

A pesar del pequeño caudal de la 
raza amerirrdia es de suponer que en 
el campo el mesti2aje era intenso. El 
blanqueamiento sobrevendrá después, 
a partir de las masivas inmigraciones 
del área europea de cultura latina. 
Pero los propietarios de la tierra eran 
blancos, europeos e hijos de europeos. 

£1 creoímiento de la 
poblaolón uruguaya 
de 1825 a 1850 

Así como no se puede estudiar *1 
fenómeno demográfico rural urugua­
yo disociado del urbano, tampoco se 
puede segregar el proceso demográ­
fico de nuestro país del contexto d« 
la población de América. 

Manejando los datos que recoge Ba­
rón Castro, quien ha efectuado un 
interesante trabajo sobre este tema, 
puede establecerse q.ue hacia 1325 la 
población de las Américas estaba así 
distribuida: 

EE. TJU 11:252.000 
México 6:500 .XíOO 
AntUlas 1:107.000 
Sud y Centroamérica 6:896.000 
Imperio del Brasil ,. :̂5OO.000 

Cursos celerados 
Coikt3Ll)SUdad, *Ea.qiiiSTa£íar IMbnJo, Cálenlô  Seeretatíadô  M&q[B£na. al tacto. Tenedor de IJliTom. 

mu Y eUNFECCHHI 
Citrsos personales o por cozrcspondencia. 

Kda Hoy Xección. 4» Pruéb*̂  
<BtXT3S as 

UCEO ARIEL 
SARAm)! 540 MOrfTEVTDEO 

Total 30:253.000 
Tai población total de América his­

pana constituía el 50% de esta cifra 
y sobrepasaba holgadamente los 
11:500.000 de la madre patria. Xa po­
blación de los EE.tJTJ. aparecía como 
lo más homogénea desde el punto de 
vista antropológico, pues contaba con 
un 82% de blancos. En cambio el 
mosaico racial de América bispana 
tenia nn 36% de indios puros, Tin 
27% de mestizos, un 19% de blancos 
y un 18% de negros- Las zonas más 
IM>bladas eran las que poseían im ma­
yor trasfondo indígena; Argentina y 
Uruguay, con pocos indios, semejaban 
panales vacíos, abiertos, aguardando 
a los italianos, a los gallegos, a los 
vascos. Por ese entonces Argentina 
sólo albergaba 630,000 habitantes y 
el Uruguay 74.000. Pese a la sangría 
de las guerras, que vulneraron gra­
vemente la población rural, mientras 
que los ciudadanos, acomodaticios y 
cicateros, siempre se mrnaetizaban con 
los intereses del invasor, nuestro país 
iiabía duplicado su población desde 
los comienzos del siglo. 

Hacia 1850 la situación experi­
menta cambios significativos, jaéxico 
ha sido despojado por el Big Stick de 
los EE.mj., que comenzaban a cons­
truir su gallin<3-o del Sur, de 2:320.000 
K2; Centroamérica se ha disgregado 
en una serie de pequeños y vulnera­
bles estados; la Gran Colombia se 
fragmenta en 1831. Las Antillas his­
pánicas, negras hasta la médula, co. 
mienzan a blanquearse por la dolile 
afluencia de españoles erradicados d« 
México por el proceso de la indepen-
denda y por el arribo de gallegos pe­
ninsulares. E grupo integrado por 
Argentina, TTinguay y Paraguay, lo» 
qjie ea el 1825 no poseían poblaci«Hi 
numerosa, han acrecentado su caudal 
de modo sensible. Argentiiia tiene ya 
1:100-000 liabitantes y elTJrĉ nay da. 
pltsa. de nnevo los suyos <132.000, se-
gán d. primer Censo Ifacional da 
18525. 

S panorama de 1900 es otro. B 
flojo ritmo de crecimiento que entra 
1825 a 1850 sólo babía aumentado en 
un 70% la población hispanoamerica­
na y en tm SS% la >rasaefia, £centa 

a la incrementación del 100% de la 
de los EE.TJU., es sustituido por un 
enérgico empuje. De 1850 a 1900 la 
poT>lación de Hispanoamérica se dt> 
plica y alcanza los 44:500.000 habi­
tantes. Argentina y Uruguay dan un 
gran salto gracias a la torrencial 
aíluencia de Irunigrantes del área eu­
ropea de cultura latina: nuestro país 
llega así a los 616.000 y Argentina a 
los 4:794.000. El Paraguay, en cam­
bio, a raíz de la inicua guerra de la 
Triple Alianza, queda reducido a 
230.000 pobladores de los 800.000 que 
tenia medio siglo antes. 

Cincuenta años después, en 1950, la 
población de Ijatinoamérica se dupli­
ca de nuevo. Tínicamente México, de­
sangrado por las revoluciones civiles, 
retrocede entre 1910 y 1921 en casi 
1:000.000 de habitantes. Donde exls-̂  
teM grandes núcleos indígenas se acen­
túa el carácter rural de la población; 
donde predominan los de raza blanca 
se afirma el carácter urbano de la 
misma. El macrocefalismo' de la Ar­
gentina y el Uruguay configura en 
este sentido un expresivo ej emplo.- La 
tercera parte de la población argen­
tina se halla concentrada en la Gran 
Buenos Aires mientras que casi la 
mitad de la población uruguaya se 
encuentra en la ciudad de Montevi­
deo. El crecimiento de los efectivos 
demográficos de ambos países ha si­
do, por otra parte, extraordinario. En 
los ciento veinticinco años que van 
de 1825 a 1950 la población argentina 
se multiplicó por 26 y la uruguaya por 
• 32' 

1825 1950 
Argentina 630.000 16:700.000 
Uruguay 74.000 2:400.000 

Queda todavía por examinar la- dis­
tribución geográfica de la población 
latinoamericana. A grandes rasgos la 
misma adopta tres modalidades: la 
ganglionar, la de franja litoral y la 
de aureola. En las zonas andinas la 
población de nuestro continente for­
ma sistemas ganglionares de núcleos 
muy densos rodeados e intercomuni­
cados por zonas poco pobladas; en él 
Brasil se agolpa en la costa atlánti­
ca, constituyendo una franja litoral; 
en. Argentina, Paraguay y Uruguay se 
dispone en nebulosas, según la deno­
minación de Beaujeu-Gamier, aunque 
a nú jmcio es más correcto hablar de 
aureolas, o sea áreas de intensa satu­
ración rodeadas por círculos- más o 
menos concéntricos de densidad de­
creciente. El Uruguay, sin embargo, 
se aparta algo de este esquema y de 
acuerdo a la concentración de sus po­
bladores a lo largo del litoral platea­
se y del eje fluvial del río Uruguay 
se aproxima al tipo brasüeño. 

La pofalación rural 
en la actualidad 

El panoiíiina entre 1950 y nuestros 
días es simnamente aflictl-vo para las 
perspectivas de la población urugua­
ya. X.a pirámide de edades revela un 
envejecimiento precoz. El campo se 
despuebla velozmenie. El éxodo rural 
no llalla en los paliativos tecnológi­
cos las posibilidades de xma coloca­
ción de la mano de oisra sobranrte «a 
las industrias Tarbanas, toy en quie-
bra, SI latifundio crece y ^ naini-
fandio asffyTa a los agricultores sub­
urbanos. Hay maios casas en el cam­
po que bace quince años. Los pro­
ductos pecuarios se colocan con len-
fitiid y zozobra en los mercados dd 
exterior. Los países desarrollados cie­
rran sus tenazas sobre las escuálidas 
t̂ructuras de los subdesarrollados y 

el nuestro, que estaba en vías de de­
sarrollo, involnciona y entra en tm 
peligrosa lirabuzón. «conómico-sodal» 
Todos estos síntomas, por demás co-
ik0cído% cxlg î un análisis eaantita-' 

tivo para ubicar la poblaclóa cattop. 
sma uruguaya en relación furc-onS 
con los demás sín-tomas del descae 
bro que nos aqueja. A eUo tiended 
. examén q.ue sigue. 

Típojogia deoiográfica 
Los porcentajes de pobiación íuñi 

uruguaya decrecen constantememe 
En el año 1916 la población del pa¿ 
ascendía a 1:378.808 habitan-tes y la 
rural a 239.756. Este porcentaje de 
19,56% fue abatiéndose sucesivair°a 
te: 17,38% (1930), 16.35% (I937) 
15,66% (1956). En el año 1951 hvha 
un aumento (18,38%) provocado por 
la intensüicación de los cultivos in­
dustriales, pero tal renacimiento fuá 
efímero. En la actualidad, frente a 
los magros 2:500.1)00 de habitantes de 
todo el país, hay 339.850 pobladores 
rurales que viven en predios dé más 
de una beetárea. Sumándole a los mis­
mos los 80.000 habitantes que tal veí 
residen en los rancheríos no censaSos 
por el M.G.A., tenemos, hasta que bs 
estadísticas- del Cuarto CMISO Hado-
nal aclaren nuestras dudas, que la ' 
población rural total asciende a 
469.850 personas. Dicha cifra equiva­
le a un 20% de la población nacio­
nal. Pero los datos proporcionados 
por los censos agropecuarios, q u a 
siempre descartaron los pobladores df 
los rancheríos, nos ofrecen, otra peiS' 
pectiva: 
Años aJ>. ruralej 

269.756 
330.849 
3á2.339 
453.913 
413.860 
389.854 

1916 
1930 
1937 
1951 
1956 
1961 
Los dos últimos censos, poriei 

primera en la iiistoria demográfica 
del siglo XX uruguayo, registran in 
descenso en la progresión lenta, aun. 
que constante, de las cifras corres­
pondientes a la población absoluta * 
nuestro campo. En 10 añss decrecií 
en 64.000 personas el caudal demo. 
gráfico campesino. Y esto, en un i»-
amtico monto de 2:500.000 labitan. 
tes no es cosa de despreciar. 

Paralelamente a la disminución dj 
pobladores lia descendido la cantidaí 
de viviendas. En 1951 había im to^ 
de 164.905 -rtviendas de las cviaiei 
53.932 eran de material, 9.581 a» 
otros materiales. 5.513 <»SD1M T 
95.879 rancios. En 1961 existcn20.s¿T 
viviendas menos, o sea 144.387. Bffl 
aumentado las vtviendas de matena 
a 65.019 pero han desapareados-» 
ranchos y 1.085 casfflas. H mcjOT* 
miento de la vivienda en el Mc™ 
agrícola o en el casco de las Kta»; 
cías no alcanza a "^"^P^"^ .t,^^ 
serclón de los pequeños V'^'^Z 
y trahajadores rurales que abanM̂  
nan sos lanchos, venden sus tiorai 
y cambian el trabajo rural por B ̂  
lario urbano. El feodo ruP.1 9»-» 
así perfectamente demostrado. 

La población 

•lARCHA,— 

CilO 

Fmfm-¿i 
^ 

nm DE lÉLSBN RAfflfiS 
1 Sectoí priSiario tSgricnítaraj &xiASefm, pésca) .; 288.000 (13 2 „ séciSndariS CHIdífátflS', éeéegíá eléefc, construcción) 250.000 3 „ terciario CBánc'S, comercio, tfáSsportes, biirocracia) 483.000 

(!)• En Ids cifras correspondienteŝ  a la población rural no se Incluyen k»s 
menOíes dé 14 stños; 

El últinio censo agropecuario rê s.̂  
trâ  algunas novedadeŝ  al respecto. En 
el misano se c<m.tabilizaron,. conĵ  ex­
presamente se- aclara, "los hombres y 
mujeres qué tTaBaja&áñ «HíeeíameBté' 
eñ" las tareas ágfópécñariás" mientras 
que íás clífas dé 1936 coíagreñdlaHi 
además, a los que realizaban otra cía­
se dé tíÉreáS ea l̂sg- ésfa&lê dímien̂ s*̂  
Ál adoptar esté «aiférfo la pofclaefón 
KlEBajadorá rural desciende á 2Í0.740 
personas. Pero sí- sólo tomamos lós 
mayores de 14 años, el sector mascu-
llBfr siSmá 152.56B -feaBaíSdores y él 
femenino 46.991, o séá tflí totaí dé 
Í9á.-551 personas. \ 

-Al relacionar esta cantidad con €l monto de los pobladores aetivoŝ -
tiné probab-iensente es alrededor de líÓOÓ. OOO, tenemos ípSe el porcerrtaje da sector pHaiárlíj alcanza él 29% de éste. 

Eaciá él año 1950 él priamedió dé 
los integrantes del sector primario éij 
.*Kéiica Láüña" era dé tm 54% én 
íê aón con la póBIácIoíi activa to­
tal. 1:1 tJruguay, conjuntamente con 
3a -ArgenQnâ  ítité^ába él ^up6 de 
países cbñ inénós trabapadofeé rnrâ  
te, dado qué síís éiSás Jid flégában 
al 30%, Venían luego Ctíba, Venê  
zuela y Chile, con un promedio entre 
3p y 5(5%; líéxlcd, Brasil, PaSámáj 
Costa Bica, Ecuador, Peni, Colombia, 
BsmiEjcana y BdHvJa estaban éK»e 
tí 50 y el 70 %; fiñsüméñté í>arâ  
giay, Haití, Honduras, Guatemala, 
Begoe, Sain Salvador y Kicárapiá sô  
wepasaDáñ él 70%. La proporción eil̂  
•Be los pTóduclores, traiisíóímáddrgs 
7̂  mediadores tirbg?iayos parece apro-
«manaos a los promedios dé las na> 
üones desarrolladas, de ácñado a 1« 
5P0S de población ordenados por Pie-
»« Geófge. Pero la féaEdÉid es dirá. 
"uBtra agricBÍtura no está tecniijca-
aa. "r Buesfra población tñíal « ba-
^™ por la dobié éseoBá dá látfc 
ĵppio T del mimlundio y Hevada, en 

^ dtí Sodo ríeal, Bacía imá eñor-
^ o«aaa aríiHcialm«ite ináifetri»̂  
™ â y burocratizáda para ^Sá& afr-
JI^ ^ tmpgfa déspotiador éñ 
^jm<icht. Los datos sohre la distrt-
ucioa de la escasa población traba-

' lora rural lo prueban, como se ve-
.ia_de mmediato. - ^ ̂ — — 

Si- se examina un mapa demográ­
fico nacional se observará ui3 mani­
fiesto' desequilibrio errtre la z-ona líor-
te y SüTl- Los departamentos de Mon­
tevideo, Canelones, Maldonado, San 
^osé y Colonia, con l/§ de la super­
ficie nacional, concentran el 55% de-
la- ii^l&éión. La densidad es en esta 
20n* dé 68 habitantes por K̂ . El res­
to de los- 14 departamentos, con 6/9 
¿e 1* superficie nacional ,alberga só­
lo él 45% de la población, con una 
densidad- de 7 habitantes por K2. 

Estos datos deben ser afinados aún. 
íá éafiaderíá ocupa eí 88% de la sa-
p€rfiéíe apta del territorio uruguayo 
con tm 43% de la población trabaja­
dora rural. La agricultura, por Stt 
parte, aglomera en el 12% del teríli 
torio gptd & 57% de la población ac­
tiva. Pero si se analiza la densidad 
dé habitantes de las áreas ocupada» 
por los grandes latifunidos que, se-
giín ios registros de la Dirección de 
Cáfastrói distribuyen entré 1.250 pro­
pietarios 6:000.000 de Has. donde se 
concentra un 60% de la riq,ueza gs-
nadera, obtendremos promedios so-
hrecogedores. En efecto, en los esta-
bléclmiéñtds dé 500 a í-000 Has. hay 
Ój88 háiiitante por K̂ ; en los com­
prendidos entre 1.000 y 2.500 Há. só­
lo 0,43; en los mayores de 5.000 Há. 
la ¿ñaíf̂ n irrisoria de 0,33. Estas 
densidades demográficas son las de las 
selvas y páramos de América, y en­
juician con más vigor que las pala­
bras la despiadada vigencia del lati-
fimdíano en nuestro desdichado país. 

En a año 19S4 el Ing. Francisco 
Gómez Haedo escribió; "el paos na 
puede seguir con cuatro milésimos de 
hombre por hectárea como trabaja» 
«i níiesíra ganadería extensiva de 
pasto natural transformado en lana 7 
carné". (Reforma Agraria, ea el Vrü. 
guay).' T sin ehbaiso ha seguido, a 
tambos, apelando a manotones de 
ahondo, ormando siempre él proble­
ma fasdamental de la socializacióo 
Oé la «erra que ha de traducirse, 
también, en una redistribuciáu más 
armónica de la población raraL 

Eas nerspectivas generales pMa la 
pobiación uroguajâ Eon sombrías-

Mirando hacía ^ Mm 
Ñuesiia j>ír-&uú¿er de- edades es seme-ĵ áte • la de Francia &t 1901;: UQs base pobre eA jiiSvenes y niño» solare la qu-e sé- súperpOTíe tmai ^̂ Va de adultos. Feztenece nuestro p»ís aJ grupo de poblaciones asaerícana» en 
vías dé- envejedñsi'étl'toy tî gjado ade. más por' AsígG&tíñB, Guayíuiá FTancê  SEí, Bermudas, Barbada y Vírgenes Las poblacáones adultas de América Latina son las de los siguientes paí­ses: Chile, Bolivia; Cubâ  Jazíáalca, Haití,, Guadalupe, Martinica, Sota­vento e Islas del Viento. Las pobla­ciones jóvaies -—con un 36̂% de soe-ñores de 15 años y un é% de mayo­res die 65— afearcan todas üts nacio­nes a América Central, Dcaninicaiiar Puerto Rico, Trinidad, VenezueíarCo-lómbî  Ecuador, Perú, Bf&sil, Gu«-yána inglesar y PaaSágitay; (ííatos de F, I?ebiiyst: La población én Jiñtéríca 
Latina, 1961). 

El aumento de la pobladón uru­guaya, ctryá densidad es 6̂ 33, será mxiy ñstsderado. Ñi5 pooejiaos esperst mucho de las inyecciones imgratorias-puesto que los abastecedores tradicio­nales Kan dési?iad(5 sus cofnfinge»̂  Bacía oti-as zonas. A nsdié lé intere­sa venif a ún Jjafe éñ líáiñcarrdtá, IJÓS gallegos- emigran a Alefaafiia; Ibs it̂  láanos se dirigca a <yfros países de América o se las arreglan en su tie­rra. A su vez, Esaachos innû rantes e hijos de inmigrantes se Van del Uru­guay: a Israel, al Brasil, a cualquier icigár donde se trabaje y sé pague -1 trabajo seriamente curaplidô  
De seguir las cosas así el capital humanó del TJraguay sĉ úrá estacio* nario y mal distribuido. Una pletóri-ca ciudad consumidoría. al sor y un campo cada vez ixíeiíós ptoductit̂ O y cada "vez menos poblado eu el restí) de la R̂ )ública no pueden mantener, a i3á"gí> plâ o, este precario ««tuilíbrio obfraudo gracias a empréstitos y cSiatt-dicacióñes intémacioíiales. Y atsl lias-ta §de Hégue la hora cero y sacamos dé eiíá con menos guárangueriá, ma­yor bumüdad, y, sobre todo, mayor autenticidad y responsabilidad Int-
tTaa rfedi5teíbaGi6n de 1« pô ilftció» tiroguaya solo será posiWé sí sé nto-dxfícañ las actual̂  estñscturaŝ  agra­rias. El ÜrüguÉiy puede adnntó-. sil» rnngnna penuria una población de 8 a 10 millones de liabítantes. Sin que desaparezca. totalmente el ^ horizonte ganadera puede reducirse el área de la zona pecuaria a su mitad y'para-

lelaxaente batearla- prtiáa^t peir lo m» So* Jkk xnismo que prsodace en la ao« ttialidad. La éŝ taxtcia áe más de -^Ví líectáreás debe borlarse dtí panoraaiK nacional, Y las que subsístaií ban̂  d« ser empicotadas mediante ^a régir̂ eii Cooperativo; cún participación de \mm agricultura dé consumcí tatemo y ^ ci-eaciórl de praderas artliCiclales. I>M tancheríos tienen q;ne desaparet̂ ci sus i>óbladdres serán recuí>erados ptm la escuela, por la Universidad d«l Trabajo y por las instituciOBies de ro-habilitaeión social que surjan de UD*; Reforma Agraria con acento vernácû  lo. La antigua estancia . comunidad puede ser nuevamente estatuida, pero en este caso la tierra será de todo* d grupo humano que la trsbaje. Y s« ía trabajará de tal modo que prodij&. ca de veras. i 
La agricultara de câ a de azúcar. algodón y primicias de Artigas, Vo» oleaginosos en Tacuarembó y Rivér̂  Icffi citru» en el litoral d̂ l Uruguí̂ , Ifis arroceras en el Este, los trutaÉea y hortalizas del lago del Río NegÉo, la lechería en la actual cuenca q<i« podrá duplicar, en la misma área, su Teii<Emíento, y ima política intensa d« iextUizantes, mecanización- y electrítt-caciónr agrícola, lograrán desarroî u la potencialidad de nuestto eam̂Kih á̂ fií̂candĉ  en el mismo una población, abundante, eficiente y con buenos fiL-VeleS de vida. I*a propiedad rural «n las zonas' de minifundio será reagru* pád» y la colonización proyectará lea-cía el interior nuevas avanzadas agfia ,•* colas. Es necesario ya roroper el mft. to áet pa¿ condenado por la geoló-* gía y eí clima a ser pecuario. S^it 

naita, ÍMTientado por el gobernante-estanciero y por tradicionalista ení«>> níoradtf de los grande? potreros v»-cíos, que son un insulto para la tierra y el hombre, ha de ser erradicado da la mentalidad uruguaya. Seremos Xoi que queramos ser. 
Cuando nos decidamos a realiza! una Reformar Agraria úíí̂ ral, con fe* da la: barba, y para ello no es nece­sario ser barbudos, haremsos del ipaíM un jar̂ n,̂  una huerta o una granula auspiciosâ  Si Holanda fue robada al mar ¿p<Jr qué ño rescatar del imperio • de ias fderbas nuestra futura agricol-"tura socializada? 
El xéagî pamíento firfuro de la i»j>-blación- uruguaya obedecerá, anfiea que a una planlñcación demográfíiâ  a: unst ixsnsformación económica. £« justicia social no podrá estar ausett-i te. Ni la instnicclón y educación del pueblo tampoco. Las grandes refOBw,. itías actúan en campos majgnéticos y,-ordenan en derredor suyo todas las. limaduras del conglomerado nacioiâ Q. 
-X« utopía, entretarrto, debe cetXec paso a ía realidad. Vivimos una eftH pá dolor osa, de eamblor postración «i inccrtrdumbre. Un pequeño grupo úm lumbres está, limpiando, desde baett tiem̂ po,. los establos de Augías de Ik mente criolla. Hoy son más temi<ioc que apreciados. Se les concede, a r»c gaóadienfes, la razón qué los asî ew pero se les cosfina en la fría ZOBIL del razóoamieato, donde el amor so Hega. Sin erabargo, estos Jiombrt» marginales, sin partido, desamparadô '; ed su propia lucidez, están llenos ^»i amor por el país y aún por los qoftj perseveran en la loa de sus falsatf Virtudes. Estos hombres están sym^ yando & partear la historia. Y cûoŵ  do se escriba la liistoria r^ncm- gCB< 

UüTuiTL de nuestro tiempo uruguayo» serán legión quienes recuerden f̂no aquí, como en la Mancha cervanti­na, un Quijano el Bueno, quijotesca-r iñente, cacrgó contra lo»-molinos de viento- de los campos y contra. lOs follones ¿teairtes de la tab̂ ina urlM̂  na. Pero para que tal Bistoria se es^ 
crih^ debemos aún aguardar la luna de la justícia que tajnbién âiá —-siempre lo i» sido— la liora de la verdad, ' . 
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DISCOS Cl SICQS --B\Cli- LA PASIÓN SEGÚN SAN MATEO (Coros y 
Corales) — COBO Y COEO DE NIÑOS DE LA CA­
TEDRAL DE SANTA EDUVIGIS (BERLÍN). 
SACH: Toccata y Fuga en Do mayor; Toccata y Fuga 
eií He mayor; Toccata y Fuga en Fa mayor; Fantasía 
-y Fuga en Sol. — Fernando GertnanL (órgano). 
BEBTHOVEN: Concierto en Re mayor op. 61 para vio-
lín y Orq. — Yehudi Menuhin (violin) — ORQ. FILAR­
MONÍA. — W. rurtwangleí (Dir.). 

-BEETHOVEN: Sinfonía N' 9 en Re menor op. 125 "Co­
xal". — CORO Y OS.Q. FESTr/AL BAYEEUTH. — V/. 
Furlrwangler <Dir,), 

-BEETHOVEN: Concierto IST̂  t en Sol mayor op. 58 pa­
ra piano y Orquesta. — Rondó en Sol mayor. — Hanr 
HicklM-Haascí (piano). — OHQ. FILARMONÍA. — I. 
Kertesz (Dir.). 

-BEETHOVEN: Obertura Fidelio op. 72b.: Leonora N? 3 
op 72a; Coriolano op. €2: Las Criaturas de Prometeo op. 
43; Egmont op. 84. — ORQ. FILARMÓNICA DE BER­
LÍN.— H. Kempe. (Dir.). 

-BORODIN: En las Estepas del Asia Central; Danzas Po-
lovtsianas — MOTJSSORGSKY; Una noche en el Monto 
Calvo. — B. KORSAKOFF: La Gran Pascua Rusa; El 
Vuelo del Moscardón. — ORQ. FILARMONÍA. - ORQ. 
SOC. CONCIERTOS. — Aoidré Cluylens (Dir.). 

VAÍ, 11601.— CASTELNUOVO TEDESCO: Concierto para guitarra 7 
Orquesta. — PONCE: Sonatina MeridionaL — TOKKO-
BA: Arda y Fandi»nguiUo. — TUHINA: Fandanguillo. — 
Andiés Sego-rfa (guitarra). — NUí;VA OHQ. SINF. LOIT-
DHES. — "A. Sierman (Dj. 

TTAL 12114 • 

TJAL 12254 — 

UAX. 11563 — 

UAI, 11771/2-

UAL 1229« -

VAL 12326 -

TJAL 12270 -

TJAL 11602 -

DAL 12962/3-

ÜAL 11706-

TJAL 12099/100-
UAL 12227 — 

TJiO. 12313 — 

-CHOPIN: Wallzes. Din-u Lipaüí (piano). 
-CHOPIN: rroctumos (VoL I y ID. .— Ailuro Kubinstein 
<piano). 

ORQ. PILARMO--LALO: Sinfonía Española Op. 21. NÍA. — J. Mauinon (Di*.), 
-MALHER: l4i Canción de la Tierra: Andagietto de la Sinfonía N? 5. — Dietrich FisherTDieskau (Bax.). — ORQ. riLARMONIA. — P. Kletzfci (Dir.). 
MOZART: Concierto , en . Si bemol mayor K. 191 para 
Tagot y Orquesta; Concierto en La mayor K. 622 para 
Clarinete y Orquesta. — O. Broaice (fagot). — J. Bry. 
mer (Ciar.). — ÓRQ. FILARMONÍA REAL — Sir. T. 
Beecham (Dir.). 
MOZART: Coacisrto rr"? 17 en Sol K. 453 para Kano y 
Oi-q.; Concierto TX^ .25 en lie K.. 5J7 para Plano y OxQ.; 
"Coronación-". —̂Hans Bichter - Haáser (piano). — ORQj 
nLAHMONTA. —̂  t Eertesz (Dir.). 

UAL 11573—RACHMANINOFF: Concierto N? 2 en Do menor op. 18 
para Piano y Orquesta. — BezinQ Moisei\Hlsch (piano) — 
ORQ. FILARMONÍA — H. IBgaold (Dir.). 

TJAL 12225—TCHAIK»WSKY: Sinfonía N? 5 en Mi menor op. 64. -^ 
B. Kempe (Dir.). — ORia. FILARMONÍA. 

TJAL 12253—VILLA-LOBOS: Bachianas Brasaeras N5 2 - 5 - 6 y 9 . — VictoTxa de los Angeles (soprano). — H. Vills-Lolíos (DirJ. — ORQ. RADIO rRANTC. 
TJAL 11761—VrVALDI: Las Cuatro Estaciones. — Viriuosi di Roma. 
TJAL 12237—WAGIIEE: ÓBEETORAS: Rienzi; El kolaiidés errante: 

TannhatEer. — PRELUDIO: al acto 1: de Lphengrln. — 
ORQ. FILAHM02írA. — O. Klemperer (Dir.). 

UAL 12218—CINCO SIGLOS DE CANCIONES ESPASOLAS (1300-
1800); Período Gótico; Renacimiento; Barroco. Viclo-xia de los Angeles (soprano). 

UAI. 12142—LA FĴ TJLOSA VICTOHIA DE LOS ANGELES 
E aovevaggirl: 1* violette; CU hada I Jubal's lyire; Der 
Toa imd das MSdcJien; Wohln?; And die Mnsik; Dein 
blaces Auge: Verbegliches Standchen; Chanson 
Garó de Luna; Ctoleceión de Tonadilla» al Estilo Anfi-
«•lO- — Vietoña de los Angeles (sopraiio). — Oerard Moo-
!• (piar̂ *). 

TX&l. 11973—T3TO GOBBI EIT LA SCALA i PAGLIACCT Si Pll6»! 
TOÍ BALLO Di MASCHERA: AUa vita cié taxríde- At lati; Bri ta ehe macchian. — TOSCA: Un tal baccano 3U dnesa; Tre sbirri; ¡Tosca é un bnon falco. — BIGO. LETTO: Quel vecchi» maledivami; Prl siamri; Cortigla- ' ni -Til razza dannata. — LA TRAVIArA: Di Eroveaza a mar, ¡1 saoL — Tilo Cobbá. ^ ^ 

COLC 01— .AHI.AS OPERÍSTICAS ITALIAN.4.S. — CWALWrai 
RUSTICANA: Voi lo sapeíe. — LA BOHEME: Swñií 
ta uscí; Si mi chiamano Mimí. — TOSCA: Vî si d'aríe 
ANDREA CHSNIER: La marruna morta. L'Aííi£ 
SIANA: Esser madre e un inferno. — LÁ SONAIlIBU. 
LA: Aíi non credea. — N'ORMA: Casta Diva IL Tío! 

V-\TOP-E: Tacea la notte. — LA THAVIATTA- Ada™ 
del passato. _ LA FÜEZA DEL DESTINO: Pa-ce mió Bio 
Claudia Muzio. 

12079—CORO Y BANDA DEL BJEHCITO SOVIÉTICO. — Cal-cióa de la juveniuá; Un abedul quedó en la pradera-Lejos; Canción de los "barqueros del Volga: Siempre ereá hermosa; Per la calle Pedro; Tipperarv; ICalñika; Baa-dura; Orí no Jolin; Copos de nieve; Poema tlcraEiauo-Coro de soldados. — CORO Y BAITDA DEL EJERCHO SOVIÉTICO. —_Bor¡s Alexar-droT (Dir.). 

DISCOS POPU LARES 
724—RECORDANDO ÉXITOS DE.. . MIGUEL CALO. — tiis 

dia te extraño más; Sans souci; Ai Compás del corazón; 
El desafío; Inspiración; Percal; La vi llegar; Trenzas; 
Lejos de Buenos Aires; Tarareando; Bien criolla y i)ifii 
portsña; Jugando jugando. — Miguel (¿aló y sa Otqaesti 
Típica. 

836—iVIADRESELVA —- Madreselva; La puñalada; Kománti-
ca; Lá maleva; Cuando el corazón; Pacieücia; Las cui-
renta; El adiós; Nociie de estrellas; Dónde andará; H 
día q.ue yo pueda; La noche que me esperes. — Fiaa-
cÍ£co Canaro y su Orq., Típica, 

UKL 

UPJj 

S5454.—RECORDANDO ÉXITOS -DE LUCIO DEMAEE — Qué 
sólo estay; Torrente; Ropa blanca; El cHupete; Soj M 
90; Dos corazones; La cosa fue en -pn l>oliclie: Palonea 
mía; Señores, yo soy del Centro; Pena de amor; Cm-
zón no le digas a nadie; No nos veremos más; Está» 
sonando las ocho; El baile de los Domingos. —Una 
Demare y su Orq. Típica, 

55435—EL AMANECER. — El amanecer;- Organito de la_ta> 
de; Cepos de espuma; El cuzquito; La muJita; BeflaM 
de luna; El internado: Don Juan; Bar Exposición; or-
ganito del suburbio; La mor-oclia;' Saltarina: Olss i» 
turnas. —- Robeirto Firpo y su Cuarletoi T̂ co,̂  

-S49—MARIAISTO MORES. — innonguita; Los mareados; US* 
ñalada; Tanguera: El diamuyo; Tierra Quenda: Oig; 
to de la tarde; Amigazo; Don Esteban; Ta9tuto»i™ 
Lorenzo; Entre sueños. — Maiiano Mores J su &«»" 
Moderno. 

532 —RECORDANDO EL AYER. — M once; Müa Jimta:'̂  
braciones del. alma; El talar; Pan nuestro; ̂ Se^e " 
mí; Me enamoré una vez; x>aju CJ- v-t̂ « 1-- _ 
El piUIn; Corralera; La refalosa;_K"ocheŝ desamor; »»«• 

CRL 

Bajo el cielo azi* H*"^ 
„̂j.j.«î „„, ^„ »„aIosa; Koches de ai 

"— Quinteto Pirincho. — F. Cánaro Tlfc). 
55485— QUINTETO PIRINCHO. '-— La comp̂ rsita; iMUito ^ 

^ - "- '- oi^ta; Canaro ^.^^^3 
De CQBtnmaoií 

ÜBL 

litar; El ga-vfíán; Mi . ^ - . vorito; El irresistible; Nueve puntos: -- .. Viviré en tu recuerdo: Una noche de ganna, i» pera. — Ouinleío pirincho. — F. Canaro (DW. 
731—BAILANDO CON OSVALDO PUGJJESE — la J ^ 

La Tayuela; El tábano; La tapungataa; P ^ "^adis 
berto Peppe: CliiqTié; Corazoneando. ^'™^K pr 
Gente amiga; Nochero soy; De floreo. -- usr.— 
gliese y su Orq, Típica. 

794—OSVALDO PUGLlÉSE. — San "̂osé de Flor^» , 
Aísina: Tortazos: Easra querida; Pf̂ ion̂ , t-«^?, ^ 
Esmeralda; Ventgnita de arrabal; I*̂ »?* ™íí, t̂íllB •»• 
razón; El abrojito;-Un »"'''> <. honeficio. la. UÍW -̂̂  
pa; El sueno d-él pibe. 
Típica. 

.™„™ ^ _-. -;.n-"'5î iE«* 
once; Silencio; Clavel del aire; C^'^°? "̂ liSal; *í 

OSVALDO PUGLTESE. — San J?!* ,™f,if cSeüt»! Alsina: Tortazos: Easra querida; Pf̂ ion̂ , t-«^?, „ Esmeralda; Ventgnita de arrabal; 1̂ 1?» ™*t S razón; El abrojito; -Un baile a beneficio. ^ ™' -r-i »-—̂íí« ^^t -r-í-Ka Osvaldo jTignese j 

534-TANGOS INOLVIDABLES. — JispIraSiSn: ^ j g ^ 
once; Silencio; Clavel del aire; C^'^°? "̂ liSal; *í MI noche triste; Hemembranzas; El opio, cnwi^^ 
las del bandoneón; Nostalgias; El P°g°^So.-*" 

•—"AifMaoi" 

UBL 

um. 

jas del bandoneón; Nostalgias; JH. e""~ iz¿f¿g, — <»• 
Aníbal Troflo. — Mariano Mores. — O- f S^T» »» 
Taldo Pugliese. — Florindo Sassone. 
gelis. — Qoinleío gtrincTi». 
NÉSTOR EABIAU. — Por la y»el*?¿^?'^''^dos » lo; Los mareados: Muñeca: La casita . ^ ?"BSW »» •íes nne sa aleie: La última ««P̂ L í * ^ í̂ftiilie,-dejes que se aleje; I-a ultima «"P*-̂  talgiss; Como ese barco se aleja; 5>o«> 
Néslor'Fal>iá]i. r "» Oaintedo Bítoüra-

787-CAPXOS GARDED. — Mufieca brava, ^ , 
ria: Cuando llora la müonga; Ui»» ^ 'SSm»; *B"Ü go; Naipe marcado; Aquellas ^^^J^^-ñ*»^ once; Paseo de jxtlio; Esclavas blancas, -w» otra; Tta» cartón. — Cario» G»wl«-
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-EL BRONCE QTTE SONRÍE. ~ Esta noche me emfco-rrach.o; Leguissimo solo; Que vachaché; Rosas de abxíl-La gayola; Compadrón; Viejo curda; Muñeca de carne-Alma de lona; La última copa; El trovero; A. la luz del candil; Ventanita de arrabal; Un tropezón. — Cailos Gardel. 
-MOCOSITA. — Mocosita; FaraÍDute; Tu vieja ventana-

Oiga amigo; El alma de la calle; Corazón de arrabal; La 
boorrâ hera del tango; Lloró como una mujer; Cualquier 
cosa; Pensalo bien; Estampilla; Dos en uno; Te odio-
Fondín de Pedro Mendoza. — Carlos Gaidel. 

- HAY UNA CALLE LLAMADA... CARLOS GARDEL. — Senda florida; Ave sin rumbo; Pinche; Patadura- Re­proche; Ansias de amor; Aquella cantina -de la ribera; Pan comido; Llora hermano; A mi madre; Nido de amor; Hay una mujer; Perdonada; La rosa encarna­da. — Carlos Gazdel. 
NOVELERA. — Mi Buenos Aires querido; Un solo mi­
nuto de amor; Trianera; Oro y Diamantes; Ayúdame; 
Apenas abra la noche; Novelera; Tu olvido y yo; Viejo 
álbum; Pobre italiano; Después de cuatro años; A la 
luz de las tabernas. — Héctor Mauré y su Conjunto. 
QUIEN FUERA PASTOR DE LAS NUBES- — Quien fuera pastor de las nubes; Feliz, cumpleaños mama; Anocheciendo zambas; Quinceañera; Tierra virgen; Her­mano indio; Tú en mis sueños; El cielito de Buenos Ai­res; Delirando; Lucerito del valle; Kennana; X.arga au­sencia; En los pagos de Belén; Corazón sin alas, — Her­manos Abxodose 

-COaCO YO LO SIENTO. — De Corrales a Tranqueras; Gurí Pescador; Polca; De tiempo adentro; Me ha -"can-sao" aquella güelta; Variaciones sobre malambo; Corao yo lo siento; Camino de los quileros; La trístecita; Le­yenda del palmar; Lloran las ramas del viento; Anga-queca. — Santiago Chalar. 
-LITORALEÑA. — Viejo Paraná; Yo no se por qué; VI-llanueva; Lunita del Taxagüi; Alto Paraná; Tu rojo cla­vel; Bendito sea; En mi pensamiento; Virgencita del rio; Kilómetro 11; Litoraleña; Pensamiento. — Ramona G*- . larza. 
-ALMA GUARAN!. — Niñoghupa; Reza; Alma guaraní; Sé 

que te perdí; Balsa de recuerdos; Paloma viajera; Dón­
de fue tu amor; El mensú; Añorando camines; Irupé; 
Has de volver; RÍO; Noches isleñas; El boyerito; — Ra­
mona Galarza. 

-mo MANSO. — RXo manso; Regalito; Acuarela del río; 
Agüita mansa; El cosechero; Una lágrima; La voz del 
taragui; Diosa morena; Juan Payé; Cabellera blanca; 
Trasnochando espineles; Nda recoi la culpa; Che maitei; 
Aguas del LitoraL — Ramona Galazza. 

-FOLKIX>RE. — La compañera; Amargura; Tarareando; 
Vidala sola; Zamba de Anta; El por*ai; Zambíta de mi-
sachico; El canoero; La guerrillera; Mama vieja; De la 
moda; Cuatrero. — Los Cuaixo del Rio. 
CONJUNTO DE GUITARRAS DE OLGA PtERIO. — 
Milonga en Do; Polca N̂  2; Vidalita; Campera; Cifra; 
Baüecito; Minuet Montonero N9.7 y 8; Soy libre; Tonada 
cuyana; Chacarera; Bailecito. — Olga Piexii y Ccajunlo. 

-ATAHUALPA YUPANQUL — EL PAYADOR PERSE­
GUIDO (Relato por Müonga). — Alahualpa Yupan<pu. 

-A QUE UE IXAMAJT DISTANCIA. — A qué le Eáman 
distatncia; Camino del indio; El llanto; El arriero; Dan­
za de la paloma enamorada; El vendedor de ynayos; Cha-
caiera del pantano; Zambita del Alto Verde; Chacarera 
de las piedras; Recuerdos del Portezuelo; EL coyita; In-
diê ito dormido; Malquistao; Kaluyode Huáscar. — Ata-
]i.iial]>a Yupanqui. 

-O MAXl... O VrOLAO--- CATlMia E SUAS CAN-
COES PRArEIRA& — Canoeiro; A jangada voita so; 2 
de Fevereiro; E doce morrer no mar; Coqueiro ce Ita-
poán; O vento; O ''bem.'* do mar; Quem. vem prabeua 
do mar; A lenda do abaeté; Promessa de pescador; Nor­
te de temporal. — Porival Caymiiü. • 
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NOCHES DEL CARIBE. — Mar; Para Vigo me Toy; Lamento bormcano; Llamada de amor indio; Aquellos OJOS verdes; Prisionero del mar; Sud América aqiú ven­go; Siboney; Rionba azul; Negra consentida; Cubana-can; El manisero; La cucaracha; Carioca; Tambores de 
__,_ la jungla. — Los cubanacans. 
URL 3314 —PERY E TODO BOSSA. — EvoLû ao; Me lembro vaga­

mente; Ah se eu pudesse; Río; Queixa comum; Bossa na _ po-aia; Carota de Ipanema; O que eu gosto de vocé; Nos e o mar; Cancao de fim de tarde; Só eu sei; Balanco moreno. — Pery Ribexro. 
UaL 2063 —WALTER "WANDERLEY Y EL. BOLERO. — Sabor a 

mí; Final; Contigo en la distancia; Solamente una vez; Señora; Causa justa; Contigo; Sinceridad; El Trovador de Toledo; Una aventura más: Escándalo; La vida con­tinúa. — Walter Wanderler y su Orq. 
-O SUCESSO E SAMBA. — Teleco Teco N̂* 2; Samba de uma nota so; Saudade querida; O pato; Meditagao; Cheiio de saudade; O anicr e a rosa; Ninho do nono; O menino desee a morro; Chora tua tristeza; Dona bara-tinha; Mulata assanhada. — Wallez Wandexley y BU Orq. 
- VOCES Y ÉXITOS DE BRASIL. — -Desaliñado; Flaza 11; El samba brasileño; Ziriguidum.; Samba de una nota so; Magdalena; Nuestros momentos; Reconciliación; 1^ primera vez; Bésame; Murmullo; Teleco teco. — Joao Gilberto. - Trio Irakltaxu - Walter Wandeiley. - ElEa Soares. 
-RICHARD ANTHONY. — Dame una oportunidad; Adids; Hotel de la íeHt:idad; Después de ti; Twisteando la lo­comoción; No toques a mi nena; Sobre el tejado; Ruby baby; Estoy muy lejos de ti; Loop de loop; Si contesta mr marido; Échale la ctilpa a la bossa nova. — Richard Anthony. 
- RECITAL 7961. — palabras de amor; El ílous del fcaUe; 
Tá eres el hombre que necesito; Dios mío; La ciudad 
desconocida; No echo nada de menos; Î a bella historia 
de amor; Las blusas blancas. — EcUlh Piaf. 

- EDITH PIAF. — Los amantes de Teruel; Catorce de Ju­lio; Polichintía; Tú tú no .me conoces; EKodo; Marie Troittotr; Parece mentira; Se busca vai príncipe; Un vals; Era necesario; Palabras de amor; Amar siem­pre. -— Edíth Piaf. 
URI. «95 — ICI PARÍS — Las verdes hojas; La tierra; l.es voix du ciéí; Gou couche panier; Tu parles trop; A la petanque; Nous les amoureux; Para ti; Marie Trottoír; Quand Tamour est iBort; Le pulí over; Mĵ rina viva. — F. Pouzcel -" ^ C. Trenel - A. Cordy - JeaaC. Pascal - E. Piaf - G. 

Z.asso - Les Compagnom d* la Chanson. 
URL 7705—ADELANTE, — Despierta; Adelante; la estrella de órp; 

Ya no estañaos juntos; Bailemos otra vez el twist; Tú eres el'hoTÜbnté; Te espero esta noche; Cien calles; Por un instante; No digas que me quieresr Esta noche no dormí; Si lloraba; Tiemblo; Llora la estrella. — Peppí-Bo I>i Capri. 
XmL 7706—PEPPBSfO DI CÁPRL — Roberta;' Lassame; New Yoí*'*; 

Lét ine cry; Nustalgia; Vocé e iibtte; Dammi la- prima­vera; Scetate; Kon slamo piu Insieme; Piscatore e pu-silléco; Malatia; I te vurria vasa. — Peppino pi Capri. 
URL 52—CüMBIAS. —Fiesta negra; La pereza; Cumbia morena; 

' Amor /playero;! La pollera colora; Pajarito mañanero; Justiniana; Cumbia de Colombia; Sudor y arena; Color de cumbia; Pena y bombo; Es pescador; Cumbia de pes­cadores; pudo ser. — Los Wawanco. . 
URL 548—MAS CUMBIAS. — Virgencita pescadora; Cumbia san­tera; El boga; Cerca del Rio Grande; Paisaje; Cumbia de Navidad; Señor Alcalde; Cumbia moruna; Arbolito seco; El gavilán; Cortando caña; El vaquero; Candela­ria; Mereja Cucalón. — Los Wawanco., 
•DM 602—POEMA POR JORGE MISTRAL. — El Día que me qule- ; ras; Penas y alegrías de amor; L)|xvia; Canto a Teresa; Despedida; Puedo escribir los versos; La casada infiel; Verde que te quiero verde; Romance de Luna Luna; Te* rúente Coronel de la Guardia Civil; Antonio el Canvo-^ rio; La Misa Mayor del Padre Miguelito. — Jorge 
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Destino uestro Derecho... a mmy m FUTURO 
tViene de Pág. 9} 

embargo, idéntica .independenc.ia •en 
lo qu& se reiiere :a autonomía con­
ceptual. 
1 C En este proceso centrífugo 

respecto del Derecho Civil, 
encontramos otras ramas del derecho 
tales como el Derecho Agrario, el De­
recho Minero, el Derecho de Familia 
q.ue, sin embargo, ha tenido poco éxi­
to, el Derecho de los Menores, el De­
recho Seonómico, etc. E incluso al­
gunas otras que responden a concep­
tos típi.cameíite contemporáneos, co­
mo la relativa al Derecho Aeronáu­
tico . 

Ig — Todas estas ramas jurídicas, 
* desgarradas del viejo tron­

co del Dei'echo Civil, deben cpn-
siderarse en el espíritu de sus 
propulsores como ''Perfeccionamien­
to del inisnio'̂  e indudabls-mente lo 
son en muchos casos. Pero como es 
notorio, el Derecho Civil se va per-
íeccionando en este proceso, a costa 
de desmembrarse a si mismo. ¿Será 
posible que el caso llegue en que — 
como pretenden algunos— el punto 
iinal de la evolución del Derecho Ci-
vi lleve a su propia destrucción? No 
lo creemos. 

l^f La enseñanza de la Historia, 
que eh esta materia es ver­

dadera rna-estra d-e vida y constituye, 
para decirlo con el lenguaje conciso 
y galano del Quijote '"ejemplo y avi­
so de lo presente y advertencia de lo 
porvenir", nos conduce a resultados 
totalmente diferentes. Es preciso no 
confundir los principios generales del 
Derecho Civil con algunos aspectos 
de su legislación: las materias que 
escapan del Código Civil para cons­
tituir un nuevo ordenamiento norma­
tivo en. códigos autónom.os. no se 
van, sin embargo, del Derecho Civil; 
se alejan, simplemente, de una de­
terminada íormulación legal positiva 

del rr̂ undo 
raban en discos 
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de este Derecho que, por .mucho tú-, '• po y equivocadamente «. r-^^r^"-centono el -DerecJ%^£=%^ aaui ̂ claramente la funesta ¿^ Clon de la escuela de la exég«L, „!" pretende encerrar todo el n»̂ 'í̂  Civil dentro de los térmü̂ S S S y fosilizados del Código. 
18. — La demostración y la eonse-cuencia de cuanto viene ú¡ expresarse son evidentes y hir, ,iS! iinameixte perfiladas por D'Or̂  "¿f rez-Peix en sus "Presupuestos Cri ticos para el Estudio del Derecho Eo mano-, al_ decir que en î  añedida «, que todas estas nuevas, y aleunu viejas ramas del Berecho, se vayai' .apropiando de .los distintos sectores del antiguo derecho civil, y éste so vaya quedando vacío de contenido se estarán echando las simientes áé las euales florecerá un nuevo dereclio .clvü totalmente remozado. El Dae-.cho Socisl, .el 33e.re,cho de los Neío. oíos, etc., serán entonces la mevi materia .de una nueva .epdifieaífc del Derecho Civil, tiue nosotros no A'ereino.s -ni -alcanzaráii a ver nuestros .hij.os xíi .nuestros nietos, pero qiie se-gur.amente .se producirá porque aú nos lo enseña, sin lugar a vadlacio-•aes, la -Historia. Baste •recwdar a ^ -respecto, -él ejemplo -del Derecho Eo-.mano que yor :1o -menos en dos opor­tunidades p.asó por crisis análogas a la que hoy aqueja a nuestro Derecho •Glvü: la .prianera tuvo lugaz cuando el antiguo *'jus -civile" de ios quiri--tes p̂areció -perder -poco a poco su -champo de apUcacióa por obra de los -mAgiatradí>s, y .especialmente,-del pretor, âue úía .-a día establecían re-glan-ientaciones que desconocía]!, j a vée^ -violaban el antiguo derecho,. prpvp.oandp en -mucíhoa juristas acti­tudes .tan iCcaccioriaxias como las que rhoy.jesgiiinen .ciertos privatistas Ireiu :te :Si 'las .íormulaciones det~ derecho s,o,cial. Y la segunda se operó tres .sigiios desp.ués, -e-uando por ohra de"̂  ..legisla.ción imperial se produjo, una fusión de las .viej.as normas elaborâ  das por él pretpr ̂ icon tanto trabajo, y cel.o.sarnente defendidas durante mu-..cho -üempo, con los nuevos'.conĉ ftiü Hrppiqs .idel "jus ísntiuní" y de las -ideas .so.ciales .y íiIo.sóficas dopünan-tes en i¿ :i>erÍQdo helenístico. 

,|,q — .La mcaraleja ,es-el»a: Ui^ 
*•*•• .eia, -y en ella debe jnduirsa 
'la ciencia jurídica, tal vez la más con­
servadora tie las disciplinas que co­
rresponden al mundo de la cultura, 
-iio debe -malsastar sus energías.« 
/-sus .esfuerzos .en lia defensa reacao-
naria de los viejos principios, sm» 
•que ciel>e-eonsagrarse, con vida T^ 
•̂ sranza, al perteceionamiento .oa 
-ellos, y en cuanto hubiera luíar, a 
la sformulación de .otros nucfvô  n?» 
.acompasados .al jH-.oceso de-evoMcio» 
de los tienapos. ~ .̂ 
On — En el orden de las reahdaia 
^"* .inmediatas y con rcíeî » 
al D-estino.ae:Kuestro Derech» ow. 
esto que .yenimos de expres^^ 
plica .que es preciso no poner tía™ 
.ai suisimiento de nuevas «»^*JT 
.nes del Derecho cuando eUas con=-
pondan -a ima reaHdad o a ana ^ 
sidad y que es necesario ™»^L. 
rar el proceso iie cpdai<3«>°^ 
-tas-Buevaslormulaciones deLDraêJ» 
-Por -mucho tiempo serán «"^S^ 
n^ «matiuras, cuya cod*^^ 
aunque aparente ser Pos*w._™ ^ rreará süio düicultades y côocâ  ̂  bas en el proceso de e ™ ^ ^ Derechoias grandes co^í^SS 3on como cartas de ruta 'S^J\g, tan la aplicación del D » ^ ¿ ^ 
al jurista, como al °3'fS '̂¿írpaf 
are <pxe muchas veces debe a^a^í; 
amares de fondos «a^I'̂ ^^rtoz* 
permiten un relevanuento careis-̂  
fico integral Permanente, T^ ĵĵ  
cuales es preciso a-f̂ ^̂ f̂̂ rson* 
<Sí»i el fatigoso auxiho fe »» ^̂  
que no se le debe caer ni VO^^ ^ 
mentó de la mano, a »» °=, ai 
tantemente midiendo »»̂ '̂''i ÍOEÍ* de la» agua, y ^^°^J^c¿¡tB¡¡^, 

j0^.l989t CoopmratMsmo 

Función futura del 
Cooperativismo nacional 

por Jor^e LagarmiUm 

0 Zl titulo de este ariiculo tiene su origen en una, proposición del 
Director de Marcha, Dr, Carlos Quijano, U que nos honramos 

#)í adoptar. 

EL sistema cooperativo en los mo. 
mentos en que vive el miando s€ 
debate por implantar sus princi­

pios en sociedades donde impera, o 
HUÍ capitalismo arraigado, o donde s« 
busca la desaparición de éste, su­
plantándole con la intervención esta­
tal, la desaparición casi total de la 
actividad privada, en una continua 
lucha para lograr en el sector pro­
ducción, un desarrollo que del>e im­
ponerse como obligación para con un 
Estado que dice representa tina so­
ciedad 7 muchas veces liace que la 
Tolurrtad individual desaparezca lias-
ía en las mínimas expresiones. 

De estas dos tendencias que aili-
gea al planeta, no comparten su cri-
lerio ningún cooperativista. 

No es con el capitalismo que d 
liombré dentro de la sociedad encon­
trará la soluei-óa de sus problemas 
iocio-económicos, pues es necesario • 
jio sólo la libertad política sino tam­
bién la libertad económica. 

Pero tampoco la desaparición del 
Individuo, no el individuo egoísta, si-
ao él Iiond>re que es expresión de 
«na comunidad sociable, puede ser Vé 
iolución, ya Trensa de la izquierda o 
]• derecha. 

Be ahi que él futuxt) del momdo, es-
tamos segaros, estará en los años -ve­
naderos relacionado con la idea coo­
perativa. 

En esta Í<aTna racional de encarar 
IR dinámica socio-económica ha de 
hallarse la palanca fundamental para 
estabilizar la condición liumana den­
tro de la sociedad, estabilización que 
represente el bienestar espiritual y 
éconcgnieo del incdividuo, en su faz 
de relación. 

Todo lo anterior nos Heva a pen-
«aj que en el "Uruguay ha de aconte­
cer el mismo íenómeno, que estamos 
sêm-os se presentará en todos los 
pal-es de la tierra. 

Be ahí la importancia del tema; sus 
cor .secuencias pueden ser extraordi­
narias. 

invidentemente ea nu t̂ro país el 
sis'ema ha comenzado ttmidamente, â 
través de las expresiones de eonsu-
iDo. comercialización de productos 
agrícolas y aprovisionamiento rfe lo 
tiecresario para el agro y luego las de 
trabajo. 

Todas estas direcciones se han he-
tíio en ima lucha incesante, una con­
tinua guerra fría de los intereses 
creados muclias veces enqiristados c» 
los planos gubemaníenlal̂  que han 
batado y en oportunidades lo han 
lo,?rado, detener la marcha del mo-
îmieccto cooperativo, defen<Eendo 

*i2s intereses particulares. 
NQ lia sido hasta hoy un caniixK) 
í̂ál él del cooperativismo «i el pa£s-

Ei gobernante Ijace de él un slogan 
político, 3>ero icmiedSatamente escu­
pa a la intermediación en sus" con-

«̂iTios y bajos métodos de despresítí-
&» del sistema, a través de errores 
ce hombres o de algunas institucio­
nes que integran o no él movimien-
w, sin darse cuenta que aw. labor, co-
^^1^° ^^ ^^^ B̂rectores de la cosa 
í i í*^ es la de atacar los vicios de 
ĴiomI)Tes en la apUcación del ds-

^^^ y no al sistema mismo. 
•¿tí2 **• *̂  gol>ernante tiene las 
W ^ 'esPectivas. Pero también el 
^e^SS'^ Piiblico está imbuido de 

t̂erio y por no pensar peor, obra **ARCHA — Página 23 

de acuerdo al mismo sentir del go­
bernante, tal" euai lo expresáramos. 

y todo ello ocurre por <iue no se 
cree en el cooperativismo como solu­
ción real, sino como elemento elec­
torero. Demás está decir que hay go­
bernantes y íuncionarios capaces y 
sinceros que, con un gran borizonta 
de futuro, apoyan denodadamente la 
idea en su afán de bacer bien al país. 

En ese cuma, en donde la intriga; 
la mano negra en el expediente; la 
media verdad; la difamación a los 
bombres que propagan la idea coo­
perativa, es el plato diario, el coope­
rativismo ha dado su mentís. 

Hoy la tercera parte de la población 
rural, organizada a través de estable­
cimientos agropecuarios, está afilia­
da a la idea cooperativista. Más de 
lOO.OOO familias son eonsiunidoras en 
las cooperativas de consumo y ha co­
menzado a plasmar en la clase obre­
ra la sensibilidad cooperativa en bus­
ca de los verdaderos caminos de re­
dención económica-socíal del traba-
i ador. 

Se ha hecho algo y he aquí de pre­
guntarnos: ¿cuánto se ha hecho y qué 
es lo que podrá hacer, por el Uruguay, 
el sistema cooperativô  

experienüiú 
cooperativista 
EN el campo de consumo entende­

mos que, sin dejar de recoiíocer 
algunos errores, el cooperativis­

mo se lia abierto paso y tiene un por­
venir que de ser comprendido puede 
defender en gran parte la estabiliza­
ción de los precios de los productos a 
su verdadero y real costo. 

Quizás sea necesario reformar la 
orientación llevada hasta ei momento, 
con el fin de expandir el sistema. Se 
tendrá que estudiar entre otros el 
problema de á lia de privar la 
cooperativa de admisión libre, o se­
guir con el criterio de la cooperativa 
de acción restringida como lutsta abo> 
ra, pero tales liechos no desdicen él 
adelanto de esté rubro del cooperati­
vismo, qu*̂  CE orgullo del Uruguay &a. 
toda América. 

El «>operativismo agropecuario lia 
romenygdn con la comercáalizacióit de 
productos del aĵ o y aprovisáonamien-' 
to a los productores de sus necesi­
dades. 

Î  una de las expresiones de lo que 
puede hacer el cooperativismo ea él 
agro. 

En dicha dirección se lia establecido 
el cooperativismo «uno un movimien­
to testigo en todos los rubros que lia 
actuado y su funtíón lia hecho que el 
gobernante, aunque muchas veces M 
lo quiere expresar; liaya compren̂ :-
do que cierta actividad privada, egoís­
ta, no 2a sociable, medraba a costa de 
los dineros pubEcos, Tal es él caso de 
la comercializacito de la lana, uva, 
etc. y de los otros productos de im­
portancia vital para la economía dél 

Tullo ha motivado ataques desmedi­
dos contra el cooperativismo, como lo 
temos dicho- Algunas veces con una 
media verdad, peor que la mentira, 
pero que encuentra csro^o propicio ea 
ciertos hombres de gobierno que no 
qxñeren buscar la verdad pura, por­
que no lo desean o porque no son 
verdaderos defensores de los intere­
ses que tendrían que Tepresentar, 

Evidentemente en este plano de 

eooperativismo hay errores, tales co­mo las seudo-cooperativas que, ank-paradas en la legislación un poco en desuso, zacan partido de los benefi­cios legales, perjudicando a lats ver­daderas instituciones. 
A través de una Ley serena y con tendencia de verdadera protección al cooperativismOj pueden y deben erra­dicarse estas instituciones que des­graciadamente sirven a intereses mez­quinos, que echan sombra sobre las instituciones puras. 
£n el campo del trabajo el coope­rativismo está adquiriendo iraa fuer­za notable y es de desear el éxito to­tal en esta dirección, pues en' ella es que el cooperativismo puede repre­sentar un elemento de paz social in­superable, Paz con pan y dignidad-Este cóbperativísm.0 es reciente, su-experiencia es poca y su extensión no la que deseamos, pero su paso es £ix-me y constructivo. 

Proyecciones 
. ^̂ UAIi será la fimdón futura del j €^ Cooperativismo en nuestro V» ^* país? 
COI? TUX cooperativismo de consumo abierto; ubicado en donde puede lle­gar cualquier (Kjusumidor; relacionado totalmente con el cooperativismo agro­pecuario, quien le deberá proveer de todo lo necesario en cuanto Sea na­cional, estamos seguros que la fun­ción socio-ecoñómica de este tipo de cooperativas lia de tallar en gran es­cala, pues de su accionar han de sur­gir las posibilidades de que el consu­midor a través de la sociedad coope­rativa pueda Uegar a los mercados productores sin intermediación de es­pecie alguna. 
Al lado de su función econ̂ nica estricta, vemos la posibilidad efec­tiva de la acción somal integral que hará de la cooperativa la casa de ayu­da total del consumidor en sus nece­sidades fundamentales- Pero por en­cima de todo su tarea sería hacer de cada consumidtor lana persona cons­ciente y educada en los principios bá­jeos de la sociabilidad económica. 
El cooperativismo agropecuario tie­ne una profunda responsabilidad en él futuro del Uruguay. 

Nuestro medio. nural YiecesRa edo-
car en primer término al productor 7 
«druear significa» entre otras cosas, 
cambiar su método individualista por 
el accionar individual coa trascenden­
cia social. Ese es el principal cometido 
del Sistema Cooperativo. 

Pero también lo es la racionaliza­ción de la producción, de la comer-ciaüzacióa de los productos del agro, del abastecimiento, etc. 
Planificar presupone racionalizar. Por lo tanto ei cooperativismo tiene que planificar. 
Su función paralela a la del Esta­do no puede ser en el futuro comba­tida sino fomentada, para que la ac­tividad privada de carácter sociable tenga el campo propicio de hacer una gran obra. 
El pajs xrecesita uo nuevo accionar en él aigro, fuente principal de nues­tra riqueza económica. El Hombre ais­lado jamás podrá ser objeto de los nuevos métodos de producción. Sería «i fuera así, a vn costo suicida y sin jesultados de extensión. 
I>e ahí 1& organización, económica de los Iiombres, base de ios triunfos principales eip lá economía de los pueblos. 
Organización económica —y agre-ganios— deEQOcrática; humanista y entonces decimos cooperativista; a ca-dtt hombre «n voto. 
Si jtmtamos entonces la convenien­cia de la organización con la bondad de i«n criterio humanista, tenemos el medio para racionalizar humananaen-te nuestra econpmfa. 
De pod̂ r llegar a eUo tendríamos entonces que en él Uruguay existiríazi cooperativas agropecuarias, no sólo de ccmercialización y abastecimiexvto ̂ -no de explotación, producción, elec­tricidad, de pasta», de organización de la vida en el campó, de insemina­ción, canalización, etc 
No soñamos lia<̂  el futuro, pen­samos que es totalmente posible ha­cerlo, quizá atntes de lo que creen muchos. 
Con planíficacfto y con organizacio­nes que puedan llevarla adelante, sin que quede en un papel archivado, le vida xüral puede variai. 
Porque el problema rural no sólc es producir y comercializar, sino es­tablecer condiciones de vida perma­nentes en el meiEo, que radiquen ai-hombre con tur standard de vida acep­table para el ser liumano. Todo ello debe ser él papel del sistema coo­perativo. 
El cooperativismo de trabajo en é3 medio obrero, será, en nuestro crite­rio,"̂  la solución que dará dignidad. Tesponsabilidad,̂  seguridad y espiri­tualidad a bt situacióa del trabajador. 
A través de la conciencia de co-pix>-pietario de la -empresa cooperativa-las consecuencias que esbozamos S<M̂  rápidamente extraídas y lo décimo? cow pleno conocimiento de causa­les medios de producción en pro­piedad de quienes lo trabajan, sea cua" fuere el puesto, es una solución d̂  paz y seguridad económica-social, 
"En ese camino vamos y debenwr-
Como idea final diremos que él ti do lia de cerrarse para hacer un? economía verdaderamente cooperati­va. 'EL consumo con la producción r el trabajo, no existiendo patronos, u-obreros, sino cooperativistas. 
Quien esto afínna no K un utópiec es uto realista,. ígae se bgsa en he<dio preseiteŝ  qiie nos indican él camin-de futuro. Repetimos aquí Jas palabras de vr-pan líder co(̂ >̂ raavistai "a todo pro biema sodai-econcxmco, Itajr una sa­lación cooperativa''̂  

3g,!v̂ ĵ -j.4!J3)WBgaja¿<ta.'s;sS'tÊ éâ ^ 



(Viene de última -pág.) 

4) Arquitectura 
Quizás demoremos mas de veinticinco años en 

llegar a lo que creo, pero estaremos en csirdno de 
ello, y ¿cuál será la íaz de nuestras ciudades? 

Láminas de hormigón arm,ado y de cristal le-
varítándose por encim,a del espacio suelo: calles di­
ferenciadas, a distinto nivel y para distinto trán­
sito, concebidas a la escala y realidad de los sis­
temas de transporte, estacionamientos subterráneos 
para vehículos terrestres y aéreos y grandes par­
ques organizados con sus terrazas, desniveles, íuen-
íes, centros de n-lños, teatros al aire libre, pistas 
deportivas. El Cindadela, el Sindicato Médico, el 
Panamericano, la Asociación Cristiana de Jóvenes, 
el Banco Hipotecario y algunos otros — proyecta­
dos por distinguidos colegas compatriotas — son 
una muestra de esa expre ̂  n plástica de la se­
gunda mitad de nuestro siglo que se levantará 
jun̂ o a los valores urbanos ya existentes, tales 
algunas viejas mansiones coloniales, el Teatro 
Solís, el Palacio de Gobierno, el Banco de la Re­
pública, el Cabildo, la Catedral, la Facultad de 
Ingeni'̂ ria, la casa del Arquitecto Julio Vilamajó 
—Matótro de Arquitectos. Un esquema que hemos 
visto para la remodelación de la Ciudad VieJ a 
será un. interesante punto de partida hacia el 
Moiitevideo de futuro, 'y, cuando la arquitectura 
se 'Jiaga sin el íantasma de la especulación dan­
zando alrededor de los proyectos, en las láminas 
de- h-ormigóni armado y de cristal surgirán terrazas 
y pórticos horadando y liumanizando el volumen 
*,-on sus jardines elevados. Una legislación mu­
nicipal apropiada inapedirá ctue la ciudad crezca 
•un centímetro cuadrado más de lo necesario, y 

la planíricación urbana regirá la zonlzación, la 
densidad de las distintas áreas, la creación de los 
centros de comando urbano — Centro de Gobierno 
Kacional y Mumcipal, Cultural — con Teatros, 
citres, bibliotecas, museos, salas de exposición y 
de conciertos, estudios de radio y televisión redac­
ciones de periódicos —, Deportivo, de transportes, 
comercial y de negocios y bancario — con sus ca­
lles cubiertas por bóvedas de cristal, como los 
"zocos" árabes (idea del Arq. Vilamajó) — hospi­
talarios, de aprovisionamiento, etc., etc., y los 
barrios de vivienda con sus unidades de auto-ser­
vicio — escuela, biblioteca, centro de compras, co­
rreo, oíicin-as, bancos, clínica rnédica, canchas de 
deportes, etc. — La vivienda urbana será resuelta 
casi exclusivamente en los grandes edificios co­
lectivos, rodeados de aire y de sol: en sus ser­
vicios públicos, además de la energía eléctrica, y 
del agua corriente, del gas, y del saneamiento, 
tendrá tanibién agua helada y caliente, calefac­
ción y refrigeración y todos los canales de radio 
y televisión por medio de instalaciones de sonido 
centralizado; eq.uip05 de limpieza habrán reem­
plazado totalmente si servicio doméstico. UrOs tem­
plos tendrán capillas para todas las religiones, to­
dos los lugares de reunión, de enseñanza, de tra­
bajo estarán totalmente abiertos para todos loa 
honibres —sin distincióií de raza, de color o de 
credo. Los Bancos serán todos públicos, lo mismo 
que la enseñanza, los servicios, la importación y 
exportación, las obras nacionales, y así se habrá 
termin ado con una forma contemporánea de la 
explotación del honibre por el hombre. 

La níueva faz urbana de Monteviedo no será la 
repetición de tma misma modulación de aluminio 
y de vidrio — eom.o m.alamente se está realizando 
en estos momentos con una serie de grandes edi­
ficios en el centro de la ciudad — tristeza de una 
falta de imaginación y de un-a sobra de especu-

laclóa financiera que aún nevé • -t*-_-~ -
fuera la estupenda expresión DUSH* í»tó 
Arquitecto Vilamajó en V Madfe 2L*Í 
la armonía y la conjugación dt^KÍ;**?* 
espacios crearán la siirfonía d« la ̂ ??* T di 

Los obreros, los campesinos, lo^^ñÜÍ 
periodistas, los artistas, los profesion̂ ^T b̂l 
tros, los sacerdotes. — aún los pollSS °̂̂ ^ 
estarán trabajando con todo tesón, ain '̂̂ ' ^ 
con el alma: estos años de escaseTy deZ^ ,̂̂  
por los que estamos pasando son los ^^TT^^^ 
rán nuestro espíritu y crearán el valnr i P̂'̂ * 
la mística necesaria para el gran €̂ ft,iJ? ̂ ^^ 
tivo de TODOS PENSAKD5 EN TOX""̂ -̂
AMOR, COi:̂  FE EN DIOS. La juventud •'. ''̂  
nía del mañana, estará recibiendo v h«,íí!?̂ ^ 
siembra de la cultura, de la armonía; deS° ̂ ' 
del verdadero sentido de Dios, del ¿n,nr ^' 

TODO ESTO ES POSIBLE: PAUXXVTT,,» 
LO SE NECESITA SOLAIVIENTE l l í r T , ^ 
LENTIA Y LA IMAGINACIÓN WcEsÎ nt 
CREO QUE LA META AMPLIAMSNS Ĵ JÍ? 
FICA EL ESFUERZO. '^^^^' 

Ahora nos vamos, hemos quemado mx.^, naves, pero habremos de volver, quizás —hiu?) demente— a colaborar en la creación de" E-MS* maravillosa sociedad y estructura social dênf ñaña. Hoy, ahora, iros vamos, pensando co¿ It Francisco de Asís cuando decía: 
"Oh Dios, 
Haz de mí un instrumento de tu paz. 
Donde haya odio, déjame ser amor: 
donde haya injusticia, perdón; 
donde haya duda, FE; 
donde haya desesperación, esperanza; 
donde haya tinieblas, luz; 
y donde haya enfermedad, alegría. 
Oh Divino Maestro: 
haz que yo pueda no buscar tanto, 
el ser consolado con̂o el consolar; 
el ser entendido com̂o el entender; 
el ser amado, como el amar. 
Porque es en dar, que recibimos; 
es enr perdonar, que sernos perdonados; 
y es en morir, 
que nacemos a la Vida Eterna*'. 

cuánto gusto... 
con poco gasto !-

CEBAIVIALT 
EXTRACTO SOLUBLE DE CEBADA MALTEADA 

SUSTITUYE AL CAFE, Y ES DE 
PREPARACIÓN INSTANTÁNEA..! 
Basta disolverlo con leche o agua 
caliente ... y ya está I 
CEBAMALT GUSTA MAS . .! 
Porquê  puede tomarse cuantas veces 
se desee, pues no contiene cafeína; 
no es irritante n¡ excitante. Y su sabor 
es suave y agradable. < CEBAMAlT 

CEBAMALT GASTA MENOS..! 
Cada frasco rinde,, más de 120 poci­
lios ó 70 tazas de desayuno con lecfie. 

^ Y en cuanto a precio, cuesta menos,_ 
mucho menos que cualquier otra inr̂  
fusión similar. '---^s^' \ 
PREPÁRELO SOLO: OisoMenao una cu-
charadita en un pocilio de agua calienta. 
O CON LECHE:. Pnmero disuélvalo con 
agua caliente j luego agregue la leche. ^^^ 

\^^C<^^ Y 9^^ / 
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irO TIENEN AVISOS - NI SUSCRIPCIONES 
Jfingiina de las pubiicacio-r.ss oíicisles del Concejo 
Peparíamental Ge Ivlonte-video publica avisos o so­licita suscripcione.s. 
Yoda solicitud en. ese sen­

tido responde a intencio­
nes dolosas. 

Colabore con la represión ¿e quienes así proceden, 
denunciando a Publica­ciones, Prensa y Propa­ganda del Concejo De­partamental CPalacio Mu­nicipal, Piso 1 Vz N.O. Te-aéfono 97830) toda gestión por avisos o suscripciones a presuntas publicaciones oíiciales del Concejo De­partamental de Monte--video. 

EJEMPLARES EN VENTA 
En su local de la calle Eji­do N' 1322 (casi Avda. 18 de Julio) la Sección Ventas de Publicacioneá Prensa y Propaganda del Concejo Deparianaeníai de Montevideo dispone entré otras, de las- .publi­caciones que se indican. -
Todas ellas han. sido depar­tidas a instituciones ófi-̂  ciales y culturales de 
^ acuerdo a planes oportu­namente aprobados. 
Los ejemplares sobrantes no están destinados a la distribución gratuita en­tre los interesados, sino a la varita al público en las condiciones y en el local que se indican. 

EJEMPLARES 
AGOTADOS 

Aspectos de Montevideo — 
Tomos I y II. Edic 1953 y 1951. 

Anales Históricos de Kon-líTideo — Tomos I, II y m. Edic. 1357, 19S8 y 1959. 
Hssistro Oficial — Tomo I. 
Revista, del Museo "Juan M. ElaneS" — Nros. 1 y 2. Edic. 19S1. 
La Fauna Indígena — Edic 1958. 
Iconografía de Montevideo. 
Los Arboles Cultivados en los Paseas Públicos. 
Estatuto del Fundonaxio. 
'í^ consulta de dichos ejem-Plaies puede etectuarsa en todas las dependencias <̂« Publicaciones, Prensa 

\^ Î opaganda (Palacio M™>ieipal, piso 1 4̂ y •"-pao 1322X 
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CONCEJO ̂DEPÜRTAMEÍÍTAL DE MONTEVIDEO 
PuLlicctciones, Prensa y Ptcpaganda " 

PUBLICACIONES OFICIALES 

|í ' 
6- A 

" rf 

DIGESTO MUNICIPAL 
Kecopilaeión de disposiciones constitucionales, de leyes y 

reglamentos nacionales de interés municipal; y de de­
cretos, ordenanzas, reglamentos y resoluciones munici­
pales, en vigor hasta el 30 de abril de 1958. - 2306 págs. 
Los 2 tomos g 85.00 

REGISTRO OFICIAL 
Recopilación periódica de Resoluciones del Concejo Dptal. 

de Montevideo. Decretos del Gobierno Departamental. 
Jurisprudencia y Otras Disposiciones de interés muni­
cipal. Impresos: 27 tomos (Del 15/Feb./55 al 30/Jun./62). 
En prensa los correspondientes a partir del l'?/Jul./62. . 
Tomos de más de 500 págs., c/u „ 10 .00 

NORMAS JURÍDICAS PRINCIPALES QUE RIGEN 
EL GOBIERNO DPTAL. DE MONTEVIDEO 
Artículos constitucionales. - Ley Orgánica Municipal. -

Estatuto del Funcionario. - Disposiciones sobre el Per­
sonal. - Reglamento Interno del Concejo. Con índice 
Analítico y Notas. Edición 1963 „ 7.00 

CONSTRUCCIÓN DE EDIFICIOS 
Compilación de Leyes, Ordenanzas, Decretos y Resolucio­

nes. - Edición 1957 - 735 págs „ 20.00 
ABANDONO COLECTIVO DE TAREAS 
Documentos Administrativos y Judiciales relativos al ini­

ciado por funcionarios municipales en 1960 „ 7.00 
ORDENANZA SOBRE LÍQUIDOS INFLAMABLES 
Y COMBUSTIBLES 
Almacenamiento, Venta y Transporte . . . . . , . , „ 1.00 
ORDENANZAS SOBRE LOCALES PÚBLICOS 
De Prevención y Defensa contra el Fuego y de HabilitaciOQ i, 1.00 

ASPECTOS DE MONTEVIDEO 
Tomo III (Láminas de Pierre Eossej', edic. 1958) .. 
LITOGRAFÍAS DE MONTEVIDEO 
S Láminas de Pierre Fossey con carpeta. Ed. 1958 

3.50 

3.00 

NOMENCLATURA DE MONTEVIDEO 
Por Alfredo Castellanos. Ordenada por Avenidas, buleva­

res, calles y ramblas, por plazas; por plazuelas; y por 
parques del Departamento. 494 págs. de texto y 36 págs. 
de ilustraciones. - Edisión 1962 ,,40.00 

HOMENAJE A JULIO HERBERA Y REISSIG 
Ensavos por A. Seluja, M. Olivieri y D. Pérez Pintos. 

156 págs. , 10.00 
VIDA DE JUAN ZORRILLA DE SAN MAHTIN 
Por Domingo L. Bordoli - 208 págs „ 6.00 
HOMENAJE A CLEMENTE ESTABLE 
Discursos.del Homenajeado y L. Lorenzo y Deal. - 20 págs. „ 1.00 
HOMENAJE A CARLOS GARDEL 
Por Castillo, Canel, Ayestaxán, "Vidart, Bordoli, Mané, 

Espinóla y Maggi. - 30 págs „ 1.00 

LOS ARBUSTOS Y ARBUSTILLOS EN 
LOS PASEOS PÚBLICOS 
Por Atilio Lombardo. - 322 págs., con fotogTafías en color „ 50.80 
LA FAUNA DE LAS COSTAS URUGUAYAS DEL ESTE 
(Inverlebrados) 
Por L. P. Barattini y E. H. Ureta. - 195 págs „ 15.00 
TRASLACIÓN DE LA TIEHHA 
Por el Ing. Héctor Eernández Guido. 28 págs. „ 1.00 
TRANSPORTE COLECTIVO UHBANO 
DE MONTEVIDEO 
Kecorridos y Horarios 

1.00 

POSTALES FOTOGRÁFICAS 
Con vistas de lloníevideo, c/u-

0.50 



^ ^ ^ 
EL URUGUAY DEl FUTURO sai 

1964 - 7989; Ingeniería 

s medios de comunicación en 
• Es bien sabido, pero no está demás repasarlo, que las aglo-

meraciones iirbanas se han ido especia­
lizando. Hace va muchos años el artesano cumplía su trabajo en 
6U propia casa y sus necesidades de trasladarse eran muy redu­
cidas; la era industrial, la producción en masa para abaratar los 
costos modificó el régimen de vida de los trabajadores: la vivien­
da, el hogar se separó de la fábrica o lugar de trabajo y la dis­
tancia se hizo cada vez mayor a medida que crecía la ciudad. Pero 
rjs> sólo de pan vive el hombre; para instruirse, para esparciinien-
to, otros lugares se extendieron separados físicamente de la vi­
vienda o del lugar del trabajo. Asi se resumen los com-ponentes 
fundamentales del urbanismo: 

.—Habitar 
^Trabajar 
^Cultivar el cuerpo y el espíritu 
•—Circular 
Y para desarrollar el tema que nos hemos propuesto,̂  es evi­

dente que deberemos referirnos especialmente a Montevideo-, que 
por su extensión y población es la única en el Uruguay <jue nos 
crea serias dificultades. 

mentó de población haría duplicar la 
cantidad de vehículos que tendrían 
que circular por las mismas calles. 

3') El transporte colectivo de pa­
sajeros también nos da una noción 
enacta de cómo crece nuestra ciu­
dad. En 1̂35 se transportaxon 220 
niilloncs de pasajeros en el año. 

En 1960 (25 años después) se 
transportaron más del doble: 510 mi­
llones. En estos últimos años des­
cendió esta cifra por las notorias di­
ficultades económicas, pero es lógico 
suponer que esta crisis pasará, co­
mo pasaron otras, y forzosamente 
debemos prepararnos para incremen­
tos futuros-

versos y complejos problema.! Í ̂  vados del tránsito. ^ '̂ * 
Las ciadades crecieron y 5» i„ 

rrollaron sin que se previei j?" 
canee tremendo que tendría * 
hzacion de vehíciüos en el 
de personas. ttauspojí, 

En̂ lo que a oircirlación êMoli, 
'an solo ciudades, se dejó hacerVt'ai™'" se fueron adaptando medife 

En resilla: 
Q 

NUESTUA Capital cxecíó como 
mucdañs ciudades en el mundo, 
sin un Plan Regulador que pre­

viera las posibles ubicaciones de las 
viviendas, de los comexcios, indus­
trias o lugares de trabajo, de los lu­
gares de esparcimiento o cultura. 
Tampoco contó con un Plan Direc­
tor que íuera eiicauzando las ten­
dencias Etatirrales de los liabitacntes. 

Hace 25 años que se creó la Di­
rección del Plan Eeguladí>Fr l̂ ace al­
gún tiempo funcionó una Comisión 
del Plan Director, pero aún no sedi­
mentaron suficientemente estos con­
ceptos y no han recibido el apoyo 
que les C0Tresp<Hidía- Existieron de 
nombre pero no de hecho. 

No está demás dar un vistazo a 
la ciudad en la actualidad- Muchas 
veces hemos comparado nuestra 
planta urbana con un embudo. En el 
pico del mismo se ubica el Centro 
compuesto por la Ciudad "̂ eí'a (Zo­
na Sanearía y Puerto) y la Zona 
Conaercíai que se desarrolla a lo" lar­
go de la Avda. 18 de Julio entre 
Plazgi Independencia y Universidad. 
En el Centro están también los edi-
íicios más importantes de la Admi­
nistración Nacional y Municipal, al­
gunos Entes Autónomos así como Ci­
nes, Teatros, Conüterías-

Otros núcleos ccanercíales- impor­
tantes son Da Unión, Grai. Flores 
entre la Estación de AMDET y Ga-
ribaldi, Belvedere. 

Zonas residenciales envuelven el 
Centro y los núcleos citados y, ade­
mas, se destacan en especial Poci-
tos, Malvm, Carrasco, que sigueru la 
tendencia hacia el Este. Además las 
viviendas están diseminadas como 
una mancha de aceite que se extien­
de por el Departamento de Monte­
video. Xlltimamente se está invadien­
do Canelones y San José. 

Otras zonas impOEtantes son las fa­
briles cpae se destacan con caracte­
res propios en el Cerro (frigoríficos), 
Mároñas (Industrias textiles). Bella 
Vista CBarracas y Depósitos)-

Vale decir que tres componentes 
del urbanismo: Habitar, Trabajar̂  
Cultivar él espíritu tienen localiza-
CLones bastante definidas y sobre la 
superScie total hay una red de ca­
lles que permite la eomurücación de 
las tres anteriores, es decir, la cuar­
ta función: Circular. 
Y OS que recordamos a Montevideo 

de hace 40 ó 20 años, sabemos 
bien Gue nuestra citidad crece 

vertiginosamente. 
!Nos impresiono en este aspecto la 

observación de un aviador, actual­
mente retirado, porque notó que Im 
enorme pavimentación de calles rea­
lizada en la década del 20, práctica-
mente en el campo, se fue rellenan­
do 6é^ viviendas en forma tal qua 
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dudaba de la exactitud del último 
censo: a ojo de buen cubero, nos de­
cía, la población de Montevideo, que 
en 1942 era de 745.000 debe ser ran­
cho más de los 1:200..000 del último 
censo 1S63. 

El hecho real es que la ciudad cre­
ce, crece nuM̂ho,, pero la red de ca­
lles que debe servir para circular no 
ha variado absolutamente nada en 
las zonas céntricas, que es donde la 
gran densidad de viviendas,, edificios 
comerciales y administrativos pro­
vocan una gran atracción de ciuda­
danos y por lo tanto de los vehícu­
los qu.e ios transportan. 

Algunos números (lue 
confkman 
UN famoso In̂genLero- de Tránsito 

alemán: Max E. í'euchtinger, 
nos decía: "si se deja hablar a 

los números se acaban las discusio­
nes vasrâ . Utilicemos pues los nú­
meros para que no se discuta este 
concepto. 

1̂> La Ciudad "Vieja con 125 hec­
táreas y 54 kms. de caites no aa-
otenta su red viaria desde hace mu­
chos años, Tiene capacidad ftara que 
estacional unos 6.5G0 auíemióviles, 
pero a ciertas horas se ocupan con 
estos mráximosr 

1942 
1948 
1955 
195S 
19S0 

1.500 
2.800 
-t.OOO 
4..600 
4.80» 

Actualmente debemos' pasar los 
5.000 y itost acercamos a la satura-
don. 

Se dice que liay que construir ga­
rajes para estaciones fuera de la vía 
pública, pero ¿qrdén los paga?, ¿to-
<Ea la población de Monte'video, aim 
la que no tiene automóvil? Si lo 
paga el atttomo-vilista el alquiler del 
lugar deberá ser bastante mayor de 
S 3-00 la tora para financiar terre­
no y constFUGciórL 

2') En 1944 tabla unos 26-000 
anfomotores (1 cada 30- babitantes) 
y en 1955 llegamos a 64.000 Cl cada 
15 tabÉtantes), La crisis econónñca 
de los últimos años ta reducido este 
crecimiento, pero en 1964 podemos 
estimar c|ae pasamos los 70.00C. 

E creciiniento sigue; recordemos 
qtte en EE. TJU. iay nn. auto cada í 
tatitantes, ûe en Europa es co-
niraite qiie las cioáades iJ^urai a 
tnt auto cada 5 tatitantes y prevén 
Ileg^ a 1 auto cada 3̂  liabitanfes. 

iQaé porvenir nos espera? jPo-
diíamos afirmar que en Montevideo 
sólo negaremos a 1 attto cada 10 Ita-
bitantes? Si así fuera, también sería 

UE nuestra ciudad seguirá cre­
ciendo y que ello agi-avará ias 
actuales dificultades en la cir­

culación. 
—Que el crecimiento de la nece­

sidad de trasladarse hace que cada 
habitante trate de utilizar el medio 
que mejor se adapta a sus necesida­
des y posibilidades económicas. 

—Que por esta causa, bicicletas, 
motocicletas, automóviles y ómnibus, 
junto con otros vehículos comercia­
les (camionetas, camiones) invaden 
las insuficientes calles que dispone­
mos. 

—Que el crectmiento del tránsito 
urbano en los años que pasaron po­
día desarrollarse con pocas dificulta­
des porque la capacidad de las ca­
lles estaba lejos de lat saturación. 

—Que el areefmieitta del tránsito 
en el futuro provocará continuos 
congestionamientGSi porque se alcan­
zará la saturación- en la capacidad 
de ciertos cruces y calles. 

—-Que estos congesfionamíentos re­
ducirán la velocidad media de circil-
lación por las áificnltades f&icas 
que se le oponen y ello afectará la 
economía de la ciudad. 

—En parrticular, se encarecerá más 
el transporte colectivo, que es el que 
utiliza más del 70% de la población. 

Evidentemente el panorama no es 
halagador y si sirve de consuelo po­
demos agregar que todas las ciuda­
des del mundo moderno y especial­
mente las del occidental tan pasa­
do, pasan o pasarán por iguales di­
ficultades. 

Y basta de lamerttaeiones; lo escri­
to- tiene por finalidad ubicar al lec­
tor en él problema, darle una idea 
más clara de lo que todo ciudadano 
de Montevideo intuye en mayor o 
menor grado. 

Pero lo fundamental es orientar 
solucionê  que presentarán dificul­
tades más o menos importantes pe­
ro que deberán tender a mejorar la 
circulación; en general o, como nos 
decía el Director de MABCHA al su­
gerir el desarrollo de este tema: 
"Quisiéramos que él artfcuio Csobre 
medios de comunicación) se refirie­
ra al Uruguay Srturo, al Uruguay 
que será y al Uruguay que deseamos 
luego de cumplidos otros 25 años." 

tiyas a medida que los problema iban creciendo. "̂  
Es sabido que en las ciudades A 

primer vehículo de- fran̂ f̂j,̂  
individual apareciendo el colecfa 
con alguna posterioridad. 

Surgieron asi las primeras línej, 
de transporte colectivo por micigtT 
va privada y sus recorridoe iue™ 
prácticamente elegidos por los pro. 
píos permisarios casi sm ninguna Ij. 
mitacrón. 

Al incrementarse la necesidad di 
traslado, se enfrentaron los dos sb-
temas de transporte dé personas: »1 
individual o particular y el coM. 
vo o público. 

Como la circulación, sea del tipi 
que sea, debe ceñirse a dos premi­
sas que son: seguridad y agDidâ  
comienza a verse el interés púMct 
en que todo eso se logre en lieneS. 
ció de todos los habitantes de ¡i 
ciudad-

Es evidente que los vrfifaJos to 
man parte fundamental del ímá. 
to; desde que se faíaiearOD los pri­
meros tasta el presente, la evola-
ción ha sido incesante, toiéndos! 
llegado- a niveles féemcosíiue supe­
ran largamente las discretas-posibi­
lidades de nuestras c&riafe. 

No sófo las han superado en cali­
dad sobrepasando la aüUíud Jsici 
de las calles, su, diseno,, su visilili-
dad, con potencias-de máqmnas qas 
pueden desarrollar grandes vdod-
dades, sino que las han. íesboidadi 
en cantidad, es decrc;. superando i 
número de vehículos que una calie 
puede soportar. 

ones T"RATEMOS de hallar la. mejor so-lucióií par3 las dificultada que 
presenta el traslado de I<̂  ciu­

dadanos en la planta urbana; pero 
pongamos los pies sofcrc eí soelo. y 
no nos ilusionemos con fanfasfeis. 

Ocupémonos pues de la circula­
ción del hombre en las ciadades. 

Si bien le es posible dê Jazarse 
a pie, excepto en casos mny espe-

Y aquí entramos en im. CODCCP» 
nuevo, moderno-, que es la di-
ve de la solución: es necesaa 

tener en cuenta la capacidad de im 
calle o sea la-cantidad dts.-ídüoiloi 
que pueden circular por día es » 
unidad de tiempo-

Mientras una calle va admite»» 
vehículos en circulación, los pm* 
mas se solucionan si no se Ueía» 
la saturación. Es dedr,-.que_flli5* 
tante de la ciudad puMe ir c^ 
pliendo aceptablemente esaroF-
tante función que es la de ata^ 

Pera llega im "«^^t^L Ó-
zona céntrica de casr todas IK Ĵ  
dades ha Degaáo ya, en^^J^^ 
Ues se saturan ¿^ ^^^fjf 
que se ha coSnaáo su <^^^ 

Es entonces el instante en í^ 
piensan soluciones, las; 9P* V^ 
ser de (Hstintos tipos. 

Mmlidas que se 
ensayaron 
HASTA hace Í°'^'^-~^ÍÍ consistían en aceptar^ j, -K;!.^ T» eran ^""^.^ 

ÁB. í* 
reaSdad la sra" 

vehículos, procurando" j ^ 
curaicia lograr Que CBCOB» 
castidad de tStcs. ^̂ gjdo»»* 

Así sitt8ieTO= ] ^ P ^ % c¿K 
estacionar, los ^"^^Lvés* 
trazados de «"^'^^^¡Tí»^ 

cíales, ello no constaaye Irasfa d chas y aran, V^^^^óT j , 
presente metido de gfsa estudio, tas) de carácter ^ ^ ~ ^ j ^ a»^ 
pues no ocasiona sifuacáones com- Es decir, ^*J^d»«í*'*j 
plejas ni peligrosas. Es en cambio la eer más y ma« ^^^rrst *ri 
circulación- utilizando vtíiíctilos, l« los sin entrar 

írave poique en. pocos añcs ei aii- tjQe ha traído a las ciudades los di- miento <ia» P«» •* 
soiaBzsr 

por Primo Koda 

los próximos 25 años 

n Centro, para vivir atrae Iránsito que sólo pitede alcanzarlo "erítrando en 
ti embuda". Esta razón Tutee QKe Montevideo v las ciudades costeras %¡re-
tenien mayores dtílcultades para resolver sus prcWemas circulatorios 

b población eso significaba, ni las 
deformaciones que a la ciudad po­
drían irle provocando. 
Magníficas" rutas atravesaron de 

lado a lado el tejido urbano; estas 
soluciones son contagiosas y se pro­
ponen en todas partes, sin compren­
der que no es al tránsito que hay 

" que atacar, sino a sus causas. ,. 
• No se comprende que el tránsito 
•trae más tránsito, que sacar los úl­
timos árboles y utilizar los últimos 
eg>acios libres para estacionar ve-
Kcolos no es siquiera un paliativo; 
es ima invitación a que la circula­
ron aumente aún más y ai mismo 
.Bempo es la destrucción de los úl­
timos vestigios de contacto con la 
)Xiatuialeza, es decir, esas imponde-
«Mes que hacen la vida del hom­
bre soportable en las ciudades. 
í El automóvil va en camino de ma­
giar definitivamente nuestras ciuda­
des actuales y ello obliga a pensar 
•̂erianaente eja organizarías en otra 
icrma. 
i Hemos Degado así al fondo del 
drama del urbanismo. Reorganizar 
Jss ciudades significa orientar o li-
BiltaT su. crecimiento el. sentido 
.puesto íi la especulación de sus ha-
•Ditantes, Se choca pues con in-to-e-
•Es mu/ difíciles, a veces, de domi­
nar. 
j 13 paso de los años ha venido de-
Jostíando que esas soluciones no son 
TOJxales, no yan al fondo del pw>-
^^la, ya qne esos nuevas espacios 
9^í circular vuelven a verse sat»*-
fa«os por él constante erecímaentq 
'^ '̂  número de vehículos. Es aque-' 
:«» que mencionáramos de que él 
Ji-ffl3sito genera más tránsito en un» 
¡.«aaena sin fia. 

Nkias más racionates 
r estos íltimo» tiempos, luego 

del fracaso de la» solntíones qne 
í se inlentaron para facUitar tí 
!^™iento de todos los vehículos 
Sf *"?*» apareciendo, se artaljza-
J» -mejor lo» iechos y se pudo en-
Jeoder mejor el problema, 
i . ^ ^* ^ motivo fundameatalpâ  
W¿ S""?^, «• «fccular; pero cÍT>. 
SM» „ ^la^arse él. y no el -re-
""TOIo que lo neva. 
tal 2r^^°* * repeür: lo ftmdameD-JĴ es mover gente y no sus Tehica-

«tmSn̂ -°°®''̂ *°'*° ^ 1raiispart«i 
tante. H ? ^ cD-cuIar de los habi-="«? ds la, ciudades. •• logr» mâ  

yor movinnento en menos tiempo, 
está claro que es la propia econo­
mía de la ciudad que se ve directa­
mente influida por aquella raciona­
lización. 

—Son, pues, nuevas razones éstas, 
que se agregan a las de facilitar la 
actividad del hortxbre, y son razones 
que a la postre se traducen en eco-
nomia de dinero para la población. 

-—̂Hemos utilizada de exp profeso 
con énfasis el término racionaliza­
ción para el buen transporte, ya que 
no quereinos que se interprete que 
si en ómnibus se transporta más gen­
te que en automóvil, se eliminen és­
tos y dejemos sólo aquéllos. 

—̂En general, en una ciudad de­
ben mantenerse todos los medios de 
transporte, pues todos tienen su cam­
po de acción. Lo que debe -hacerse 
es balancear a medida que las ne­
cesidades lo exigen, cuáles son los 
intereses mayoritarios de la pobla­
ción a los efectos de intervenir pro­
piciando los medios de transporte 
más- racionales. 

—Si este ocurre, surge como lógi­
co, determinar la manera de que se 
logre un equilibrio entre éstas, lla­
mémosle, fuerzas, ya que no se jus­
tifica un desarrollo exuberante de 
una zona de la ciudad, que luego se 
vea inhibida de" vivir, ea él amplio 
sentido de la palabra, porque tma 
de las funciones fundamentales, la 
circulación, no puede estar a tono 
por la falta de capacidad de la vía 
pública, aunque ésta se utüirara al 
TnáTfrmn de Tendimiento. 

—-Aparece entonces clara, la nece­
sidad de fijar, en las ciudades, nor­
mas surgidas de rata experiencia de­
bidamente aprovechada, que limiten 
racionalmente las acumulaciones, sea 
de personas o sea de funciones o 
servicios, 
—Limitando adecuadamente la uti­

lización del esjiaci», de acuerdo a 
normas generales y a aspectos parti­
culares, se limitará la potencia ge­
neradora de tírculaeión, o de trán­
sito, de cada zona de la ciudad, do 
acuerdo con sos posibilidades ffeicas. 

Por la vía de las reglamentadone» 
municipales puede llegarse a locali­
zar la población en zona» conveniea-
tes, de modo de reducir «1 mínimo 
Jos trasaados que provoca la drcula-
«áón excesiva. Atacaríamos así las 
cansas del tránsito y la difículfad re­
sida en tener poderes para realizar 
esta plan, cspedalmenfe en. lo qoo 
tiene relación con ci control del var 
lor de la fierra. 

Ordenado este fandamental aspec­

to del urbanismo, corresponde aho­
ra concretar lo que debe hacerse en 
materia de circulación: 

1» Pacüitar ea lo posible el trán­
sito vehicular pero sin olvidar qua 
el transporte colectivo siempre debe 
tener preferencia. 

2» Mejorar al máxime el trans­
porte colectivo y llegar a la coordi­
nación de los servicios ofrecidos. 

Ajustamos mejor estos conceptos 
analizando por su orden, el trans­
porte colectivo y el transporte indi-
divual. 

Necesidad de resolver el transpor­te colectivo. 
—Como medida inmediata se hace 

imprescindible la modernización de 
la flota existente y la redistribución 
de las líneas actuales de b-ansporte 
colectivo en la planta urbana, espe­
cialmente en el pico del embudo 
(Centro). Es notorio que no hay una 
red racional que cubra las respecti­
vas necesidades de todas las zonas 
de Montevideo. 

—̂Además la política de tarifas es 
otro pimto que debe ser prolijamen­
te analizado y actualizado. Es incues­
tionable fijar un criterio al respec­
to para luego actuar en consecuen­
cia y no ir injertando ajustes en las 
tarifas que a la postre significa un 
caos y una falta total de unidad. 

-—La base debe estar, a nuestro cri­
terio, en un régimen tarifario pro­
porcionado a la distancia viajada en 
el transporte colectivo. Este régimen 
existió originariamente en Montevi­
deo y luego fue paulatinamente des­
virtuado. 

Entendemos que se deben fomen­
tar los viajes cortos, lo que es com­
patible con la aptitud de mayor den­
sidad de población, que aún tiene 
nuestra ciudad. 

-—Como medida de más largo al­
cance se debe ir a una paulatina, 
fuerte y estable localización de la 
red principal de líneas en la planta 
urbana, tendiéndose a izoncales d» 
gran capacidad que reciban a otras 
menores que las alimentarían. 

.—En los extremos de esas tronca­
les funcionarían combinaciones con 
vehículos menores en -la periferia, 
hacia la zona suburbana. 

—̂Montevideo, ya cuenta con nn 
estudio profundo y detallado de lí­
neas troncales de gran capacidad. 

Ahora bien, si se realizara de in­
mediato la redistribución de lineas 
de transporte colectivo, ¿sería sufi­
ciente? 

Un rotundo NO es la contestación 
que damos y conviene meditar la 
razón. A corto plazo los congestiona-
mientos en el tránsito en el pico del 
embudo aumentarán a causa del con­
tinuo incremento en el número de 
automotores, la velocidad media de 
circulación disminuirá y alcanzará la 
del paso del hombre. La ciudad su­
frirá en su economía y se necesita­
rán más ómnibus para transportar 
la misma cantidad de gente si la 
velocidad se reduce-

La Ingeniería del Tránsito conti­
nuará con sus antipáticos paliativos 
de prohibir el estacionamiento, pero 
el proceso seguirá. 

Eñ otras palanras, las dificultades 
en la circulación provocarán el ale­
jamiento de muchos clientes del Cen­
tro; se seguirá el nrismo camino qne 
la Ciudad Vieja, qne se está mu­
riendo. Caerán los valores inmobilia­
rios por asfixia de la <3rculaci6n que 
repercutirá en él comercio y el tras­
lado del Centro se fomentará ini­
ciándose otro proceso similar en los 
años venideros. 

Pero imitemos a la naturaleza que 
es sabia; dos ejemplos no» enseña­
rán el camino a seguir: 

Del corazón iumano parte la san­
gre que circula por las arterias pa­
ra alimentar las distintas partes del 
organismo. Si cada zona tuviera su 
arteria particular desde el corazón. 

^^mmmm^í^mmm. 
•'posiblement» H •uperCde de ésti 

Í
- no alcanzaría para dar cabida a to« das las arterias. f. 

Ert» dificultad ca salvada con M 
aorta que es una arteria de gran c*,, 
pacidad y a medida que se acerca a, 

;la zona correspondiente, un ramâ  
es decir, una arteria de menor diáS 

> metro, acerca la «angre, t. 
El otro ejemplo es el desagüe da 

una cuenca, por ej., la del Amazo, 
ñas. Cada región del Brasil concen­
tra las aguas de lluvia .en arroyos 
y nos que alimentan el Río Amazo­
nas; éste transporta gran caudal has­
ta el Océano. Aquí también la na­
turaleza resuelve el problema del 
transporte con un cauce de gran ca­
pacidad alimentado por otro» más 
pequeños en vez de multiplicar el 
numero de ríos con caudales chicos. 

La similitud con el transporte co­
lectivo es evidente hasta en los tér-
mmos que se emplean y U solución 
técnica y racional consiste en utili­
zar los poderosos sistemas de trans­
porte en masa de pasajeros, a gran 
velocidad, en vez de multiplicar in­
definidamente el número de unida­
des de ómnibus. 

Asi lo entendió también la Mesa 
Eedonda convocada por la Asociación 
de Ingeniería del Uruguay cuand» 
expresa que ..."considera oportuno 
la instalación de transportes subte­
rráneos de pasajeros, puesto que el 
tránsito superfical en el núcleo cen­
tral de la ciudad, presenta ya y más 
aún lo presentará en el futuro, difi­
cultades casi insalvables para el tras­
lado masivo de sus habitantes". 

Necesidad de resolver el problema 
de circulación individual. 

—̂La circulación en general es la 
función principal de la vida pública. 

Con ello queremos decir. que de 
las dos funciones que en general 
cumple ésta, circulación y estaciona­
miento, será menester favorecer ne­
tamente a la primera. La medida qua 
ella trae es prohibir el estaciona­
miento en las vías principales. Ello 
no sólo favorecerá al transporte in­
dividual sino también al colectivo, 
pues se aiunenta la capacidad de las 
calles y se mejora su fluidez, 

Pero el problema fundamental es 
controlar el excesivo ntímero de ve­
hículos particulares que ingresan al 
Centro y saturan sus calles. En al­
gunas ciudades se proponen medidas 
drásticas o sea la prohibición abso­
luta dé entrar en ciertas áreas. i¡ 

En cambio, estimamos más racio­
nal que se límite indirectamente con., 
trolando los lugares posibles para 
estacionar y el tiempo de detención. 
En esta forma se legará un equili­
brio sin caer en el exceso de las 
prohibiciones totales. ~ Para terminar: 
EL. desarrollo de este tema nos a-na-

siona; muchos ejemplos acl£ii-a-i 
torios dé los conceptos que aq̂of 

vertimos tenemos que dejarlos en el 
tintero porque careemos que estamos 
cansando al lector y abiisando del 
espacio que nos dispensan. 

Solamente nos mueve el afán do 
contribuir con nuestro firanito <ia 
arena a modelar mejor nuestra ciii-
dad, a orientar un aspecto del Unx-
guay del futuro, al Uxâ isa? que de­
seamos luego de cumplidos otros 
veinticinco años. 

Las futuras autoridades naciona­
les y municipales tendrán que afron-
tax tiempos difíciles; para ellos será. 
muy. dura la batalla, de ahí crue ean 
tixnexnos oportuno recordar las si­
guientes palabras del Presidente Joha 
P. Kennedy que pueden adaptarse « 
todos los que tienen responsabili» 
dad de gobierno. 

••En la difícn década del 50 el 
•'Presidente debe internarse en 
**Io más encamíbado de la ba* 
•̂ talla, actuar apâ onadamea-* 

*te por él desuno del puebla 
"que guía y estar Ŝispuesto a 
"servirlo, aun a riesgo de das* •"gustarlo momeaitáneamente''. ]] 

i 
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El ÜRÜOUAY DEL FOTÜM 
1^S4-1989: Arqmfecfus^a y li^t^s Piásfsctss 

O Para ensayar las profecías a que aspira el título que se nos 
ba sugerido conviene ver la producción artística conectada con 

el ámbito histórico que la condiciona y ie da sentido y del que no 
es legítimo desprenderla sin riesgo de incurrir en una especie de 
peligrosa antisepsia esíeticísta. 

Se habla mucho de la crisis del arte en nuestro tiempo y fre­
cuentemente se la encara como si el arte estuviera dotado de vida 
propia e independiente. Pero la crisis artística de nuestro tiempo 
no es una crisis singular y aislada sino la manifestación elocuente 
y a veces dramática de un mundo en crisis. 

Las polémicas habituales sobre tendencias en la expresión plás­
tica no constituyen otra cosa ôue meros ejercicios Intelectuales si 
no abarcan sectores más amplios de la vida histórica contemporá­
nea para pulsarla y analizarla, conduciendo el estudio hacia aque­
llas zonas en las cuales, presumiblements, arraiga la creación ar­
tística. 

EL estado de cosas producido por 
la crisis de nuestra época, no es 
en el Uruguay muy diferente 

del tjue predomina en otros países de 
fiimilar desarrollo y aún en aquellos 
de evidente nivel superior en el 
campo cultural o económico. El arte 
está actuando en estos años como un 
íino detector de una situación liistó-
rica profundamente conflictual. 

No es preciso que enfoq̂ uerüos el 
arte en un determinado país del mun­
do occidental para tomarlo como ejem­
plo de la crisis. Ni siquiera vale la 
pena preocuparse por hixrgar dema­
siado en el mundo socialista o en el 
llamado tercer murrdo. Por todos la­
dos encontraremos sus rasgos domi-

. nantes de enfrentamiento, polémica e 
incomprensión. En todas partes ha­
llaremos soluciones locales al proble-

. ma de la expresión plástica, entron­
cadas más o menos claramente eon 

. algunas grandes corrientes mundiales, 
'Importa menos lo que acá o allá esté 
. ocurriendo que lo gue sucede por el 
ámbito todo del planeta. De una -vi-
Bión a vuelo de pájaro se podrán de-

. d:ucir conclusiones más claras con res­
pecto a los problemas artísticos de 
nuestro tiempo, que de una á̂sí6n 

. contenida y Hmitada. X̂o que sucede 
aquí, en el "Druguay, anda también 
Bucediendo 8 miles de Idlómetros de 
distancia, salvo tonos lócala y par­
ticularidades que no desvirtúan la si­
militud substanciaL 

Para muchos autores, esta crisis del 
- siglo XX. es sólo un momento más ea 
,; la permanente crisis de la bistoria. 
Para otros, se trata en este caso de la 
crisis por excelencia, la más grande 
Que baya ocurrido nunca, Y todavía 
para algunos es una crisis más. De to­
dos modos, la sentimos, la sufrimos, 
nos acosa, se nos babla de ella. 
- ¿Se trata de una crisis económica? 
iSe trata de otra especie de crisis? 
Cada punto de vista puede ser defen­
dido, cada pô cfón »ustentada. IxO naás 
iprave es que» cualquiera sea la raíz 
o el fondo originario de la situación. 
Jo que vivimos es la crisis del hom­
bre mismo, acosado y destrozado por 
üovedades cuyo fin y sentido no al­
canza a aprehender; que asiste in-
'defenso a un permanente estado de in-
• quietud en tomo; que se siente ro­
deado de lo incomprensible; que en­
cuentra en su naundo nuevas y temi­
bles dimensiones sin norte claro ni 
•limite preciso, y sin que, en última 
Instancia, alcance a vislinubrar la 
parte de felicidad, o bienestar que le 
pertenecía. Son muchos los que boy 
iie sioiten Indefensos, acuciados y sin 
iKúida directas y acaban refugiándose 
«a actltades de evasión hacia objetl-
Vos brumosos pero qTie tienen la vir-
Iwd de alejar de las situaciones pre-

' El hombre cooiún se siente en un 
mimdo que se le dice y repite que es 
suyo y del cusíl no puede disponer; se 
4Abe manipulado por entidades pode­
rosas y abstractas, verdaderos castillos 
fcafkiános; intuye que no es el fin de 
nada, aun̂ je se le asegure día a día 
4ja& si y acaba sumido en la desorien­

tación y el desengaño repetido. En ese 
hombre común y aún en niveles hu­
manos m¿s altos está instalado lo peor 
de la crisis contemporánea y hasta ca­
bría decir q,ue él mismo es la crisis, 

— i^ — 
EL. arte no es un termómetro que 

acuse si aquí o a 100 kilómetros 
una situación político-econÓTni-

ca se deshace o se recompone, se to­
nifica o se anemia. Es apenas ^xxl ín­
dice igeneral de cierta época en cierta 
zona, que desplaza frecuentemente sus 
datos, en tiempos y espacios y por 
tanto requiere interpretaciones sutiles 
y poco dogmáticas. 

El pan-orama artístico que ofrece 
hoy el Uruguay no podría ser muy di­
ferente del que impera en otros sec­
tores del mundo. I^s comunicaciones 
nuevas van haciendo cada día.m-enos 
nítido's los contornos regionales. Sólo 
el tono negativo y amargo que domina 
en ciertos círculos intelectuales puede 
referirse tan frecuentemente a la crisis 
de "nuestro" arte sin establecer la im­
prescindible conesdón con el fenóme­
no general 

IJO que está en crisis es, pues, el sirta 
de nuestro tiempo y no nuestro arte. 
Aquí, en el Uruguay, el arte plástico 

tiene puntos muy altos;, auténticas ci­
mas, como tiene, igual que en otros te­
rritorios, niveles muy bajos. La brú­
jula artística vibra en medio a la des­
orientación ambiente. No hay sosiego 
en la earpresióo, porque no hay so­
siego en el espíritu. El azoramíento 
del hombre-artista frente al inundo se 
traduce en sus productos, aunque a 
veces él roismo no lo crea. Y eso ocu­
rre por todas partes con más o menos 
dramática. intensidad. 

En Montevideo hay verdadero in­
terés por el arte ea algunos sectores 
sociales tan amplios como en otras 
latitudes. Hay también indiferencia, 
como en París o en Nueva York, donde 
existen este año unos 500 locales pa­
ra exponer arte, tan poco frecuentados 
por el público general como los mon­
tevideanos. Aquí hay exposiciones -
ventas, comercios de arte y ferias. ITo 
todos han tenido la misma ..acogida,. 
porque tampoco han enfrentado con 
la misma decisión el problema de 
Eegar al visitante que se acerca con 
inseguridad y recursos escasos. Hay 
también salones, prenños, becas y con-
cisrsos. La crítica es afanosa y fre­
cuente, y en muchos casos de alto 
niveL 

Lo dicho configura una situación 
que no da para lamentaciones si no se 
practican como resultado de apetencias 
excesivas. Pero, con todo, el arte no 
está situado en el público; no le Hega 
directamente; no le parece una cxpe-
riaicia necesaria. El hombre de la ca-
He, visitante de exposiciones y f^as, 
no se detiene en ellas y no bay nmeha 
razón para que lo haga. Tampoco lo 
hace en medios más desarrollados cul-
turalmeníé. Es que el arte ¿b es pa­
ra ser visitado. Exige actitudes dife­
rentes, que este' mundo nuestro del 
siglo XX no puede promover, por aho­
ra. Para el hombre \3encÍlio él arta 

es cosa de Museos o de ricos compra­
dores; lo siente segregado de su vida, 
como algo extraño y alejado. Muchos 
siglos de separación entre arte y pú­
blico han traído esto. Una manipula­
ción del arte demasiado vinculada a 
criterios económicos ha acentuado el 
proceso últimamente, cor? el alza de 
los niveles de vida y la aparición de 

-una posible clientela más extensa. Ya, 
volveremos más adelante sobre el 
tema. 

Arte y arquitectura, y esta última 
en cuanto arte y en cuanto objeto de 
uso práctico, están aquí en su ni­
vel; en el que les correspon-de en el 
cuadro mundial. Son lo que pueden 
ser; acaso lo que tienen que ser. No 
vale la pena flagelarse de palabras ni 
negarse en los hechos. Más práctico 
y aconsejable sería insertarse en las 
grandes corrientes de la política muií-
dial e. incorporarse al pensamiento so­
cial n:iás conducente hacia fines de 
auténtica transformación estructural. 
Si no se vive alerta a lo que ahora 
mismo está ocurriendo en el amplio 
panorama del munrdo, se corre el ries­
go de ahogarse en la pequenez y de 
vivir com.o ahora estilamos, rezongan­
do y llorando a propósito de nuestros 
defectos y nuestras deficiencias, de lo 
caótico de nuestro arte y de lo escaso 
de nuestros planes de viviendas, sin 
comprender la relación ineludible 
que nos sitúa en los fenómenos ge­
nerales, 

— ̂  — 
^

|I el arte ni la arquitectinra ocu-
íj pan en el siglo XX el lugar que 

les corresponde en la vida. Se 
les ha segregado del contacto íntimo 
con el hombre común. Si la experien­
cia artística, como ya se dijo antes, 
ha llegado a ser algo extraño y le­
jano, la experiencia de la buena ar­
quitectura, en cuanto objeto práctico 
es muy esporádica pa3-a algunos secto­
res populares y estrictamente ajena 
para otros. Aún en su carácter de 
obfeto artístico la arqjxiitectm-a re­
sulta lejana e inconiprensibie para las 
gentes sencillas, l̂ o es del pueblo. El 
pueblo la mira, pero con una obscura 
conciencia de que se trata de algo en 
lo que no le corresponde inmiscuirse. 
La tiene cerca, pero la ve como des­
de lejos. 

Todos los esfuerzos que se vienen 
haciendo eií nuestro país por acercar 
ei arte a las masas no ha tenido ni 
mes ni menos efectos positivos quedos 
que se vieron en otros pafees. La cosa 
no anda y eso porque no puede andar. 
Con premios. Museos o Exposiciones 
no se logrará jamás, ni aquí ná en nin-
igúna parte, restablecer el contacto 
entre arte y pi'iblico. Son todos es­
fuerzos necesarios, encomiables y fre­
cuentemente generosos; pero el cami­
no no es ése. 

!En el Uruguay de boy ocurre como 
en otros lados, que el arte ya no tieiíe 
función de la vida . cotidiana. Desde 
que la obra de arte se transformó 
en objeto de apropiación privada, en 
valor económico y en ingrediente del 
capitalismo en desarrollo, se fue acen­
tuando la separación física. Psicológi­
camente, él hombre común espezó a. 
verla como situada en otro mimdo, 
inaccesible. La apertura de los Mu­
seos al público no logró otro efecto 
que el de satisfacer la curiosidad de 
las grandes multitudes que a princi­
pios del sglo XIX recorrieron sus sa­
las, más para ver aquellas cosas qxt« 
babfan permanecido en el seno de la 
vieja nobleza, que para acceda a al-
So que se les había substraído desde 
siglos antes. Cor* la difusión de la 
cultura y- los viajes, el interés por los 
Ivluseos creció; pero no podría BGT~ 
marse que él público ^ acerqué, a 
ellos en la actitud de ûien cumple 
una esrperiencia babitual y profunda­
se babla más corrî temente dá art^ 
pero no se le siente cooio ixecê d#4 
primaria y cotldiaî  

por Leopoldo Cario, Arf,,;, 

RERA 
El público de lioy, perdida I¿ • • 

experiencia de andar a *ô ,\ ™1> 
tre las Obras de arte, como p¿ ¿f" 
ocurrido cuando las catedraB̂ '" 
arte y recinto del arte o„ it™ .̂ "" 
des medievales, se J^kTpS^T''-
nato sentido de lo est4có P ,̂ '"• 
vulgares de producción artfeto ^f 
ees de aespertar cierto mínimo LS"" 
lo de la vida afectiva, insiSlS" 
ra enriquecer de veras la per̂ onak; 

Restablecer el contacto'̂ aS S t t el pueblo; hacer de la experieacTa " tistica algo frecuente, permaaoite ; directo, es la tarea que se nos miml y que nosotros tenemos la OHÍH Clon de emprender en el ünigu» mientras otros la emprendan ea?otr« partes. Se puede discrepar en cuanto a los medios a emplear, y acaso eso permita mas variadas experioicias. 
Para el pueblo, ei artista sjieít ¿a 

recer casi un ente incompreisibie ía 
oficio le es radicalmente extrañp.'so 
lo ha visto practicar; no lo ha ptac 
ticado nunca. Si algo sabe de todoao 
será seguramente por la vía délaii. 
formación gue recibe esporádica y su. 
perllcialmente. Nunca ha. visto Wia 
artista luchar contra la materia, no lo 
ha visto derrotado d vencedor. Obvia­
mente, carece de toda expeneicia 
creadora. En esas condiciones, el arta 
le viene desde otro mundo, ta recite 
desde algiic lado y suele declarar qiia 
no compren-de. Ignora que el compren­
der es lo de menos, y lo de mái la 
aprehensión total, la reacción, la .vi­
vencia aún confusa, .. ̂  ' , 

PARA atacar la barrera 946; áe ja-
terpoiie entré el arte y'el pue. 
"ble tm camino corto sena OTien* 

tar al hombre receptivo gue va des­
arrollándose en Dfuestras sociedada 
actuales, hacia formas de actividad 
creadora, cualesquiera sean, desdelos 
primeros grados de la enseBasia has­
ta la vejez, y principalmente, en esta 
última y difícil etapa de la vida. . 

El taller de artes plásticas y m™<* 
lidades que acaba de crear EnseSa»-
za Secundaria se inserta de modo di­
recto y j)ositIvo en esta pioblemátia 
y aporta tina primera soludón, dema­
siado breve en el tiempo, pero muy 
eficaz si con otras medidas, en cl.ám-
bito de la vida de barrio, pudiera pro­
longarse a lo largo de los años. Bar 
pues, ima primera realidad en nues­
tro ambiente. Desde dentro-dela» 
tlvidad creadora se verá mejor ton» 
lo que se refiere a la obra de losa-
tistas- Situarse en él círculo roKmo M 
la creación permite enfoques Hoy in­
sospechables frente al arte. Wn»" " 
luchado contra tinra materia M aâ  
lantado camino en el sentido de c^ 
prender a quienes hacen de esa m^ 
su vida. No se trata aquí de "compren­
der" el grado del accreaimenío. SÍ 
trata apenas de sentirse más « '̂*. 

La disciplina del esf-aázo por * 
tener rm objetivo alto ^ « ^ i 
dora. GeiíeraMzándQla, an ^ « 
profesores; sin horarios n t » ^ ^ 
excesivos; sin coacciones ni ?™° 
se pueden acortar ^^sisncas^ 
creadores y consumidores «« «^j^ 
experiencia Hbre y directe »°?^'^ 
mejores poslbiuaades. ^^^^^ 
de ra instrumental, ¿"¿ '̂̂ bgici 
cuado para ejercitarse, errar ̂  ¿5, 
y tensiones, parece tm mooô tL̂ a 
posible de nnnediato- I^^^W» dirá otros caminos para maŝ :̂ !». 

jsi prooiema yia^-~-— ,„-mnoiP dos lados. Los P^^^ '̂̂ JSüTw' sos. las aaqtiisIciones_oM»^ 

sido h^ trfŜ ^̂ »*É 
tas. Tal ve» se ha "^^^'J^Tl»» 
homtee» ^<=^^^f„Z,Ja»«>» posibiHdadeí econamlc». P" ^^ 

MARCHA -_ "̂ "̂̂  ^ 

FOTOGRAFÍA DE ALFREDO TESTONI 
ha avanzatJo mucho en el camino de 
hacer del arte nna actividad normal, 
mtural y frecuente. Eso es lo que ini-
porta, para la- salvación, del hombre 
mismo, descontado que la experiencia 
estética no es lo superfino, y aún para 
.el mayor vigor del arte profesional, 
por el crecimiento de un público inte­
resado y compétente. 

ESTOS desordenados planteos nos 
permitirán errderezar nuestro te­
ma liacia la posible situación en 

el Uruguay futuro. Aunque pudiera 
entenderse que se entra entonces en 
v.éi terreno de la profeaía, no es tan así, 
por cuanto la Historia también tiene 
sus leyes y el atisbar hacia lo venide­
ro es menos adivinación que buena 
lógica. 
! Es indudable que nuestro mundo 
está entrando en una instancia de 
"transformaciones básicas. L.os signos 
son auspiciosos. Pese a todas las dudas, 
se" puede intuir que ciertas coordena­
das de la "Vida actual cambiarán radi­
calmente. Dado el sentido de nuestra 
evolución no es posible, por ejemplo, 
concebir para el futuro una arquitec­
tura, objeto de comercio privado. 2ío 
es tampoco razonable suponer que el 
•̂ or económico siga privando en el 
arte por sobre él valor artístico. 
• El papel social que la arquitectura 
viene desempeñando en el mundo de 
los últimos 50 años se acrecienta cons­
tantemente. Todavía no se ha logrado 
Síicaria del círculo de intereses priva­
dos salvo, naturalmente, en el terri­
torio socialista. 
I-a espaciosa vivienda privada de principios de siglo, que aquí tuvo ca-racte-es singulares pero que fue "un fertómeno general, dejó el paso, poco a P̂oco, al auge de los apartamentos. Co-.mo consecuencia de una tónica social ?JJe ambiciona altos niveles, lo super-Cuo se fue apoderando de la arquitec •«15a doméstica que creció en los ba-•»ios mejores a la sombra de la ley ,v? P̂'*3>i€da<l horrzontaL Fue rm des-' borde evidente. Nuestro pequeño mer-;cado no pudo resistir y la industria de iŜ  construcción, inflada por un cré-|™ fácil sin orientación social se des-jŜ® ^^^ *ie golpci para descender a SnT^ peligrosamente bajos. Se la i ^ «̂̂ evamente en cuanto con-

li£^^ * ciertos intereses y asf segui-iSerî ^ ̂ *̂ora las cosas, entre creci-ín- í̂̂  ^ clepresiones hasta que el Juguete estañe. '(¿^ '̂ 'í̂ íectura, bien dé subsisten-
^^ ""lia sociedad- moderna, merece 

otro destino y seguramente lo ten-""' 
drá en el Uruguay futuro. Sólo que 
en este tenemos los factores económi-
mos son decisivos. Ya. los SOTF en la 
producción artística en general, pero 
con una incidencia más lâ ca. En la 
arquitectinra, en cambio, son casi todo 
y por eso es más urgente pensarla en 
términos revolucionarios. 

En cuanto arte nuestra arquitectura 
seguirá, seguramente, reflejando la 
crisis de nuestro tiempo y nuestro 
hombre, a través de una constante in­
quietud formal; de un permamente 
buscar y seguir adelante. En el campo 
técnico el pronóstico de lo que ocu­
rrirá parece más segxiro, porque en la 
técnica sí, el progreso es constante. 
Nuevas soluciones constructivas están 
ofreciendo' un nuevo y ancho panora­
ma de formas. Ya hay ejemplos Dus-
tres, aunque el desborde sin control 
acecha. 

La transformación conceptual de la 
arquitectura, e incluso su trausforma-
ción formal, exigen un medio urbano 
diferente; mejor dicho, lo conforma­
rán. Hay esfuerzos Eien» orientados 
técnicamente para poner fia a la ciu­
dad sin límites de crecimiento y evo­
lución. Un Plan Director .Municipal, 
ejcistente, pretende conducir a Monte­
video hacia xxn destino mejor. La rees­
tructuración de los barrios y la toni-
ficación de la vida én ellos, que pare­
ce ser en estos años una norma de las 
oficinas competentes, se Deva adelan­
te con la pesadez que impone a todo 
nuestro sistema burocrático su propia 
estructura y la permaneiite, cociva y 
despreciable incidencia de la política 
pequeña. 

T-a Unidad Vecinal del Buceo se 
arrastra pesadamente hacia el futuro 
no obstante que su terminación y ha­
bilitación significarían un ejemplo vi­
vo de lo que puede hacerse» como teo­
ría general para la orgaiñzación ur­
bana. 

Los barrios del I..1T.V:E. son toda­
vía pequeños, ípero hay muchos acier­
tos y sobre todo un criterio técnico en 
evidente desarrollo. El Servicio So­
cial ha hecho en ellos su obra y todo 
autoriza a pensar que la intensificará. 

El panorama se repite. Buenos pla­
nes de pequeña enverĝ dirra, general­
mente obra individual Desidia y 
cálculo en la conducción de la políti* 
ca de construcciones- De eso segura­
mente no se saldrá hasta que no ocu­
rran fenómenos de fondo en el campo 
de la estructura económica del país. 

En el ambî ite nuevo que se pue­

de augurar para nuestro Uruguay, dentro de la transformación imiversaí el arte será cosa de mayor incidencia sobre las masas. En Montevideo o en Londres la ruptura entre el arte y el público es de proímida raíz econó­mica, aimque parezca pura situación ciiltúral. Por eso la recuperación del arte'para el pueblo es también pro­blema político en última instaocia. 
Restablecer en algo la capacidad creadora del hombre corriente es tra­bajar para el futuro iniciando una marcha lenta que apresurarán los acontecimientos transformadores más profundos. 
La crisis del mundo actual es la crisis del hombre "que encuentra el presente intolerable, y el futuro im­pensable", según palabras de H. Levy. El arte denmicia el desconcierto, y al abandonar 3a representación se tras­lada a ixn mundo que resulta el sím­bolo del azoramíento humano y al mismo tiempo inicia la búsqueda de caminos diferentes. La crisis está en el hombre, a"U3ique esté también en las estructuras económicas, y acaso en gran parte por ̂ o mismo. 
Los problemas económicos y socia­les del Uruguay de hoy lo instalan con nivel similar en los problemas del jnundo occidental y en particular de América Latina- £u destino será pues, él mismo de su inundo, Y el destino de su arte, también. 

_- Nuestros artistas son, en buena pro­porción, hombres comprometidos. Ra­zón suficiente para considerar que se jnairtendrán aHerta y sensibles a la problemática mayor de su tiempo, de la que en gran, naedida depende su arte. 

NO parece posible que en las pró­ximas décadas cambien radical­mente las soluciones plásticas en vigencia. Kada autoriza a pensar en ello. El retorno a la íiguraciórF, qaie se ha dado persistentemente en. los úl­timos tienapos, no es más que otro Eintoma del estado de inquietud e in­satisfacción que priva en los medios artísticos y una señal más de crisis substancial. No se hace arte figurati­vo porque se retome a la fuente en busca de salud, sino porque no se puede permanecer eñ nada, ni estabi­lizarse, ni ahondar en xtn camino. 
Seguramente, entre retornos más o menos espaciados- se persistirá esen­cialmente en la abstracción, que es el camino de la libertad y el del futuro-La invención IFore de trabas significa 

^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ S 

la ruptura del vte}o ritmo de las es-i 
cuelas, con sus largas disciplinas, s"u», 
maestros apremiantes y sú espera d*' 
años, tan fuera de la nerviosa e im-l 
paciente sensibilidad de nuestro' 
tiempo. • i 

No parece probable que se reduzca,' 
en los próxínios años, el número da 
tendencias en la plástica. La actual 
variedad es un signo de la crisis, pero 
es también la señal de una singuláX; 
vitalidad de estos tiempos contempb-t 
ráneos, «que el Academismo y en me-i 
ñor grado el Impresionismo mañtuviê  
ron reprimida. Puede ser también y; 
seguraHiente lo es, una manifestación: 
deseable de lo individual descargado, 
en un mundo que marcha hacia for-í 
mas necesarias de colectivismo. Co-i 
mo escape, como aporte a la comuni­
cación y hasta como suprema libertad, 
es posible que en la medida en qué la 
vida vaya conteniendo al hombre ea 
moldes mas disciplinados el-arte va­
ya haciéndose cada vez más ixidif̂  
vidual- ! 

Una valiosa conquista a desarro-i 
liarse en el próximo futuro y que se­
guramente conducirá a resultados 
spreciables es la destrucción de aque­
lla barrera que establecía una b*uta1 
separación entre los uiatériales uoblea 
o dignos del arte, y otros que se con* 
sideraban innobles. La ruta que so 
abre por aquí hacia el porveirir ea 
promisora. Toda la variedad del mun­
do entrará en el arte, por esta puer­
ta abierta- La incorporación a un 
complejo plástico de objetos separados 
de la vida por inútiles, que es acaso 
la manifestación más impresionanto, 
de este camino artístico es, simbóli­
camente, la lucha contra el tiempô  
la definitiva victoria de la voluntad 
creadora frente a la ̂ nda que desgasta 
y destruye- A una función perdida. 
una nueva función en lo artístico, el 
decir, en alto nivel- Es un descubrí-» 
miento del artista, pero cerno también 
se entronca símbólicamn ete con <|L 
hombre y su suerte, es presumible quo 
la corriente que lo adopta como pro­
grama, no lo abandone antes de ha­
ber obtenido la plena madurez de sus 
frutos. 

Otra barrera que se tambalea es la 
que separa en do» zonas bien diíe-
renciables la producción artísfica: laa 
obras de arte por un lado y "̂ or «1 
otro los objetos de uso. Aquí en d 
Uruguay de hoy él viejo punto do 
vista estáya íñerr deb-Utado, acaso más 

(Pasa a pás"̂  »3uieiile) 
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ÍB El nws exacio couocimíenío del fenómeno de la urbaniza-
: . —_ ción permite a la lécnica del urba-
'tísmo exíernder su acción en el área ruraL asociánd'-'-̂  así, al 
M̂iceplo municipalisla nacional que reúne el campo y la ciudad. 

Una política municipalista, susteniada en el descentraiismo 
ícíual, podrá permilir la construcción -—a largo plazo— de una 
strucíura socio-económica nacional urbanísíicamente ordenada. 
*̂UAINX)0 se habla de urbanismo se ^ lo hace teniendo "in mente" los "' problemas de ciudades y pue-los, 2nás aún a través de liechos con-íeto3, en proyecto o ejecuciones de •aras, tales como las aperturas o lec-íicacíones de calles o avenidas, la instrucción de barrios, los arreglos 
acondicionamientos de espacios pú-Ucos, etc- y que en todo caso inclu-tn ucra idea bastante definida de íor-iBi urbana, que asocia de inmediato \ pensamiento a la idea de arauitec-ira. Ko obstante ser ello exacto, tal )ea resulta hoy, e» extremo limitada, V sólo por la naturaleza de su con-inido, sino también por la concepción jk la idea de tiempo, que estas ac­iones inrvoíucran, desde que —en ül-tna. instancia— si no se estiman con-ertibles de inmediato en realidades, pn un propósito de seguridad se les jansforman en *'previsión es", abonan-b así oportunramente, la tranquilidad ' la coníianza en el porvenir o "fu-iro'' del medio que se habita. 
Como esta asociación —lógica desde jjego— entre "'obra" y "tiempo", se maneja de muy distintas maneras, en juito sea observada con determinada jLentalidad o propósito consjpcuente Jora las metas que se desean, en­feudemos conveniente introducir nues-fo tema con algunas aclaraciones al p̂ecto, y dentro de lo que nos per-;»ite el ámbito de nota periodística que jisamOs-í Cierto es que el Urbanismo es cosa le ciudades y pueblos, pero esa cosa 15 sólo xmQ técnica o procedimiento, Bue como tal, —empírica o rabonada-toen-te— está ligada a una postura êntífica que la precede o antecede y ijue se le denomina "urbanística'" o *'urbanología". Esta ciencia tiene a su vez su ob­jetivo: el de conocer el feñóraeno ur­bano, el que desarrollado en el tiem-•o, la conduce a aurrar en sí, aspectos 

P' 
Eí fin... 
{Viecie de pág, anlearíor) 
que en mucbos otros lados. Eso nos autoriza a suponer un fuerte avance en los próximos años, TJn punto de vista tan estrecho sobrevivió sin em­barco durante siglos porque anda en paralelo con los mismo criterios que hicieron del arte cosa de alto manejo económico. Vivimos una época de re­visión general y une de los aspectos más sanos de nuestra crisis de fondo es la irreverencia juvenil coistra tan­ta superstición coroo venía arrastran­do los tiempos. XíOS talleres artssanales que se fun-f̂lan en totiT? á T:erritorio nacional son el mejor sis^a^ d^ recuperación de la unidad en ó mixEido del arte y cons-ütuyen imâ  eficaz prédica süenciosa-I Hay otros pxaitos claros en medio a las obscuridades que presenta el panorama enfocado, pero no cabría desarroHailos aquí. Îa crisis de nues­tro tiempo está presente en el arte, pero crisis, en rigor, no significa siempre y totalmente, desastre. En es-• íe caso crisis es desorientación, ín-Q̂uíetud, angustia. En el terreno de la creación artística esos factores son ín-títaníes. El hombre de este tiempo, l̂altecido y deprimido, podrá hallar ^sí el arte futuro, integrado en su vi-(da normal, izna salida más para ali--,vlar sus tensiones interiores. En el t^ruguay, como en to^as partes, la I filstoria; tiene un rumbo calculable -v jeguxamente io cumplirá. 

sociológ"icos. econó'micos y físicos; as­pectos sociológicos, desde que la de­finición del fenómeno urbano, será eí resultado de procesos concentrativos o dispersivos de población, o sea de ur­banización o desurbaniza clon; aspectos ' económicos, desde que el tiempo es el factor básico de la medición de nece­sidades y posibilidades en la que sa sustenta esta rama científica; aspectos físicos, desde que los aspectos antes citsdos son totalmente observados a través de las distancias que relacionan o separan los acontecimientos y que limitan y hasta conforman los hechos, en el cuadro integral de una expresión geográfica. 
De este modo creem.os explicarnos el porque, en la ciencia, sociológica sa usan antitéticamente los términos da urbanización y ruralizacióo, como ex­presiones de distintos, opuestos y re­lativos estados de densidad de pobla­ción y las subsecuentes relaciones hu­manas; en la economía, la producción y el consumo hoy vistos en sus pro­cesos de transformacióií y/o desarro­llo; en la geografía, la descripción fí­sica de los hechos con sus cambios y variantes ambientales y de tiso; en tanto el urbanismo como técnica no pudiendo, dejar de reunir las concei>-ciones expresadas, debe asociar siste-máticameofte el hecho urbano al hecho rural, —borrando la antítesis de ciu­dad y campo— con una graduación de Xísos del territorio. 
En la actualidad, esta última visión técnica del fenómeno urbano se tra­duce entonces en el concepto cientí­fico que concibe el área urbana co£no asiento o localización de servicios, con influencia en un territorio cuya me­dida pueda desbordar sus convencio­nales límites impuestos sólo por una necesidad y posibilidad administrativa y es asi que entonces se hace posible tam.bién descubrir que ciudades y pue­blos, no sólo son sedes de sus propios servicios, sino que constituyen centros de tales, para áreas más o menos es­tensas, que cuando tienen alto índice poblacional y reducido territorio con-cuerdan con unidades vecinal̂ , dis­tritos y sectores y en el caso contra­rio: localidades, zonas y regiones-
ISTo -obstante ser hoy este criterio universahneníte reconocido, faltan aún etapas de investigación para fijar me­didas a estas áreas, a los efectos de obtener por lo menos, alguna base pre­cisa país analizar y programar las ac­ciones; sin embargo no faltan ensayos, lo suficientemente exitosos como para poder enfrentar los problemas que hoy se nos presentan. Será pues con esta ayuda que nos aventuraremos a otear el -̂ futuro urbanístico del "Uruguay". 

Urbanización actual 
en 8i país 
EN primer término se observa, que ia población, nacional se dlstrl-tHiye Ecttialmente en el territo­rio, acusando concentraciones (áreas urbajras) de tipos diversos las <pie podríamos ñamar de primer orden, es decir las que radican los servicios pü-bllcos completos; habitaeionales, de «̂ st̂ sjo, salad pública, enseñanza, cir-culacíón; espaciadas regularmente con un módulo aproximado de 90 iüóme-tros, para luego redistribuirse gra­dualmente según OTdeae? menores observados a través de la categorize-oión o falta de los mencionados servi­cios, tam.bíérí coa modulaciones regu-

RBANISMO 

id-fl̂ km-íi Ĵ̂ regfc'n Q̂ Ĵ Ĵ J -̂ hospital 
*V/sanitaria v>'-"̂"»'" \^ regional 

Superposición antieconóniica de influencias regionales en los servicios S4 Salud Füblica, observados por Í.T.JJ. en 1954 
lares de 45 y 15 kilómetros. Cuando "f aUa la regla", algún motivo circuns­tancial, generalmente la falta de cir­culaciones; o permanente, como una Imposiciñn. geográHca o geo-i)oHtica, como un xío, una frontera, etc, la po­blación que según aquélla, debiera existir, se sustituye por una "cons­telación" o grupo de pueblos y/o po­blados que se complementan en stis necesidades locales. 

ílsta observación parece no ser ex­clusiva del ruguay —̂pues también la podemos ver cumplida en otros paí­ses—, no obstante en el nuestro se ve más clarainente por las dimensiones 

reducidas del territorio y la bastanti regular conformación de siis fronteras. Científicamente debe descartarse Ii casualidad para la explicación de tal fenómeno, ya que observaciones cum*. plldas si efecto en el país, tales me­didas territoriales ofrecen Intima le- . lacióñ con la economía de los despls-zamientos y esfuerzos humanos, físi­cos, financieros, funcionales, *te.« ^ tiempo que aquellas se han irtDizaft exitosamente para explicar y dlagnos-ticar desarrollos excesivos, limitadoi y normales de cada centro uiban̂  así como inadaptables estructuras edi-Ucias creadas o proyectadas eñeSoí 

CLÍNICA MEDICA 
Dr. GENIS 
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MARéHA — Rógínn 

pw Cttrlos eómtz Caraxxo PARA DESPUÉS 
por RUS pobladores y aún mismo por }a autoridad. iMOgo débese anotar «obre la es­tructura locacional descriptâ  dos as­pectos ya irrfiuyentes en un diagnósti­co y de singular importancia para el desarrollo económico nacional y él bienestar de la población y son eUos: 4) la integración modular de los ser­vicios asentados sobre los men­cionados centros urbanos y b) las interferencias entre las in­fluencias de éstos, en cada escala territoriaL Tanto en un aspecto como en otro, uegan preponderantemente la exis­tencia de vialidad y la concordancia de las obras con las posibilidades de velocidad necesaria para la cobertura de las áreas que se sirven desde los centros urbanos o gue sirven a éstos como abastecedoras de los mismos. Es notoria la idea del macroceíalis-mo montevideano, que debe ser admi­tida en tanto la capital se considere como centro económico-social de todo el país. Este iiecho no será más que la acusación de una influencia de Montevideo, más allá de lo admisiWe normalm.ente por los índices del des­plazamiento económico, sieiFdo ello ló­gico por cuánto de la aplicación de tales índices la influencia regional de Montevideo está limitada al área sur deliíío Negro; aunque ella, se prolon­gue obligada y anti-económicamente hasta el confín ríorte del país, por la íalta de un centro de características tales permitan llenar el **liueco" qué' la capital cubre. Ya de esta observación podríase for­mar conciencia de que el ."Uruguay po­see dos regiones econó-mico-sociales, <iue no Uegan a definirse por falta de vialidad y/o servicios regionales ade­cuados. Del mismo modo se está en condi­ciones de extender la ol>seTvaci©n dentro de las escalas modtilares me­nores y en estos casos, y a medida , ^e la observación se aproxima a la escala local, un sinnúmero de zonas o áreas coa influencia interferentes -dG servicios se van anotando-Sin llegar a a-nalíynr tales situacio-lies, en la mayoría de los casos noto­rias de este tipo, —que ocurren fre-cuentemeote en la proximidad de los centros grandes— se les considera co­mo etapas o pasos en la transición de lo rural a lo urbano o simplemente como el escalón inicial de un pro­ceso de urbanización, que se le estima como desarrollo natural de comuni­dades, (1) Ello es cierto, aunque tal proceso apareje consecuentemente una gran inüatíón en el costo de los servicien y <rue se revela fundamentalmente en los ísacesos presupuéstales êdgidos para su foncionaimsito-Oportunamente bemos señalado ex­cesos de esta naturaleza en los servi­cios de Salud Publica, para los cua­les hasta cuatro superposiciones zona­les se tan podido identificar en la zo­na sur del país, en tanto que en otras, como Iss centrales y frontea-izas, señ­óos vacíos aclaran -el grafismo <ie ma-peado. 

Fô iHlklades presentes 
y futuras 
CONSIDEEIAMOS que los dos as­pectos señalados, constituyen el talón, de AquOes, para la técrd-•a urbanística nacional y ioy son los S«e básicamente orientan y dirigen ^^J^J"^^ esfuerzos, aún a costa del "•screimiento o la duda inoperante 

comportar una medida —̂positiva o negativa— y un. plazo. En cuanto a lo primero, la respues­ta implicaría ya, la formulación de un plan que al menos, permitiera ca­nalizar o controlar de algún modo la situación, con vistas a ordenar y equi­librar el proceso natural de mbanlza-ción, para lo cual no podrá omitirse la consideración, de la orientación que el criterio político indujera en la ma­teria, así como la correspondencia en el montaje de su m.ecanismo adminis­trativo, puesto que todo plan ha de ser él motivo de ello. Desde un piuíto de vista global, diversas tentativas han sido bechas con variado resultado re­lativo ya que en la mayoría de lo-casos, o han quedado truncas o se han confundido lamentablemente en ellas los conceptos inherentes a la orierrta-ción de la acción con la acción misma, en insólitos e interesados apuros por abreviar los resultados. En cuanto al plazo para la obtención de éstos, entrañará siempre una gran incógnita, mientras lineas de acción definidas no sean tendidas y por lo tanto fundamentadas en el punto an-terior. Es hoy corriente —en tal sentido— programar con limitación de metas a "corto y largo plazo*'. En el corto plazo, en general se incluyen progra­mas que lógicamente pueden realizar­se con las posibilidades existentes, sin tener en cuenta más que la brevedad de la acción y olvidando que el de­fecto que la provoca, de modo natu­ral, es derivado del medio estructural en que se produce. No hemos podido aún recoger na­da concreto para "largo plazo". Más bien pareciera que tal criterio se uti­lizara para archivar las "ideas bri­

llantes* y trascendeiítes, eual entierro de primera, para todo aquello que no responda —a juicio de algxmos— a las perentorias exigencias o pretensiones del momento, y ello nos viene a la me­moria, cuando recordamos luego las vividas realidades presentes, que no ha mucho tiempo se discutieron y des-hecharon o al menos aceptaron con innúmeras reservas. 
Nû tro país, cree así vivir prác­ticamente y de realidades y resulta siempre utópico entonces todo aque­llo que con fácü y despreocupado ju^ go dialéctico cabe siempre en el es­píritu critico de quien ve las cosas desde un punto de vista exclusivo, personal, y la mayoría de las veces, interesado. 
Sin embargo, el panorama desolan­te que surge de estas ideas expuestas sólo a título de cita representativa de aconteceres más numerosos de la mis­ma índole, sirve para aportarnos tam­bién la idea, que para tender ima vi­sión sobre el porvenir no debe olvi­darse del apoyo, ese sí, realista, de mra. psicología nacional, que pese a la ciencia y a la técnica, se va modelando paulatinamente entre el yunque de ia fatalidad, la adversidad, la pereza, el engaño, pero a la Irtz de la conciencia que aunque todavía con íulgores tibios nos anima en la espera de una mejor sxterte para la nración. 
Y esto no debe ser interpretado co­mo una mera aspiración de algo me­jor, sin mayor fundamento que im toque sensiblero del espíritu, por cuanto en nuestras normas de corrvl-vencia nacional, aunque aún teórica y si se quiere Imperfectamente, *c ha ido recogiendo ese "clan" de la W^^s~ peridad. 

\ \érea no serwda ^̂ hospítat regional 

*^ se levanta como Ijarrera ante el pnncipio científico aue los señera, pos 
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Urbanismo y 
municipalbiiio 
No otra cosa hemos aprendido en _ nuestro ajetreo diario, de las posibilidades que se nos brin­da por la tendencia desceníw&ázante acusada en la evolucióli de la estruc­tura nacional, particularmente y refe­rente a nuestro tema, el mil̂  nues­tro concepto de lo mtmicipal y el amplio principio autonómico que se le acuerda. Enpecemos por decir —̂y ca­si terminaríamos con ello y a modo de síntesis— que el Urbanismo es mate­ria de neto e indiscutible contenido mimicipal. En tanto dicha técnica se restrinja a las operaciones en laE áreas urbanas, esta caracterización siurge de la propia naturaleza de lo municipal, tradicional y universalmente recono, cida en la identidad municipio-comu­nidad. (2) 

Sin embargo en pocos países como el Uruguay -—quizá el úii«:o en Amé­rica Latinâ  este "principio", ba si­do extendido en concordancia con los más amplios aspectos con que hoy se le reconoce en las distintas escalas territoriales y funcionales, a que ya hemos referido; Ukanteniendo si, sus límites eperstiros, eoiac m^vo deta­lle qu« la práctica administrativa le exige dentro da s« ámbito local y aonal. 
Aún cuando dentxo del sistema, to­davía puedan «ÍKCrvarae bastantes „ imperfeccione* j contradicciones, deri­vadas seguranwnte de 3a influencia de a>gentes no técnico» y también de equivocadas formas concebidas para tutelar los desarrollos locales, eomo lo han sido el cambio de proaedimien-to para la constitución de la autori­dad y las ayudas o imposiciones stis-titutivos del derecho y del poder, por la vía de la autonomía que se le re­conoce, el "interés local" surg*» invic­to ante esta centralizante acción del Gobierno Nacional. 
Es evidente para nosotros, que tal estado de cosas es el fr«to del tanteo de las metas —todavía no muy defi­nidas, pero sentidas— i>or la nten-talidad del país y ello nos mueve a pensar que el Uruguay tiene xma vía a recorrer en el 'Tíargo plazo", —pesa al esfuerzo que se gasta para salir da eEa— y por tanto a estimar que al­gún valor básico existe de veras en ese módulo monicipal que serviría pa­ra que ciencia y técnica puedan apo­yar el conocimiento y la acción ne­cesaria de modo que permita construir la estructura socio-económica nacio-ual del futuro. 
El que esto ocurra y qué medida po­drá darse a ese fnturo, no admite con­testación dentro del plano técnico en que actuamos y por lo tanto no nos permitimos ilusiones, puesto que aim-que la semilla exista, no hemos en­contrado aún el propósito de hacer crecer la planta de un modo natural de a'bajo para arriba, Y si en esto qxdere v«̂ e una invi­tación para un "cambio de estruc­tura'* debemos recordar para ello de que el urbanismo está siempre her­manado con el mumcipausmo, —hijo» ambos- dd criterio político y de la ne­cesidad— y que si aquel se Interpreta como una cuestión de obras, agregue-m<« que no basta con construirlas si­no entertferlas y saber usarlas. 

(2> Agrapa3nIesi.tos liotnanos en. ftr««s te-zzitoiimJes contiiiuaSr dado* por inte­rese» cOTnrmes. 

nenie que la respuesta debe 
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URUGUAY DEL FUTURO 
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Montevideo en 1S39, según Adolplíe D'Hastrel 

19Ci - 19S9: Arquifecfura per Guiilermo Joñas Odriowií LA REGIÓN Y LOS 
UCLEOS 

1} Integrasión p̂americana 
9 Las distancias y los conceptos que antes separaban o d'- ' " - •-• "-

distintos países de América, van haciéndose cada vez i-- -^ . -
tiendo: la integración panamericana —que comienza por conocimien.os 
tre. gobiernos, prosigue luego con el descarado predominio de uno de e: 
ea actitud de casi todos los demás, y después comienza a concretarse en 
cíales zonales y en coaliciones políticas— terminará en la unión de los 
esfuerzo mancomunado para resolver sus problemas comunes, que pu 
en: —trabajo insuficiente, 

—falta de seguridad, de íé y de esperan zi 

y reiscjor 
ios y la 1 
uniones 

pLieblos y 
edén conc 

lies en-
ac£yes-
conier-
en su 

retarse 

UN" solo pueblo latínoamericaí» h« logrado — 
con su jieroico esfuerzo — cambiar ese triste 
y desolador panorama, el pueblo cubano: el 

cambio signiíica la desaparición de clases privile­
giadas — nacionales y extranjeras — y la pro­
piedad del país por el p-ueblo, y, ai mismo tiempo, 
ia reacción del imperialismo internacional se lia 
manifestaáo por la agresión más descarada y mi­
serable conrtra ese pueblo que lia cometido el in­
menso delito de Querer ser libre. 

Sin embargo, a pesal del trábalo insuficiente y 
la falta de seguridad, de fe y de esperanza — o 
«luizás por la concurrencia de todos esos factores —-
tA LIBERACIÓN DEFINITIVA DE X.AS OPRI­
MIDAS CLASES DE AMERICA NO PUEDE DE­
MORAR, y el trabajo organizado, la educación, 
Sos servicios y seguridad sociales, la justicia, etc_, 
Berán los íirmisímos puntos de apoyo de la nueva 
«ociedad. 

ümguay — nuestro país — será elemento inte­
grante de esa grais unión de países y de pueblos 
—?lo q\2e en ese entonces también significará go-
"bienios — y el progreso de su vida organizada, de 
SVL producción, será rico en planificación de re-
«ursos y de esfuerzos, y en resultados-

2) Planifiĉ íón nacional 
«.. El estudio adecuado de los recursos nacionales 
^ suelo» subsiiélo, tiejrrss, corrientes de agua, cli-
SM, mercados, sistemas de transporte, núcleos ur-
Ibanos, etĉ  etc. — dará eficiencia al trabajo na-
tfiCKaal: la In̂ rovisación dejará paso a la técnica, 
jr tma planlScación lísica organizará los recursos 
jmA país para el mejor vivir de sus habitaî tes. L,a. 
eeapaúón, el trabajo, será total, y las ciudades 
-— limitadas en su densidad y ai su área — es-
taráiAodeadas *c>r tma primera trama de granjas 
» t̂untas — depuración y evolución de la rea-
Bdad actual —: los nuevos centros industriales 
habrán dejado de integrar — y por lo tanto de 
íBomexítar la pol)lación — Montevideo y se levan-
^Boeán floretíentes en distintas zonas del palŝ  aSÍ 
iSonde su creación sea aconsejable, siguiendo ejem­
plos ya, realizados en Colonia, Paysandú y Ta-
caarŝ abó. Salto y !Rivera; la especulación finan­
ciera habrá, desaparecido y toda construcción se 
liará eaa ftmclón de una necesidad general y no 
4kt vax interés particular. El campo estará técnica-
aâ ente trabajado, liegOj íertíHzaiites, ayuda téc­

nica y económica, transporte "barato, mercados, 
buerra semilla, maQ.uinaria, sentido colectivo, etc., 
y ios centros cultxirales rurales se implantarán a 
distancias equidistantes de las densidades huma­
nas que deban servir: la escuela será el elemento 
inicial de esos centros que también comprenda­
rán bibliotecas, museo, sala de actos-gimnasio-ex-
posiciones-cirre-teatro,' liceo, enseñanza de bellas 
artes, industrial y rural, campos de experimenta­
ción, laboratorios, zona deportiva, clínica médica 
regional, etc. XJna red de carreteras — apropiada­
mente proyectada y perfectamente integrada con 
el transporte por aire, por agua y por riel — ser--
vira adecuadamente al país, y las estaciones de ser­
vicio, en los prinrcipales centros carreteros, esta­
rán complementadas con helipuertos, paradores, 
oficinas de teléfonos y telégrafo y también de ra­
dio... pero ¿COMO X.OGRAR TODO ESTO? 

Se trata de una meta perfectamente alcanza-
ble, fácilm.ente alcanzable dentro de los próximos 
veinticinco años, pero para ello liav que disT)oner 
de: 

1) sentido de responsabilidad, 
2) valor para el sacriücio, 
S) conciencia política. Para tener ese país, 

que será el nuestro, debemos pasar por 
"sangre, sudor y lágrimas". 

El sentido de responsabilidad nos hará enfren­
tar todas las tareas con el conocimiento y la de­
cisión de llevarlas a su realización feliz, en un 
trabajo que no sabrá ni de desnnayos ni de egoís­
mos: cada une en su puesto, dando el máximo 
y al mismo tiempo logrando el máximo, pero ten­
dremos que hacerlos TODOSi sin privilegios gue 
usufructúen de lo que no han sabido limpiamente 
ganar. 

El valor para el sacrificio nos hará enlrentar 
cualquier problema con la mayor herramienta a 
nuestra disposición, ''ama a tu pójimo com.o a tí 
mismo*'. Toda tarea, toda obra parecerá pequeña 
y fácilmente alcanzable, pues ya no será para 
nosotros solos, será para todos, y estaremos sem­
brando de sol a sol con visión de un futuro mejor 
para todos. 

Î a conciencia política será la qtift eliminará el 
voto "por tradición'': no se votará por tí. color 
de una divisa, sino por principios, por Ideas, por 
programas; recién después que el ciudadano uxt̂  
guayo pueda independizarse de esa '̂ tradiciwi" — 

tan hábilmente manejada por politkos inesctopu. 
losos — estará entonces ehgiendo un gobiernô  
paz de llevar adelante la República con verdaderb' 
sentido nacional, técnico y de progreso, y concia 
contenido real 3' verdaderamente humano que hoy 
no tiene. 

3) Planifimon urbana H 
Y mientras tanto... mientras se pioduceysrj 

cambio en la conciencia nracionsl y se prpceieí, ; 
la tecnificaclón y planificación del país, ique-sa.-;; 
sará con nuestra ciudades? ¿SeguiráJi cieaendíf. 
sin oían ni medida, a impulsos de una eíoisl? & 
pecúlación? ¿Continuará Montevideo absorl̂ j 
la mitad de la población de la Repúljlica cm̂J 
dos los .problemas que ello signfflca? Cgp»' 
contestar. J70. • •' .'̂ "-• 

La obra de planificación nacional sera oe 
integración total de todas las zonas y Ée¡>_^',-^ 
del país: la ciudad, el ca.mpo, los toaJ^^^^^» 
centros de veraneo y descargo, las agruíJiQ^ 
industriales, los centros culturáis, '=<'=•'̂ 'Je­
tarán todos desarroUados dentro ¿̂  u m ^ ^ 
una trama que será estudiada con tof = J?^" ,̂ 
sos de la técnica y de las artes, T l»f tíy,,^ 
la evasión del hombre de campo a ̂  ̂ a-^^^J 
trabajo insuüciente y mal «-j'̂ »»*» / J ^ I 
seguridad de todo orden, =̂eran cciataM^ 
su propia raíz. Aún hoy, en --¿^/^^íTd. 
les, la escuela y el medico no están al ^ 
todos los Hogares, y el tracajo "^Jiíf ¿tribuido: 
ni en buenas condiciones m '^^"^^J'^io ba­
se trabaja en tierra siena y --°™íf " 3smtî  
vamos oído antes — -hay mucbos bra-o» 
rra y mucia tierra sin brazos . ¿^aíd' 

Para limitar el crecimiento de ^^"•'t,^^,. 
V especialmente de ^'¡:ontf.ndec--n^^^^^^ 
cer mejores condiciones ae ̂ 'i«!f *:¿ ¿^aüo ̂ x ÍS¡, 'íñe""s¿án todas esas <iue hemos desai_ J raí. <iue sei«iii i.v̂ "̂o —— - - _̂_̂  
teriormente: el aliciente para f̂̂ "" ¿edota.»': 
será enorme, y recordam.os aaui î â ê ^^^^ 
sonal de Hace algunos anos: gj^^^d», r«-
señora y yo recorríamos 1°= ?*̂ °° ¡¿do d ̂  i tábámos -«1 esos ^^^'^^°rZ^^Í^-<^:. 
aroultecto estadounidense r^^-^¡^ss- '-^ 
recuerdo que me P^^fS^fSi^ P<« ̂  ^ 
yo de su país, y, con «̂ "̂ f̂ .̂̂ Tté _ .'&S¡B^\ 
de que asi yo lo sentía, ^t'^^'^l^^o. je»*: 
iorma como ustedes ̂ ^'^„^^ âcen ea^Z 
les envidio la manera ''°°"'}°S^loi!teStsá'^' 
dades". Aiín Hoy pienso lafjf ™'̂ jai-tó'̂  
oue mereció U aprobaĉ n g f ¿¿^„ nort^| 
cano fuera la aspiradáu ̂ ^ .̂ĵ  moeb° ^ 
era un enorme paso, ̂  /Í™iflcaci<íii »f°̂ 5 
<iue soñamoí para °«?=*̂ „̂?í£̂ vSri íeH'f̂  
ll hombre, el traT>a3auor ^^^^, «J» !f̂  
medio humanizado, y ̂  î Ŝertro ten»"^ 
dera creador, «e «<1«^^^^¿ ,erí ^ ^ 
nuestra economía nacíona. J J ,„ ptíŜ ^ 
ayudada, entendiaa y ««f'Ê ôMe»»» I 
tas tendrá» t^>a^a_»L*" *̂  
solución. (Pat* .1»' 


